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    PRÓLOGO 

     

    Estimada lectora, estimado lector: 

     

    Cuando Javier Luque Lorente me propuso hacer el prólogo de su novela, acepté desde la complicidad literaria que desde hace tiempo nos une. 

     

    Lo que no sabía ese día, es en el torrente de emociones en el que estaba a punto de sumergirme. 

     

    Desde la lectura de las primeras páginas del borrador que me entregó; y que hoy, es esta obra que tienes entre tus manos y puedes estar a punto de abducirte, querida lectora, querido lector; ya no pude apartarme de la historia. 

    Una historia contada desde sus piezas, los componentes de una familia que Javier nos presenta. La madre (Nuria), el padre (Óscar) dos hijas (Marisa y Yaiza) y un hijo (Víctor). 

     

    Antes de comenzar la lectura ya me sentí atraída por el título «Si de amor ya no se muere». Y recordé las palabras de Chavela Vargas: 

    «Nadie muere de amor, ni por falta ni por sobra…». 

    Así mismo, me sorprendí a mí misma tarareando inconscientemente la canción de los años setenta, De amor ya no se muere: 

    «Túuuuu , si me dejas túuuuu 

    Nuestra historia tiene un maaal finaaaal, 

    Que si de amor ya no se mueeeeere, 

    Algo en mí se morirá…». 

    Esta obra transcurre entre canciones y ritmos, entre tiempos, y entre las verdades que ocultan sus personajes. 

    La lectura de esta novela me llevó a transitar por las circunstancias personales de cada uno de ellos y sus conexiones en el tiempo, dentro y fuera del núcleo familiar, desde un hilo conductor de canciones y lugares conocidos. 

    Admiración, esa es la palabra que me llegaba, al ser consciente de que lo que estaba leyendo, era obra de mi compañero y vecino, Javi. 

     

    Cuando acabé de leer el primer capítulo, en el que se presenta Nuria, la protagonista de la historia; me vino a la mente una frase de Frida Kahlo, junto a un sentimiento de empatía (en este caso agridulce) que Javier sabe transmitir tan magníficamente mediante la construcción de todos sus personajes. La frase es esta: 

     

    «Amurallar el propio sufrimiento, es arriesgarte a que te devore desde el interior». 

     

    Javier ha sabido meterse en la piel de las mujeres protagonistas con una veracidad, autenticidad y empatía, que hace que podamos vernos reflejadas en situaciones íntimas y personales en cualquiera de ellas, o en alguna en concreto. 

    En mi caso fue como un pudor con un toque de alivio. 

    Mucho se ha escrito y dicho sobre la familia por personajes de todos los ámbitos culturales a lo largo de la historia: 

     

    «La familia es una de las formas de odiarse unos a otros en las personas de todas las clases sociales». Lord Byron (Poeta británico.1788-1824). 

     

    «La familia es como una jaula; uno ve a los pájaros desesperados por entrar, y a los que están dentro igualmente desesperados por salir». 

    Michel de Montaigne (Filósofo, escritor y ensayista francés, 1533-1592). 

     

    «La familia es una gran institución. Por supuesto, contando con que te guste vivir en una institución». Groucho Marx (Actor cómico estadounidense, 1895-19779) 

     

    Esta es una novela sobre una familia y sobre el significado y el poder del amor. 

     

    «Y hasta aquí puedo leer», es una expresión que el lector o lectora (especialmente la lectora) no podrá decir, porque necesitará leer cada una de las páginas hasta el desenlace final. 

     

    Te invito a ti, querida lectora, querido lector, a introducirte en esas verdades ocultas que yacen tras la tarea de perseguir el amor… Y hasta aquí puedo decir. Ahora te toca a tí, disfrutar de esta novela de amores y desamores, de esperanzas y lucha, de fracasos y victorias a medias de una familia de carne y hueso como cualquiera. 

     

    Estimada lectora o lector, espero y deseo que disfrutes tanto de esta obra que tienes entre las manos como yo lo he hecho. 

     

      

    María Vigo. 

     

     

     

     

     

     

   


  

    CAPÍTULO I 

     

     

    DOMINA QUE RESPIRO. 



   
     

    Yo antes tenía una vida, sentía que era feliz o al menos lo parecía, dentro de mi confortable burbuja. Ahora ni siquiera puedo serlo soñando mientras duermo… 

     

    Me cuesta trabajo abrir los ojos, y los finos rayos de luz que se cuelan en el salón por las rendijas de la persiana junto con la luz azulada y cambiante del televisor, me obligan a cerrarlos de nuevo y apretar con fuerza los párpados.  

    Hago otro intento con enorme pereza hasta que me voy acostumbrando a la tenue luminosidad. Escucho atenta para saber si estoy sola. No se oye nada, toda la casa está en silencio, así que el portazo que me ha despertado, seguramente ha sido cosa de mi hijo Víctor al salir.  

    Otra vez sola. Otra vez engullida en esos instantes de lasitud mental y física en los que nada pasa, en los que la nada pesa como una losa invisible que me aplasta, me somete. Momentos para pensar y hacerle preguntas al silencio que no tendrán contestación. 

    No sé cuánto habré dormido, pero no creo que mucho, tal vez una hora, aunque bueno, después de haber pasado una noche más en vela delante del ordenador, no está mal.  

    La mesa aún sin recoger y nuestra asistenta Julia, hasta el lunes ya no vuelve. Apenas hace unas horas que se fue y ya está todo desordenado. Imagino que habrá dejado la comida para todo el fin de semana y el lunes que es festivo en la nevera, perfectamente envasada como es la costumbre para que solo tengamos que calentarla. Algún día tendrá también que masticarla por nosotros. Acabaremos por contratarla como interna. 

     Me gustaría dormir un poco más, no me apetece nada estar despierta. Bostezo y me estiro sobre el sofá sin acordarme de Simba que duerme la siesta, acurrucado a mis pies. El pobre gato me mira medio adormilado, cambia de postura, se despereza y vuelve a echarse ronroneando. Desearía vivir así de feliz como él, sin inquietudes, que mi vida fuera solo un dejarse llevar, quedarme aquí, tumbada, sin pensar, sin moverme, dejando pasar el tiempo.  

    Enciendo un cigarro y busco el mando de la tele tanteando entre los cojines para hacer un rápido zapping. En el primer canal que pongo, está terminando el telediario con sus caras serias donde vuelven a recordar la tragedia que ya hemos olvidado del tsunami en Asia, con imágenes que aún no se habían visto de aquel momento mezcladas con otras tomadas recientes de la reconstrucción de la zona, cuatro años después. 

    Observo con atención los rostros de desamparo de niños que caminan perdidos, desnudos y mojados, y el pánico de los mayores instantes después de la tragedia y mis ojos se humedecen. Mientras ellos lloraban aquella Navidad y perdían a sus familiares, sin que nadie les hubiera avisado para darles una oportunidad de salvarse, yo disfrutaba de regalos, de comidas familiares, del consumismo navideño en general. Ahora las imágenes son las de otros niños vestidos con uniformes escolares, jugando, riendo en un colegio que acaba de abrir nuevamente sus puertas para ellos. Familias que vuelven a tener un hogar y tienen un futuro mientras que ahora soy yo la desorientada, la aterrada, la que llora.  

    Sé que no hay punto de comparación entre su dolor y el mío, sé que es odioso compararse con ellos, es posible que no tenga derecho a quejarme, es posible que sea injusta al hacer de mi vida un suplicio mientras otros, pasan calamidades día a día y aún así luchan y reconstruyen sus vidas. Así pensaba yo antes cuando no podía imaginarme viviendo esto, ahora en cambio, me veo envidiando a los que no tienen nada salvo ganas de seguir viviendo. 

    Una chica muy sonriente y atractiva, dice delante de un mapa isobárico que este fin de semana hará mal tiempo. Se acercan tormentas y mucha lluvia. La verdad es que a mí me importa bien poco, qué más me da.  

    Cambio de nuevo de canal, en este otro hay un documental, en este las caras estúpidas en el programa del «Tomate», después vendrá un resumen del «Gran Hermano», más caras estúpidas. Cada día hay menos calidad en la televisión, pero… ¿y qué? Al menos hacen compañía a gente como yo.  

    Me quedo un rato mirando absorta la pantalla. ¿Soy tan pequeña o es todo tan extremadamente grande? 

    Suena en la televisión una canción que desearía que hubiera sido escrita por y para mí, pero no logro ajustar el contenido de esas letras tan positivas a mi vida, a lo que soy y como me siento ahora, cada vez más pequeña. 

    Mi mente va a mil por hora machacándome, derribando esperanzas, revolcándome en el fango… Estás sola… Me repito y me martirizo…Sola. Al mismo tiempo que me muerdo los labios con fuerza para reprimir un grito de desesperación, un grito que sofocaría la impotencia que siento metida hasta en lo más profundo de mi alma, consumiéndome y que al no dejarlo salir recorre entero mi cuerpo desde el estómago, tensándolo, abriéndolo en dos. 

    Mi móvil suena y vibra encima de la mesita anunciándome que me ha llegado un mensaje. Pienso que será de Óscar y lo agarro rápidamente para leerlo.  

    «MoviStar» me anuncia que puedo hablar cien minutos por solo un euro y yo me abrazo fuertemente a un cojín.  

    Siento que va llegando, lentamente, pero tomando fuerza, como un torrente de angustia que me inunda y lloro, lloro, lloro con rabia y ahogo un grito de desesperación y larguísimas lágrimas comienzan a bajar por mis mejillas. Unas alcanzan la comisura de mis labios, saladas, otras se desvían para llegar al lóbulo de mi oreja derecha o siguen hasta mi cuello, me hacen cosquillas.  

    Apago el televisor, cierro los ojos y vuelvo a recostar la cabeza en el sofá, acurrucada como un bebé, dejando que mis piernas, mis brazos, todo mi cuerpo ceda, se relaje y pierda la angustiosa tensión que parece evaporarse con cada lágrima que moja mi cara. Ya pasó y por suerte no ha ido a más. 

    Así son mis días, sigo igual que ayer y que anteayer, y que hace un mes y dos y tres, de nuevo con mucho tiempo por delante para pensar, para destrozar mi mente, pudriendo lo poco que queda de quien pensé que era.  

    La arena de mi reloj se ha convertido en barro con tanta lágrima y en él me revuelco en lamentaciones.  

    Nunca imaginé que yo pudiera verme en esta situación, yo que no entendía cómo las personas podían ser tan vulnerables, pero aquí estoy. Mientras que algunos viven, otros, por diferentes circunstancias, sobrevivimos masticando despacio los minutos y engullendo inapetente horas y horas entre pensamientos, alguna cosa que me entretenga un rato, más pensamientos y recuerdos. Pasan los días paridos todos tan iguales como hermanos siameses.  

    Los fines de semana nada tienen de especial, nunca hay nadie en casa. Si acaso, alguna de mis hijas. Yaiza a ratos o Marisa encerrada en su habitación. El viernes en poco se diferencia del lunes salvo por la puñetera cena en casa de mis suegros. 

    Esta noche toca y aunque no tengo ganas ni de verme, ni siquiera de respirar, no voy a tener más narices que ir.  

    Óscar, últimamente se toma estas reuniones familiares como algo de máxima importancia, así dice él. No es que de repente le haya salido la vena familiar y quiera estar con los suyos, no, solo es que su padre tiene pensado retirarse en breve y dejar el negocio en manos de sus dos hijos y Óscar sabe que va a tener que ganar muchos puntos respecto a su hermano Carlos, si quiere que su padre le tenga en cuenta más de lo que lo tendría en este momento. Así que tendré que soportar los estúpidos chismorreos y conversaciones intrascendentes de mi recta y refinada suegra o al menos, eso trata de aparentar ella y lo peor, es que también estará mi cuñada Lourdes, la típica mosquita muerta que va de buena y es todo lo contrario. No sé si lo soportaré.  

    Me está entrando un dolor de cabeza tremendo y tengo mucha sed, pero no tengo ánimos ni para levantarme e ir a la cocina a tomarme alguna pastilla.  

    El dolor de cabeza me recuerda a mí hermana Andrea y que me había propuesto que no pasara de esta tarde para llamarla y hacer las paces.  

    Eso me inspira Andrea, dolor de cabeza. Hace días que no sé nada de ella pero supongo que seguirá enfadada conmigo.  

    Dudo, pero al final agarro el teléfono y la llamo: 

    —Hola. ¿Cómo estás, Andrea?… 

    —Hola, Nuri. En la cocina liada, me has cogido hirviendo arroz. Esta noche vienen mis cuñados a cenar y estaba adelantando. Voy a sorprenderles con unos «oniguiri» con algas, salmón salado y sushi, ya sabes que al hermano de Rubén desde que estuvo trabajando en Japón, le gusta mucho esa comida y dice que le gusta como yo lo hago; pero no lo voy a hacer con pescado crudo, los voy a preparar de gambas, de aguacate que me han dicho que tiene un sabor parecido a los de atún y de salmón ahumado. Ya te diré como me salen que yo sé que a ti todas esas cosas te gustan mucho… 

    —í, antes íbamos a un restaurante asiático que los hacían muy buenos… 

    —Yo prefiero hacerlo en casa que Rubén es muy escrupuloso para según que comidas y total tampoco es tan complicado hervir el arroz bien lavado, lo dejas reposar tapado, luego otro rato destapado y ya luego si es para el sushi lo aliñas con una mezcla de vinagre, azúcar y pizca de sal. Pero bueno, que no solo se puede hacer eso, hay más recetas y a mí la verdad me gusta tanto la cocina que pruebo con todo, ya sabes que yo soy feliz cocinando. Luego tendré que abanicar un poco el arroz que así dicen que queda más brillante, un poco raros los orientales, pero imagino que eso pensaran ellos de nosotros… —Andrea pasa de un tema a otro sin tregua y de repente, un largo silencio en el que la escucho trastear en la cocina con los cacharros. No sé qué más decirle. — ¿Y tú, como estás Nuria? ¿Y las crías?... 

    —Yo, bien, acabo de despertarme y voy a darme una ducha, también tenemos cena en casa de mi suegra y las crías supongo que bien. Marisa en Torrevieja a pasar el fin de semana con su novio Jorge y Yaiza no ha venido a comer, tenía un examen o eso dice ella. Víctor se ha ido hace un rato… 

     —Yo les hice hoy arroz al horno para comer y ahí se ha quedado todo. No debería hacerles comida; estoy que no puedo ni moverme con dolores musculares, cansada, estos acaloramientos que me suben de repente. No sé para que me he operado. Nuri, de verdad, Dios no quiera, pero si llegara el caso de tener que someterte a una histerectomía, ni loca lo hagas sin antes buscar otras alternativas. Que arrepentida estoy. Ningún tratamiento del ginecólogo me vale para nada. 

    De nuevo silencio, no se me ocurre que decirle. Podría animarla, decirle que tenga paciencia, que aún es pronto y que hizo lo que debía. Darle tantos consejos como a ella le gusta dar, pero me mantengo callada dejándola hablar…  

    —Esto no es calidad de vida, Nuri, pero en fin, eso lo que me ha tocado. Me ha llamado Olga hace un rato para que vayamos a comer el domingo a su casa ¿Vais a ir vosotros? 

    —No creo, no lo sé, no tengo ganas… 

    —Yo tampoco tengo ganas, pero a madre le gusta vernos a todas sus hijas juntas y tampoco es tanto suplicio juntarte con tus hermanas y aguantar a tu familia un rato… 

    —No tengo ganas ni de que me vean ni de ver a nadie.  

    —Querrás decir, ganas de ver a tu familia. Hace ya lo menos cuatro meses que no vienes ni a una merienda, pero a la familia de Óscar si vas a verla cada semana… 

    —Andrea, no empecemos con gilipolleces y echar cosas en cara que no estoy para tonterías, luego te quejaras de que no te llamo nunca… 

    —Yo lo único que quiero es que dejes que te ayuden, que no es tan difícil dejar que tu familia se preocupe y te ayude, que aunque tú no lo creas, somos tus hermanas y lo pasamos mal por ti. No nos hace ninguna gracia saber que estás en tu casa encerrada, sola, sufriendo… 

    —Te encanta seguir representando el papel de hermana mayor, tan protectora como cuando éramos pequeñas y cuidabas de nosotras, pero entérate ya Andrea, hemos crecido, cada una tiene su vida mejor o peor y tú tienes la tuya que tampoco es que sea una maravilla. No creo que puedas presumir de tener una buena relación de pareja con tu insulso marido, no puedes presumir de tener buena salud, ni de que tu vida sea más divertida que la mía y nadie va dándote consejitos y agobiándo. Deja ya de querer controlar la vida de los demás. 

    —Yo no controlo la vida de nadie, eres tú la que confunde que me preocupe por ti como siempre lo he hecho desde que éramos unas niñas, con que te quiera controlar porque eres una puñetera desagradecida, como siempre lo has sido con todo el mundo menos con ese.  

    —Ya, vale, ahora me vas a venir con el cuento que siempre sacas cuando nos juntamos todas, para recordarnos cómo nos atendías, que era como si fueras nuestra madre, que ni siquiera podías salir a pasear con tus amigas y ese largo etcétera de historias; pues mira, yo no tuve la culpa de que nuestra madre dejara de tener fuerzas y ganas para ocuparse de nosotras, que no supiera estar como debe estar una madre y que nos mirara a veces como si deseara que no estuviéramos allí, al menos a mí que siempre fui la puñetera oveja negra, la hija desagradecida de eso que tú llamas mi familia. Yo no tengo la culpa de que sobráramos en su vida, yo no tengo la culpa de que por ser la mayor, todo el mundo te exigiera y te dieran el doble de responsabilidades que a las demás; no me pidas cuentas a mí. 

    —Lo eras, una hija y una persona desagradecida y lo sigues siendo y te morirás siéndo desagradecida, pero ¿sabes algo?, tu familia estará ahí siempre lo quieras o no, sobre todo tu madre y parece mentira que tú seas madre y no hayas podido comprenderla aún después de tantos años, ponerte en su piel, pararte a pensar como sería pasar por lo que nuestros padres pasaron y perdonarla como hemos hecho las demás. Parece mentira que seas capaz de guardar tanto tiempo esa rabia hacia ella… 

    —Nuestros padres…? No tienes ni puta idea en que se convirtieron nuestros padres, ni tú ni  

    Olga, no tenéis ni puta idea… y no tengo más ganas de hablar contigo. Me sacas de quicio de verdad, no te das cuenta como te metes en la vida de todo el mundo. Si a Olga le parece bien que sigas controlándo su vida, adelante, ya tienes un aliciente en la tuya, pero a mí déjame en paz…—silencio de nuevo. Por un momento me parece escuchar un sollozo de Andrea. 

    —Cuándo vas a abrir los ojos, Nuri? Nos preocupas mucho… 

    — Andrea, hablamos en otro momento mejor, porque no estoy para estas charlas ahora y lo sabes muy bien, ya hablaremos, adiós… 

     

    Trato de encenderme un cigarro nada más colgar el teléfono, pero el temblor de manos lo hace una misión casi imposible y como siempre, viene para aplastarme el mismo remordimiento de conciencia que me hace sentir la persona más mezquina del mundo.  

    Dos discusiones en apenas una semana. Todo un récord. La última fue, porque según ella, yo necesitaba urgentemente un psicólogo, no podía continuar así, amargándome la vida encerrada en casa. Según ella, le habían hablado muy bien de un centro privado de psicología dirigido, según ella, por una de las mejores especialistas.  

    Según yo, no necesitaba nada de eso, pero como Andrea no dejaba de insistir, para no tener que mandarla a la mierda, le hice caso y le dije que sí, que iría a ese puñetero centro. Y fui y estuve casi un mes acudiendo religiosamente a la consulta, a las charlas tediosas con Laura, la psicoanalista y resumiendo, ésta llegó rápidamente a la conclusión de que estaba pasando por un fuerte estado depresivo, vaya novedad, producido al parecer por varios motivos, que eran evidentemente, el origen de mi trastorno. Su meta, era que yo misma con las terapias adecuadas, llegara a descubrir cuales eran estos motivos para aprender a sobrellevarlo, conocerlo y finalmente superarlo.  

    Sé de sobra cuáles son los motivos, lo sé desde hace veinticinco años. 

    He de reconocer que esa psicóloga supo ganarse mi confianza día a día, charla a charla, porque Laura es de ese tipo de personas que siempre he envidiado. Ese tipo de personas que saben demostrar su fuerte temperamento; guapa, elegante, buscando dar una imagen seria y profesional, que cuando me observaba y me escuchaba en calma, no me hacía sentirme escrutada y siempre supo dedicarme una sonrisa amable o un abrazo cuando el momento y las circunstancias lo requerían.  

    Por culpa de esa confianza dejé que me convenciera, y aunque yo no estaba muy dispuesta a jugar al juego que me proponía, accedí sin pensarlo. Me explicó que no sería suficiente con pasar una vez a la semana por su consulta para que mi «trastorno accidental», así lo llamaba ella, desapareciera por completo. Que sería necesario que pasara una corta temporada en una clínica donde podría atenderme junto con su equipo de psiquiatras.  

    Maldita la hora. Quise tomarlo como un intervalo de mi vida y más bien fue una pesadilla. 

    A simple vista, aquel lugar era una villa tranquila y bonita rodeada de montes y pinos, todo naturaleza viva, donde me aseguraban la cura milagrosa de todos mis males simplemente con una serie de terapias y el tratamiento adecuado.  

    Andrea se puso tan contenta, que organizó todo en pocos días y se las apañó para que el resto de la familia creyera que me marchaba a descansar unas semanas a un bonito balneario: 

     «Es mejor que no se entere nadie», me decía. «Ni siquiera Olga, de esa forma no corremos el riesgo de que se lo cuente a madre. Ella no está bien y no vamos a poder contar con ella». 

    En eso sí tenía razón, solo que, no es ahora, mi madre nunca ha estado para poder contar con ella. Mi madre jamás ha estado para mí, ni siquiera cuando solo podía y me atreví a apoyarme en ella confiando en que me creería y ayudaría.  

    En principio, tampoco quise que mis hijos se enteraran de la verdad ya que ingenuamente llegué a pensar por un momento, que se asustarían al relacionar las palabras ingreso y clínica conmigo, pero ¿qué sabrán ellos de mi vida? O mejor dicho, ¿qué les importa? Hace tiempo que cada uno vive su vida, sin preocuparse de cualquier cosa que no sea su mundo.  

    Laura insistió varias veces en querer conocer a Óscar, que asistiera conmigo a la consulta antes de hacer el ingreso aunque, yo sabía que eso no sería posible y siempre tuvo alguna excusa para no hacerlo. Según él, no confía en los psicólogos y la mayoría solo son charlatanes, curanderos de la mente que se aprovechan de la debilidad mental de la gente, palabras textuales. En cambio, no puso ninguna objeción al ingreso a pesar de lo caro que iba a resultar pasar allí ese tiempo y se limitó a decirme que me iba a ir muy bien para olvidarme de todas las historias raras que tenía metidas últimamente en la cabeza. 

    El caso, es que cuando quise darme cuenta las semanas se habían convertido en algo más de un mes sin ver a nadie de la familia, salvo a Andrea, ni saber nada de nadie salvo por alguna llamada telefónica de Óscar y de mis hijos a los que ingenuamente mentía para no preocuparles, diciéndoles lo bien que lo estaba pasando en el supuesto balneario y eso me hizo consumirme de rabia por dentro hasta hacerme decir basta.  

    Lo único que estaba haciendo era dejar que mi marido se librara cómodamente de mí por un tiempo y eso no estaba nada claro. Si él tiene gran parte de culpa de lo que me ocurre, también debe sufrir las consecuencias. Que se joda. Aquí nos hundimos todos con el barco, las ratas también.  

    Pero ese fue solo uno de los motivos para decidir que me volvía a mí casa. Otro motivo fue que me estaban haciendo tomar los laboratorios «Prodesfarma» casi enteros y me di cuenta de que con ese montón de ansiolíticos y demás fármacos con los que me atiborraban para dejarme embobada, durmiendo la mayor parte del día y hasta balbuceando a veces cuando trataba de articular alguna palabra, iba a conseguir bien poco, si acaso, tener que depender de esas drogas el resto de mí vida y convertirme en una zombi, como le ocurrió mi a madre, solo para apaciguar un poco el dolor y no, no estaba dispuesta a parecerme a ella, no estaba dispuesta a vivir sin sentir nada solo para evitar el dolor.  

    Así que, no quise continuar ni un día más en ese pequeño campo de concentración donde nos controlaban las veinticuatro horas del día, con esos paseos obligatorios, las siestas obligadas aunque adormilada pasara todo el día. El pijama, la bata, para recordarme que estaba allí por una enfermedad. Rodeada de sufrimientos, como el de esas chicas jóvenes y guapas de escuálida cara y dientes roídos por el vómito provocado y esclavas de una bascula, de una mente tan enferma como la mía que las iba matando poco a poco como a mí. Niñas con mucha vida por delante que se movían por inercia, sin ninguna motivación, a las que veía sufrir cada día delante de una bandeja de comida, masticando bolas intragables como si las torturaran, controladas para ir al baño, controladas en los obligados paseos para que no caminaran a paso ligero tratando de quemar tantas calorías como les fuera posible. Conviviendo allí dentro con gente que padecía distintas, raras y desconocidas enfermedades psiquiátricas de las que jamás había oído hablar, que sobrellevaban como yo, algo aparentemente tan sencillo como vivir, cuando se convierte en la tragedia de tener que vivir. Un mundo paralelo de ejemplos evidentes de lo fina que es la línea que separa la cordura de la locura. Lo normal de lo raro. Enfermedades que llevan implícito el sello de la vergüenza y la intolerancia social ya que el aceptarlo, supongo que sería como reconocer que cualquiera de nosotros, en cualquier momento, puede caer en ese descontrol donde no se ríe o llora en la situación y momento adecuado, sino cuando tu delirio decide sin discernir entre alegría y tristeza, real o irreal.  

    Aquel aparente, apacible y bonito lugar desde el exterior, solo era un mundo tapiado de sufrimientos y agonías en su interior. No podía seguir allí ni un día más.  

    De ahí vino el enfado de Andrea y que acabáramos discutiendo. 

    A Laura, cuando supo mi decisión de tomar el alta voluntaria, tampoco le gustó y trató de asustarme diciéndome que la recaída sería peor y de nada valdría lo avanzado e incluso llegó a amenazarme veladamente con no poder atenderme cuando quisiera volver a ella:  

    «La primera en querer superar todo esto, debes ser tú. Solo se te puede ayudar si de verdad lo deseas... Esto es más serio y más peligroso de lo que tú crees, ayúdate a ti misma». Me dijo como despedida aquel mismo día. 

    Así de primeras, me quedé con ganas de decirle que se metiera su ayuda por donde más le gustara, pero no lo hice porque sabía que detrás de sus palabras solo había ganas de ayudarme e impotencia de que yo no la dejara hacerlo.  

    Dicen que siempre hay que buscar algo bueno dentro de lo malo y haberla conocido a ella es ese «algo bueno». Le aprecio y es lo único que echo de menos de aquel lugar. Ella es lo más parecido a una amiga que he tenido en los últimos años. 

    Laura me regaló un par de libros de autoayuda que insistió en que leyera pero que ni he tocado, como tampoco he tocado los ansiolíticos que me recetó el psiquiatra del centro, para que no dejara el tratamiento de golpe, y también me dio su número de teléfono personal por si quería llamarla, pero no lo haré. La echo de menos, pero no volveré a esa clínica, ni a ninguna más. 

    Ni antes, ni ahora, tengo claro si quiero que me ayuden o no, pero lo que si sé es que sigo necesitando a mi marido como una drogadicta que precisa de su dosis diaria para lograr estar bien, aún sabiendo que es precisamente eso lo que me mata. Sigo necesitándolo como estímulo y ni en esa ni en mil clínicas, van a lograr «desintoxicarme» de él con tanta facilidad y lo que no voy a hacer es esconderme para que viva feliz mientras yo, me consumo por dentro sin que sea testigo, sin que lo vea. Si eso me mata, que me vea morir.  

    Andrea nunca entendió que viviera tan enganchada a Óscar, bueno ni ella ni nadie, y creen que nunca me he dado cuenta del estúpido estado de laxismo crónico en el que he vivido desde que lo conocí. Más de la mitad de mi vida. Pero nunca he sido una idiota a la que tenía engañada, simplemente me enamoré, simplemente vi en él la posibilidad de poder escapar y no me importó el precio. Mereció la pena entonces, mereció la pena y no me importó dejar de tener vida propia, amistades, personalidad y hasta pensamientos para depender exclusivamente de Óscar. Incluso, se puede decir que no me importó dejar de tener nombre porque, para la mayoría de la gente, desde el día que lo conocí, dejé de llamarme Nuria para pasar a ser solo la novia de Óscar y más tarde como su esposa, la señora de Óscar Jávega y nunca me ha importado nada de esto, es más, ni siquiera pensaba en ello por mucho que mis hermanas, a la primera oportunidad, aprovecharan para restregármelo por la cara.  

    Nuestros padres siempre nos decían que la mayor herencia que nos podían dejar, era la de conseguir que todas acabáramos una carrera y darnos la mejor educación. Andrea logró acabar sus estudios de magisterio, aunque tan solo llegó a ejercer unos años. Olga hace cuatro años que también se licenció en químicas, pero al menos consiguió acabar aunque no le hace falta trabajar con el chollo económico que tiene en casa con mi madre. Y yo, pues no dudé en abandonar mis estudios para joderlos y joder sus deseos e hice todo lo posible, puse todo mi empeño, en conseguir que mi marido fuera el hombre más feliz de la tierra. 

    A veces, fantaseo pensando como sería de haber hecho las cosas de diferente manera; o cómo habría sido mi vida si mi familia hubiera sido una familia normal, cómo habría sido de no haber pasado más de media vida maldiciendo a mis padres por lo que me hicieron, cómo habría sido si hubiera acabado con un hombre solo y puramente por amor. Fantaseo pensando, cómo habría sido vivir una vida donde se cumplían todos mis sueños… esos sueños que cambié, para convertirme en una geisha complaciente a la menor sugerencia de su marido. 

    Dejé de saber de todo, él ya estaba para saberlo por mí. Me acostumbré a callar y escucharle. No necesitaba pensar, ya estaba él ahí por mí para pensar y explicarme cualquier idiotez, como si fuera una niña de diez años y aunque por momentos me hiciera sentir idiota, no me importaba, o si me importaba, prefería callar. Me sentía feliz y protegida y con eso me bastaba y no me movía ningún interés por rebelarme o me producía malestar alguno, verle tan seguro de sí mismo aunque fuera a costa de anularme.  

    Le gustaba tener la mejor esposa en todo y para todo, sentirse envidiado y sentir que otros me deseaban y a mí me gustaba tanto verlo orgulloso que hacía lo imposible por estar siempre atractiva y así, he conseguido que a pesar de mis cuarenta y cuatro años, todos me vean más joven.  

    He soportado torturadoras dietas, en los últimos años he acudido semanalmente y sin falta a centros de estética, al gimnasio. Tiempo siempre me ha sobrado porque Óscar nunca ha querido que trabajara en nada.  

    He pasado por el quirófano varias veces para retocar mi nariz, pómulos, mis pechos que ahora son los de una niña de veinte y tienen el tamaño justo que él deseaba y me he sometido a varias y distintas torturadoras liposucciones y liftings En algunas intervenciones lo he pasado mal y en otras peor, pero ni siquiera valoraba el riesgo que podía correr, me sentía cómoda dentro de mi estable y feliz vida donde todo era fácil. Pensaba que era una privilegiada por tener una vida y una relación íntima y especial y que con todos estos sacrificios que hacía por él, sería suficiente para tenerlo a mi lado, para que siguiera tan enamorado de mí como el primer día, como yo creía estarlo de él. Ahora el odio, por momentos, supera todo.  

    Alguna vez, cuando el miedo a sus respuestas no me atenaza, he intentado que habláramos pensando que hay una solución. Solo necesito saber porqué ya no le gusto, qué necesita para que todo vuelva a ser como era. Siempre cedí por él así que, volvería a hacerlo si eso significa que volvamos a estar como antes, pero simplemente o me elude, o niega que estemos más alejados. Que para él todo sigue igual. Pone la excusa del trabajo, que no le deja estar relajado, o que soy yo quien imagina cosas raras y a veces me lo creo, me creo que soy yo que le exijo demasiado, que le necesito demasiado o prefiero creerme esa excusa y espero paciente a ver un detalle, una muestra de que todo puede volver a ser como antes, pero no llega y cuando insisto, acaba explotando y discutimos. Yo le insulto, lloro con rabia y termino diciéndole las mismas estupideces de siempre. Que para estar así, lo mejor sería separarnos. Que bien me siento cuando salen esas palabras por mi boca, que valiente, aunque sé que jamás me atrevería y él también lo sabe, eso es lo peor, que también lo sabe. Por eso, antes de marcharse dando por terminada la conversación y dejándome con la palabra en la boca, se permite gozar humillándome y haciendo todo el daño que puede con las mismas frases de siempre:  

    «... Solo sabes montarme números para que esté pendiente de ti...». O esa que tanto le gusta: «Nunca serás nada sin mí...».  

    ¿Alguna vez lo he pretendido, cabrón? 

    Tuve mi tiempo para intentarlo, pero ahora ya no, ahora ya es tarde. 

    Siempre que pienso en esto, me viene a la cabeza la imagen que se vio hace unos meses en los telediarios sobre un perro que fue apaleado por su dueño hasta matarlo. Cuando veía esas imágenes pensaba... ¿Por qué no se defiende? ¿Por qué no le muérde?... pero el pobre animal solo gimoteaba mientras aquel mal nacido le daba un golpe tras otro hasta matarlo, y así es como me siento yo, como aquel perro y me hago esa misma pregunta... ¿Por qué no me defiendo y dejo de gimotear?... No sé que responder, solo sé que no puedo.  

    Estoy cansada de tanto pensar y pensar, de amargarme por dentro, no puedo más. Me va a estallar la cabeza de tanto pensar. Me duele tanto que no voy a tener más remedio que levantar el culo de aquí para ir a tomarme un «Panadol» o dos, o toda la tableta. 

    Voy descalza hasta la cocina y saco el agua del frigorífico, me tomo la pastilla y bebo directamente de la botella dejando que el líquido frío caiga por mi barbilla y el cuello a borbotones y moje mi camiseta, mis pechos y mi vientre. Al instante, siento mis pezones erguir, resaltando tiesos bajo la mojada camiseta, haciéndome sentir que no estoy muerta por dentro aunque lo parezca, y un agradable estremecimiento me saca fugazmente de este estado soporoso.  

    En el reloj de la cocina son ya las cinco menos cuarto, pero va diez minutos de adelanto por lo menos. Mi hija Marisa, no tardará mucho en llamarme para decirme que ya ha llegado a Torrevieja. Eso si no se olvida, aunque me da completamente lo mismo, ella sabrá.  

    Apenas pasa junto a su novio día y medio cuando se ven los fines de semana, pero parece que no le importa tener que recorrer un montón de kilómetros para tan poco tiempo con tal de no estar en esta casa. En eso se parece a su hermano Víctor y ambos son como su padre. Para ellos el significado de familia se basa en no estar en casa más allá de lo necesario y cuando están, pasar el tiempo encerrados en su habitación. Limitar el contacto con el resto de la familia y si lo hay, que no pase de un triste saludo, alguna escueta contestación sacada con sacacorchos y por supuesto malas caras.  

    En realidad no soy justa comparándolos. Marisa siempre ha sido mucho más madura y consecuente. Hace ya cinco años que está con su novio Jorge. Un chico serio y con la cabeza en su sitio, con las ideas muy claras. Se preparan para terminar sus carreras y después empezarán con los preparativos de su boda, pero sin precipitarse, saben que tienen tiempo. Con ella jamás hemos tenido ningún problema y podemos confiar porque nos lo ha demostrado muchas veces sabiendo lo que quiere y acabando siempre lo que se propone. En cambio, Víctor es todo lo contrario. Ojalá tuviera la mitad de su madurez, pero no es así, él hace siempre lo que le viene en gana desde que era un crío.  

    Si su padre le aconseja estudiar la carrera de arquitectura, él solo por llevar la contraria, no para hasta conseguir ponerse a estudiar cualquier otra tontería que se le ocurre. Acaba su carrera y es como si ya hubiera hecho suficiente porque lo de trabajar ya vendrá. Se va a trabajar con su padre a la empresa familiar y a la primera semana abandona el empleo respaldado por él, porque la obra no es trabajo para un hijo suyo pero eso sí, en la oficina de la empresa no lo quiere ver ya que no dejan de discutir.  

    Yaiza, nuestra tercera hija, es totalmente diferente a ellos. Dicen que ella ha heredado el mal genio de mi suegro y ese pronto tan malo que tiene a veces, pero también ha heredado su buen corazón.  

    Está mal que lo diga, pero por ella siento algo diferente a los dos mayores. De hecho, es distinta a todos los que habitamos en esta casa y ya lo fue incluso en el momento de ser concebida puesto que, en aquel tiempo, ya habíamos decidido no volver a tener ningún hijo más, con la pareja ya nos parecía bien, hasta que un verano un amigo de Óscar tuvo el detalle de invitarnos a pasar unos días en un precioso chalé con impresionantes vistas al mar en la isla de Lanzarote y tanto nos enamoró cada rincón de aquella fascinante isla, que nos hizo cambiar de opinión ya que no había mejor lugar que aquel, para concebir un hijo y se nos antojó probar suerte cada uno de los días y cada una de las noches que estuvimos allí. Fueron dos semanas inolvidables en un lugar inolvidable. Un lugar distinto a todo con la naturaleza, el arte, la ecología y por suerte y algo inusual, políticos sensatos, unidos para convertir esa isla en uno de los pequeños lugares más hermosos del planeta, parando la brutalidad destructiva de la arquitectura urbanista que tanto ha destrozado el mediterráneo.  

    Cuando se confirmó lo del embarazo, Óscar quiso que si nacía un niño, le llamáramos Aurelio como su amigo, para agradecerle así que nos hubiera invitado aquellos días, pero yo recé para que naciera niña y no tuviera que hacer pasar por ese trago a un hijo mío. No me gustaba nada ese nombre.  

    Por suerte, fue niña y le pusimos el nombre de Yaiza, como el pueblo lanzaroteño donde estuvimos aquellos días y así es ella, como la isla, tan volcánica y medio salvaje, como calmada y sobre todo bella…  

    Recuerdos, recuerdos, solo me queda eso, recordar y al mismo tiempo cuando lo hago me parece imposible que de verdad me sintiera tan feliz. 

    Vuelvo al salón a sentarme en el sofá y pongo la tele, a los pocos segundos suena el teléfono. Espero que no sea Andrea: 

     

    —Sí?... 

    —Mamá, que soy yo, ya he llegado...  

    —Vaya! Menos mal. ¿Qué tal el viaje?...  

    —Puff! Como siempre, largo y cansado. El autobús iba lleno y ha ido parando en todas las estaciones. Parece que toda la gente se ha puesto de acuerdo para salir este fin de semana. Además, hace un día un poco malo, no llueve pero esta a punto y encima te estoy llamando con el móvil de Jorge porque el mío no tiene batería y me dejé el cargador allí en casa… 

    —Pues no me gusta que estés por ahí sin teléfono. Compra uno...  

    —Cómo voy a comprar uno nuevo para tan pocos días? No seas exagerada, mamá... 

    —Y si te pasa algo? ¿Qué?... 

    —Pero qué va a pasar?... 

    —Ha ido Jorge a esperarte?... 

    —Si, claro... 

    —Ya podría haber venido él... 

    —Bueno, no empieces con lo de siempre... 

    —¿Cuándo vuelves a llamar?... 

    —Pues si eso, mañana y ya te digo a qué hora vuelvo el domingo... 

    —Vaya unos viajes que haces. Tampoco se acabaría el mundo por no veros por un tiempo... 

    —Bueno, vale. ¿Ha ido papá a comer?... 

    —No, me ha llamado para decirme que no venía, que comía con unos amigos y con tu tío Carlos. He comido con tu hermano pero como si no hubiera nadie en la mesa porque no ha abierto la boca y no ha tardado nada en volverse a marcha. Yaiza se ha quedado en la universidad... 

    —¿Estás bien?... 

    —Si, estoy bien ¿Por qué voy a estar mal?... 

    —Te voy a dejar mamá, que me espera en el coche Jorge y está mal aparcado... 

    —Tened cuidado y llama... 

    —Que sí, un beso. Mañana te llamo...  

     

    ¿Y ahora qué? ¿Sigo aquí tumbada, viendo la tele y dejando que pasen las horas o me voy a darme una ducha para tratar de espabilarme?  

    Camino autómata hacia las escaleras y subo a  la habitación, con la idea de tumbarme en la cama con el portátil y mirar mi correo, mi Facebook o cualquier otra manera virtual de evadirme y de encontrar un poco de compañía.  

    Debería contestar algún correo que haya podido dejar Pablo. Le tengo demasiado abandonado y acabará por cansarse de esperar que dé señales de vida, pero no sabría ni de que hablarle en este momento. Con lo fácil que sería dejarse llevar con él, devolverle el mismo cariño que me da a distancia, saber demostrarle lo especial que es para mí como él me ha sabido demostrar estos últimos años. 

    En un segundo, desecho la idea de abrir correos. Entro a mi cuenta de Second Life y comienzo moverme por el mundo virtual, mi mundo de mentira, con mi bellísima avatar «Anquiara_Latte».  

    Paseo por una preciosa playa de arena blanca y verde vegetación cercana a mi casa, donde puedo escuchar el relajante murmullo de las olas y ver al fondo, un delfín saltando juguetón sobre un perfecto mar azul. Me siento sobre una roca y contemplo el paisaje. Hace un sol radiante pero preferiría que no hubiera tanta luz así que, llevo el puntero hasta el menú de «Mundo» y cliqueo sobre la posición del sol, elijo atardecer y el paisaje azulado se hace anaranjado. Mucho mejor.  

    Aún llevo puesta la misma ropa de anoche. Unos zapatos de tacón alto, plateados y un vestido largo de fiesta, negro y brillante, ajustado a mis curvas y escotado, que usé para asistir a la boda de unos amigos. «Erik_Resident» y «Nicole_Latte», mi mejor amiga y su fiel novio que llevan juntos cerca de tres años ya. La ceremonia se organizó en el patio de un castillo inglés, decorado por ellos mismos para la ocasión y oficiado por «Astrayuss», uno de los veteranos en «SL», en calidad de alcalde de nuestra comunidad virtual. Las fotografías del evento, fueron obra de nuestra amiga y fotógrafa habitual del grupo, «VerochiaRomano». Sus retoques son preciosos.  

    Eso me recuerda las últimas fotografías que me tomé con «Dai», uno de mis amigos íntimos, en esta misma playa después de haber practicado sexo toda la noche. Busco la carpeta y me entretengo mirando las imágenes de nuestros cuerpos sobre la arena blanca, desnudos, uno sobre el otro, invitando a imaginar el contacto. En la primera imagen se ve en primer plano mi espalda con un tatuaje que baja oscilante hasta mis glúteos perfectos reposados sobre sus piernas fuertes y varoniles. La siguiente fotografía me gusta mucho; la tomamos de frente. Yo con los ojos entreabiertos y mi boca húmeda deseando besarle, ofreciendo mis pechos para que los besara. La tercera foto parece un juego de contorsionista. Yo con el cuerpo arqueado sobre la cama mientras «Dai» me sostiene por los tobillos en lo alto y sumerge su boca entre mis piernas. Que placer. 

    Este vestido de noche fue regalo de otro de mis amantes, uno de tantos. Me regaló el vestido y una vagina nueva que puedes abrir o cerrar a tu antojo, con distintos tipos de depilación púbica y distintos piercing para el clítoris. A cambio tuve que probarlo con él primero.  

    De momento, solo tengo algo serio y considero mi pareja desde hace dos meses a «RaphaOh», un madrileño que sinceramente, me vuelve loca, pero empiezo a cansarme de que desaparezca varios días y no saber nada de él. Así no vale la pena tener pareja. Por eso no me cierro a tontear con otros y dejadles gastar «Linders» en regalos para mí.  

    Me desnudo completamente y busco en mi inventario de ropas nuevas, algo que sea más apropiado para el momento. Unas sandalias y un vestido más ligero. Tal vez cambie de peinado. Unas gafas de sol me vendrían muy bien y también, un tono más oscuro a mi piel ahora que se acerca el verano. Cuando me cambie iré a mirar ropa a algún «Sim» de moda y dejaré a cero la cuenta de «Linders». Me llegan dos notificaciones de los muchos grupos a los que pertenezco; uno me anuncia que esta noche habrá un concierto de «U2», el otro un debate sobre machismo y feminismo. Bueno, pues ya tengo plan para cuando regresemos de la puñetera cena con mis suegros. Me conectaré y trataré de evadirme del insomnio y mi amargo «RL», y creo que escogeré el concierto y bailar un poco con algunos amigos en mí otra vida de «SL», mi mundo virtual y secreto. 

    Alguien con vestimenta «goreana» se acerca caminando por la orilla. Antes de que llegue a mí, me da tiempo para mirar su perfil. «Cignus» es su nombre y en su pestaña de «RL» aparece la foto de un chico que debe rondar los treinta años, pelo negro y cara sonriente. Como ya imaginaba, recibo un privado suyo: 

     

    [17:19] Cignus Resident: Hola ¿estás perdida? 

    [17:19] Anquiara_Latte: Para nada, estoy en mi parcela. Creo que el perdido eres tú 

    [17:20] Cignus Resident:Pues sí, la verdad, me dejó una amiga en su casa y tuvo que salir de «SL» y me entretengo viendo esta zona mientras espero por si vuelve a conectarse… 

    [17:20] Anquiara_Latte: O sea, que te dejó a medias ¿no?... 

    [17:20] Cignus Resident: Jajajajaja…pues sí. Estábamos probando las poses de su nueva cama que ha comprado y creo que llegó su marido y se desconectó…Por cierto, ¿Puedo saber de donde eres y tu edad? 

    [17:20] Anquiara_Latte; No, no puedes, no hablo de mi «Real Life», solo me interesa vivir mi vida aquí, mi «SL».  

    [17:20] Cignus Resident: Bueno ya me di cuenta al mirar tu perfil, que no cuentas nada de tu «RL», ni siquiera una foto. Una chica enigmática, dura y segura, como a mí me gustan… 

    [17:20] Anquiara_Latte: Ya, eso decís todos, pero luego cuando no hacemos lo que queréis y no nos dejamos dominar, salís corriendo y sinceramente, que me quieran dominar me aburre… 

    [17:20] Cignus Resident: A mi no me importa contarte que soy chileno, vivo en Valparaiso, tengo treinta y nueve años, soy separado, con una niña de siete años a la que apenas veo porque su madre tiene la custodia y se la llevó a vivir con ella a la capital y soy ingeniero industrial.  

     [17:20] Anquiara_Latte: En la foto de tu perfil «RL» pareces más joven. 

     [17:20] Cignus Resident: Eso me dicen siempre. Me gusta como has montado tu avatar. Esas gafas te quedan muy bien…bueno te queda bien todo porque estás buenisima. Espero que no te moleste que te lo diga. 

    [17:20] Anquiara_Latte: No me molesta siempre que no te pases…no me gustan los que corren mucho…paso de pajeros de una noche. 

    [17:20] Cignus Resident: jajajajajaja…=))…Eres muy simpática la verdad, pero al mismo tiempo, me infundes respeto, me cohíbes… 

    [17:21] Anquiara_Latte: Tú también estás muy bien, me gusta ese cabello largo y tan negro y la espada supongo que no será en proporción de… ¿o sí?... 

    [17:21] Cignus Resident: Bueno, no voy a rebelarte nada, me has dicho que te gusta ir despacito, pues iremos despacito y si quieres saber algo, tendrás que descubrirlo por ti misma… 

    [17:21] Anquiara_Latte: Me gusta eso... 

    [17:21] Cignus Resident: Me gusta que te guste… ¿Has visitado alguna vez una comunidad goreana? 

    [17:21] Anquiara_Latte: No, nunca…la verdad no sé muy bien qué es o a qué os dedicáis… 

    [17:21] Cignus Resident: Pues tenemos un grupo de islas, con distintas sociedades medievales donde todos no dividimos en castas. Tenemos ladrones, físicos, escribas, poetas, guerreros, esclavistas, esclavos. Aceptamos personas libres y esclavos y bueno, es cierto que en un porcentaje alto, las mujeres son esclavas destinadas a tareas del hogar o sexuales, pero al contrario de lo que piensa mucha gente, no va por el tema sexual solamente. Cada uno interpreta el rol que más le place y mucha imaginación, es como jugar a ser un personaje de mundo imaginario descrito en Las crónicas de Gor, las novelas de John Norman…  

    [17:21] Anquiara_Latte: Vamos que sois todos unos machistas y unos «frikis»… 

    [17:22] Cignus Resident: Y acaso, ¿tú no lo eres también? Estamos metidos en un mundo que te permite ser lo que quieras y nadie te juzga; puedes ser un vampiro e ir chupando la sangre a la gente junto a otros vampiros con quienes formamos grupo, o ser un elfo, o un hada que busca excitar a ángeles y demonios, o una antropomorfa pantera con pechos enormes y una cola seductora, una sirena sumisa de un pirata o incluso algo tan raro, como una chica con cabello, ojos, cara y figura de modelo, loca de las tiendas de moda y los «freebies», justo lo que parece que te gusta a ti. 

    [17:22] Anquiara_Latte: No te ofendas, solo te digo que no me gustan esos rollos… 

    [17:22] Cignus Resident: No para nada, no me ofendo ni me molesta. Al fin y al cabo todos estamos aquí por lo mismo. O bien porque hemos perdido algo o buscamos algo que aún no existe, que aún no se ha cumplido y llenamos ese vacío aquí, en nuestra segunda vida. Es como la gente que cree en Dios, es simple, necesitan llenar un vacío de dudas, de miedos, de preguntas que nadie les va a contestar y esa fe, aunque para otros sea ridícula y sea un sin sentido, les hace tener respuestas y llenar el vacío… Cuéntame cuál es tu vacío… 

    [17:22] Anquiara_Latte: Ninguno, simplemente me divierte entrar aquí... 

    En mitad de la charla recibo otro «IM». Es «Rapha». No me di cuenta de que se había conectado: 

    [17:22] RaphaOh Resident: Hoooola preciosa, cuanto tiempo sin coincidir… 

    [17:22] Anquiara_Latte: Hola Rapha, culpa tuya es que no vienes por aquí… 

    [17:22] RaphaOh Resident: El puto trabajo que no me deja ni respirar, pero aquí estoy, conectado para ti. Ya te avisé de que estaría desaparecido unos días y te propuse intercambiarnos los números de móvil y te asustaste…jejejeje. 

    [17:22] Anquiara_Latte: No me asusto cielo, solo es que no tengo la libertad que quisiera y además, me gusta esperar antes de tomarnos tanta confianza. 

    [17:23] RaphaOh Resident: Bueno, vale, no te presiono, pero confianza ya hemos tenido y tenemos. Estoy cada día más pillado por ti. No veas las de veces que te he recordado jugando delante de la «WebCam» y como me pongo de excitado… Necesito volver a escucharte gemir para mí nena, y verte desnuda, y que hagas todo lo que yo te pida como aquellas veces… 

    [17:23] Anquiara_Latte: Vienes muy fuerte, relájate... No estoy de ánimos… 

    [17:23] RaphaOh Resident: Vale, perdona, pero no puedo evitarlo, estás muy buena y no hago más que fantasear con verte de nuevo y con quedar algún día de verdad como hablamos, un contacto real. Podría ir un fin de semana a Valencia si te atreves y reservo un buen hotel… 

    Vuelvo a la otra charla… 

    [17:22] Cignus Resident: Bueno, es una suerte poder contar con una segunda vida cuando la primera es una auténtico desastre como es mi caso. Me alegro de que tu vida vaya bien y además puedas disfrutar de esta otra… 

    [17:23] Cignus Resident: ¿Hola? ¿Te he aburrido con mi charla? 

    [17:23] Anquiara_Latte: No perdona me hablaba un amigo… pero creo que me voy a salir ya, me estoy agobiando un poco… 

    [17:23] Cignus Resident: ¿Agobiando por qué? ¿Demasiados privados de hombres que quieren seducirte? Jajajaja… Ya te dije que eres muy bella y como te ven aquí tan sola, te acosaran un poco. Vamos a otro sitio más tranquilo y charlamos por audio un rato, quisiera conocer tu voz… 

    [17:23] Anquiara_Latte: No, no me apetece hablar por audio… 

    [17:24] Cignus Resident: Eres una chica difícil, hermética y enigmática ¿Puedo añadirte y charlamos otro día? Me has gustado, te veo tan segura de ti misma, que sería todo un reto convencerte para que vengas a mi mundo «gor»… 

    [17:24] Anquiara_Latte: Sí, claro que puedes, pero tengo novio y suelo estar con él, te lo digo por si me saludas y no te contesto. 

    Escribo tan rápido como puedo para volver a la charla de Rapha:  

    [17:23] RaphaOh Resident: Una escapada romántica para que follemos como locos, nena.  

    [17:23] RaphaOh Resident: Venga anímate un poco y jugamos… 

    [17:23] RaphaOh Resident: Conéctate por «Skype» y salimos de aquí 

    [17:23] RaphaOh Resident: ¿Hola? 

    [17:24] RaphaOh Resident: Oye nena, sabes que me jode tener que esperar que me contestes. Me conecté por verte a ti y si me haces esperar me largo… Si quieres hablar con otros me lo dices y en paz, paso de esperar. 

    [17:24] Anquiara_Latte: Perdona, no estoy hablando con nadie más, estaba buscando unos pantalones que compré ayer para ponérmelos. No te enfades. 

    [17:24] RaphaOh Resident: No me enfado, pero estaba deseando coincidir contigo así que déjate de ropitas y haz lo que te digo. 

    [17:24] Anquiara_Latte: No puedo conectarme en «Skype» ahora, no estoy sola en casa. 

    [17:24] RaphaOh Resident: Venga va, no jodas, sé que mientes, siempre estás sola. Solo un rato.  

    [17:24] Anquiara_Latte: Sabes que cuando me presionas así me siento mal. Relájate, vamos a charlar y si nos apetece hacer algo, lo hacemos, pero sin esa presión. ¿Te envió «TP» y vienes a mi casa? O vamos a otro sitio, a jugar unos bolos que hace tiempo no vamos. 

    [17:24] RaphaOh Resident: Llevamos días sin vernos y a ti te apetece jugar a unos putos bolos y luego quieres hacerme creer que sientes algo por mí. Me desconecto, paso de estar aquí perdiendo el tiempo para que quieras jugar a bolos. Si quieres algo de mí me dejas tú número de móvil y así veré que te importo de verdad. Adiós. 

    [17:24] Anquiara_Latte: Espera Rapha, no seas así, no te enfades. Te daré el número, pero tenemos que quedar primero para saber cuando podemos hablar o no. Tú estás soltero y no tienes problemas pero yo tengo que tener cuidado. 

    Rapha se desconecta sin darme tiempo a nada más. Tan rápido como puedo, abro mi cuenta en «Skype» para ver si está allí conectado y pedirle que hablemos y si quiere, jugar un rato como a él le apetezca, pero no está en línea. Vuelvo a «SL» y le dejo mi número de móvil en su privado y un mensaje para que lea cuando vuelva a conectarse: 

    [17:25] Anquiara_Latte: Eres un idiota, llevo días deseando verte y te enfadas por una tontería. Te dije que tengas paciencia conmigo. Me gustas y me estoy enganchando a ti y eso me da miedo. Te dejo el número, pero por favor, avísame antes de llamar. No quiero tener problemas en casa. Yo también fantaseo contigo y tengo ganas de ti, pero no estoy bien de ánimos. Tienes que tener paciencia. No quiero perderte por una tontería.  

    Me llega la solicitud para añadir a «Cignus Resident», acepto y me desconecto sin despedirme de él, sintiéndome vacía y con la sensación de que todo lo hago mal. 

    Dejo el portátil sobre la cama y me asomo al balcón con cuidado por si algún vecino de los chalés de enfrente me ve así como voy, medio desnuda y despeinada, con pinta de chiflada. 

    No hay nadie por la calle a excepción de un grupo de críos que están sentados a la sombra, en la esquina de la horchatería. Siempre son los mismos, le habrán tomado gusto a esa acera. 

    Un pensamiento recorre mi mente fugazmente. Es una lástima que solamente sea un primer piso, una caída vertical insuficiente, porque sería muy fácil dejarse caer por aquí si hubiera unos tres pisos más. Muy fácil y rápido, un fuerte impacto con el que terminar con todo. 

    Un coche que está aparcando justo enfrente de mi chalé, desvía mis sombrías ideas. Es Rubén, el hijo de una vecina. Es un chico muy guapo y educado. Siempre que me ve por la calle me saluda. Creo que está trabajando en una agencia de modelos o al menos eso me dijo su madre. Yaiza le llama «idóneo» porque dice que lo es para todo lo que quieras hacer con él.  

    Rubén cierra de golpe el maletero y en ese mismo momento, mira hacia arriba y me descubre mirándolo como una tonta.  

    «Hola ¿Qué tal?». Me dice sonriendo y me saluda con la mano. Le devuelvo el saludo sonriendo como una quinceañera sonrojada y él continua mirándome mientras saca cosas de su maletero. Me empiezo a sentir algo nerviosa por su descaro. Antes de cerrar la verja de su casa, vuelve a saludarme con la mano y yo me meto dentro tan rápido como puedo para tumbarme en mi cama. 

    Sofocada y avergonzada, no puedo dejar de preguntarme qué pensará ese crio de mí, si me habrá mirado así porque solo le parezco una cuarentona con pintas de chiflada o por el contrario, le atraigo y estaba coqueteando conmigo.  

    Las sábanas están frescas, pero no tardan nada en calentarse con el acaloramiento que siento de repente. Me levanto y subo las escaleras de la buhardilla sin dejar de pensar en la mirada descarada de Rubén.  

    Por lo que veo, la asistenta no se prodiga en limpiar mucho en esta escalera. Está asquerosa de tanto polvo y pelusillas como hay. Para poder abrir la puerta, tengo que empujar con fuerza ya que está encajada y con lo primero que me encuentro es una telaraña enorme que cuelga del marco.  

    Huele a humedad, a cerrado. En la pared de la derecha, hay un interruptor de esos antiguos, grande, redondo y de color negro. Le doy varias veces al pitorrito que sobresale pero nada, cada vez que lo subo o lo bajo, hace un «clip» retumbante pero no se enciende. La bombilla estará fundida. Entro con cuidado esperando hasta que mis ojos se acostumbran a la semioscuridad de la habitación. La única luz que entra, proviene de una pequeña claraboya llena de polvo que hay en el techo.  

    Hay dos ventanas más de madera, pero están cerradas y me cuesta mucho trabajo mover los pestillos oxidados. Cuando al fin lo consigo, la buhardilla entera resplandece y se llena de aire del exterior al tiempo que miles de frenéticas motas de polvo se agitan ondulantes sobre las gruesas líneas de luz que entran por las ventanas. 

    Es una habitación grande, de forma rectangular con tres enormes vigas de madera carcomida que cruzan a lo ancho el techo algo inclinado. Esta es la única parte del chalé que no fue reformada.  

    Antes pertenecía a mis padres y aquí pasábamos cada fin de semana y todos los veranos cuando éramos pequeñas. Cuando mis padres se divorciaron, mi madre se quedó con el y años más tarde decidió poner su casa y el chalé en venta para irse a vivir con Olga, algo que a mi me importó bien poco. El caso es que Óscar siempre había deseado tener un chalé en esta urbanización y por mucho que yo me negaba rotundamente a comprar nada que viniera de mi familia y a tener que vivir aquí, en su afán por restregarles su poder económico, hizo todo lo posible hasta que consiguió comprarlo y poco después adquirió también un pequeño terreno lindante para ampliarlo y hacer una vivienda con cerca de mil metros de parcela.  

    Recuerdo que cuando éramos pequeñas, cuando aún éramos una familia, cuando aún podía pensar en ellos sin sentir rabia e impotencia, mi padre siempre estaba aquí arriba liado con algo. Siempre tenía alguna excusa para subirse, pero lo que hacía en realidad, era escapar un rato de nosotras que no le dejábamos tranquilo.  

    Tendré que decirle a Julia que suba a limpiar todo esto. Se pondrá muy contenta ella que solo esta acostumbrada a limpiar sobre limpio.  

    Sería mejor llamar a alguien para tirar los trastos que no valgan. La mayoría son muebles viejos y cosas de mis padres.  

    Aquí está el sillón donde se sentaba mi padre por las tardes a leer sus novelas de vaqueros de «Estefanía». Tiene echado por encima una sábana que de tan sucia como está, no me atrevería a decir si es blanca.  

    El antiguo comedor totalmente completo, con el antiguo aparador lleno de cajas con vasos, platos y otras cosas. La mesa de cerezo y sus sillas apiladas encima, ocupan gran parte de la habitación. En esta silla que tiene un agujero en la tela del respaldo, me sentaba yo. Lo más nuevo que se ve por aquí es la cuna de Yaiza embalada en plástico de aire, la bicicleta de montaña que solo fue un dinero gastado para nada de mi marido y algunas herramientas de cuando le dio por montarse en el garaje un taller casero de carpintería, también para nada. Es tan caprichoso como gilipollas. 

    A estas horas de la tarde el sol pega de lleno en el techo de la buhardilla y hace un calor para morirse. Estoy empapada en sudor. 

    En la pared más alta de la izquierda hay un armario de puertas correderas que si no me equivoco es el que estaba en la habitación de mi hermana Olga. Otra cosa que mi madre quiso conservar por si acaso. Lo guardaba todo aunque la verdad, yo soy como ella. Seguro que por algún lado tiene que estar la ropa de cuando mis hijos eran pequeños.  

    Dentro del armario hay una caja de cartón con varios libros y cuentos viejos, entre ellos sobre sale mi primer libro, el primero que leí, creo que con siete años, el que me hizo engancharme a la lectura, el Rey Midas.  

    La mayoría de los libro eran de mi hermana Marisa y durante muchos años permanecieron en su estantería, encima de su cama donde, sin que nadie nos lo dijera, sabíamos que estaba prohibido tocar. Por eso, al principio los cogía para leerlos a escondidas, cuidándolos como si fueran auténticos tesoros y poderlos devolver a su sitio, intactos, sin estar al tanto de que mi madre lo sabía. Así cuido ahora las novelas y los libros que caen en mis manos, como pequeños y particulares tesoros.  

    Al lado de esa caja también está la mochila de tela azul que Marisa llevaba al colegio con algunos viejos lápices, libretas y libros de texto. Sobre ellos una libreta vieja de anillas cuadriculada en la que reconozco la letra de mi padre. Una libreta que no había visto antes y que al parecer quiso usar como diario, tal vez para desahogar todo su pánico, su rabia, su dolor en ese momento. Él, tan hermético, que tanto le costaba sacar fuera sus miedos, sus rabias. Él, que tanto supo engañar a todo el mundo. Tan solo llegó a escribir unas pocas frases debajo de la fecha:  

     

    «28- 5-1976. 

    Estoy seguro de que Marisa se pondrá bien. No dejaré de rezar y de confiar en Dios. Sé que él no va a dejar que mi hija se vaya así. No sería justo, tan pequeña. Sé que él hará que se despierte y que se recupere y que todo esto solo será un mal sueño, una pesadilla…». 

     

    En pocas frases puedo imaginar a mi padre, al hombre que todavía era mi padre, desgarrado de dolor, de miedo, imaginar como se agarraba con desesperación a lo que fuera que pudiera darle un hilo de esperanza.  

    A esto se refería ese chileno con el que he hablado en Second Life. A estos miedos, estos vacíos, a la necesidad de agarrarse en una creencia ante la desesperación. Nunca escuché a mi padre hablar de Dios, ni para bien ni para mal, ni entrar a una iglesia, ni siquiera para la celebración de una boda o un entierro, salvo poco tiempo después de escribir esto, pero ese día entró en aquella iglesia de la mano de mi madre, como habría entrado por la boca de un volcán en erupción, ido y sin estar en este mundo, sin ver, sin oír, sin sentir nada salvo un desgarrador dolor por haber perdido a su hija. 

    Tal vez encuentre alguna otra libreta donde años más tarde, le escribía a ese dios suyo pidiendo perdón, martirizado por su mala conciencia… A mí jamás me lo pidió. 

    Encima del armario hay dos maletas viejas. Con la cara llena de lágrimas que han brotado con rabia de mis ojos, intento bajarlas pero no llego a ellas, así que me subo a una silla de madera que no parece muy segura; cruje y oscila para los lados sospechosamente. La maleta grande pesa mucho y no voy a poder con ella. Trato de bajar la otra de menor tamaño, pero justo cuando creo tenerla bien agarrada, se me escapa de las manos y del golpe que da en el suelo, se abre y se desparrama todo lo que contiene dentro.  

    Casi todo es ropa vieja y algún álbum de fotografías antiguas de la familia. Ahora tendré que recogerlo.  

    Por debajo de todo sobresale un bolso hippie de tela colorida y cantarina bastante feo que no recuerdo de quien sería. Hay una fotografía suelta en la que estamos las cuatro hermanas Andrea, Marisa, Olga con pocos meses y yo. Vaya cara de gorditas.  

    Detrás se ve la fecha algo difuminada, año setenta y cuatro, parece que pone, casi nada, yo rondaría los diez años y Marisa siete. 

    Solo dos años después, ocurrió lo de su accidente. Un mal nacido conducía borracho y perdió el control de su coche. Nosotras volvíamos de la piscina paseando con nuestra madre. Yo agarrada de la mano de Marisa a la que le gustaba ir siempre corriendo y saltando. Nos podía haber atropellado a cualquiera de nosotras o a todas, pero le tocó a ella.  

    Solo se bajó un instante del bordillo sin soltar mi mano, escuché un grito de aviso de mi madre para que volviera a la acera y un segundo después, simplemente sentí un fuerte tirón y me quedé con el brazo extendido viendo como el coche a toda velocidad, se llevaba por delante a mi hermana. Falleció días más tarde en el hospital y ese día todo cambio en mi casa, en mi familia. Ese fue el verano que desapareció mi familia. 

    Mis padres se vistieron de negro, de luto por fuera y por dentro y yo descubrí por primera vez lo que era odiar, desear la muerte de una persona, de aquel borracho desgraciado al que vi llorar y balbucear sentado en la acera, mientras trataban de sacar a mi hermana de debajo de su coche empotrado contra una pared. 

    Jamás olvidaré su rostro, ni las caras de miedo y sollozos de mis hermanas, ni los gritos desesperados de mi madre y mucho menos en lo que la convirtió aquello. Una persona triste, negativa, sin ganas de nada que no fuera morirse como nos repetía hasta la saciedad y ojalá hubiera sido así, ella y ese hombre que fue mi padre, ojalá hubieran muerto ambos.  

    Tengo que tomarme un tiempo para secar mi cara de lágrimas y sudor antes de seguir buscando en el fondo del bolso hippie donde hay dos libros amarillentos y pequeños de poesías y las postales que cada verano me enviaba mi amiga Manoli desde Mallorca. Están todas recogidas con una goma algo desgastada y aunque tienen un tono amarillento que difumina la letra, aún se pueden leer bien.  

    Solo recuerdos y más recuerdos. Al sacar uno de los libros me quedo pasmada por la sorpresa ya que enseguida reconozco el que está forrado con un feo papel de dibujo floral, roto y amarillento. Es mi antiguo diario que debe de llevar aquí guardado como poco, veinte años desde la última vez que lo vi. 

    Intento abrirlo, nerviosa como si fuera una niña en el día de Reyes Magos destapando sus regalos, pero tiene un pequeño cierre que no se abre. Sé que la llave no va a estar en el bolso, así que sin contemplaciones, cojo un destornillador oxidado y un martillo de la caja de herramientas y me lío a porrazos con la cerradura. Me pongo tan nerviosa que no atino a colocar bien la punta del destornillador y con los primeros golpes no consigo hacer nada, además la cabeza del martillo está suelta y se sale del mango. El pelo se me viene a la cara y se me pega por el sudor. Me agobio pero cuando estoy a punto de darme por vencida, el cierre se desprende de un lado y se abre. 

    Algunas páginas están pegadas entre sí y para no romperlas, voy separándolas con mucho cuidado. En la parte interior de la primera tapa, hay un calendario de bolsillo pegado y una foto tipo carné, la primera que tuve de Óscar y que me regaló el día que se marchó a la «mili» para que cada noche, antes de irme a dormir, la besara y me acordara de él. Ni una sola vez dejé de hacerlo, como tampoco dejé de tachar en el pequeño calendario, como si fuera un preso que anota día a día el tiempo que le queda de condena, los días que faltaban para que volviera a casa de permiso y pudiéramos vernos, marcando especialmente con un punto rojo, los días que pasábamos juntos como si fueran días festivos.  

    Recuerdo que me cansé pronto de escribir en el diario, como me solía pasar con todo y tan solo llegué a escribir algunas páginas durante un par de meses, después muy de tarde en tarde cuando por alguna razón me acordaba que existía.  

    La última vez... aquí pone, 19-9-1982. Eso fue sólo un par de días antes de mi boda y todavía no había cumplido los 18 años: 

     

    «... Quedan solo cuarenta y ocho horas para que se celebre nuestra boda. Por desgracia, no será una boda totalmente feliz para mí. De mi familia solo asistirán Andrea y su novio, junto a mis tíos, o casi diría mis segundos padres, quienes me han dado vida en estos últimos dos años. No he invitado a nadie más ni creo que se atrevieran a venir aunque la verdad, solo me importa que Óscar me quiere y yo a él. Sé que no es la mejor forma de hacer las cosas. Lo de mi embarazo ha sido un golpe muy fuerte para sus padres, sé que les hemos hecho daño, pero Óscar y yo estamos muy seguros de lo que queremos y de lo que hemos buscado, no nos importa nada. Me da igual que piensen que soy demasiado joven porque sé muy bien lo que hago. Voy a ser muy feliz a su lado y le voy a hacer el hombre más feliz del mundo. Solo desearía poder echar marcha atrás y que nada de los últimos años, hubiera ocurrido. Tener conmigo a mi hermana Marisa, no haber tenido que irme de casa y tener a mis padres apoyándome, sobre todo a mi madre y por una sola vez en la vida, sentir que mi vida es normal como la de cualquiera. 

    Óscar ha sabido hacerse respetar por su familia y aunque sé que es todo forzado y lo que piensa mi suegra de mí, no es nada bueno, me respetan y me aceptan.  

    Pero me da igual todo, tengo muy claro que yo empecé a vivir después de conocerle a él...».  

     

    Es increíble que ni siquiera en la letra, sienta que guarda algún parecido «la Nuria» que escribió este diario, con esta Nuria que lo lee ahora, amargada y rabiosa, tan distantes la una de la otra, teniendo en común tan solo al causante de su ilusoria felicidad y mi desesperación.  

    Antes de seguir leyendo, quito la sábana que cubre el viejo sillón para sentarme en el, pero solo un segundo después, ya me estoy arrepintiendo de haberlo hecho porque se lía una tremenda polvorea.  

    Vuelvo al principio del diario: 

     

    «Miércoles 12-12-1980. Óscar hizo llover estrellas. 

    Hoy es mi cumpleaños, hago dieciséis y hoy también comienzo mi primer diario.  

    De todo lo que me han regalado este ha sido el que más me gusta. Es el regalo de mi hermana Andrea y me parece que lo ha hecho para ver si así dejo de cotillear en el suyo.  

    Siempre me acusa de eso, pero no es verdad. Bueno, no es verdad a medias, antes sí que lo hacía pero solo unas pocas veces y solo leía las partes jugosas de cuando empezó a salir con su novio Enrique. Ahora ya no lo leo porque siempre es lo mismo. Es un aburrimiento, únicamente hay peleas y para enterarme de eso no me hace falta cotillear en su diario, me basta con verlos aquí en casa. De todas formas no tengo por qué excusarme, la culpable es ella por dejar la llave en cualquier sitio. Para mí que lo hace adrede para que pueda leerlo y vea lo mayor que es porque ya tiene novio y luego finge que se enfada.  

    Mi llave la voy a tener que guardar bien ya que no quiero que nadie lea mis cosas, me moriría de vergüenza, así que me la colgaré en una cadenita al cuello y seguro que no la pierdo.  

    Y ahora voy a ponerte un nombre como se suele hacer para no empezar cada día con la cursilada de «hola querido diario». Mi amiga Manoli le llama «Río» al suyo. No me gusta. Andrea aún es peor, le llama «Pitu» como le dice a veces a su novio. Mi «Pitu», que tonto suena. 

    Creo que te llamaré «Dario» que suena a italiano y me gusta. Algún día me iré a Italia a vivir con Óscar, a la Toscana con esos paisajes tan bellos. Como me gusta soñar, aunque mientras sea con él me iría donde fuera.  

    Este domingo iremos a comer a casa de mis abuelos o al menos esa es la intención si mi madre no se echa atrás y nos fastidia a todos. Así que, aún caerá algún regalo más y también faltan mis amigas que me van a regalar algo, pero no me han dicho qué es; las invitaré a merendar. Mi yaya me ha dado dinero para que me compre lo que quiera y Óscar, sé que me ha comprado también un regalo pero quiere que sea una sorpresa y me lo dará el fin de semana cuando nos veamos, me muero por saber qué es.  

    No me puedo quejar, hay mucha gente que me quiere.  

    Ya te dejo «Dario» que mañana hay que madrugar para ir al instituto. Menos mal que ya están aquí y las vacaciones de Navidad. Voy a soñar con Óscar». 

     

    «13-12-80. viernes. Óscar hizo llover estrellas. 

    Hoy sí que me han pasado muchas cosas para contarte. Mi vida es un enredo de acontecimientos. Empiezo de menos a más.  

    Lo primero, es que mi madre me ha dado una sorpresa cuando he llegado de clase y me ha llevado a la mercería para regalarme un sujetador. Al final han sido dos porque le he hecho la pelota y le he convencido para que me dejara quedarme con uno blanco de encaje muy bonito. El otro es de algodón, el que ella quería. A veces no comprendo por qué me obliga a ir con ella si nunca me deja elegir lo que me gusta. Lo de hoy ha sido un milagro, de hecho, ha sido un milagro que estuviera tan amable. Por parte de mi padre no he recibido ni una felicitación, pero la verdad, me importa poco. 

    Lo malo va a ser cuando Andrea vea el sujetador de encaje y le diga a mi madre que se lo tengo que dejar, pues no pienso hacerlo. Cómo me gustaría que le crecieran las tetas para que no tuviera la misma talla que yo. Seguro que Enrique estaría de acuerdo conmigo.  

    Estoy deseando que lo vean a mis amigas y mucho más aún, que lo vea Óscar. Este me lo pondré para nuestra «nochevieja».  

    Esa noche tenemos planeado hacerlo por primera vez y lo llamamos así cuando queremos hablar de ello disimuladamente si hay alguien delante. El siempre me dice, ojalá se adelantara la nochevieja.  

    Esta tarde ha venido de permiso y hemos estado juntos hasta las ocho y por fin me ha dado su regalo. Es una esclava de plata con mi nombre grabado delante y el suyo y la fecha en la que empezamos a salir, detrás. Me ha gustado mucho. El 16-8-1978. Esa fecha no se me olvidara nunca.  

    Soy un poco tonta porque cuando me lo ha dado, me he puesto a llorar. 

    Después, hemos estado en el parque y en nuestro rincón, hemos estado besándonos sin parar por lo menos una hora. Tengo los labios enrojecidos. No se puede imaginar cuánto le quiero. Por mí, me habría quedado toda la noche allí con él, pero si llego más tarde de las ocho, mis padres me matan.  

    Creo que ya sospechan algo de que salgo con un chico. No sé si me habrán visto o que alguien les ha dicho algo, pero mi madre no para de preguntarme. 

    Óscar y sus amigos ya tienen listo todo para la fiesta que vamos a hacer para fin de año en una casa que van a alquilar. Es por eso, por lo que queremos aprovechar esta ocasión de estar solos. Yo aún no les he dicho nada a mis padres, pero si van mis amigas, no creo que se nieguen a dejarme ir. De todas formas me da igual, me escapo otra vez y ya está, estoy cansada de que me prohíban hacer todo.  

    No me atrevo a reconocerlo, pero yo también quiero que llegue esa noche ya que sé que va a ser muy especial y no tengo nada de miedo. A veces, sí que dudo un poco pero sé que él lo está deseando y estoy preparada. Por lo único que me da miedo, es dudar si lo sabré hacer bien, si voy a saber qué hacer y un poco también porque sé que duele mucho, pero ahora no voy a decirle que no. Quedaría con una cría tonta. 

    Ya me pasó aquel día que me llevó al piso de los padres de un amigo suyo y estuvimos en una habitación a solas. Él quería que nos tocáramos el uno al otro pero para mí era la primera vez que veía a un chico desnudo y que le acariciaba y aunque reconozco que me gustó bastante su tacto, era suave y estaba realmente duro, me daba tanta vergüenza que no supe que hacer y Óscar llegó a enfadarse conmigo así que seguí tocándole hasta el final. Cuando estaba a punto de terminar, me avisó, pero no quería quedar con una idiota y le dije que acabara, que no importaba si me manchaba. El tacto de ese líquido en mi mano tampoco me resultó desagradable la verdad, pero recuerdo que me quedé parada como una tonta. Después, nos quedamos un rato abrazados y me confesó que había hecho el amor con otras chicas y que no me dolería cuando lo hiciéramos. No me sentó mal que no fuese virgen como yo, pero no sé, me hubiera gustado más que fuera la primera vez para los dos pero tampoco es tan importante ni tampoco creo que vaya ser tan complicado hacerlo porque si no, no lo haría nadie. Ya le dije que lo único que no quería es que fuera en el coche de su padre por ahí perdidos y se enfadó mucho, pero sigo pensando lo mismo aunque tampoco quiero que deje de quererme por ser una niña. 

    Nunca he sentido esta excitación con un chico, bueno si acaso con mi primo Guillermo, pero no tiene nada que ver. 

    Buenas noches, me estoy quedando dormida, mañana te contaré más».  

     

    «15-12-80. Domingo. Óscar hizo llover estrellas. 

    Ya estoy contigo Dario. Aquí por lo menos puedo estar más tranquila porque en el comedor no se puede aguantar. Mis padres no paran de discutir y Olga no me deja en paz. 

    Hoy hemos tenido la comida y mi abuela ha hecho paella. También ha venido Enrique y me ha regalado la cinta de Gianni Bella, seguro que mi hermana le ha dicho que me gusta y que aún no la tenía. Me vuelvo loca escuchando la canción «De amor ya no se muere». Me gustan esos ojos verdes tan bonitos que tiene Gianni, son como los de Óscar. 

    «… Tú tenías la razón, quizás si de amor ya no se muere, algo en mí se morirá. Si me dejas tú...».  

    Yo creo que a mí me pasaría lo mismo que en la canción si él me dejara, algo en mí se moriría. Creo que me moriría entera. Ésta será nuestra canción. 

    Mis abuelos y mis tíos me han dado dinero así que me compraré un «wulman» que he visto. Otro día que no me puedo quejar.  

    Manoli y Rosana, han pasado a llamarme y les he invitado a merendar. Su regalo ha sido una tarjeta de cumpleaños firmada por ellas y un perfume. 

    Después, íbamos a ir al cine, pero no he podido ya que se ha presentado Óscar. Esta tarde iba a jugar un partido de fútbol, pero lo han suspendido y él no ha querido ir al cine. Estaba enfadado por una bronca que ha tenido en su casa y casi ni hemos hablado.  

    Manoli dice que es un chulo de papá rico, pero eso es porque no lo conoce bien. Yo creo que tengo mucha suerte de estar con él. Me hace sentirme diferente a lo que soy cuando no estoy con él.  

    Desde que lo conocí mi vida ha cambiado, mi forma de sentir, de amar, todo se ha renovado. Me ha enseñado a conocerme. Cada día me vuelvo más loca solo con oír su voz, me parece increíble mirarle a los ojos y saber lo que desea, y él sabe darme lo que necesito. Nunca he tenido nada tan claro, soy suya y lo sabe. Nadie parece entenderlo, pero qué me importa si ni yo misma me reconozco, si ni yo misma sabía que podría llegar a sentir tantas cosas, tan fuertes, este sentimiento nuevo de ser y de pertenecer, de darme y de entregarme para amarle y hacerle feliz para ser feliz yo también.  

    Por suerte, ya le queda poco para la jura de bandera. Menos mal que le tocó aquí en Valencia ya que, si se llega a tener que ir a Melilla o por ahí, me muero. No podría pasar tanto tiempo sin verle. Soy muy feliz Darío».  

     

    «17-12-80. martes. Oscar hizo llover estrellas. 

    ¿Quién puede comprenderme? Creo que ni yo misma. Hoy no sé lo que me pasa, pero no tengo un buen día. Me apetece escribir y contártelo a ti para desahogarme, pero es que no sé qué contar. Me he pasado toda la tarde encerrada en mi habitación, tumbada en la cama, escuchando música y llorando. 

    He discutido de nuevo con mi madre, pero no puedo recordar el motivo así que, antes de que volviera mi padre de trabajar, o del bar mejor dicho, que es donde acaba cada día, y se liara más todo, me he venido a mi habitación.  

    Me habría gustado que Óscar me llamara, pero hoy no he sabido de él en todo el día. Que me llamara Manoli para hablar, pero lleva un tiempo algo rara conmigo. No sé qué le habré hecho. De todas formas me da igual. A lo mejor ha vuelto a salir con su amiga Cristina que es un poco peraca. Mejor que me olvide de ella.  

    Y encima, he tenido una pelea con mi hermana Andrea y mi madre como siempre se ha puesto de su parte. No entiendo porqué me odia tanto, como si yo tuviera que pagar sus males. Estoy cansada de que aproveche cualquier excusa para gritarme, para ponerse furiosa conmigo, si pudiera me iría hoy mismo de esta casa...».  

     

    Tengo que dejar de leer para recogerme el pelo que se me viene a la cara y se pega mojado por los chorros de sudor que me corren por la frente y las lágrimas de los ojos. 

    Ciertos pasajes del diario se van agolpando en mi mente repentinamente queriendo salir en forma de recuerdos, hasta el punto de que casi pueda volver a revivir de nuevo detalles, sensaciones de algunos momentos y hasta olores.  

    Casi puedo volver a percibir los olores de la casa y del patio de mí yaya. Ella era nuestra vecina pero para todos, era como una más de la familia puesto que se podría decir que nos vio nacer. 

    En invierno pasaba las tardes al salir del colegio con ella, tapadas con las sayas de la mesa camilla, al calor del brasero que siempre tenía puesto; hacía los deberes o hablábamos y después merendábamos un poco de su queso en aceite. 

    En verano, sentarse al fresco por las noches en su patio repleto de macetas de jazmín y albahaca era un placer, una auténtica explosión de olores y colores. 

    Además, ella era mi único punto de apoyo cuando mi madre se enfadaba conmigo por cualquier cosa que quisiera poner como excusa para hacerlo. Siempre que eso pasaba, me marchaba a casa de mi yaya hasta que todo se tranquilizaba y era ella la única que apaciguaba esa impotencia que me ahogaba, la sensación de estar siempre haciéndolo todo mal, de ser lo peor de la familia como mi madre se empeñaba en hacerme creer hasta que consiguieron que fuera así.  

    También es un placer recordar de nuevo ese cosquilleo tan especial que me provocaba tener cerca a mí primo Guillermo. Éramos ingenuamente picaros. 

    Que fácil era todo entonces, que fácil vivir, sentir, cuando una canción te hace enamorarte de su autor platónicamente y llorar.  

    Me ha parecido escuchar a Yaiza que habrá llegado a casa, llamarme a gritos desde abajo y debe extrañarle no encontrarme tirada en el sofá formando parte del mobiliario.  

    Me voy a dar una ducha y luego continuaré leyendo el diario de esta niña incauta.  

     

     

     

   



  

     

    CAPÍTULO II 

     

     

    EN EL FONDO DE ESTA FAUNA.  

     

     

     

     

     

     

    Yo, realmente, no sé para qué sirve la filosofía en la vida y menos aún en esta asignatura, ni por qué tengo que estudiar este rollo que no me va a aportar nada. Odio a Kant, a Hume, a Platón, pero sobre todo a quien más odio es a Ródenas, el profesor que nos han puesto este año para Sociología. 

    Me jode mucho tener que venir a la clase de este tío. Para mí que de pequeño se tuvo que dar un golpe en la cabeza y se quedó así de tonto.  

    En la universidad toda la gente le llama «Flanders» como al vecino de los «Simpson» porque habla igual que él: 

     Holita, buenos diitas, hasta lueguito. Siempre con diminutivos. Rayos y truenecillos.... Bueno, eso no lo dice porque como se le ocurriera, es que me meaba encima.  

    En el fondo no es mala persona, pero es que el tío va de progre-casposo por la vida con su barba y su pelo largo y rizado y se quiere hacer simpático consiguiendo todo lo contrario, ser un pesado. Por su culpa hasta tuvimos que dejar de ir por los pubs de la zona de Juan Llorens ya que nos lo encontramos allí a cada momento y claro, teníamos que saludarlo y aguantar luego sus gracias tontas toda la semana. 

    Aún recordará la bronca que tuvimos a principio de año cuando le rompí un trabajo en medio de un pasillo lleno de alumnos, en sus mismas narices y lo mandé a la mierda por ponerme un seis, sabiendo que me merecía más nota. Se me fue un poco la pinza pero es que me dio mucha rabia y a veces no consigo controlar mi temperamento.  

    —Bien, vamos a ir acabando que ya queda poquito tiempo, entregar los exámenes y recordad poner vuestros nombres bien clarito y si sois chicas, vuestro número de teléfono, si sois chicos el número de vuestras novietas ¿De acuerdo?...—Nos dice el «Flanders» soltando la misma gracia de siempre. 

    No sé, pero me parece que me ha salido un churro de examen parcial, pero ni siquiera lo voy a repasar, me la suda. Como dijo no sé quién... «”Verdaderamente en proporción a lo mucho que hay que saber en este mundo, es tan poco lo que sabe el más gran filósofo que exista, que es vergonzoso verlo orgulloso y engreído, como si fuese un pozo de ciencia y sabiduría”».  

    Menos mal que ya queda poco para largarnos y como tenemos festivo y puente, hasta el martes no tendremos que aparecer por aquí. Ya estoy agobiada y no soy la única, a mi alrededor todo son malas caras, gente resoplando y en general, una pesada atmósfera. 

    Lo malo, es que voy a tener que sacrificarme este fin de semana y currármelo como una loca si quiero que los trabajos que tengo pendientes por entregar, me queden un poco bien si no, no me va a llegar con la nota y me tendré que joder este verano y quedarme para septiembre con las que me queden. Casi nada. Voy a acabar loca.  

    De todas formas, no pienso encerrarme en casa todo el puente, por lo menos saldré un poco alguna tarde y una noche mínimo. Hoy aprovecharé para trabajar más tranquila que seguro que me quedaré sola en casa, así me pongo mi mp3, me tomo un café bien cargado y a currármelo que me pilla el toro.  

    Después de entregarle el examen al «Flanders», que no deja de mirar el reloj mientras vigila a los que aún no lo han entregado, vuelvo a mi sitio y aprovecho para darle un toque cariñoso en la cabeza a mi amiga Estela. Ella me mira y me saca la lengua con un gesto de estar asqueada. Pobrecilla, le va a hacer falta una dosis de suerte si quiere pasar las que le quedan que no son pocas. Seguro que esta mierda de examen no le ha salido muy bien y los últimos trabajos que ha entregado, tampoco es que le hayan salido con nota.  

    Estela se sienta en la fila de mi derecha y mi otra amiga Patricia, justo detrás de ella. Así estamos cerca las tres.  

    Patri hace rato que ha terminado su examen y lo ha entregado y una de dos, o es una máquina o le ha salido tan mal, que lo ha entregado antes de tiempo. Ahora está mirando fijamente a la pizarra, pensativa como si estuviera alucinada. Lo más seguro es que esté pensando en su novio Jaime o Jaimito, que aunque a ella no le guste, así es como le llamamos todos en la pandilla.  

    La tía vive enchochada por él y la verdad, siendo sincera, no creo que sea para tanto. Es simpático y está bastante bueno ya que va mucho al gimnasio y todo eso, pero aún así, vamos que no es para tanto.  

    Es que a mí lo de tener pareja me da grima. Ya tuve bastante con mi última relación por llamarlo de algún modo. Hace ya algo más de un año, tuve un novio o un amante o yo que sé cómo llamarlo. Un tío muy guapo aunque lo recuerdo ahora horrible, quince años mayor que yo, que me volvió loca literalmente. Lo conocía desde niña ya que fue mi profesor en la escuela de equitación y años después, volvimos a coincidir algún fin de semana cuando yo iba a montar por no perder la afición y ahí comenzó todo. Nuestros encuentros eran una locura total, puro sexo. La típica historia de Lolita en flor seducida por un tío mayor; una historia de encuentros en la oscuridad y secretos que, para ser sinceros, yo buscaba tanto como él aún sabiendo que aquello no podía ser bueno para ninguno de los dos. Tiempos de indagar sin vergüenza, descubrir y dejarse iniciar en placeres que ignoraba; dejándome llevar, descontrol total en el lugar y a la hora que fuera... Bueno, cosas raras. Estaba enganchada y muy, muy confundida al mezclar una historia de puro sexo y morbo, con amor y él lo sabía, sabía de sobra que yo estaba confundiéndome, que me estaba enamorando como una niñata que era pero, por lo que pude comprobar después, quien acabó enganchado de verdad fue él, así que comprendo que no fuera capaz de parar todo aquello como debería haber hecho.  

    Tenía un juego favorito que era hablarme de su ex, de todos los juegos que había realizado anteriormente con ella y ponerlo en práctica conmigo y yo me dejaba. Se convirtió en un reto para mí atreverme a todo lo que ella se había atrevido y sentirme tan receptiva y dispuesta, hizo que él se obsesionara con hablarme de esa chica maravillosa, inteligente, hermosa y tan sumisa...  

    Me hablaba de ella constantemente, tanto que al final parecía una relación de tres, un ménage à trois en toda regla, sin que la susodicha estuviera presente y lo supiera. Así que me aficioné a hacerle preguntas sobre ella y acabé fascinada. Me enseñaba fotos de ella y yo al día siguiente aparecía con un cambio de look tratando que mi peinado fuera lo más parecido al de la foto. Era una chica guapísima la verdad, alta, de ojos verdes. Una parisina muy sensible, a la que le gustaba el arte, que pintaba muy bien según me contaba. Un día, tal vez para tratar de sorprenderle y que viera que yo también podía ser una creadora, comencé a escribir una especie de novela con ella de protagonista principal, sabiendo sin embargo que, mediante un personaje que llevaba su nombre, no hacía otra cosa que hablar de mí y de mis secretos. Nunca la terminé, probablemente por lo que pasó cuando llevábamos ya un año de relación. No sé si recomido por la culpa o tal vez solo porque se creía totalmente poderoso y que me tenía en sus manos, se creía mi dueño, un buen día me confesó que esta chica no era su ex, sino su esposa con la que tenía dos hijos de poca edad. Estaba casado y su guapa esposa ni era francesa, ni le gustaba el arte, ni pintaba ni era tan sumida y complaciente en la cama como en esas historias que me había contado. Todo eran fantasías morbosas y una película que él se había montado y que tanto le había llegado a gustar, que quería hacerla realidad. O sea, tenernos a las dos juntas, a la vez, así que tenía pensado tantear a su esposa para ver qué le parecía hacer un trío con una chica y si lograba convencerla, él organizaría gustoso el encuentro. Eso sí, yo no podía confesarle a su esposa que nos conocíamos y éramos amantes. Por alguna extraña razón que aún no logro comprender, daba por hecho varias cosas. La primera, que para mí, acabar de recibir la noticia de que era un tío casado y con hijos, no iba a suponer ningún problema y todo lo contrario, iba a estar mega-súper-agradecida por ser sincero conmigo y contarme la verdad después de un año de estar follándome y contándome mentiras; y segundo, iba a participar gustosa en caso de que su esposa aceptara, en un trío, así sin más. Ese mismo día lo mandé a la mierda y nunca más quise volver a saber de él. Por supuesto, no lo aceptó a la primera y tuvo una intentona de acoso psicológico durante un par de semanas con llamadas, mensajes, chantajes emocionales, suplicas, pedir perdón, insultos. Intentona que liquidé con un mensaje y una sutil amenaza de contar todo a nuestros conocidos en la escuela de equitación, especialmente a mi padre que tanta estima le tuvo siempre, así que simplemente, desapareció de mi vida. Lo pasé mal un tiempo la verdad, todo eso de sentirme estafada, sentirme idiota y bla, bla, bla, pero duró como dice Sabina, lo que duran dos peces de hielo en un whisky on the Rocks. Ahora cuando lo recuerdo me provoca más la risa que otra cosa, al fin y al cabo era una historia sin futuro ni base alguna salvo el sexo y además, como me gusta quedarme con lo bueno, de aquella experiencia me quedó la grata costumbre de aficionarme a escribir y a lo mejor un día, quién sabe, puedo contar veladamente lo cabrón y raro que es mi antiguo profesor de equitación en una novela al más puro estilo Lucía Etxebarria y triunfar como ella. Por soñar que no quede… 

    Eso sí, desde entonces, no he querido saber nada de novios y de eso hace ya un año. Bueno, está Germán, un amigo de aquí de la universidad, él está ya en cuarto, pero este tío es un caso aparte. Hace poco que también lo dejó por un tiempo con su novia y como aún no lo tiene muy claro, pues estamos ahí, que no sabemos para donde tirar, si como amigos o como algo más.  

    Tengo que reconocer que me gusta mucho, es muy guapo y me gusta estar con él. No sé, es muy sincero y cariñoso, pero al mismo tiempo me gusta por lo cabroncete que es. Tiene carita de canalla. ¿Por qué me gustaran siempre los tíos más cabrones?  

    Cuando estamos solos empieza con sus tonterías de, yo te quiero aunque seas una borde conmigo, tengo fama de eso, de borde, que si nadie me ha llenado nunca como tú, que dentro de poco tenemos que estar juntos o nos arrepentiremos luego y rollos así, nos damos unos abrazos y como soy tan idiota, dejo que me coma la cabeza, que me líe y siempre acabamos igual, enrollándonos, y eso me jode un montón.  

    Pero de todas formas, ya se lo he dicho muchas veces, que lo nuestro no funcionaría y hasta que no sea más maduro, de mí que no se espere nada serio. Puede que sea muy cría, pero para estas cosas lo tengo bien claro. Yo no soy como esos o esas que para ir de duros dicen que no creen en el amor. Yo seré muy tonta esperando a mí gran amor aunque ahora a mi corazón le toque descansar. Digamos que estoy un poco en plan narcisista, pero no voy a dejar a nadie romper mis sueños. 

    La última vez que nos enrollamos fue hace dos fines de semana ya que vamos así, de fin en fin de semana. Fue un sábado por la noche. Estábamos en uno de los bares que hay en la Malvarrosa con la gente de la «uni» y me sacó de la mano para dar un paseo por la playa y como no se corta, me soltó que esa noche no nos podíamos ir a casa sin darnos unos besitos a la luz de la Luna y claro, con lo ciegos que íbamos, empiezas con unos besitos y acabamos, pues eso, tirados en la arena. Él será un cabroncete, pero es que yo estoy hecha una zorrona de cuidado. 

    Además de Germán, hay alguien más pero este si es un caso totalmente aparte de todo. Una historia rara sin pies ni cabeza. Yo le llamo «mi chico del bús». Son más de dos años coincidiendo casi a diario al volver a casa en el autobús y sin embargo, aún no nos hemos dirigido más que un simple «hola» si acaso y alguna sonrisa. Muchas miraditas de esas disimuladas. Él me mira con el rabillo del ojo y yo le devuelvo la mirada con mi característica cara solemne, inexpresiva, como si mirara la papelera mientras espero el autobús, «“no-vaya-a-creerse-nada-raro-como-que-me-gusta-o-algo-así”», y seguidamente pienso, Yaiza eres imbécil.  

    Por cierto, hace días que no lo he visto. A ver si hay suerte dentro de un rato, que la tarde se ha pasado volando y quedan justo dos minutos para las cinco y para que suene el timbre y podremos ser libres. 

    Todos han entregado los exámenes y nadie se corta en ir recogiendo las cosas para salir por patas ya mismo. 

    «Flanders» también guarda sus libros y unos bolis en la cartera que siempre lleva colgada al hombro y se despide de nosotros. 

    —eñoritas y caballeretes, que pasen un buen fin de semana. Disfrútenlo, pero con moderación que los excesos se pagan. Les espero el próximo lunes. 

    —Qué, cómo te ha salido? —me pregunta Estela cuando salimos al pasillo. 

    —De pena nena, de pena, pero no me importa mucho. ¿Y a ti? —le contesto agarrándome a su cintura. 

    —Buaf! Peor, para olvidar y a mí sí me importa. «El Flanders» no me pasa una y me está esperando con la espada afilada. Como no cambie mucho la cosa me veo proponiéndole una mamada a cambio de buena nota o para septiembre. ¿Oye Yaiza, te vas a quedar a tomar un café? Anda sí y hablamos un rato, que esta tarde no tengo que ir a cuidar a los nanos de mi hermana. 

    —Pues me quería ir pronto para casa porque mi madre se ha mosqueado un poco cuando le he dicho que me quedaba a comer aquí, pero bueno, si no va a ser mucho rato sí, me apetece un café. 

    —Tú también te quedas, ¿no? —esta vez la pregunta va para Patricia que anda detrás de nosotras. 

    —í, un rato  

    —Hija mía, Patri ¿Pero a ti qué te pasa hoy? Que seria estás ¿Has tenido bronca con Jaimito, verdad? —le cuchicheo al oído bromeando. 

    —Pues no, ¿vale? No me pasa nada… —me responde y me da un manotazo para que me separe de ella. 

    —Hoy la Patri está de cojones así que vamos a dejarla tranquila, ya nos contará lo que le pasa si quiere. — replica Estela sarcástica y se ríe, pero a mí no me ha hecho mucha gracia que me hable tan mal. Patricia no le contesta, pasa de ella. 

    Entre ellas dos se entienden mejor porque en el colegio ya eran amigas y se conocen más. Eso a mí me da algo de celos. No quiero decir que no me den confianza, pero no es lo mismo conmigo o con Choni y Ángela, otras amigas nuestras.  

    Entre ellas es distinto. Se podría decir que Estela domina un poco a Patricia, o tal vez ella se deje llevar, aunque eso no es algo que solo le ocurra a Patricia, nos pasa a todas. Estela tiene un poder de convicción fuera de lo normal, sobre todo con los tíos. No tiene más que abrir la boca y ya los tiene como perritos detrás de ella. Algo que hasta cierto punto, es normal porque Estela es guapísima. Tiene unos ojazos y un pelo negro que ya quisiera yo y un tipazo, bueno a su lado yo soy una boñiga, así de claro. Se podría decir que soy todo lo contrario aunque bueno, también tengo mis cosas.  

    Soy más delgada que ella y mido cerca de un metro setenta, que no está mal. Tengo las piernas delgadas y largas, igual que los brazos. El cabello castaño, largo y rizado que dentro de poco, se convertirán en unas rastas, si mi madre no se encabrona y me deja. El culito pequeño, pero por lo que parece gusta y las tetas, casi ni tengo, bueno algo pero pocas, setenta y cinco de sujetador. 

     A veces, es una ventaja para no tener que usar sujetador, aunque sinceramente, mis tetas son lo que menos me gusta. Lo que más, son mis manos. Estela dice que las tengo de tío porque son grandes pero con los dedos largos y finos.  

    En cambio, ella como trabaja de monitora de aeróbic en un gimnasio, tiene un cuerpo que todos son curvas. Eso lo puedo decir porque ya la he visto desnuda un montón de veces. No se corta. Para mí que es un pelin exhibicionista y en cuanto tiene la menor oportunidad, si estás con ella en un probador o en una habitación cambiándote de ropa te lo enseña todo, pero es que, como entres a un lavabo con ella, no digamos, se baja las bragas con una felicidad pasmosa. A mí, me lo ha enseñado miles de veces. Y encima es una sobona, por eso al principio de conocerla me daba un poco de palo hablar con ella porque llegué a pensar que le iba lo del rollo bollo y me daba cosa pero que va, lo que pasa es que es tan abierta que tiene la mala costumbre de coger confianza enseguida y a lo mejor está hablando con alguien que acaba de conocer y ya le está dando palmaditas en el muslo, en el hombro… Es una manía de ella toquetear a la gente mientras habla y claro, así le va. Eso se lo haces a un tío de esos salidos y vanidosos que hay por ahí y piensa que le estás diciendo que te gusta un montón y que deseas follar con él. Ha tenido muchos malos rollos por eso, pero es su forma de ser. 

    Patricia y yo somos todo lo contrario. A mí solo me sale ser así con la gente que más trato, de ahí me viene la fama de borde que tengo, pero me da igual. Aunque algunos dicen que tengo cara de mala leche y asquerosa, la gente que me conoce sabe que no soy mala. Simplemente, no dejé en mi infancia que nadie me tratara como una Barbie princesa. De hecho, mi madre me cuenta que odiaba a esas muñecas y cuando me regalaban una tardaba poco en quedarse sin cabeza. A una amiga de ella, le dio por apodarme «Mafaldita», según me decían, ya que era una lista contestona. Así que es por su culpa y la de mi familia, que yo sea una borde, una inadaptada social. No me interesa ser sensual, tampoco quiero ser una Barbie Snob, aparentemente, interesante y culta. Paso de etiquetas. 

    Y a Patricia lo que le pasa es que es muy cortada, tanto que le cuesta coger confianza y hay gente que confunde su timidez con antipatía pero se equivocan, Patri es un cielo.  

    Físicamente a ella le pasa como a mí, que al lado de Estela no destaca mucho porque también es delgada e incluso más bajita que yo, pero a mí me parece guapa, aunque ella piensa lo contrario por la poca autoestima que tiene. Una chica con los ojos verdes que tiene ella no se puede quejar. No es la típica chica que llama la atención de los tíos a primera vista, pero más de uno ya se ha quedado pillado por ella, lo que pasa es que Patri es muy fiel, sino no veas el pobre Jaime como iría de cuernos. 

    Estela camina delante de mí y me mira resoplando. Antes de entrar a la cafetería ya nos damos cuenta de que no vamos a tener suerte para sentarnos en una buena mesa. Esta cafetería se ha quedado demasiado pequeña para tanta fauna y enseguida se pone hasta el culo, así que nuestras mesas favoritas que son las que están junto a la entrada, ya están ocupadas, pero pasando de ir a las cafeterías de fuera de la facultad que te clavan. Aquí los únicos que siempre tienen el gueto reservado hasta con cartelito, son los profesores y la gente de administración y secretaría que se ponen en la zona donde están las sillas y mesas más nuevas, así que nos toca meternos para el fondo, hasta el comedor donde hay mesas libres, pero tenemos que pasar por delante de una fila de tiparracos que siempre se sienta en los taburetes de la barra para poder mirar a las tías que pasan por aquí y decirles gilipolleces. La mayoría son niñatos con granos en la cara de «primero» pero también hay alguno de «segundo» incluso de nuestra clase. Ya debería estar acostumbrada, pero es que me ponen de los nervios tanto capullo junto, que cuando van solos agachan la cabeza y no se atreven a decirte nada y cuando van con su grupito, ni siquiera disimulan para clavar la vista en tus tetas y te comen con los ojos. 

    —Mira qué culazo, nano! —exclama uno con perilla de cuatro pelos y trenzas rastas, cuando Estela pasa a su lado. 

    —Te comía hasta la goma de las braguitas —me dice a mí otro para que el resto de sus colegas le rían la gracia. Estos son de la clase de Germán, donde la mayoría son unos colgados fumetas de mierda. 

    —Cómeselas a tu padre que seguro que usa, capullo! —le espeta Patri, que viene detrás de mí. Mientras, yo le dedico al gilipollas de turno la mirada más de mala leche que puedo, pero a él le da igual. Ya se han quedado a gusto. 

    Antes de sentarnos, nos acercamos a la barra y le pedimos a Paco, el de la cafetería, que nos ponga un bombón y dos cortados. 

    —El bombón para mí. —le digo para que me ponga bastante café como a mí me gusta. 

    —Muy bien guapetonas! ¿Y qué más os pongo de merendar, algún pastelete?— nos grita por el escándalo que hay en la cafetería y echándole de paso un vistazo al escote de Estela, con disimulo mal disimulado. Es que hoy la tía viene con una mini camiseta blanca bien ceñida que está causando furor. 

    —í, va, tráete un «Donette» de chocolate para las tres y un cuchillo para repartirlo que esta tarde invito yo a la merendola— dice la cabrona de Estela. 

    —í, pues anda que la merienda que vais a echar, me voy a hacer rico con vosotras. Anda, sentaros que ya os lo llevo a la mesa. 

    Estela y yo nos descojonamos de la risa, Patri no se ríe. 

    Paco es un tío majísimo y aunque a veces nos cachondeamos un poco de él, sabe que no lo hacemos con mala intención y siempre tiene algún detalle tanto con nosotras como con el resto de la gente que viene de buen rollo. Otros en cambio, van de listos y a la menor oportunidad se largan sin pagar, pero Paco, que es zorro viejo, ya les tiene echado el ojo a más de uno y de una, así que al día siguiente se las clava el doble y en paz. 

    Si fuera caro pues aún, pero este mediodía por ejemplo, me he comido un bocata de tortilla de patatas con kétchup, como a mí me gusta, una Fanta de naranja y mi bombón bien de café. Bueno, pues todo, tres euros. Ya ves, barato. Además, estaba buenísimo porque la cocinera, que es su mujer, tiene una mano bendita para ésto. 

    Los miércoles que suele poner de menú paella, el comedor se pone hasta el culo porque le sale buenísima. 

    Nos vamos las tres a la mesa y nada más sentarnos Patricia nos dice que nos quiere contar algo, pero en ese momento aparecen Javi y Germán y se sientan con nosotras un rato, así que Patri se corta y no sigue hablando. 

    Javi va a la clase de Germán y está tan colgado como él, pero es un buen tío. Además, está muy bueno, todo hay que decirlo.  

    Ya hacía tiempo que no le veíamos ya que se ha tirado algunos días sin poder venir a clase por el accidente que tuvo con la moto.  

    Fue en los primeros días de las Fallas pasadas. Estela y yo, nos fuimos un día con el par de colgados en sus motos a ver una «mascletá» a la Plaza del Ayuntamiento y al volver se encontraron en la Avenida del Cid con un montón de colegas suyos haciendo carreras y tonterías y no se les ocurrió otra cosa que decirnos que nos bajáramos para ponerse ellos también a hacer el capullo. Nosotras, que la verdad ya nos vale, nos subimos a la pasarela de la avenida para verles y animarles desde arriba así que claro, caída al canto. La moto hecha una mierda y Javito al hospital y encima ha tenido historia con la policía que llegó en ese momento y le metieron una multa por imprudencia o algo así. Pobre chaval, la que le habrá caído encima con sus padres.  

    —Oye! ¿Vais a salir esta noche un rato o qué? Podríais veniros a vernos ensayar, ¿no? —nos pregunta Germán, después de que los dos nos saluden dándonos un par de besos a cada una, pero mirándome a mí que es quien le interesa que contesté.  

    —No, yo no, hoy voy a quedarme a estudiar en casa —respondo. 

    Patricia no contesta, se ha encendido un cigarro y está fumando como si no fuera con ella la cosa, para mí que ni siquiera lo ha oído. La otra le está haciendo sitio a Javi que ha ido a por una silla y tampoco contesta. 

    —Venga, aunque sea un rato. ¿No? Y vamos al «Ku Manises» luego a tomar algo que conmigo no pagáis la entrada —vuelve a insistir Germán poniendo cara de pena y me pellizca en una pierna. 

    —Nene, que no está la cosa para discotecas. ¿Vale? Quiero aprovechar el tiempo y prepararme bien los exámenes que nos vienen o luego me follaran y ya la tengo clara con mis padres todo el verano. Ya saldré mañana, el domingo y el lunes que hay días de sobra 

    —Qué? ¿Y tú cómo estás del hostión? —le pregunta Estela a Javi riéndose. Que borde. 

    —Bah! Eso ya está pasado —responde algo cortado.— Aún me molesta un poco la rodilla, pero al final no fue tanto, lo peor ha sido la moto y que me quedé sin trabajo en el supermercado por estar de baja tanto tiempo. 

    —Pues hijo, con la leche que te distes no veas, para haberte matado —le digo yo sin poder contener la risa de ver a Estela. Ahora nos reímos, pero menudo susto nos dio. 

    —Éste, que es un torpe, no controla —bromea Germán dándole un toque en la cabeza a su amigo. 

    —í, pues mira el otro — se burla Estela, que de la risa no puede ni hablar — ¿Es que ya no te acuerdas de lo que te pasó la noche de la «Nit del Foc»? 

    —Eso digo yo, tío listo — Javi replica aprovechando la ayuda de Estela para rebotarse— Si no llega a ser por mí, al Santi y a ti os habrían metido en el calabozo los nacionales, por terroristas. 

    —Mira chaval, si me llega a tocar el payaso del policía ese por tirar un petardo, lo tiene claro. 

    —Un petardo? Cabrón pero si no parabais de tirar «masclets» y cohetes de los más gordos con todo el Paseo de la Alameda llena de gente. Donde más mogollón había, allí tirabais. 

    —Mí hombre, como que fuimos los únicos. Si hasta había abuelos tirando de todo. Lo que pasa es que como somos más jóvenes, pues la policía se encaraba a nosotros. Pero ¿estuvo o no estuvo guapo? 

    —Lo que tú digas chaval, pero casi te rompen la cara. 

    —Bueno ¿Qué? ¿Vais a venir a vernos o no? —vuelve a insistir Germán. 

    —Tío, pero ¿cómo te pones tan pesado? Ya tendrás tiempo de verla, que no te la quitan hombre —le dice Estela— Mañana por la tarde te la saco un rato y así la ves, pero ahora hay que estudiar, ¿vale?... aunque yo como me dé si me presento por allí a veros que ese guitarra nuevo que os habéis buscado, está buenorro. 

    —Pues vosotras mismas, si quieres le digo algo de tu parte al nuevo, Estela. 

    —No tranquilo, que si le tengo que decir ya se lo diré yo —le contesta guiñándole un ojo. 

     —Yaiza, si cambias de opinión me llamas al móvil y paso por ti. ¿Nos vamos Javi? 

    —Venga sí, que con estas no hay nada que hacer. Para mí que van fumadas porque no hacen más que partirse el culo de risa. 

    —Hablando de fumar. Nos vamos ya a ver si podemos pillar algo bueno para este puente —dice Germán bajando la voz. 

    —Que viciosos sois. 

    —Oye! Pues guardar algo para mañana por si nos vemos. ¿No? —suelta Estela. 

    —Pues anda que tú amiga, que ni siquiera ha preguntado qué vamos a pillar… 

    —¿Para qué? Me fío de vosotros —contesta ella tocándose la nariz. 

    —Bueno, por ahí van los tiros, nunca mejor dicho y algo más para guardar hasta que llegue el cumpleaños de Yaiza que hay que liarla. Ya veremos lo que hay en el supermercado. 

    —Anda es verdad, fiestón, fiestón, para el cumple de Yaiza! — exclama ella moviendo los brazos arriba. No hace falta que le den mucho las palmas para que se ponga a bailar. 

    —Bueno, eso ya lo veremos cuando llegue que aún queda un mes y paso de cumpleaños que me deprimo. 

    Cuando hablan de temas de drogas, me suelo sentir incomoda porque a mí estas movidas no me van mucho. De vez en cuando, fumo «maría» o «chocolate» que eso sí me gusta, pero esas historias de pastillas o meterse por la nariz, ya sí que no. Le tengo mucho respeto a todo eso. Yo algo que no pueda controlar por dónde va a salir no me lo meto en el cuerpo. Y eso que esta gente, cuando va toda puesta, se ponen muy pesados para que me coma una y lo pruebe, pero no consiguen nada. A veces, si me he metido una raya con ellos, es solo por no ir de distinto rollo y al día siguiente acabo arrepintiéndome por lo tanto me prometí que ni una más. A Patricia tampoco le va mucho aunque Jaimito es de los que se pone hasta el culo cada fin de semana y últimamente ella le sigue demasiado el rollo. En cambio, Estela y Choni, lo que les eches. Siempre tienen que ir de algo, meterse lo que sea cuando salimos y eso ya es pasarse, pero ya se apañaran, son mayorcitas. 

    Con mi hermano ya he tenido bastante en casa para darme cuenta de estas mierdas. El muy gilipollas tuvo una temporada en la que cada fin de semana que salía de fiesta, cuando volvía había lío seguro en casa con mis padres.  

    Algunas veces ha llegado tan sumamente puesto que ni siquiera podía salir del coche para entrar en casa y se quedaba allí hasta que un vecino nuestro, lo veía tirado en el asiento del coche y llamaba a mi padre para que saliera a por él. Menudas historias se montaban.  

    Antes de irse Germán me da un beso en la mejilla y me dice que esta noche me llamará. 

    —Bueno, Patricia, ya nos puedes contar lo que quieras porque fijo que a ti, te pasa algo —dice Estela cuando nos quedamos solas, todavía riéndose de esos dos. 

    Patri nos mira, apaga el cigarro en el cenicero, suspira y nos suelta que lleva veinticinco días de retraso con la regla. 

    —Además, hasta he empezado a tener náuseas por las mañanas —nos cuenta con los ojos llorosos. A nosotras se nos borra al instante la cara de felicidad. 

    —Pero ¿qué dices, tía? ¿Te has hecho alguna prueba? —le digo bajando la voz. Estela le coge una mano. 

    —Ayer me compré en la farmacia una prueba de embarazo y me lo iba a hacer, pero no me atrevo y si es eso me mato. 

    —Joder, no seas pava! ¿Vale? Esta tarde nos vamos contigo a tu casa y te lo haces, pero no te pongas en lo peor sin saber nada seguro. ¿Quién sabe? A lo mejor ni es eso. —Estela trata de animarla —Mira, a mi hermana le pasó como a ti y fue al ginecólogo y resulta que sí, que se había quedado embarazada pero por alguna razón no había continuado el embarazo. El ginecólogo le dijo que no es tan fácil quedarse embarazada como se piensa la gente, pueden pasar muchas cosas. 

    —i ya, pero basta que tú no lo busques para que te quedes, ¿o no? 

    —Jaime y tú, utilizáis preservativos, ¿no? —pregunto alucinada y sin poderme creer lo que nos está contando. 

    —í, pero a veces a él no se le pone dura con la goma puesta y lo hacemos al principio a pelo, pero sin llegar a correrse ni mucho menos, luego para acabar se la pone. Lo hemos hecho así un montón de veces y nunca ha pasado nada y ahora... 

    —Vaya, muy inteligente por vuestra parte —suelta con ironía Estela resoplando. 

    La cara de Patri es un torrente de lágrimas, busco un pañuelo de papel en mi mochila y se lo doy. 

    —Ayer cogí cita en el centro de planificación para dentro de dos días… 

    —Venga tía no llores, ya verás como no es eso. Puede ser solo un retraso por los nervios de los exámenes o algo así. No seas tonta, no llores, va. 

     Trato de animarla y tal vez debería ponerme a llorar con ella, como buena amiga, pero con lo fría que me he vuelto que ni adrede viendo veinte veces “Titanic” conseguí llorar, bastante hago con tragarme las ganas de decirle que se merece dos bofetadas por idiota.  

    —Vale, pues te acompañaremos también. ¿Le has dicho algo a Jaime? —pregunta Estela dando señales de estar enfadándose por momentos. 

    —No, paso. No me atrevo. 

    —Joder que mierda! —suelto, sin poder resistir la rabia de verla ahí comiéndose un marrón mientras el otro andará tan feliz de la vida. Ahora ya sabemos porqué Patri llevaba unos días tan rara. Debe de estar pasándolo fatal. 

    —Pues deberías hablar con él y contarle lo que pasa —le dice Estela. 

    —Ya, y si no es eso. ¿Qué? 

    —Bueno, pues cuando estés segura, también es cosa suya. ¿O te vas a comer tú sola el marrón? —digo, cada vez más irritada por lo pava que es. 

    —Como sea eso me manda a la mierda en cuanto se lo diga. 

    —Vale, pues entonces yo le cortaré los huevos por cabrón. ¿Pero cómo va a pasar de ti? Jaime no es así. ¡Joder! 

    —Últimamente, no hacemos más que discutir y hasta habíamos hablado de dejarlo por un tiempo, así que lo más seguro es que piense que lo he buscado yo. 

    Paco se acerca con los cafés y nos callamos un momento. 

    —Bueno, a ver. Un cortado por aquí, otro para allá y el bombón para otro bombón ¿Así es, guapetonas? —nos dice Paco —Y este paquete de Donettes para las tres, que os invito, para que luego os quejéis, ¿eh? 

    Yo estoy a punto de soltar una gracia para quitar hierro a la cosa y preguntarle a Paco, si los Donettes no estarán caducados y por eso nos invita, pero enseguida y por suerte, me doy cuenta de que no es el momento de bromas tontas así que, le doy las gracias y cierro la boca. 

    —Cuando se entere mi padre me mata. Lo tengo claro —Patri no puede reprimir más las lágrimas que le bajan por las mejillas como un torrente. 

    —Pero, ¿por qué tienes que ser tan pesimista? Aún no sabes si es eso y ya te estás comiendo la cabeza con lo que pueda pasar —le digo con una mirada de asesinarla. 

    —Y qué quieres que haga? 

    —Pues tranquilizarte lo primero y después de ver si hay embarazo o no, sabrás lo que tienes que hacer. —Creo que Estela también está haciendo un esfuerzo para no decirle lo idiota que es. 

    Patricia suelta un suspiro, se seca las mejillas y los ojos y se pone a menear con la cucharilla su cortado. Por un leve instante, parece como si se hubiera olvidado de que estamos allí con ella hasta que vuelve a suspirar y nos mira. Ninguna de las tres ha tocado el paquete de Donettes. Yo tengo hambre y me comería dos o tres, pero no lo cojo. La cabrona de Estela parece adivinarme el pensamiento. 

    —Yaiza, comete los pastelitos que si no se van a quedar ahí, yo no tengo hambre. Anda tía. 

    —Yo tampoco, si eso se los devuelvo a Paco —digo mintiendo como una bellaca. 

    —No, guárdatelos en la mochila, que se va a pensar que no los queremos por algo. ¿No? 

    —Esta tarde no hay nadie en mi casa —musita Patri. 

    —Vale, pues nos vamos y te haces la prueba con un par de cojones, lo que tenga que ser, será. 

    —Oye! Ahora que pienso, esta tarde yo no voy a poder, me tengo que ir para casa, si no mi madre...  —les digo.  

    —No te preocupes, ya me acompaña Estela —me contesta Patricia y me da un abrazo. 

    —Bueno, pero llamadme luego, ¿Vale? Voy a estar nerviosa. 

    Patri me dice que sí con la cabeza. Estela se levanta y dice que va a pagar a la barra, mientras yo, aprovecho para llamar por teléfono a mí padre desde la cabina que hay en la entrada de la cafetería para no gastar móvil, a ver si tengo suerte y puede venir a por mí. 

    Si no fuera por lo cansada que estoy, pasaría mucho de llamarlo, pero es el único que puede evitar que no me pegue una caminata para volver a casa.  

    Primero echo un euro, aunque dudo que tenga suficiente. A la cuarta llamada lo coge, pero como me imaginaba, me dice que está muy liado en una reunión del ayuntamiento y que no va a poder venir. Vale, pues a no ser que la Rita Barberá tenga puesto a toda hostia por el hilo musical del ayuntamiento a Shakira, trabajando desde luego que no está. No soy tan gilipollas como él. Bueno sí, un poco si lo soy, por llamarle sabiendo que siempre me deja con ganas de mandarlo a la mierda. 

    Salimos fuera las tres sin decir nada. Patri y Estela me acompañan hasta la parada del «bús» y se quedan conmigo hasta que llega.  

    Normalmente, nos sentamos en el banco a fumarnos entre las tres nuestro porrito y nos ponemos a cachondearnos de cualquiera que pase por allí, pero hoy llevamos un corte de rollo que no hay bromas. Lo de Patricia ha sido un palo y aún estoy flipando que le pueda estar pasando eso y que su preocupación sea, si la dejará ese gilipollas o no. 

    —Por qué no os vais ya? —les digo. 

    —De eso nada, hasta que no te veamos en el autobús, sentadita y le digamos al conductor donde te tiene que dejar, no nos vamos, que te pierdes y tu madre luego nos riñe. —Me contesta Estela y me saca la lengua. —Aún no estas muy espabilada, te tenemos que cuidar y pásamelo que te estás recreando mucho. 

    —i, pues lo tengo claro contigo hija mía. 

    Al menos diciendo chorradas, conseguimos que Patri sonría un poco. Le ha cambiado algo la cara y seguro que ahora que nos lo ha contado, está más tranquila. Ojalá que Estela tenga razón y no sea eso. Pobrecilla. 

    —Hoy tu chico del bús no se deja ver —comenta Estela burlona. 

    —Pues no, parece que no, pero total con lo cortada que soy, que más da. —El autobús viene por la avenida—. ¡Oye! Llamadme, ¿eh? —les digo y le doy un abrazo y un beso a Patricia. 

    —Anda, dame un besito a mi también cariño —me pide la otra con zalamería, apurando de una calada larga, lo que queda del porro antes de tirarlo. 

    —Uno y dos, mi amor. —Me voy para ella y nos damos un abrazo fuerte. Antes de soltarnos me toca el culo. 

    —Joder, pero que buena estás, coño! —me dice mordiéndose los labios. Patricia se ríe y mueve la cabeza diciéndome que la pobre no tiene solución y justo en ese momento vemos que «mi chico del bús», estaba sentado también por allí cerca, en el escalón de un portal. Me mira sonriendo, pero yo rápidamente esquivo sus ojos como de costumbre aunque esta vez con motivos, que vergüenza. 

    Subo al autobús delante de él y aunque paso de volverme, escucho a Estela decir algo y reírse. Ya imagino de qué puede ir la cosa porque es una cabrona.  

    El conductor se entretiene más de la cuenta antes de cobrarme el billete, tal vez cinco segundos, solo cinco, pero para mí se convierten en cinco minutos eternos y la situación en sí, con él subiendo los escalones detrás de mí y su cara tan cerca de mi culo, es suficiente para ponerme nerviosa y por instinto echo la mano atrás para bajarme la camiseta o subirme el pantalón, no sé bien que hacer, aunque sé que a estas alturas ya habrá tenido tiempo de reparar en mi tanga asomando. Es lo que tiene llevar vaqueros de talle bajo y sin cinturón ni nada. 

    Busco un sitio para sentarme atrás del todo, pero va bastante lleno y no veo ninguno hasta que una señora muy repeinada y simpática que me sonríe, me hace gestos para que vaya y me siente a su lado y quita unas bolsas suyas del Mercadona que ocupaban el asiento contiguo. Yo le doy las gracias y le sonrío poniendo cara de buena niña. Desde mi asiento veo a las dos locas que se largan andando por la avenida abajo, hacia la casa de  

    Patricia. Que tenga suerte por favor. A mi chico no pienso mirarle. 

    Aún me queda mínimo, un cuarto de hora hasta llegar a la siguiente parada para pillar otro autobús y después desde la parada hasta casa, unos minutos más pateando. Si no me diera tanto miedo llevar una moto, sería mucho más fácil desplazarme hasta Valencia y volver, pero paso, no me atrevo y además mi madre no me dejaría, así que siempre tengo que estar dependiendo de que mi hermana o mi padre, me quieran llevar, de que a Estela le dejen el coche sus padres y quiera hacer el favor o si no, a pie y bús o a pie y metro que aún me queda peor. Ahora, en cuanto pueda me saco el carné de conducir porque no pienso seguir así. 

    Espero que mi madre no esté hoy de mala leche y se haya mosqueado por haberme quedado a comer en la universidad, pero es que tener que volver solo para hacer este puñetero examen que se ha inventado Rodenas, me daba mucha pereza y más con el calor que ya empieza a hacer. Pero claro, como mi hermana se ha largado el fin de semana a Torrevieja, a ver al pavo de su novio, mi hermano no habrá ido a comer y con mi padre ya ni se puede contar, pues se habrá quedado sola y seguro que con quien lo paga es conmigo, como pasa últimamente. Eso de ser la pequeña de la familia es una mierda, aunque la culpa de todo la tiene el imbécil de mi padre.  

    Viene a casa como si fuera a un hotel. A cenar, a dormir, a ducharse y a cambiarse de ropa. Él dice que es por el trabajo, pero luego llega el fin de semana y si no se va a cazar o a pescar, se va con su peña de fútbol a ver al Valencia juegue aquí o fuera, o esas son sus excusas para tirarse fuera de casa el tiempo que le da la gana.  

    Antes me iba muchas veces a ver los partidos a Mestalla con él, con el pase de socio de mi abuelo. La verdad es que siempre estaba planeando cosas para hacer con él. Si no era al fútbol, nos íbamos a montar a caballo, o a natación, lo que fuera, pero ahora ya ni me pregunta si quiero que hagamos algo juntos, aunque tampoco quiero que lo haga. Paso olímpicamente, me aguanto y el fútbol lo veo por la televisión si quiero y aunque me muero de ganas de ir a montar a caballo, ya lo haré cuando yo pueda y con quien merezca la pena, pero de él no quiero saber nada.  

    Nos gustaba hablar y teníamos charlas, aunque fueran de cualquier tontería, pero ahora, si puedo, no me dirijo a él más de lo necesario.  

    Supongo que notará algo y si no es tan gilipollas como aparenta, sabrá porque me comporto así con él o tal vez ni se dé por aludido y piensa que es porque estoy en la edad del pavo como algunas veces me dice.  

    Pues de momento, me he callado como una puta y me las estoy tragando no por él, ya que mi padre, me importa una mierda, sino por mi madre, pero no estoy segura de si estoy haciendo bien callando, sabiendo lo cabrón que es. A lo mejor debería enseñarle a todo el mundo el mensaje de texto que iba dirigido a una tal Nela y que me envió por error a mi móvil, hace unos meses. Además de ser un cabrón, es tan gilipollas que ni sabe usar las morcillas que tiene por dedos para mandar sus mensajes guarros. Me da asco solo de recordar las guarradas que le decía, pero ahí lo tengo guardado y un día, tal vez se lo restregaré en los morros.  

    Al principio, prefería pensar que podría ser algo esporádico, que además de mi padre, es un ser humano y todos cometemos errores y que no tenía porque juzgarlo así sin más. Pero solo he necesitado un poco de tiempo y fijarme más en cómo trata a mi madre para llegar a la conclusión clara y sin duda alguna, de que mi padre es un auténtico cabrón y ya está. Un falso con doble cara. La cara A la saca para la gente en general en plan educado, simpático, buen padre, buen marido. La cara B, que desde hace unos años ya no se corta en enseñarnos a nosotros, un amargado, prepotente, que le importa una mierda su familia. Solo le libra, que tengo miedo de ir ante mi madre para contarle todo y que no me crea o que ella ya esté enterada y prefiera que todo siga así, aunque eso le cueste estar sin vivir o peor aún, que no sepa nada y ser yo la responsable de que cometa alguna tontería por no haberme callado. Pero cada día me cuesta más quedarme al margen y dejar que sean ellos los que solucionen sus rollos porque sé que no lo van a hacer. Me asquea ver cómo se comporta con ella, cómo la trata. Luego se extraña de que esté siempre de morros con él. Lógico, si fuera yo lo mandaría a la mierda y me da igual que sea mi padre, si él no sabe respetar, ¿por qué tenemos que respetarlo los demás?  

    Antes no era así, no sé, era más atento con ella, como si estuviera más enamorado. A veces hasta era un poco pasteloso, pero en el buen sentido, verlos tan acaramelados como dos críos. A mí me daba vergüenza cuando les pillaba en plan cariñitos, pero me gustaba verlos así. 

    A lo mejor ellos piensan que nosotros no nos damos cuenta de los malos rollos que tienen, pero como yo soy la que más tiempo pasa en casa, pues me entero de cada vez que discuten y soy la que ve a mi madre llorar y estar hecha polvo a cada momento y tengo que soportar cuando está de bajón, las barbaridades que dice de no tener razones para vivir y gilipolleces así. La última vez que la escuché hablar así, le pregunte si sus hijos, si vernos seguir creciendo como personas, no era una razón valida y su contestación fue, que ya había visto suficiente de nosotros y que lo que veía no le gustaba nada. No supe ni contestarle, simplemente sentí tristeza y rabia. Me sentí totalmente impotente al ver lo poco que puedo hacer por ayudar a mi madre y lo poco que parezco significar para ella. 

    Mis padres me han enseñado sin querer, a ser madura ante la inmadurez de ellos y aunque mi madre a veces, es una borde conmigo y a cada momento estamos de bronca y me echa a mí la culpa de todo, sé que necesita ayuda y aunque no sé cómo hacerlo, no voy a dejarla tirada aunque ella no parezca valorarlo.  

    La última vez que tuvimos una pelotera, empezó por una tontería, pero como siempre, la tuve que pagar yo y como me pierde tanto la boca, se lió todo y empecé a contestarle y hasta le insulté. Ella comenzó a pegarme bofetadas en la cara y yo ni siquiera lloraba, me planté delante de ella gritándo con rabia que me diera más fuerte, que ni siquiera valía para pegar. Después me encerré en mi habitación temblando, sin poder parar de llorar y allí estuve echada en la cama, toda la santa tarde, sintiéndome la persona más asquerosa del planeta y deseando no haber nacido por cómo me había comportado con ella. Por la noche cuando se me calmaron los nervios, mi madre vino a pedirme perdón llorando y yo me abracé a ella desesperada, como si acabara de despertar de un mal sueño y muy arrepentida de haberla tratado así. Esa es la única vez que he tenido una bronca tan fuerte con ella y espero que sea la última. Lo pasé fatal por mí y por ella, sobre todo por ella, no puedo fallarle así yo también, como le está fallando el resto de esta familia de la que cada vez me cuesta más trabajo sentirme parte. Parte de ese núcleo que antes éramos. 

    «Mi chico» me saca de mis malsanos pensamientos, regalándome una cautivadora sonrisa. Se ha quedado de pie, agarrado a una de las barras del «bús» y no para de lanzarme miradas. Bueno, a lo mejor he sido yo quien ha empezado mirándole a él sin darme cuenta.  

    Le da un parecido a David, cantante de Estopa. Tiene una cara de canalla que no puede con ella. Claro, como a mí me gustan.  

    Me viene a la memoria, la canción que Germán hizo rapeando de un trozo de una poesía de Charles Bukowski y la canto en voz baja:  

    —«“Siempre he admirado al villano, al fuera de la ley, al hijo de perra. /No aguanto al típico chico bien afeitado, con su corbata y su buen trabajo./Me interesan más los pervertidos que los santos./Me encuentro bien entre marginados porque soy un marginado./No me gustan las leyes, ni morales, religiones o reglas. /No me gusta ser modelado por la sociedad…”». 

     

    Su mirada es de esas que te enganchan a la primera. Yo le echo unos veinticinco o por ahí. Hoy sí está haciendo que me corté. Va a conseguir que me ponga colorada otra vez. Para que no note que me está poniendo nerviosa, finjo indiferencia a sus miradas y saco el paquete de Donettes de la mochila, lo abro y me como uno. Esto me hace acordarme de Estela y Patricia de nuevo. 

    —Que aproveche —me dice la señora que va sentada a mi lado. 

    —Ah, gracias! ¿Quiere uno? —le respondo yo, un poco alucinada por lo maja que es. 

    —No hija, que tengo el azúcar por las nubes. Además, que esas cosas no son buenas. Hay que comer cosas sanas, pero seguro que tú eres como mis nietas, que solo comen bollos, chocolates y guarrerías de esas. Claro, así estáis de delgaduchas que parece que se os va a llevar el aire. 

    Bueno, pues si me empieza a soltar el rollo, me parece que no me va a caer tan bien la señora esta.  

    Yo no le contesto, estoy muy bien educada, pero para joderla, me meto un «Donette» entero en la boca y luego me chupo los dedos uno a uno. Me saco el «mp3» y me pongo los casquitos en los oídos. Hale, si hablas ya no te oigo, dale caña Nach:  

    —«”Soy el extraño muchacho que rompe el músculo en tu pecho, /la grieta de tu techo,/ transformo dichos en hechos /y así penetro en ti como este aire que respiras./ Soy el rumor entre esquinas y avenidas. /Soy el ruido del silencio. /Soy la sombra en tu salón…”» 

     

    La señora me mira de reojo un poco mosqueada y «mi chico» que sigue con sus miradas, se ríe al ver que casi me atraganto por hacer la burra con los Donettes.  

    Ya debería saber que hay cosas que no se pueden meter enteras en la boca.  

    A mí también me da la risa, pero no le miro, me corto mucho aunque esto me está gustando. Hoy parece que puede ser un gran día. Ya era hora, cuando se lo cuente a estas, alucinan. 

   



 —A ver bonita. ¿Me dejas? —me dice la señora repeinada por segunda vez, porque a la primera no le oigo. —Que yo me bajo en la siguiente.  

    Me levanto y aunque se haya pasado un poco llamándome delgaducha, hasta le ayudo con las bolsas de la compra.  

    Por desgracia sé, que «mi chico» con su cara de canalla, también se baja en esta parada, pero antes se vuelve y me dice «hasta luego», con una sonrisa que me derrite por dentro y me hace ponerme colorada como un tomate. Tengo que hacer un esfuerzo tremendo para no soltar un gritito de niñata histérica, como esas que salen en las colas de los conciertos de Alejandro Sanz. Que fuerte y yo ni le he dicho adiós ni nada, que asquerosa soy. Al final va a pensar de mí que soy gilipollas o algo peor, no sé.  

    En fin, ahí va posiblemente, el hombre de mi vida, pero otro día será. 

    Me entretengo en lo que me queda de viaje en mirar por la ventanilla del autobús como camina la gente al ritmo de la música que escucho. Algunos, muy pocos, van despacio, con tranquilidad, así anda mi abuelo, tal y como se toma la vida y así dicen que ando yo. Otros en cambio, me hacen mucha gracia, son esos que andan rápido esquivando a los demás, que siempre suelen llevar algo en las manos, un maletín o algo por estilo y se mueven como si llevaran un corazón dentro del maletín a un trasplante de vida o muerte. Así anda mi padre, el típico gilipollas que piensa que sin él, la tierra dejaría de girar. Imagino que mientras haya gente a su alrededor que se lo hagan creer, lo seguirá creyéndo. Espabila mami. 

    Cuatro paradas después, llego a la mía. Me bajo y me pongo a andar por la larga avenida tratando de no salir de la sombra que dan las impenetrables copas de los árboles centenarios, hasta la siguiente parada de autobús. Despacio, como mi abuelo, a mi ritmo, cantando a mi rollo, pasando de la gente. Hace un día de puta madre hoy para pasear y lo disfrutaría si no fuera por lo cansada que estoy ya. 

     Me siento a la sombrita a esperar mi siguiente “bús”, pero por suerte no tengo que hacerlo mucho y veinte minutos después y un trozo de pateo sin mucha prisa, llego a casa. A ver que caras me encuentro hoy. 

    Nada más abrir la verja del jardín, mi perro «Káiser» viene a recibirme ladrando y subiéndose encima de mí. Se nota que soy la única que le hace caso de toda la familia.  

    Es un mastín belga blanco, precioso, que me regalaron hace un par de años cuando todavía era un cachorro, pero como no para de zampar, se ha hecho grandísimo.  

    Después de jugar un poco con «Káiser» y enfadarme con él para que se esté quieto, entro en casa. En el salón no está mi madre, en la cocina tampoco. La llamo, pero no contesta. Es raro que haya salido porque últimamente no lo hace ni para la compra, pero no voy a preocuparme.  

    Subo a mi habitación para cambiarme de ropa y ponerme algo más fresco, pero antes saco el móvil de la mochila por si estas llaman y no lo escucho.  

    —¿Ya estás aquí pérdida? —me dice mi madre apoyada en el quicio de la puerta.  

    —Hola, mami. ¿Dónde estabas? Creía que te habías ido a algún sitio. 

    —Estaba en el desván mirando unas cosas.  

    No parece estar enfadada conmigo. Me alegro, así me evito malos rollos. Lleva en las manos un libro pequeño forrado con un papel muy feo y roto.  

    —¿Es que te ha dado por limpia ahí arriba?  

    —No, pero debería, no sabes la porquería que hay ahí metida. Me voy a dar un baño, ponte algo de merendar que seguro que no has comido nada. Si llama alguien, no estoy.  

    Antes de que me ponga a la defensiva y le pueda contestar que sí, que he comido y que también he merendado, se da media vuelta y se larga al baño dejándome con la palabra en la boca. Ni me ha dado tiempo para preguntarle qué libro es ese. Desde el pasillo, vuelve a insistir en que si llama alguien, no está para nadie.  

    Ni bronca, ni mala cara, nada. Bueno mejor así. 

    Me pongo un short, una camiseta de tirantes y mis sandalias, me recojo el pelo en un moño estrafalario y con estas pintas, me bajo al salón a ver la tele, sin separarme del móvil. Antes recojo la mesa del comedor que esta aún con los platos de la comida y hago una visita a la cocina para coger un trozo de chocolate. 

    Me tiro en el sofá y me pongo a cambiar de canal como una loca, pero como no hay nada que me guste, me cojo la «Woman» de este mes para leer un rato. La verdad es que estoy tan inquieta por lo de Patri, que no tengo la cabeza para centrarme en la lectura de la revista. En lo único que pongo un poco más de atención, es en los perfumes de prueba que vienen en algunas hojas de la revista que son todo un invento. Solo tienes que abrir el extremo y puedes olerlo para ver si te gusta o no. Además, aunque sea un poco cutre, si te lo restriegas bien por la piel, ya tienes perfume para una urgencia, Pienso todo eso mientras ojeo un pequeño reportaje sobre Diego Botto, más que nada en las fotos, porque hay que ver cómo está el nene. Estoy enamorada de él desde el día que vi la película Historias del Kromer, aunque para mí la novela de José Ángel Mañas está mucho mejor que la misma «peli». 

    La espera se me está haciendo demasiado larga, no sé si será demasiado pronto, pero voy a mandar un mensaje de móvil a Patricia: 

    « (K PSA XIKAS? KMO VA LA KOSA? MNDAD MSJ O YAMARM. BSOS.)» 

    —Acabas de dejar a tus amigas y ya estás liada con el móvil. Vaya amores os tenéis. —me dice mi madre, que ha aparecido de repente recién duchada y con un misterioso libro en la mano. 

    —Luego te quejas de que se te gasta muy pronto el saldo. ¿Tan urgente es lo que les tienes que decir? 

    Por un momento, estoy a punto de decirle que sí, que es urgente y de soltarle lo de la pobre Patricia, pero me muerdo la lengua a tiempo y me callo. No creo que sea una cosa para contárselo a ella, pero con lo bocazas que soy, ya veremos si el final no se me escapa algo.  

    Creo que si me pasara a mí, mis padres me matarían o me mataría yo misma por imbécil. No quiero ni pensarlo. Ellos siempre han ido de liberales, pero para los temas de sus hijos, la cosa cambia, ahí ya no valen las ideas hippies de sus tiempos. Que gracia me hace eso.  

    Patri no me contesta con otro mensaje y eso me preocupa. ¿Se habrá hecho ya la prueba? Si no me contesta en diez minutos, la llamo. Seguro que le ha salido positivo y estarán hechas polvo las dos.  

    Mi madre se ha sentado en el sillón junto a la ventana y se ha puesto a leer ensimismada.  

    —Mamá. ¿Ha llamado ya Marisa? —le pregunto por decir algo, pero me contesta con un escueto «sí». — ¿Y qué, que se cuenta? —Insisto. 

    —Nada, que no hacía buen tiempo por Torrevieja.  

    —¡Ah! Que he hablado esta tarde con el papá. Le he llamado para ver si se pasaba a por mí, pero estaba muy liado al parecer. Me ha dicho que te dijera que estés preparada para ir a cenar a casa de los abuelos.  

    —Pues muy bien.  

    —¿Qué es eso que estás leyendo? —pregunto curiosona.  

    Ella me mira por un momento como si acabara de descubrir que estoy aquí a su lado. Sonríe y me dice que es su diario. Me parece que se ha puesto colorada.  

    —Este fue el regalo que me hizo tu tía Andrea, cuando cumplí los dieciséis años, o sea, hace mil años —me explica. —Ya no me acordaba que existía, pero lo he encontrado por casualidad en la buhardilla entre un montón de trastos y cosas viejas que tenemos guardadas de la casa de los abuelos.  

    —¿Sí? ¡Qué guay! —le digo sorprendida al sentir como dejo salir mi vena infantil como siempre que estoy de buen rollo con ella, aunque por desgracia, eso cada vez es menos. —Me dejaras leerlo. ¿No?  

    —De eso nada. Este diario es íntimo, personal y sobre todo prohibido.  

    —¿Qué pasa? Que no quieres que me entere de algunas cosillas del pasado. ¿No? Por algo será.  

    —Yo a ti no te pregunto por tus cosas. Cuando se lee un diario, solo puede entender lo que se quiere explicar y contar en él, quien lo ha escrito. Aúnque pase mucho tiempo y lo que se cuenta sean cosas insignificantes, se vuelve a revivir cada detalle de lo que lees, es como ir liberando recuerdos, como...  

    —Bueno, vale no te pongas filosófica y cursi mamá, que hace mucho calor, pero los secretos si no se comparten no tienen gracia, que lo sepas.  

    —Bien, pues cuando yo quiera compartir contigo mis secretos, ya te lo diré, mientras, prohibido leer este diario o te cortaré las manos.  

    —Que exagerada eres, seguro que no es para tanto.  

    No me contesta y dando por terminada la conversación, se vuelve a concentrar en la lectura pasando de mí.  

    Pues yo no pienso quedarme con la intriga, ya lo pillaré en un descuido. Seguro que la mayoría de las cosas que cuenta en el diario, tienen que ver con mi padre porque a esa edad ya eran novios. Pagaría lo que fuera por leer un poco.  

    —Si no fuera porque sé que sería una tontería hacerlo, te regalaría uno para ti. - me dice si levantar la cabeza.  

    —No, mejor que no, sería un poco peligroso dejar plasmadas mis experiencias y vivencias de una forma tan evidente y tan a la vista. Yo soy más sutil y prefiero el desorden de folios sueltos que se pierden y olvidan y que nadie puede atribuirme.—  Me entra la risa al ver como me mira levantando la ceja y se pone seria.  

    Hace tiempo que no la veía tan simpática y cómplice. Ya echaba de menos ver en su cara una sonrisa aunque solo fuera un esbozo. Que dure por favor. La echo mucho de menos.  

    Por fin suena mi móvil. Es Estela. Antes de cogerlo, cruzo los dedos y me voy a mí habitación corriendo:  

    —... ¡Dime!...  

    —¿Yai? Que ya está, ya hemos vuelto...  

    —¿Y cómo ha salido todo?...  

    —¡Pufff...!  

    —¿Qué quiere decir eso? ¿Mal? ¡Joder, dímelo!... 

    —Pues, ¡QUÉ DA NEGATIVO!...  

    —Que cabrona eres nana, encima haciendo la tonta. Menudo susto tenía. Pero ¿Lo habéis hecho bien?...  

    —Pues claro, no te jodes, que tampoco hay que ser ginecólogo para hacer una prueba de esas. Además, la he convencido para ir a la farmacia de mi barrio que hay una chica allí muy enrollada que nos ha dicho que si quiere se puede hacer una prueba de laboratorio...  

     — ¿Está Patricia ahí?...  

    —Sí, espera y te la paso... ¡Eh, chochito! ¿Qué pasa?...  

    —Nena, me habéis tenido de los nervios esperando. ¿Qué, como estás?...  

    —Ahora mejor, pero casi me muero del miedo y de los nervios...  

    —Bueno, al menos ya no te tienes que comer la cabeza... 

    —No, si tranquila del todo no me voy a quedar hasta que no vaya al ginecólogo...  

    —No, claro, tú piensa en negativo como siempre, lo que tenemos que hacer una buena celebración y dejarte de pesimismo... 

    —Vaya, mañana por la noche, ciegas pérdidas. Mira, Estela dice que a eso se apunta... 

    —Normal, si es la más borracha de todas... 

    —Bueno Yaiza, que esta loca dice que te diga, que si quieres esta noche nos pasamos un rato por tu casa y hablamos y te cuento todo...  

    —Vale, venid a tomar café...  

    —Venga, pues, ¡chao!  

    —Adeu, nena, un beso.... 

     

    Me siento tan aliviada de saber que al final no es lo que nos temíamos, que para celebrarlo me voy a pillar mi «mp3» y la bolsita de «maría» tan rica que me regaló Germán y me voy a jugar al jardín con «Káiser». Quiero fumar para relajarme y entrar en trance un ratito. Que el mundo siga girando sin mí, sin esperarme, que luego yo, aceleraré un poco más y os atrapo a todos. Curioso como me siento feliz, solo por sentir felices a los demás… 

     

     

     

   



  

    CAPÍTULO III 

     

     

    EL COLOR DE LA MARIPOSA.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    La dependienta, no puede ocultar un gesto de extrañeza cuando le digo que me envuelva para regalo los dos botes de «Alsinié de Rochas», el perfume que he elegido. No creo que sea cuestión de explicarle a esta niña tan mona, que mientras uno de ellos es para regalárselo a mi mujer, el otro es para mi amante, una colombiana preciosa de origen italiano que me tiene trastornado y que hoy cumple veinticuatro años y que así, utilizando las dos el mismo perfume, no llego luego a casa oliendo a otro perfume distinto y evito problemas de una manera sencilla.  

    Desde el primer momento que empecé mi romance con Nela, ya les regalaba a las dos habitualmente el mismo perfume y antes de salir de casa, siempre me echaba un poco delante de mí mujer y le decía que así llevaba su olor todo el día.  

    Admito que es pasarse, que estoy algo obsesionado con todo esto, pero son los inconvenientes de tener este tipo de aventuras. No es fácil, no. Nunca sabes por donde pueden pillarte así que, es mejor estar atento hasta en el último detalle.  

    Lo que peor llevo es lo del cabello. Nela tiene el cabello rubio, largo y ondulado. Mi esposa, negro y melena corta, y por mucho que lo intento, aún no he podido convencer a ninguna de las dos para que haga un cambio. Sería mucho más fácil si Nela dejara de teñirse de rubio y se cortara un poco el pelo, pero nada, no está dispuesta, le gusta seguir el «look» de su cantante favorita Shakira. Mujer llena de gracia, creo que me dijo que significaba en árabe.  

    Así pues, como a la llena de gracia esta de los cojones, no le dé por cambiar el color de su pelo a negro, no tengo nada que hacer, por eso como cualquier cabello rubio en mí ropa puede delatarme y joderme vivo, no hay un solo día que no me pase unas cuantas veces el cepillo de ropa que llevo escondido en la guantera del coche, ya es una costumbre. Como se dice en valenciano, «sino cast, caut».  

    —¿Desea algo más? —me pregunta la dependienta de la perfumería.  

    —No, de momento no, pero pónmelos en distintas bolsas si no te importa —le digo mientras voy contando el dinero para pagar en metálico. En estos casos es mejor dejarse de tarjetas para no dejar pistas.  

    Cuando la chica se inclina por detrás del mostrador para coger bolsas, me doy cuenta de que, tal vez por olvido o con toda intención, ha dejado sin abrochar un par de botones de su blusa azul que de estar bien abrochados, no dejarían ver tan abiertamente sus redondas tetas sonrosadas y oprimidas hasta el ahogo por un sujetador negro con transparencias. No sé si serán artificiales o se ven así de aumentadas porque el sujetador hace ese efecto. Hay tantas cosas raras hoy en día que nunca se sabe, pero lo que sí se ve muy claro es que deben de ser muy bonitas.  

    De buena gana metería ahí una mano para acomodarlas. Además, la niña parece que se recrea bastante en coger las bolsas. Me estará dando tiempo para que pueda verlas bien y me estoy empezando a poner nervioso y a sentir ese calor tan sumamente cabrón que me lleva hasta el punto de verme sorprendido por una tremenda erección que froto contra el mostrador. 

    —Aquí tiene y muchas gracias —me dice dándome el ticket de compra y las bolsas.  

    —De nada guapa. Ya me pasaré otro día a comprar que he visto un par de cosas que me han gustado —le digo tragando saliva para ver si coge la indirecta.  

    —Cuando usted quiera, estamos a su disposición.  

    —Sí, ya, eso quisiera yo.  

    Ella se ríe, aunque no estoy seguro si es más por cortesía que por otra cosa y yo le guiño un ojo aprovechando para echar un vistazo más a su escote y ver hasta donde es capaz de llegar la niña, pero mala suerte la mía porque me suena el móvil y mientras contesto, la chica va a atender a una clienta. Es mi amigo Vicente:  

    —Dime Vicent... 

    —¿Habéis comido ya, Óscar?...  

    —Hombre pues claro. Hemos esperado en la marisquería de Felipe, pero como no venías hemos ido a jugarnos unas partidas de «truc»... 

    —¡Che! Si es que no he podido, tengo un lío de cojones en el banco. Ya ves, son las cuatro y aún sin comer. ¿Dónde estáis?  

    —Yo en El Corte Inglés de tiendas, tenía que comprar unas cosas y me marcho ya, he quedado con Nela. Carlos y Emilio después de la partida se han marchado a tomar café, aunque imagino que ya aprovecharán el resto de la tarde. Iban bastante contentos, sobre todo Emilio que se ha llevado una pasta el cabrón jugando al «truc». 

    —¡Joder! Al final a base de perder dinero aprenderás a jugar «borinot». Siempre me pierdo las mejores comidas y las mejores partiditas. Entonces ¿Te vas para el piso?...  

    —Sí, he quedado allí a las cinco con ella, es su cumpleaños, pero voy de culo por entretenerme. Y encima me han llamado desde las cuadras, la chica que me cuida a mi caballo «Pipo», que al parecer se ha liado a dar coces a una verja y la ha destrozado. Por suerte, no parece que se haya lesionado, pero me quiero pasar y hablar con ella.  

    —Que cabrón, no pegas palo, comes como te da la gana, no te pierdes ni una timba, tiras de la tarjeta de tú padre y encima a follar como un loco. Que envidia me das... 

    —Oye tú calamar, lo de follar y comer vale, lo de las partidas también porque me gusta hasta jugar al cupón, lo reconozco, pero trabajar más que tú seguro y lo de la tarjeta, es de la empresa para gastos, cuenta corporativa, no de mí padre, ¿queda claro?...  

    —Sí hombre sí, pero el caso es que te pegas una vida de categoría...  

    —Te podrás quejar...  

    —Bueno. ¿Cómo está lo de quedar para mañana con Nela y esa amiga suya? Me lo pasé de miedo la última vez con la morena. ¿Cómo se llama? ¿Janeth o algo así, no?...  

    —Sí, como lo de los cochecitos para niños... 

    —Que cabrón eres...  

    —Pues se lo comentaré a Nela y le parecerá bien, no hay problema, pero nos las llevamos a Cullera o por ahí, cuanto más lejos mejor. ¿Ya tienes mirado algún apartamento de alquiler?...  

    —Claro, eso ya te dije que me lo dejaras a mí, tengo varios clientes amigos del banco que para un día me pueden hacer el favor de dejarme un apartamento por la playa...  

    —Ya que estamos hablando de esto, como necesitamos una coartada, he pensado en utilizar lo de que me invitas a un coto de caza de algún cliente, a pegar unos tiros. ¿Te viene bien?...  

    —Sabes que no hay problema...  

    —Pues entonces, si alguien te pregunta, nos vamos de caza, ¿vale? Así, ya puestos, me quedo con Nela en algún hotel a pasar la noche y tú te bajas a su amiga para Valencia...  

    —Tú tranquilo, te puedes quedar hasta mañana en el apartamento con ella. Pero, ¿entonces no tienes pensado ir a Mestalla el domingo a ver el partido?...  

    —¿Para qué, para salir enfadado de allí como cada quince días? Menuda racha llevamos. Si quieres mi pase para dejárselo a alguien me lo dices...  

    —Vaya valencianista, prefieres unos polvotes a ver el partido, pues al menos habrá que ir a meterle caña a esos cabrones, o al presidente, a alguien, a quien sea... 

    —No puedo montármelo de otra forma. No voy a ir con Nela al partido y que me vea todo el mundo con ella, ¿no? No me piques que ya estoy un poco dudoso. Bueno Vicente, te dejo que voy a salir al parking y no va a haber cobertura...  

    —Vale, esta tarde te llamo y «anen a fer-se´n una»... 

    —Bien y hablamos de ese dinero que me dejaste. Para este mes va a estar difícil devolvértelo como te dije pero en nada cierro un contrato que me va a traer mucha pasta y te lo devuelvo con creces, como siempre... 

    —No, si sigues perdiendo tanta pela con el Emilio al «truc», ni para el año que viene te recuperas tú, pero no te preocupes que eso lo tengo cubierto y puedes tardar, además me estoy pensando lo de hacernos socios en esa empresa de reformas que tienes en marcha aunque no sea el mejor momento, así que esos seis mil euros que me debes, puedes verlo como parte de mi inversión... 

    —Yo ya te dije, que aunque las cosas en la construcción no están muy bien, conozco suficiente gente como para tener clientela de sobra. De momento estoy tirando del material que necesito, sacándolo de la empresa de mi padre sin que se entere nadie y con tiempo ya se lo devolveré, pero con los cuatro obreros «panchitos», que cobran cuatro euros y sin contrato y el oficial que tengo de confianza, estoy haciendo marcha con pequeñas obras y reformas. Por supuesto, la idea es crecer y ahí es donde sí te voy a necesitar. En un par de años le dan por culo a mi hermano, a mi padre y a la empresa familiar.  

    —Tú cuenta conmigo, pero si vamos en serio… 

    —Hoy me habría quedado de buena gana con los canallas, pero quiero estar antes de las siete en el ayuntamiento de Valencia. Allí he quedado con Ramón Puig, este amigo del que te hablé, abogado y socio en varias empresas de varios concejales y alcaldes a los que estoy loco por ir conociendo. Mis sueños se van a ir cumpliendo Vicente. De momento, hoy con suerte, creo que no habrá problema para que nos adjudiquen el contrato de unos remates en el puerto deportivo el próximo año, sin tener que esperar ni tener competencias y eso quiere decir mucho dinero a la vista. Ramón, me dijo que estuviera tranquilo porque estaba todo atado y este sería mi bautismo en muchos más proyectos, aunque debían tener algo más de cuidado ya que los de la oposición, les estaban mareando últimamente con temas de adjudicaciones pasadas. «Politicuchos» estos de izquierdas, que van de dignos y de honestos hasta que entran a gobernar y se marchan años más tarde, con los bolsillos llenos y con un puesto fijo a trabajar en alguna empresa privada para poder llevar a sus hijos a colegios privados y dejando las arcas vacías después de regalar el dinero a los cuatro idiotas «desfaenants». 

    —Un maquina el tal Ramón por lo que me cuentas de él ¿no?... 

    —Ramón trabaja mucho con gente cercana al ayuntamiento de Valencia y de la diputación y va a ser muy fácil ir posicionándome. Poder entrar en la adjudicación de varios proyectos y tener marcha para los próximos años sin competencia, y por supuesto no será con mi padre y mi hermano, pero eso ya lo hablamos tomándonos unos gintonics…  

    —Pues ves contando conmigo Óscar, sabes que confío en ti. Por cierto, ¿me miraste lo del hermano de mi cuñada? Mi mujer no hace más que darme la brasa a ver si le hacen el contrato fijo de enfermero en el hospital y lo bueno es que le tengo un asco al idiota pijo ese que no puedo ni verlo, pero por no aguantarla, a ver si puedes hacer algo… 

    —Sí, no te preocupes que ya he pedido a un amigo que me lo mire. Tiene relación estrecha con el gerente del hospital, que es nuevo y me dijo que no habría problema. 

    —Venga, pues no te canses mucho cabronazo, que tienes un largo fin de semana por delante. «¡Au!». 

    —«¡Adeu!» Vicent, luego concretamos cosas… 

     

    Ya he perdido la cuenta de las veces que Vicente me ha echado una mano con mis problemas económicos, sobre todo en los últimos meses. Ahora me toca a mí devolverle con creces sus favores y en cuanto tenga todo bien atado y seamos socios, haré que se prepare una jubilación de lujo.  

    Le echo de menos cuando no puede venir a comer con nuestro grupo de canallas y dejar un rato de lado el trabajo y salir de la rutina. Cada mañana, según como vaya el día, nos vamos llamando unos a otros para organizarlo todo y elegir el sitio donde comer y nos ponemos de acuerdo con la excusa que vamos a utilizar para nuestras mujeres. El que menos problemas tiene para esto es Emilio, que está separado aunque con novia, pero no es lo mismo. La mayoría de las veces, si el trabajo nos lo permite, la comida se suele alargar más de lo normal y ahí es donde vienen los problemas y discusiones con nuestras respectivas. 

    Hoy es uno de esos días en los que la comida se alarga, pero he sabido cortar a tiempo para no liarme más de la cuenta y poder llegar en condiciones a la reunión del ayuntamiento.  

    Necesito que salga todo bien ya que cada día me es más difícil poder tapar los agujeros económicos de este último año. No entiendo cómo ha pasado, pero ha pasado y no hay marcha atrás. Antes lo podía controlar, pero solo en los últimos tres meses he dilapidado más de doce mil euros sin justificante y hasta hoy, lo he podido ir cubriendo con los prestamos de Vicente y lo que la empresa de reformas va rentando. Por otro lado, siempre he tenido bien cogido por los huevos a ciertos proveedores que me permiten retrasar pagos y sobre todo a nuestro contable, para que mi padre y mi hermano no vean el desfalco en gastos que llevo, pero sé que tarde o temprano saldrá a la vista y no voy a tener salvación.  

    En total, cerca de veintitrés mil euros en gastos solo en lo que va de año, que voy a tener complicado justificar, pero eso solo en tarjeta de crédito, si pudiera tener un cálculo de lo que he ido dilapidando de la caja en «negro», creo que me asustaría.  

    Si mis proyectos salen adelante, no solo podré reponer ese dinero y pagar otras deudas pendientes, sino que mi padre podrá estar tranquilo una temporada larga con la puta crisis de la empresa y se tendrá que callar por fin la boca cuando le de la noticia. Siempre llorándome el viejo, que mí hermano se preocupa más que yo por la empresa, que parece mentira que sea yo el mayor. Nunca tiene suficiente el cabrón, así que, en cuanto estemos funcionando como planeo, les dejo, pido mi parte y que les den por culo a ellos y a la empresa y comienzo una nueva vida.  

    Pero como la vida son prioridades, en este momento mi prioridad es llegar lo más pronto posible al piso porque la niña de la perfumería me ha alterado con eso de enseñarme las tetas y estoy deseando follar con Nela una hora entera sin parar. 

    No sé si será normal o es que yo soy un caso aparte, pero para mí, pasar un día sin hacerlo es impensable. Si no es follando, tengo que masturbarme y descargar esa tensión que me hace llegar a un estado de incomodidad, de inseguridad, como una lucha interior que no me deja estar tranquilo hasta que no lo hago.  

    Por suerte, a Nela le pasa lo mismo, por eso creo que he encontrado mi media naranja. Tal vez un poco tarde, pero eso no me importa mientras el cuerpo aguante. 

    A mi hermano y el grupo de los canallas les hace gracia verme así por ella:  

    «Te tiene bien cogido por los cojones esta cría», me dicen.  

    Pues claro, a mis cuarenta y seis años y con todo lo que he corrido, creía que iba a ser muy difícil que me pudieran sorprender, pero es que ella lo consigue cada vez que se lo propone. Me hace sentir como un crío de quince años que está empezando a descubrir el sexo con sus locuras. Como la última que se le ocurrió hacerlo en el ascensor de su apartamento o las veces que ha buscado excitarme hasta terminar en los lavabos de algún restaurante o en la misma calle de noche, follando entre los coches. 

    Pero bueno, ya no es solo por eso, además es que ella, día a día, también sabe demostrarme que está igual de enamorada que yo. Vamos que lo nuestro no es solamente puro sexo aunque pueda parecerlo. A veces se preocupa tanto por mí que hasta se enfada si me ve pasarme con el alcohol o con alguna otra cosa y son detalles que me llenan mucho. Si no fuera así, no creo que hubiera durado con ella tanto tiempo y mucho menos que a mí me hubiera importado tan poco a lo que se ha dedicado los últimos años, ya que su vida no ha sido nada fácil y una mala situación, la llevó a tener que trabajar en la prostitución, pero como le digo a ella, eso ya es pasado. 

    No le gusta hablar mucho de este tema, es normal que se avergüence, pero por lo poco que se ha atrevido a contarme, sé que ha debido sufrir por un lado, la típica historia que ocurre mucho en esos países latinos, de haberse quedado embarazada muy joven sin estar casada y ver como el padre del niño no quería saber nada de ninguno de los dos. Además, y a consecuencia también del embarazo, la echaron del hotel donde trabajaba de recepcionista y para más leña, al parecer también tuvo algún tipo de problema con su padre, pero de esto sí que no me cuenta nada, solo que le odia y que no quiere saber nada de él. Con este panorama y la dificultad en su país para poder encontrar un buen trabajo, no se lo pensó para salir de allí por muy duro que fuera dejar a su hijo al cuidado de su hermana y su madre, cuando una amiga le ofreció la oportunidad de venirse aquí a buscar mejor vida.  

    Ella no es tonta y sabía muy bien qué iba a tener que hacer para conseguir esa mejor vida, pero en aquellos países España se pinta de una manera tan maravillosa, que la mayoría se creen que viniendo van a cumplirse todos sus sueños en poco tiempo y fácilmente. Para cuando se dan cuenta de que no es así, ya no tienen más salida. Si este gobierno de «sociatas» que tenemos, metiera más caña con eso de la emigración en vez de abrir las puertas, sería otra historia.  

    Nela estuvo primero unos meses en Barcelona antes de venir aquí y como ella misma me confesaba, no le iba nada mal, era una manera rápida de conseguir dinero, pero ella no vale para esa vida. Nunca le ha gustado ese trabajo y estoy seguro de que si no me hubiera conocido, habría acabado bastante mal.  

    Yo trato de ayudarla en lo que puedo pagándo las cuotas de la academia donde estudia inglés, el gimnasio donde va, pago también su parte del alquiler del piso que comparte ahora con su compañera Janeth y de vez en cuando, si veo que económicamente no marcha muy bien, le dejo alguna cantidad de dinero que sé que no va a poder devolverme nunca, pero al menos así no se ve obligada a tener que hacer cosas que no le agradan y a mí tampoco.  

    Ahora solo se dedica a bailar y hacer strip-tease en el club donde la conocí y aunque me jode que tenga que seguir exhibiéndose delante de un puñado de babosos para poder sacar suficiente dinero que le permita vivir y mantener a su hijo en la distancia, ya no es lo mismo que antes.  

    Si todo marcha bien, muy pronto le conseguiré un buen trabajo para que pueda dejar definitivamente ese mundillo. 

    De todas formas, no quiero meterme demasiado en su vida. Yo no le engaño. Sabe que estoy casado, que tengo una familia y que no puedo ofrecerle más que lo que le doy ahora por el momento. Quién sabe si tal vez, más adelante cambio de opinión y sin importarme que puedan pensar los demás, monto mi vida con ella, pero ahora es así. Además, que económicamente tampoco podría permitirme una separación en este momento hasta que lo tenga todo bien atado. 

    Precisamente, esta misma semana hará dos años de la primera vez que nos vimos en ese local donde baila, el «Every Night». Un club exclusivo de alto standing.  

    Como dice Emilio, de los de jacuzzi y cava, al que jamás había ido y eso que me he recorrido prácticamente todos los de la Comunidad, desde Vinaroz a Orihuela. Las putas luces rojas de esos locales son para mí como la musiquita de las maquinas tragaperras para los ludópatas. 

    Fue en una de nuestras típicas comidas de Navidad, de esas que se alargan todo el día y la noche. Recuerdo que ese día fui a comer sin muchas ganas y con una pila de problemas en la cabeza por culpa de las paranoias de mí mujer y las historias de mi padre y la empresa. Al final de la tarde, con un montón de whiskys y otras cosas encima, acabamos todos en ese club por recomendación de Vicente que al parecer ya había estado. 

    Puedo jurar, que cuando vi bailar y desnudarse encima del escenario a una chica a la que momentos antes habían presentado con el nombre de Mariposa, como llaman a Nela en ese local, no pude hacer otra cosa más que quedarme clavado en mi butaca mirándola como un tonto. Mientras ella provocaba y calentaba a los clientes al máximo, un grupo de chicas, todas guapísimas y semidesnudas, iban y venían de un lado a otro entre las mesas contoneándose y solo tenías que llamar la atención de alguna de ellas con un billete de diez euros en la mano, para que acudiera solícita a sentarse y frotar su culo en tu regazo durante un rato a cambio de que tú metieras ese billete dentro de su tanga. Podías tocarlas y ellas a ti, pero solo por encima de la ropa, nada más, a no ser que llegaras a un acuerdo con alguna de ellas para subir a las habitaciones, pero prometo que yo solo podía mirarla a ella. No sabía muy bien si estaba más cerca del infierno o del cielo. Cara de ángel con mirada de diablo. Autentica delicia para los sentidos. 

    Vicente, que ya tenía por allí un par de amigas, fue el primero en animarse y subir y el resto, no tardó mucho en desaparecer también acompañados de las chicas que habían elegido, pero ya digo, a mí solo me apetecía seguir contemplando el baile divino de Mariposa porque, esa criatura de pelo dorado y ondulado que caía como una cascada sobre sus hombros y sus pechos canela, de ojos dorados, tan brillantes que parecían estar ardiendo, me miraba solo a mí, bailaba para mí. 

    Algunos individuos, que se sentaban cerca del escenario, alargaban el brazo sujetando un billete entre los dedos, para que Nela se acercara a ellos y aprovechaban el momento para manosearla un poco. Ella se dejaba provocándolos, abriéndose e invitándoles a tocarle, pero al único que miraba fijamente, era a mí. 

    Cuando acabó su espectáculo y desapareció del escenario, estuve atento para verla salir. Estaba seguro de que vendría a buscarme y no me equivoqué. 

    Lo malo fue, que para cuando la tuve delante, Carlos y los demás ya habían bajado e insistían en mancharnos a otro sitio donde no fuera tan caro tomar unas copas. Así que, a lo único que me dio tiempo, fue a quedar como un idiota ya que cuando me preguntó, con una voz más dulce y embriagadora que un licor de melocotón, sí quería que me hiciera compañía al mismo tiempo que se inclinó para plantarme un beso en la mejilla con sus labios gruesos que cauterizó hasta la última de mis penas, yo, subido en una nube, tan solo pude contestar que no gracias, que tal vez otro día, que me tenía que ir, pero que se lo agradecía.  

    En ese momento debí parecerle el tío más imbécil con el que se había encontrado porque su respuesta fue, que no se las diera puesto que era algo que les preguntaba a todos, que era su trabajo. Después, se marchó a tontear con otro tío que no tardó nada en dejar que se sentara encima de él y empezar a tocarla, pero segundos antes, ella se volvió para mirarme de una forma que me dio a entender que no era verdad que yo fuera como todos.  

    Eso fue lo que hizo que pocos días después volviera allí a buscarla y aunque me costó tiempo y mucho esfuerzo lograr que confiara en mí, poco a poco, entre nosotros fue surgiendo una amistad que hizo que nuestra relación no se quedara solo en sexo y que ahora sea algo muy especial.  

    Estoy totalmente seguro de que si no la hubiera conocido, no habría podido soportar de la forma que lo he hecho mi bache matrimonial con Nuria. Necesitaba olvidar y evadirme de las complicaciones con mi mujer y no estaba escogiendo el mejor camino, pero conocerla me ayudó.  

    Creo que llegó a mi vida en el momento en el que más la necesitaba. Justo cuando ya no aguantaba más las estupideces de Nuria, su empeño en hacer creer a todo el mundo lo mal que me porto con ella, lo infeliz que es, con el único propósito de que esté pendiente de ella cada segundo del día.  

    Lo tiene todo, una vida cómoda y sin preocupaciones, lo contrario que Nela, pero ya no le basta y la verdad, no alcanzo a saber qué quiere, ni comprendo cómo soy capaz de aguantar esta situación. Tal vez por el miedo que tengo a sus locuras. A que sea capaz de autolesionarse solo para llamar mi atención, lo único que le interesa. Trato de hacerlo lo mejor posible pero no sé hasta cuando aguantaré. Nela y ella son tan diferentes… 

    Por suerte, hay poco tráfico por la ciudad y aunque habíamos quedado a las cinco, son menos cuarto y ya he llegado. Espero que esté ya en casa.  

    Cuando Nela pensó en mudarse a otro piso de alquiler, insistí mucho en dos cosas. La primera que fuera en alguna zona céntrica y ambiente distinguido. Por supuesto eso suponía que fuera más caro, pero es lo de menos. La segunda, que ofreciera alquilar también una plaza de garaje en el mismo edificio para mí y así no tener que estar dando vueltas buscando aparcamiento con lo complicado que es en esta ciudad. Es caro, pero así evito que las grúas de la señora alcaldesa me jodan llevándose el coche y de paso no corro el riesgo de que al tenerlo a la vista por aquí a cada momento, llame la atención de algún conocido que pueda verlo.  

    Una vez bien aparcado el coche en mi plaza de garaje, me voy para el ascensor con la bolsa de perfume de Nela en la mano y una erección tremenda en la entrepierna, que parece aumentar cuando entro en el ascensor que tan buenos y eróticos recuerdos me trae.  

    Sí que está en casa y lo sé por qué con lo primero que me encuentro al abrir la puerta, es con la música de, como no, Shakira, a toda marcha, su ropa tirada por el salón y a ella la escucho cantando desde el cuarto de baño.  

    Se está bañando y mi imaginación se dispara. Ya la veo desnuda, metida en un baño agua espumosa esperándome. Me quito la chaqueta, la corbata, pero antes de que pueda dar un paso más, me vuelve a sonar el móvil pero en la pantalla no parece ningún número conocido y dudo por un momento en contestar:  

    —¿Dime?...  

    —Papá, que soy yo, Yaiza. ¿Dónde estás?...  

    —Pues ahora mismo, estoy en, en el…, estoy en el ayuntamiento esperando para una reunión. ¿Por qué?...  

    —Por si estabas cerca y podías pasar a recogerme a la universidad...  

    —Lo siento, pero no voy a poder ir a por ti. ¿Por qué no llamas a tu hermano y que te recoja él?...  

    —¿A ese? Papá, no digas tonterías. ¿Es que no lo conoces?... 

    —Le llamo yo y se lo digo...  

    —Que no, que ya me apañaré, te dejo con tus reuniones que estoy en una cabina y se me va a cortar... 

    —Bueno, dile a mamá que no sé a qué hora llegaré pero que esté preparada para ir a cenar a casa de los abuelos... ¿Yaiza? ¿Oye?...  

     

    Esta niña siempre tan inoportuna como siempre. Me he metido en la cocina para que no pudiera oír la música pero seguro que no ha valido de nada. Apago el móvil para no joderla más.  

    —¡Hola, mi amor! ¿Ya llegaste? —me dice Nela que ha salido del baño con una toalla enrollada al cuerpo y me da un beso. La erección ha desaparecido. —Me pareció escuchar un móvil y pensé que era Janeth.  

    —Pues no, soy yo, había poco tráfico y he adelantado. Baja un poquito la música. ¿Vale?  

    —¡Uy! Pero que serio viene amor, lleva mal día ¿Sí?  

    —No, solo mucho trabajo.  

    —Pero sí que has tomado. ¿Verdad?  

    —Sí, pero un poco de vino en la comida, después he ido a comprarte un regalo —le digo para cambiar de tema y que no se ponga pesada. Le doy su perfume—. ¡Feliz cumpleaños cariño! 

    —Mi amor, te acordaste, muchas gracias —me da otro beso y en cuanto lo abre, se echa un poco de  perfume en la parte interior de las muñecas para olerlo. —Que rico —dice y deja caer la toalla al suelo para quedarse desnuda delante de mí y echarse también un poco entre los muslos.  

    —Quiero oler bien rico para ti amor.  

    —Tú siempre hueles bien, pero espera, aún me queda otro regalo. 

    Le pido que se dé la vuelta y le pongo al cuello el colgante de oro con una mariposa de brillantes que también le he comprado. 

    —¡Mi amor, es precioso! —me dice emocionada.  

    Nos abrazamos y Nela me besa por el cuello. Comienza el lío. Me chupa el lóbulo de la oreja mientras va desnudándome casi con violencia. Tengo que tranquilizarla para que no me rompa los botones de la camisa a tirones.  

    —Espera Nela, no me jodas la camisa —pero no hay forma, no me escucha.  

    —Anda, vamos a la habitación que hoy quiero comerte enterito.  

    Antes de llegar a la cama ya me tiene desnudo de cintura para arriba. Me echa sobre ella y con una estupenda maestría, termina de desnudarme. De nuevo vuelvo a tener una tremenda erección y Nela entierra su cara entre mis piernas para atraparla con su boca. Su pelo, suave y húmedo, se extiende por mí vientre y mis muslos haciéndome cosquillas. Sus labios comienzan a subir y bajar lentamente matándome de gustó. Suave, húmedo, caliente, pero sobre todo lento para matarme. Su lengua tiene vida propia. Succiona con tal énfasis, que los sonidos húmedos que se escuchan con cada chupada, parecen chapoteos sobre un charco de agua. Casi ni puede respirar pero no suelta su presa, parece que iba en serio lo de comerme entero y parece querer empezar por absorberme hasta el alma. Yo estoy dispuesto a dejarla.  

    Hace rato que he cerrado los ojos. Estoy cerca de correrme y no sé qué hacer, si decírselo para que pare o dejarla seguir, pero de repente, deja de chupármela y la saca de su boca. La coge con una mano y la sacude sonriendo maliciosa, orgullosa de cómo ha conseguido ponérmela. Me mira fijamente, quemándome con el calor dorado de sus ojos caribeños, al tiempo que me la menea y acaricia suavemente mis testículos.  

    —¡Uh! Ya salió la primera lechita. —dice, limpiándose ese hilillo seminal que queda en la comisura de sus labios. Después, hace que de nuevo toda mi erección desaparezca entera dentro de su boca y se retira el pelo de la cara para que vea bien lo que hace. 

    Yo, mientras tanto, me pongo a pensar en la reunión que tengo a las seis con Ramón. En la alineación que me gustaría que el entrenador del Valencia sacara el próximo partido. «... David Silva tiene que jugar de medio punta y ya está, no por la izquierda...» 

    Tengo que pensar en lo que sea contar de poder desviar mi mente de lo que está ocurriendo entre mis piernas y no terminar antes de tiempo. Está volviéndome loco literalmente.  

    Cuando le parece que ya he tenido bastante, sube a la cama sobre mí, me pone sus pechos en la cara y los acerca a mi boca para que chupe sus pezones largos, tan oscuros como su piel atezada. Necesito penetrarla ya mismo.  

    El colgante que Nela lleva al cuello con el nombre de Mariposa en letras pequeñas, junto con el de la mariposa de oro y de brillantes que acabo de regalarle, golpean mi cara. La agarro de las caderas, la echo sobre la cama y después buscó un preservativo en el cajón de su mesita. Los tiene de varias marcas y tipos. Rugosos, más finos, de sabores, le gusta que utilicemos uno para cada momento, pero yo no me paro en tonterías. Agarro el primero que veo, lo abro con la boca y me lo pongo. Ella abre sus piernas rodeando mi cintura y la penetró deslizándome hasta el fondo. Me pide que vaya suave, con cuidado. 

    En los siguientes minutos nos volvemos locos follando como desesperados, rodando por la cama y cambiando de posturas sin apenas sacarla.  

    Pasados unos minutos, cuando acabamos, mi corazón golpea contra mi pecho como si fuera a salirse y al mismo tiempo una ansiedad incontrolable se apodera de todo mi cuerpo. No me encuentro bien, pero ella tan caliente como siempre, quiere más. No sé cuántas veces he sentido que se corría, pero aún quiere más.  

    —Lo siento cariño, pero hoy no puedo entretenerme mucho —le digo tomando aire para poder hablar. —Tengo mucho trabajo esta tarde.  

    Eso parece convencerla y se tiende a mí lado.  

    —Entonces, ¿esta noche vamos a salir a cenar para celebrar mi cumpleaños, amor? —me pregunta.  

    —No, ya sabes que los viernes los tengo ocupados, pero mañana sí nos vemos. Voy a decirle a mi mujer que este fin de semana me voy de caza al coto de unos amigos, así que tranquila que la coartada ya está montada con Vicente. Se lo dices a Janeth y mañana nos vamos los cuatro a pasar el día a Cullera.  

    Me mira de soslayo y pone cara sería mientras enciende un cigarro.  

    —¿No te parece buena idea o qué? 

    —Sí, solo que deberías haberme avisado con tiempo. 

    —¿Avisarte? ¿Tengo que avisarte para salir? ¿Con quién has quedado? 

    —No he quedado con nadie… 

    —¿Seguro?  

    —Sí, seguro, mañana no iré a trabajar y listo. ¿Y qué tal con ella? ¿Ya están mejor las cosas? —me pregunta como queriendo cambiar rápidamente de tema.  

    —Pues no, todo sigue igual o peor. No puedo entenderla. Sé que está pasando una fuerte depresión y trato de ayudarla en lo que puedo, pero no se deja ayudar por nadie y yo no sé qué quiere. Cada día está más borde, más insoportable, como si su única meta fuera amargarme la vida y… pero vale, no quiero hablar de esto. 

    —Bueno, no se ponga mal —se levanta y se pone a buscar algo en los cajones del armario. —Mira amor, ayer recibí esta postal de Colombia como felicitación de mí «chino» y de mi familia. Me dice que se hizo alguna fotografía y que me las mandará pronto. Tan lindo. 

    Cuando Nela habla de su hijo, sus ojos dorados brillan aún más. Igual que cuando me habla de ese sueño suyo de poder montar un restaurante aquí y traer a su madre y su hijo a vivir con ella.  

    —Mira, esto es el castillo de San Felipe de Barajas y desde aquí arriba, se ve toda la ciudad de Cartagena de Indias, mi ciudad. ¿A qué es linda? Como deseo que llegue el verano para volver allá unos días y poder verlos a todos. ¡Ay! Como les echo de menos.  

    —Ya sabes que yo te ayudo a pagar el viaje. 

    —Lo sé mi amor, gracias, pero me gustaría ganar la plata en estos meses que faltan para que no tengas que darme nada. Me da rabia, ya haces suficiente por mí.  

    —No seas tonta, que yo quiero ayudarte y puedo hacerlo.  

    Se me echa encima y me besa en la boca largamente como si le fuera la vida en ello. Su cuerpo está caliente y yo vuelvo a tener un amago de erección que disimulo tapándome con la sábana porque ya es tarde y quiero demostrarme a mí mismo que por una puta vez voy a hacer bien las cosas y llegaré a la reunión.  

    —No me has contado cómo te fue anoche en el trabajo.  

    —¡Ay! No me hables —me dice riéndose. —Estuvo llenito, nos tocaron los más viejos y los que menos plata dan, los que más manosean. Con lo bueno que es cuando vienen esos «chinos» que ni se atreven a mirarte. 

    Debe de adivinar por la expresión de mi cara que no me gusta nada que me cuente ese tipo de cosas, así que mientras me habla, mete una mano por debajo de las sábanas y se pone a juguetear con mí erección sin sorprenderse de encontrarla tan dura nuevamente.  

    —Esos son los mejores, tan cohibidos, tan lindos. ¿Sabes lo que hago cuando bailo para ellos y les veo tan excitados? Imagino cosas guarras contigo, amor. Me imagino que eres tú el que esta ahí mirándome, como el primer día que me viste bailar...  

    —Yo me voy a dar una ducha —le digo levantándome de la cama. Ella se ríe y continúa contándome. 

    —Además, Janeth, tuvo un contratiempo con un tipo al que se le ocurrió sacársela cuando la tenía a ella sentada encima y le dijo que le hiciera una paja. Amor, se armó una buena gritería porque a la flaca ya la conoces y hasta el de seguridad tuvo que intervenir ya que Janeth lo mataba allá mismo. Siempre está en todos los líos. ¿Te saco algo de ropa para que te cambies?  

    —No, que va, me pongo este traje que luego tengo que ir a casa, solo sácame las cosas para ducharme y una toalla.  

    Nela se levanta desnuda de la cama y se pone a buscar en el armario mostrándome y ofreciéndome su estupendo culo desnudo de redondeadas nalgas. Ahora sí que se me pone dura de verdad y tengo que resistir la tentación de ir hacia ella y cogerla por detrás. Como me jode tener que irme con las ganas. Necesito follármela más. 

    —Aquí tienes, bebé —me dice.  

    —Acuérdate que mi amigo Vicente quiere que volvamos a repetir lo de salir a comer los cuatro juntos mañana. Parece que le gustó Janeth. ¿Se lo dices a ella?. 

    —¡Ah! Claro, yo se lo digo a ella y ya, seguro que también le gusta, tú amigo es muy simpático.  

    —Sí, un cabrón, eso es lo que es. Comemos con ellos y por la tarde que bajen ellos para Valencia y nosotros nos quedamos en el apartamento que le dejan hasta el domingo, lo tengo todo planeado.  

    Antes de irme a la ducha, le digo que coja una bolsista de coca que llevo en la chaqueta y que haga un par de rayas.  

    Cuando salgo hay una entera sobre la mesita y rastros de otras dos que seguramente se habrá metido ella. También hay un vaso de Jack Daniels con hielo que me ha preparado. Es un cielo.  

    —Está muy rica la coca. No podrías dejarme un poquito para esta noche, amor.— me dice haciendo una mueca con la nariz.  

    —Sí quieres quédatela, ya cogeré para mí esta tarde, pero te estás pasando un poco…  

    Janeth acaba de llegar. — ¿QUÉ HUBO, FLACA? —grita desde el salón, salvando por la campana a su amiga. Salimos y la saludo dándole un par de besos. —Que gusto verte, Óscar —me dice.  

    Janeth, también es una chica muy guapa aunque lo malo, bueno, si se puede decir así, es que es demasiado morena. Hablando claro, es negra y eso no termina de gustarme. No es que yo sea racista ni gilipolleces de esas, solo es cuestión de gustos y esa piel negra no me gusta. La he visto medio desnuda muchas veces por aquí y es mucho más delgada que Nela, no tiene casi tetas y es más bajita, pero tengo que reconocer que tiene un culo muy bonito, precioso diría y en algún momento si he estado tentado en intentarlo con ella pero sé que terminaría enterándose Nela. De todas formas me gustan las pieles algo más claras, no tan morenas. 

    Las dos se enrollan hablando y como siempre, apenas consigo entender lo que dicen cuando utilizan sus modismos colombianos.  

    —Mire que horas vengo. No pues, yo o me compro mi carrito o no sé que haré, pero en la guagua, no subo más, lo tengo claro —se queja  

    Janeth enfadada y continúa explicándole a Nela, una aventura que parece haber tenido en el autobús. —Siempre se demora, siempre los mismos tipos que se pegan a una, todo descarado, no aguanto más, que «mamera».  

    —¡Bueno, fresca! ¿Cuál es su paranoia? Si no fuera con una ropica tan corta y provocando, a los tipos no se les movería la «guja» al verla —dice Nela en un tono burlón.  

    —No claro pues, qué pena por ellos. Si quiere visto de pulóver bien anchito y muso. ¿Sí? Así no molesto. No se lo tome a broma Nelita que estoy muy cansada. Yo me compro mi carrito o no salgo.  

    —Bueno, yo me voy ya —les interrumpo. —Mañana te llamo cariño y ya quedamos.  

    —¡Ay, mi amor! ¿No te quedas un ratico más?— Nela me abraza mimosa.  

    —No, que se me hace tarde.  

    —Bueno, pero prométame que mañana por la noche me lleva a un restaurante colombiano a cenar y luego a bailar. Hace tiempo que no me lleva a «rumbear».  

    —Mañana, hacemos lo que tú quieras, te dedicaré todo el día para ti. 

    —¡Chao, flaco! —me dice Janeth y me da un beso. 

    Son ya las siete menos cuarto, si no me doy prisa no llegó a tiempo al ayuntamiento. Vuelvo a encender el móvil y llamo a mi amigo Ramón, pero lo tiene apagado. Estará liado también en alguna comida, así que llamo a su despacho para avisarle. Lo coge su secretaria, una niña que está buenísima, y me dice que el señor Ramón Puig no está y que no sabe a qué hora va a volver: 

    —Vale guapa, si llega, dile que lo ha llamado Óscar, de construcciones Jávega para avisarle de que tal vez no llegue a tiempo para la reunión que tengo con él en el ayuntamiento. Pero que haga el favor de esperarme. 

    —De acuerdo, señor Jávega. Se lo diré cuando llegue. ¿Algo más? 

    —Nada más preciosa, muchas gracias. 

     

    Con estas niñas conviene ser encantador, nunca se sabe dónde pueden llegar.  

    Llamo a mi hermano para ver si Emilio y él, aún están por ahí enredados: 

    … «El número del móvil al que llama no se encuentra operativo o está fuera de cobertura»… Me dice la voz melosa de turno. Estos aún están en el lío sino, lo tendría conectado.  

    Llamo al de Emilio por probar. Este si suena, pero tarda en cogerlo: 

    —¿Sí? Dime, Óscar...  

    —Tú, calamar, ¿Dónde estáis que se oye tanto jaleo?...  

    —Nos hemos venido a un sitio que conoce tu hermano, el dueño creo que lo conoces, Jesús se llama, es andaluz...  

    —¡Coño! ¿No me digas que Carlos te ha llevado al puticlub del Jesús? Pero si ahí no hay más que abuelas...  

    —Ya, por eso no he subido con ninguna. Carlitos sí que está por ahí arriba. ¿Vas a venir?...  

    —No, que tengo trabajo, dale recuerdos a Jesús si lo ves...  

    —Está aquí, te lo paso...  

    —No, no, que es muy pesado y tengo prisa, ¿Emilio?...  

    —¡Cabronazo! ¿Qué pasa que no vienes a verme?...  

    —¡Ye, Jesús! Es que estoy muy liado y no puedo, pero ya pasaré...  

    —Ya me ha «contao» tu hermano, ya. Vaya tio, pues a ver si es verdad que ya sabes que lo tienes «to pagao». ¿Cómo te va?...  

    —Jesús, te dejo que tengo a la policía ahí enfrente y si me pillan… venga hablamos...  

     

    Corto la llamada sin contemplaciones para no seguir aguantando los gritos de este tío al que no le hace falta el teléfono para que le oigan a cincuenta kilómetros a la redonda. ¿Qué le habrá contado de mí, el muy bocazas de mi hermano?  

    Antes de salir dirección al ayuntamiento, tengo que hacer una llamada obligada: 

    —Dime, Óscar… 

    —Hola, Richar, quiero verte, pero tengo prisa. ¿Cómo lo tienes para vernos por el centro? 

    —Mal, fatal, me pillas en la calle liado con el coche que se me estropeó ayer. Pásate en un momento por aquí que estoy en el descampado de al lado de mi casa. 

    —¡Joder! Sabes que no me gusta ir por «Las Casitas»… 

    —Pues no tengas tanto miedo que no te van a violar, hombre. Te tengo mal acostumbrado marques, siempre a tu servicio… 

    —Los cojones mal acostumbrado, bien caro me sale que te desplaces tú. Bueno, en diez minutos estoy en la puerta, pero ni me bajo del coche que voy justísimo de tiempo. Quiero uno, ¿vale? 

    —Aquí te lo tengo ya preparado, no te preocupes... 

     

    En algo más de diez minutos, paso de la zona exclusiva y céntrica de Cirilo Amorós, a las calles estrechas de marginación y precariedad, del barrio de las «Casitas Rosas» de la zona marítima.  

    Circulo despacio y aún así, estoy a punto de atropellar a un par de yonquis demacrados, que han salido de repente de una esquina. Deben venir o ir, a pillar su dosis y caminan deprisa, como si les estuviera persiguiendo la muerte.  

    Calle arriba un grupo de señoras vestidas de negro, charlan sentadas a la sombra en la puerta de sus casas. No tardan nada en clavar sus ojos inquisidores en mí.  

    Un gitano de pelo largo y barba, me silba y me pregunta si quiero algo, haciendo un gesto de fumar y de tocarse la nariz. Está claro que tengo más pinta de vicioso que de policía. Acelero un poco.  

    Richar está en el descampado donde me ha dicho, junto a su coche y unas piezas de motor. Le hago una señal, mete el cuerpo dentro del capó delantero para coger algo y viene hacia a mí con las manos llenas de grasa.  

    —Aquí tienes tu yeso, marques… —me dice ofreciéndome por la ventanilla el gramo de cocaína que le he encargado. 

    —Aquí tienes tú pasta, canalla —en un segundo transacción realizada. —Hace poco oí que os hicieron una redada, ¿no? 

    —Ya te digo payo, helicópteros y todo. Por eso no me quiero mover tanto estos días y porque eres tú, sino no tengo para nadie. Pero si necesitas, aquí estoy, ya lo sabes. 

    —¿Sabes algo de nuestro amigo? 

    —Nada. —me contesta sonriendo con malicia. —Desde aquella noche que te puso el cuchillo en el cuello, no se atreve a venir más por mi casa. Deja de tener tanto miedo que a esos hijos de puta hay que irles de frente y sabe que si te toca, lo encuentran sin cabeza en un descampado. 

    —De frente los cojones. Le estuve pagando vicio y fiestas meses, le hice contratos en mi empresa sin que viniera a trabajar, para que cobrara paro y no imaginé que fuera a salirme con esas… 

    —Pues ese es tu problema, que se te va la «chola» en cuanto te metes por la nariz y te lías y cualquiera te vale de amigo y a cualquiera le pides y le haces favores. Pero ya sabes, si tienes problemas, por cincuenta euros y un par de gramos, te traigo gente que te lo soluciona rápido.  

    —De momento, con que no se acerque a mí, todo bien… 

    —Escúchame, mi primo ha conseguido las herramientas que necesitabas y tiene también material de obra. Hasta un martillo hidráulico han sacado y yo creo que por menos de dos mil euros es tuyo. Han pegado varios palos en unas obras de apartamentos de la costa y de momento le dije que te lo guarde todo. Si te interesa comprárselo, dímelo rápido o lo venden.  

    —Interesar claro, falta verlo y el precio. Cuando pase el puente quedamos y me acompañas.  

    —Pues tú me dices el día… 

    —Bueno, te dejo con tu faena. Seguramente mañana te llame temprano… 

    —¿Y por qué no te lo llevas ya? Tengo otro más en el coche… 

    —Venga, joder, tráemelo… 

    Richar vuelve a su coche, se inclina sobre el capó, y regresa con otro gramo. Le pago y nos despedimos chocando su mano grasienta. 

    En cuanto salgo del barrio, me dirijo a un bar cercano de los que solía frecuentar hace tiempo. Hay varios conocidos en la puerta bebiendo botes de cerveza, muchos de ellos ex peones míos y compañeros de antiguas fiestas y desmadres.  

    Aparco en la misma puerta sobre la acera, les saludo y entro disparado al lavabo donde me hago una rápida. Al salir tengo sobre la barra un chupito de whisky al que me invitan y me vienen a saludar varios mientras saco un paquete de tabaco: 

    —Jávega, mírame lo de darme «curro» anda, que me quedo sin paro en nada...—me dice uno. 

    —Tranquilo Paquito, que tengo algo entre manos que si me sale bien, te llamo en breve… 

    Otro me da un toque por detrás y nos abrazamos. Hace años fue oficial en mi empresa, pero no ha llevado buena vida después de separarse y su aspecto demacrado, su escasez de dientes y su panza prominente, a pesar de ser un tío muy delgado, así lo demuestra. 

    —No te dejas caer por aquí, jefe…—me dice sin soltarme la mano llena de callos. 

    —Voy de puto culo Ximo. De hecho, me tomo ésto y salgo corriendo. Pero te llamo pronto y quedamos para almorzar. ¿Estás trabajando? 

    —Sí, ahí ando con mi hermano haciendo cosas, pero vamos muy justos… 

    —Pues te digo lo mismo que a Paquito, en cuanto tenga cosas atadas, os llamo y hablamos para hacer un grupo. Venga, me voy corriendo… 

    —Eres un puto triunfador Óscar… 

    —Se hace lo que se puede Ximo, peleando sin parar… 

    En escasos quince minutos, dejo el coche en un parking del centro y voy hacia el ayuntamiento andando a toda prisa entre un grupo numeroso de adolescentes guiris de todos los colores. Llego tarde. Vuelvo a llamar a Ramón, que por fin me lo coge: 

    —¿Cómo lo llevas Óscar? En cinco minutos estoy, ya he avisado a mi amigo Pascual Ferrandis que llego tarde, que me esperéis, que me he liado un poco… 

    —Ramón, yo estoy cerca del ayuntamiento, te espero en la puerta y subimos juntos… 

    —Venga, vale, ahora te veo… 

     

    Cuando llega, apenas se para a chocarme la mano y subimos, las majestuosas escaleras de mármol, directos a una fría y amplia sala adornada con cierto aire barroco. Varios cuadros de querubines clásicos, cuelgan enlas paredes enteladas con seda. Tres amplios ventanales, mueble estantería y una mesa central de madera de un marrón oscuro y una gran Real Senyera que comparte espacio al fondo con la bandera nacional. Dentro nos espera el tal Ferrandis. Un tipo alto, de unos cincuenta años, pelo canoso y algo escaso, pero bien vestido y una sonrisa amable y con carisma. El típico político que hace bueno eso de, vale más una imagen que mil palabras. Se da un abrazo con Ramón y a mí me choca la mano con fuerza.  

    —Disculpadme que no os reciba en mi despacho, pero me lo están remodelando. Estoy cansado de ver cada día los mismos colores y mismos muebles. Sentaos, por favor, que os veo acalorados. Voy a pedir que nos traigan un poco de agua y comenzamos. 

    Ferrandis sale mientras tomamos asiento y regresa junto a una chica preciosa que trae una bandeja con varios botellines de agua y unos vasos que coloca sobre la mesa. No puedo evitarlo, mi mirada se va directa a su culo marcado en una estrecha y elegante falda de tubo que combina con una camisa blanca de gasa. Mi imaginación se dispara y me vienen destellos de la chica inclinada sobre una mesa de despacho, apoyada sobre los codos y la falda subida dejando su culo sometido a los deseos del tal Ferrandis. Un hijo de puta afortunado. La chica sale cerrando la puerta para que podamos hablar: 

    —Bueno, señor Jávega, voy a ser claro. Ramón y yo llevamos trabajando juntos desde que les engañábamos a nuestros amigos del colegio con los cromos del fútbol. Ahí ya vimos que íbamos a ser imparables. ¿Verdad, cabronazo?...— nos reímos por la ocurrencia y dejamos que siga hablando. —Por lo tanto, si él confía, yo confío y podemos comenzar a trabajar juntos. De momento hay una remodelación en el puerto deportivo que debe comenzar antes de fin de año, Ramón ya le ha puesto al tanto y… 

    —Si no le importa, llámeme de tú, me jode mucho lo de que me traten de usted aunque sea por cortesía y perdone la interrupción…— le digo sonriendo. Él me devuelve la sonrisa y continúa explicando… 

    —Bueno Óscar, pues nos tuteamos todos entonces. El caso es que los proyectos, el concurso, la concesión y trato con los contratistas, corren de mi cuenta, yo me lo guiso yo me lo como y para ello confío plenamente en Ramón, que es mi «conseguidor», así me gusta llamarle. Él me consigue lo que necesito y a quien necesito, yo adjudico y tú como «conseguido» en este caso, ejecutas y cada uno, con discreción absoluta, se lleva lo suyo, su parte correspondiente sin codiciar más de lo que se debe. Yo sinceramente, no codicio más de doce mil o quince mil euros al mes entre unas cosas y otras. Me sobra para tener algún capricho que otro. ¿Eh, cabronazo?... —Ramón y yo volvemos a sonreír y él sigue explicando con su campechana manera. —La cuestión, y ésto es lo importante, es que en un corto plazo hay varios ayuntamientos de varias poblaciones, con gente de mi confianza a la cabeza. Alcaldes y concejales a los que tengo hinchados a gambas y cigalas y alguna que otra fiesta íntima. Hay ciertas subvenciones y proyectos, pequeños proyectos sí, una escuela infantil, restauración de un palacete, un pequeño balneario en un polideportivo de barrio, formas estúpidas en algunos casos, de gastar dinero presupuestado anualmente. Contratos con sumas que no tienen por qué llamar la atención, pero que en conjunto, nos interesa controlar y nos interesa ejecutar. Como dicen los franceses, «petit bateau, petit probleme».Todo muy legal y muy correcto ya que se organiza concurso donde habrá más empresas, otras constructoras de total confianza, que se retiran porque les toca hacerlo, saben cuándo les tocará ejecutar o cuando no. El caso es que antes de adjudicar, te decimos de cuanto es el presupuesto que nos debes presentar, en qué partida lo debes inflar y en qué tanto por ciento; te decimos dónde y a qué proveedor comprarás el material necesario, comenzamos y acabamos la obra en los tiempos previstos, lo dejamos todo correcto y limpio, recogemos, repartimos y a otra cosa, que nadie tenga que hablar nada. Vamos Óscar, que te puedo asegurar que te ha tocado la puta lotería. Desde hoy deberías besar el suelo que pise el gran Ramón Puig… Bienvenido a nuestra familia. 

    —Bueno, bueno, yo tampoco tengo queja de  

    Óscar. Te aseguro que hemos hecho un buen fichaje. Cualquier cosa que necesites de él, la vas a tener—dice Ramón dándome unos golpecitos en la espalda. 

    —Pues por mi parte, perfecto, si está controlado todo, no tengo problema en comenzar a trabajar.  

    —Absolutamente, cualquier duda que te surja y cualquier cosa que tengas que hablar, tienes a Ramón. Él será quien te traslade el tanto por ciento del reparto, lo que cada uno percibirá, a mí de esos temas no me gusta hablar y menos en la casa de la señora alcaldesa, una gran señora a la que le tengo un gran respeto. Lo único que quiero tener claro es que a la hora de firmar los contratos será contigo y no habrá «problemas de agencia» al ser una empresa familiar con distintas gerencias.  

    —El acuerdo lo podríamos cerrar ahora mismo si hiciera falta. Podemos cerrar el acuerdo y cuando esté firmado se lo traslado a los otros socios de la empresa sin mayor problema. En nuestro protocolo familiar tenemos establecidos las funciones, responsabilidades de cada gerente y estoy totalmente legitimado para la firma, así que problema ninguno. 

    —Pues ya está todo hablado. Ramón te dará más detalles, cuando lo tenga todo preparado nos volvemos a ver para visitar las futuras obras con los técnicos y la firma y si puede ser para que nos vayamos al «Racó» a comernos un buen arroz. Que la vida son cuatro días hostias y hay que aprovechar. Un placer tenerte en la familia…—me dice tendiéndome la mano. —Y ahora os dejo que tenemos un acto del partido al que tengo que acompañar a la señora alcaldesa y quiero cambiarme. Ramón bésame a tu señora y repetimos pronto lo del paseo en el velero. Tengo a mi mujer empeñada en comprarnos uno por tu culpa. Hasta que no deje la política, nada de nada. Luego ya viviré mejor, así con los lujos de Ramón. 

    —En cuanto estéis disponibles me dices y organizamos una escapada de nuevo. Nos hacemos una ruta de islas y buceo.  

    Nos volvemos a chocar la mano, esta vez con abrazo incluido y salimos del ayuntamiento.Ramón me propone hacernos unas cervezas para charlar y darme más detalles y acepto encantado. La suerte comienza a sonreírme.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO IV 

     

     

    BOTELLA AL MAR.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    No tengo ganas de vestirme aún y mientras Jorge termina de ducharse, me entretengo dando una ojeada a la pila de libros que se amontonan sin orden en la librería de su habitación. No es que tengamos mucho en común respecto a gustos literarios, nos pasa como en la mayoría de las cosas, pero casi todos se los he regalado yo. 

    Jorge ha puesto un CD y desde el salón me llega la voz personal y afligida de James Blunt que se despide de su amante: 

    —«…Did I disappoint you or let you down? /Should I be feeling guilty or let the judges frown?/'Cause I saw the end before we'd begun./Yes I saw you were blinded and I knew I had won./So I took what´s mine by eternal right./Took your soul out into the nigtht ». 

     

    He dejado entreabierto el ventanal de la terraza y las cortinas descorridas. Se acerca una tormenta y me apetecía escuchar el murmullo del mar y ver cómo languidece y se hace más tenue la luz que entra y las sombras que reptan despacio por las paredes blancas, conforme el cielo se va tiñendo de gris.  

    Es un poco mágico. Si cierro los ojos y pongo atención, parece que esté escuchando un concierto atmosférico formado por los jadeos de las olas al estrellarse en la playa y el estrépito de los truenos que cada vez suenan más cercanos. 

    Por suerte, el apartamento está situado en primera línea de playa y no hay ningún edificio enfrente. Se puede ver gran parte de la famosa playa de «Los Locos» y si me asomo un poco, llego a ver la curva de la orilla que se va perdiendo hacia la izquierda y el alborotado mar, hoy de un gris verdoso, que se ensancha hasta desaparecer tras la línea del horizonte.  

    Ver desde aquí los amaneceres, es como estar delante del revelado de una fotografía viva que se va inundando de luminosidad y de tonalidades preciosas, igual que con la puesta de sol, cuando todo se llena de un anaranjado ardiente y el mar se vuelve opaco y de gris azulado como el plomo.  

    Voy a echar de menos volver a disfrutar de todo ésto.  

    El paseo marítimo hoy está prácticamente vacío salvo por los camareros de restaurante playero de enfrente, que se están dando prisa en recoger las mesas y sillas de la terraza para que no les coja la lluvia. Al menos esta tarde nos libramos del peculiar olor a sardinas asadas, que frecuentemente viene de allí. Menú principal de la casa. No digo yo que no estén buenas, pero tanto oler siempre lo mismo, ya cansa. 

    Al final, me decido por un pequeño libro de bolsillo de la poetisa Safo y me recuesto a leer en la cama. La colcha se ha escurrido hasta el suelo y ahora es un revoltijo de sábanas húmedas y calientes. La caja y algo de las sobras de la pizza que hemos comprado para merendar en el camino de la estación al apartamento, también están por el suelo, igual que nuestras ropas y mi bolsa de viaje. No pienso deshacerla. ¿Para qué? Si pudiera me iría ya mismo: 

    —«Goodbye my lover./Goodbye my friend./You have been the one. /You have been the one for me…» 

     

    Un escalofrío me recorre entera erizándome el vello. Me echo la sábana por encima y busco en el libro las hojas que tengo marcadas para leer mis poesías favoritas, que también son las de Lucía:  

    «... y, si no, recordarte quiero, por si acaso a olvidarlo llegas cuanto hermoso a las dos nos pasó y feliz: las coronas de rosas tantas y violetas también que tú junto a mí te ponías después allí...». 

     

    Qué cosas, quíen diría que si en este momento puedo estar aquí recreándome en ojear estos versos, es gracias en gran parte, a embalsamadores egipcios que envolvieron a ciertas momias con tiras de papiros donde la «Décima musa», como Platón la definió, había dejado fragmentos de sus escritos y que de esta forma, se libraron de ser destruidos tiempo después por el fanático cristianismo de la época.  

    En el margen de una hoja del libro, hay una palabra griega escrita por mí y su significado:  

    «Lesbianezin: Dice, lamer y hacer el amor a la manera de las damas de Lesbos».  

    No recuerdo de donde la copié, pero me gusta mucho.  

    Ya ha comenzado a llover y cae con tanta fuerza, que el repiqueteo de las gotas de agua en los cristales que se unen al concierto atmosférico, llaman mi atención y por un momento me quedo absorta con la mirada perdida en el ventanal donde las cortinas, como en una danza, revolotean enloquecidas con cada golpe del húmedo viento marero que se cuela con su mezcla de perfume salino y tierra mojada. 

    Hace ya una semana que recibí la última carta de Luci y por lo ocupada que he estado en la facultad, aún no he podido contestarle. Seguro que está enfadada conmigo y por eso hace ya días que no me llama. Le gusta hacerse la dura. Y yo he ido a dejarme el cargador del movil en casa, en el peor momento. Si puedo escaparme esta noche, la llamaré desde alguna cabina y le daré una sorpresa. Así al menos, no dirá luego que me olvido enseguida en ella. Es su manera de picarme, pero sabe que no es así. Ni aún queriendo podría olvidarme.  

    Cuando le escriba le pondré ese trocito de poesía, seguro que le gusta. 

    Como quisiera poder expresar mis sentimientos de una forma tan libre y hermosa, como lo hizo  

    Safo en estos versos hace más de dos mil quinientos años. Aunque, no sé yo, pero me parece que no habría podido hacerlo así, tan fácil, si le hubiera tocado vivir en esta supuesta, moderna sociedad, en este mundo de etiquetas, lleno de homófobos ignorantes y de esos homosexuales que después de tanto luchar para que se respetaran sus derechos, acaban empeñados en vivir una vida aparte de la de la sociedad en todos los sentidos. Dos mundos en uno mismo, como si quisieran un gueto para cada grupo social según sea su orientación sexual, aunque bueno, tampoco creo que sea la más indicada para criticar a los demás. Después de todo, yo soy la que no sabe por dónde tirar. En pocas palabras y como se dice ahora, no me atrevo a «salir del armario», o del clóset en mi caso ¿De quién será invención esta frase? ¿De los homosexuales, de los «heteros» o es solo invención mediática? Apuesto por lo último, ya que son quienes lo han explotado hasta la saciedad.  

    Confieso que muchas veces he sentido envidia viendo como la gente se exponía al mundo en un plató de televisión para confesar su homosexualidad, con valor para transgredir y enfrentarse a esos prejuicios sociales tan ridículos en ocasiones, pero al mismo tiempo me entristecía que un asunto tan íntimo, tan personal de cada uno, tuviera que ser expuesto como en un circo mediático, buscando reivindicar algo tan básico como es el derecho a vivir como se quiera, con la orientación sexual que se desee.  

    El caso, es que tal vez por el miedo a lo que me encontraría y lo que eso supondría, he preferido no atreverme a saber de mí mucho más de lo que sé, he preferido no hacerme preguntas y aunque ahora creo que estoy tomando el buen camino, siempre viene a mí esa dictadora tirana que me produce ese miedo y me seduce la idea de rendirme, matar y enterrar a la activista que a veces aparece en mi mente y lucha contra mí misma para convencerme de que tengo que pelear por mi derecho a vivir como quiera, como más feliz me haga.  

    No sé definirme, no sé si soy bisexual o lesbiana y tal vez eso sea lo que menos debería preocuparme, pero sí voy teniendo claro, cada día más, que me muero de ganas por gritar al mundo y a mí misma lo que no soy, lo que no quiero seguir siendo. No soy heterosexual, ni una chica confundida, ni una viciosa promiscua.Simplemente soy una chica escondida en una vida de «hetero», aceptable, heredada e impuesta, que de repente se ha enamorado locamente de una mujer y amando, ha logrado sentirse por fin completa, saber que puede ser una mujer potencialmente infinita y comienza a reconocerse así misma y le gustaría limitarse a vivir como le haga más feliz, no como haga feliz a otros. Algo que no me han permitido, ni me he permitido yo, jamás. 

    Cuando tenía unos doce años, lo único que verdaderamente deseaba era que el tiempo pasará tan rápido como fuera posible, despertar un día y tener ya los diecisiete años porque esa era la edad de Elena, la chica que por unos años cuidó en casa de Yaiza hasta que se hizo mayor. Yo estaba totalmente convencida de que cuando tuviera su misma edad, iba a controlar y dirigir mi vida por mí misma igual que ella hacía sin que nadie y mucho menos mis padres, se atrevieran nunca a decirme qué hacer o no, qué estaba bien o mal. Qué va, se acabaría el tener que obedecer sin rechistar solo porque lo digo yo, la repetitiva contestación que siempre me daba mi madre.  

    Tan exageradamente admiraba a Elena, tanto me fascinaba su firme personalidad, el descaro con el que se enfrentaba a la vida, que si el mismísimo diablo se hubiera presentado ante mí ofreciéndome la facultad de llegar a parecerme una mínima parte a ella a cambio de mi inocente alma de niña, juro que habría aceptado sin pensarlo. Bueno sí, tal vez y ya puestos a perder el alma, hubiese exigido una cláusula en nuestro diabólico contrato con la que por el mismo pago, se comprometiera a entregarme el amor de mí entonces primera «Dulcinea» soñada puesto que, además de idealizar a Elena, estaba totalmente enamorada en secreto de ella, con toda la dulzura y toda la candidez que se dedican y se sienten con el primer amor platónico.  

    A la vista está, que no tuve oportunidad de tratar con el diablo ni nadie de su gente, tal vez porque mi vacía y tan triste alma, carecía tanto como carece ahora de valor y a mis veintidós años cumplidos de largo, me parezco a Elena en nada.  

    Un año después, conocí a Marian y su preciosa sonrisa eterna. Ella era nueva en nuestro colegio, venía desde Ciudad Real con sus padres por temas laborales y como por arte de magia, congeniamos rápidamente y la fui metiendo en mi grupo de amigos para ayudarle a que se adaptara a su nueva vida. En poco tiempo nos hicimos inseparables y sin más, descubrí lo que era sentirse enamorada pero de verdad, con el corazón, la mente y cada poro de mi cuerpo. Hablaba de Marian a cada rato y con cualquiera, la admiraba, la amaba y trataba de pasar con ella todo el tiempo posible. La miraba y solo podía pensar en cómo sería besarla. Paseábamos de la mano como dos amigas y me sentía como si flotara en una nube literalmente. Si se quedaba a dormir o yo me iba a su casa, solíamos dormir en la misma cama y pasábamos horas contándonos mil tonterías hasta que nos quedábamos dormidas abrazadas la una a la otra. Nunca había sentido eso antes, ni siquiera por algúnmuchacho y me sentía tan correspondida que, entre nosotras dos, jamás tuvimos la necesidad de hablar o aclararnos nada, era mucho más simple, sentíamos la necesidad de estar juntas, de dejar crecer algo que estaba surgiendo, algo que no sabíamos, ni nos planteábamos dar nombre. Simplemente, era la necesidad de disfrutarnos y eso hacíamos sin reprimirnos. 

    Dentro de mi grupo de amistades también estaba ya Jorge como mi mejor amigo. Simpático, sensible y con quien me reía mucho, pero mi amigo sin más. El caso, es que no sé bien en que momento de mi vida, mi familia decidió que Marian debía ser simplemente mi mejor amiga y Jorge mi futuro novio. Ocurrió así, sin más, sencillamente me guiaron a seguir el condicionamiento social y me hicieron creer que la simpatía y cariño era amor y el enamoramiento, esa atracción verdadera que sentíamos ella y yo, no era nada más que un sentimiento de amigas, que era inimaginable tomarlo como algo más. Así que, me fui alejando de Marian y Marian de mí, y un día desapareció y solo quedó un recuerdo que a veces creo que fue verdaderamente una ilusión. La sociedad y mis padres decidieron por mí y yo acaté sin oponerme, sin ni siquiera pensar que podía oponerme. Así ha sido ya el resto de mi vida.  

    El lamentable y penoso concepto que mis padres tienen sobre mí, les hace verme como una niña incapaz de decidir por sí misma y eso solo es un reflejo del concepto que sobre mí tiene el resto de la gente. ¿Marisa? No sé... es un poco cortita, pero buena chica.  

    Me he acostumbrado a esa imagen y percepción que me tienen los demás, solo para protegerme y no tener que luchar, de la misma forma que he hecho con Jorge y nuestra relación. Utilizo la táctica de defensa de los avestruces, esconder la cabeza bajo tierra en caso de sentirme atacada. 

    Mis padres siempre me han querido hecha a medida de sus sueños, la hija perfecta de la que presumir, dúctil como el hierro fundido y la voluntad sometida como una caña fina al antojo del viento.  

    Ellos, mis padres, jamás me han dado la oportunidad de tropezar y equivocarme como cualquier persona a lo largo de su vida.  

    No importa que las suyas sean un asco mientras la imbécil de Marisa siga el camino trazado, al menos podrán sentirse orgullosos de algo y no hace falta pararse a pensar si yo soy o no feliz. Solo importa que no se sientan defraudados  

    «Conmigo quieren hacer bien las cosas», me dicen. Saben que con Víctor se han equivocado y ya lo dan por imposible y Yaiza, con eso de que es la pequeña, siempre han pensado que tendrían tiempo, pero lo que de verdad les pasa es que no se han atrevido nunca con ella. Ha sabido tomarme como ejemplo y no deja que la manipulen. Será la más borde de la casa, pero al menos no soluciona sus problemas lloriqueando como yo, sino echándole cojones. A veces parece que la mayor sea ella y la envidio. De verdad que sí y también la admiro.  

    Estudia, acaba la carrera y cásate. Esos son los sueños de mis padres en lo que a mí respecta y de momento, voy por el camino de hacérselos realidad. Que buena hija soy. En cambio, mis sueños solo son insufribles pesadillas con las que martirizar mi existencia.  

    Cada noche antes de dormir, me pongo a pensar y pensar con un nudo en el estómago sobre mi vida, lo que estoy haciendo con ella, cómo voy a salir de este eterno laberinto, de la maraña que en parte tejen mis padres y en parte mi propia cobardía y me prometo que no voy a dejar pasar más tiempo. Pero por las noches todo tiende a verse de un matiz distinto y más sencillo de lo que es el día con sus realidades y después, cada mañana, vuelvo a ser lo que soy. Un cuerpo diáfano que deja pasar a través de él la vida sin saborearla. 

    Anoche mismo tuve una pesadilla. Yo me encontraba en una sala negra, semioscura, con mis padres sentados delante de mí. Quería hablarles de algo muy importante pero, como siempre, no me atrevía, no encontraba la manera de comenzar. Mis padres se impacientaban y querían salir de allí, yo también, pero de alguna manera comprendía que aquella era mi última oportunidad así que, de forma atropellada pero con decisión, comencé a hablar. Les miraba desafiante y les decía que había tomado la decisión de dejar a Jorge, que no iba a seguir adelante con nuestros proyectos de boda, que no era a él a quien yo amaba. Ellos me miraban asombrados y eso me daba fuerzas para seguir hablando. Por una vez en mi vida podía sentir que los tenía sobre las cuerdas. Que yo era dueña de la situación, de mí. Era el momento de soltar mi mejor golpe de gancho, ese que tanto había practicado para una ocasión así y con el que sabía que les dejaría «k.o» total. Así que, continúe confesándoles sin ningún miedo, que estaba enamorada de otra persona, de una mujer que sentía lo mismo por mí y que no me importaba nada lo que pensaran ni ellos, ni nadie. La sala negra se iluminaba conforme las palabras salían de mi boca y de mi cuerpo sentía fluir por momentos, toda la angustia que me atenazaba. Así fue, hasta que mi madre, llorando, me dijo:  

    «¿Cómo has podido hacernos esto, Marisa? Te hemos dado todo y ahora, ¿nos lo devuelves así? Tú no puedes hacernos esto...».  

    Y sin que pudiera comprender el porqué, la sala volvía de nuevo a oscurecerse conforme mi madre se acercaba a mí para abrazarme y aunque trataba de apartarme de ella y explicarles que yo no les había hecho nada, que simplemente quería ser feliz, que me dejaran respirar, ellos no me escuchaban y sin hacerme caso se marcharon de allí dejándome sola, llorando y temblando, sintiendo de nuevo una terrible angustia caer sobre mí. 

    Por desgracia, cuando abro los ojos y despierto de esas pesadillas, nada cambia, es como si aún despierta, siguiera viviendo en el mismo mal sueño del que no sé salir. Teóricamente, este fin de semana he venido dispuesta a ser sincera de una vez con Jorge y sobre todo conmigo y decirle que no voy a seguir con él. Al menos eso le prometí a Lucía pero no es la primera vez que me lo propongo y después... 

    En la práctica no sé cómo voy a hacerlo ni de dónde voy a sacar la valentía que no poseo, pero estoy obligada por mí, por él y por Lucía. Sobre todo por ella para demostrarle que sí tengo claro lo que quiero, lo que no está tan claro es cómo hacer que los demás lo tengan igual de claro.  

    ¿Por qué tiene que ser todo tan complicado? ¿Por qué tiene que estar siempre la puñetera duda a mí lado? Mi fiel amiga la duda, con su nombre de perrita rusa.  

   



 Un relámpago llena de luz la habitación por un instante y seguidamente se oye el fuerte y largo estampido de un trueno.  

    —¡Bua! Ese ha caído cerca —dice Jorge que ya ha salido de la ducha y viene a tumbarse a mi lado de un salto.— Cariño, ¿qué haces leyendo medio a oscuras? 

    Me abraza y al apoyar la cabeza en su pecho, escucho los latidos de su corazón. Han vuelto a la normalidad, el mío continúa tan agitado como mis pensamientos. 

    —¿No vas a ducharte? —me pregunta. 

    —Sí, ahora. 

    —Venga y vemos una película. 

    Se levanta y saca del armario un pantalón corto de deporte y una camiseta, se los pone y viene a darme un beso. 

    —Te quiero —dice. 

    —Yo también —le contesto.  

    No debería hacerlo, pero me sale casi por instinto, por costumbre. Eso es, estoy acostumbrada a fingir por instinto, a quererle por costumbre. 

    Se marcha al salón, mete en el DVD una de las películas que ha alquilado para el fin de semana y se tumba en el sofá agarrando el mando como si en ello le fuera la vida. En las siguientes horas pasara a ser un apéndice más de su brazo. 

    —¿No vas a venir, Marisa? 

    —No, empieza a verla tú, me da igual. 

    —Bueno, pues cuando te levantes me traes una Coca-cola. ¿Vale, cari? 

    —Sí, ahora te la llevo. 

    «.... Mira Jorge, nunca he estado enamorada de ti con todo lo que esa palabra significa, he sido siempre consciente de ello, pero creía que con el tiempo podría llegar a quererte lo suficiente, que sería feliz a tu lado y creo que así era. Son cuatro años y medio juntos y me había acostumbrado a nuestra relación. Se puede decir que sí, que era feliz o al menos eso parecía, pero ahora, me cuesta cada vez más continuar engañándome, dando por bueno este afectó que siempre he sentido por ti y nada tiene que ver con el verdadero amor de una pareja...» 

    Vale, le digo todo ésto y después, ¿qué? No va a ser fácil. 

    Hace tan solo un momento, él se movía encima de mí, dentro de mí, con el rostro contraído por el placer. Mientras yo, sin ni siquiera tener el valor como otras veces a dejar volar mi mente para poder llegar a sentir algo, lo más cercano al placer, imaginando otra boca que no es la de Jorge cubriéndome entera de delicados besos, otras manos acariciando y palpando con calma todo mi cuerpo y largos dedos recreándose, abriendo y penetrando sin veda, esperaba ansiosa el momento de sentirle llegar, jurándome que esta sería la última vez que tendría que fingir.  

    Me siento ridícula y no puedo reprimir un agobiante sentimiento, mezcla de culpa y vergüenza, por no quererle como él merece y engañarle de esta forma tan repulsiva, porque aunque solo sea de corazón y pensamiento, para mí supone algo tan sucio o más que si lo hiciera físicamente.  

    No creo que él merezca todo esto unicamente porque no dejo de tomar continuamente el camino más fácil para que, a los ojos de los demás, todo esté bien y en su sitio.  

    —¡Cariño! ¿Vas a tardar? —la voz de Jorge me sacude y me saca de mis confusos pensamientos.  

    —No, ya voy, pesado.  

    Dejó el libro en la estantería y voy a la cocina a por su Coca-cola.  

    —Toma —me coge el bote sin quitar ojo de la pantalla y me da las gracias.  

    —La verdad es que no sé cómo pueden gustarte estas películas de guerra tan repetitivas —le digo mientras me siento en el brazo del sofá y por un momento consigo que me mire. Me sonríe. —Siempre el mismo tema. Los americanos son los buenos, luchen contra quien luchen. Los malos pueden ser iraquíes, rusos o los «charlies» japoneses. La escena preferida, un chico que es de Minnesota o por ahí y se llama «Yimi».. Le está contando a los colegas de su batallón, con una foto de su novia «Meripins» en la mano, que vuelve dentro de dos días a su casa para casarse, que se hará granjero y tendrá muchos niños y vacas, entonces se oye un disparo y el tonto de «Yimi» le sale sangre por la boca y cae al suelo muerto por un disparo del enemigo de turno. ¿A qué ya ha salido esa escena? —Jorge vuelve a reírse.  

    —Ésta no va solo de guerra y no te quejes que también he bajado de Internet un par de las que te gustan para que puedas echar unas lagrimitas. Si quieres quito ésta y vemos alguna.  

    —No, voy a ducharme.  

    Entro en el cuarto de baño y lo primero que hago antes de sentarme a orinar, para no llevarme de una de las sorpresas húmedas y desagradables que los tíos suelen dejar como tarjeta de visita en el váter, es limpiar la segunda tapa con un trozo de papel. Gracias a la convivencia con mi padre y mi hermano, he cogido esta costumbre. Después, me recojo el pelo y me meto en la ducha con el agua más bien fría.  

    No he cogido la esponja y me enjabono con las palmas de las manos frotando suavemente y eso hace que mi mente no tarde nada en asociar por instinto, la ducha y el leve frotamiento sobre mi cuerpo, con Lucía y al instante siento pequeñas corrientes de cálidas cosquillas que salen disparadas hacía mi vientre. Lo esperaba. Los momentos íntimos que paso encerrada en el baño se han convertido en un deleitoso vicio.  

    Si quisiera me bastaría con dejar volar mi imaginación montando una de mis fantasías con ella, para llegar sin apenas tocarme.  

    Si quisiera, mis manos enjabonadas seguirían la ruta sobradamente aprendida hasta el interior de mis muslos, que se separarían y se posarían sobre el monte de vello y los dedos juguetearían por toda la hendidura, que se abriría como la cueva de «Alí-baba» respondiendo a la palabra mágica y secreta, «Lucía». 

    Me bastaría con repasar todas mis fantasías con ella, imaginarla tocándose sola en su habitación y verme a mí misma tocándome también a su lado, echada las dos en su cama. Reproducir trozos de la última conversación que tuvimos por teléfono, cuando me decía con su deje malagueño: «Tienes que perderte conmigo Marisa».  

    Me gusta tanto cuando me dice que le hable, que se está acariciando para mí y su risa nerviosa cuando acabamos, nuestras risas después de una pequeña locura. Escucharla reír nerviosa y decir: «Estamos locas». Su voz es lo que más me provoca... 

    Un pinchazo de dolor en los riñones por la incómoda postura a la que estoy sometiendo mi cuerpo, me hace abrir los ojos y por una rendija de la mampara, veo que he dejado la puerta del baño abierta. Me aclaro el cuerpo y cierro el agua. Mientras busco en el armario del baño una toalla limpia para secarme, voy volviendo a la realidad.  

    Es increíble cómo pierdo el control, pero me gusta sentirme así tan, no sé, tan lasciva. Me gusta esa palabra.  

    Antes de conocer a Lucía y de que empezara todo ésto entre nosotras, nunca sentía como ahora la necesidad de masturbarme. Sí que lo hice en alguna ocasión, más por curiosidad que por otra cosa, pero como el resultado para ser sincera, no fue en ninguna de ellas tan placentero ni llegué a sentir nada tan especial como para volver a repetir, pues eso. No es que yo fuera una ignorante o una estrecha, sabía muy bien cómo hacerlo, pero no lo necesitaba, no esperaba ni deseaba nada, así que ¿para qué?  

    Se puede decir que mi cuerpo estaba en letargo, insensibilizado y por lógica, tampoco había experimentado todavía lo que es un verdadero orgasmo. O sea , que todo eso de las burbujitas de champán recorriendo tu cuerpo, «la pequeña muerte» y cosas así que leía en las revistas y con las que se trata de describir un orgasmo, a mí me sonaban a fábula.  

    Ni siquiera me preguntaba por qué no podía experimentarlo, simplemente pasaba del tema y si alguna vez entre mis compañeras de clase se hablaba de ello, fácil, mentía de la misma forma que lo he hecho siempre con Jorge y ya está.  

    Pero ahora es otra historia. Hasta creo que me estoy pasando. No sé si ésto es normal, pero a veces me siento tan fogosa, tan excitada que me sorprendo yo misma porque un simple roce basta para encenderme. Es como si toda la sensibilidad que se escondía en cada poro de mi piel, hubiera despertado de repente y ahora, como un volcán que después de estar años inactivo, callado, me encuentro en plena erupción amenazando con expulsar a la mínima, toneladas de lava incandescente, que son mis deseos y mis ganas guardadas tanto tiempo y la única culpable, es Lucía. Vivo trastornada, obsesionada sin poder ni querer sacarla de mi cabeza.  

    Vuelvo a la habitación a vestirme. Jorge ha cerrado el ventanal, ya que fuera, parece como si alguien hubiera abierto el grifo de la lluvia que ahora cae con más fuerza todavía. Estoy a punto de preguntarle si vamos a salir esta noche, pero no me apetece hablarle y me callo. Me da lo mismo salir o no. Mientras me visto le veo mirarme de soslayo. 

    —Este fin de semana parece que también empiezas a pasar un poco de mí. ¿No? —me dice desde el salón en un tono bastante agrio.  

    —¿Por qué dices eso? 

    Empiezo a sentir un pequeño estremecimiento por todo el cuerpo. No sé si será de frío o que me ha puesto nerviosa. 

    —Tú sabrás. La que está rara eres tú, Marisa. Últimamente parece que estas como en otro mundo, como si no te apeteciera estar conmigo. 

    Ahora sí que empiezo a temblar de verdad.  

    «… Pues sí, eso es justo lo que me pasa. Llevo mucho tiempo sin saber cómo decírtelo pero ya no quiero verte, quiero dejarlo....» Ésto es lo que me gustaría decirle.  

    —Jorge, no digas tonterías. ¿Por qué tienes que ser así? — ésto es lo que le digo y me siento en la otra punta del sofá con mi carpeta de apuntes de la mano. Dentro de ella esta la última carta de Lucía.  

    —No soy de ninguna forma. Eres tú, Marisa.  

    —Vale, no tengo ganas de discutir, como tú quieras.  

    —Yo tampoco me voy a complicar, pero no pagues conmigo los malos rollos que tengas con tus padres.  

    No le contesto, pero con una mirada le doy a entender que me ha molestado su comentario.  

    Dejamos de hablar y mientras él sigue viendo su película, yo hago como si repaso algún apunte. Nuestras riñas son así. Ahora veremos quíen aguanta más rato y cuánto tiempo estamos sin dirigirnos la palabra. Normalmente, la que cede soy yo, él es más orgulloso, pero todo cambia, todo pasa, todo acaba. Eso dicen y debería aplicarme el cuento. 

     Sin haber leído apenas un par de líneas de los apuntes, ya estoy jugueteando con la carta de  

    Lucía en la mano. La he leído tantas veces que estoy segura de que la podría recitar de memoria. Con disimulo, la acerco a mi nariz y huelo el ligero aroma que queda de su perfume rociado en el sobre. Es una manera nuestra de hacer cada carta un poco más especial. Además, en esta, Lucía se despide marcando sus labios pintados de carmín en el papel: 

    «Esto es nuevo, seguro que te gusta tener mi boca tan cerca. Esssoo y más aún, ya lo sabes». Escribió debajo, junto a su firma.  

    Y tanto que sí. Si ya solamente el perfume de su carta flotando en el aire de mi habitación junto con todo lo que en ella decía, consiguió que me fuera derritiendo conforme la leía, cuando llegué al final y reparé en sus labios perfilados en rojo destacando sobre el papel blanco, el simple hecho de imaginarla pintándose para mí y luego besando la hoja, bastó para hacerme sentir literalmente líquida como una fruta acuosa y hacer que me derramara gota a gota sin que hiciera falta más.  

    Aunque el cartero lo ignore, se ha convertido en nuestro mejor cómplice, un aliado, bendito portador de nuestras más íntimas y maravillosas emociones, pensamientos y porqué no, de nuestros lujuriosos juegos que alimentan carta a carta, nuestra aventura. A veces, con sus retrasos, también se convierte en culpable de un intenso suplicio que se hace insoportable. De un doloroso miedo a que no llegue nunca más, pero llega y seguramente seremos de las pocas personas que aún utilicen este medio para comunicarnos, pero ambas hemos prometido que no dejaremos de escribirnos jamás. Los mensajes de móviles o correos electrónicos, las llamadas, no pueden traer olores ni tienen la misma magia para transmitir y declarar ampliamente pensamientos, sensaciones o deseos.  

    Para mí abrir una de sus cartas, es cada vez más emocionante porque sé que dentro, en su contenido, siempre habrá algo para sorprenderme, algo que hará palpitar mi corazón y agitará mis fantasías y mi cuerpo entero hasta lo más íntimo.  

    Con la ternura que pone en cada palabra, tal y como se entrega en cada frase, siempre consigue llegar hasta mí para invadirme y seducirme hasta el alma.  

    Está claro que mi vida es un antes y un después de conocer a Lucía. Sin ella nada, con ella todo. Bueno, aunque a decir verdad, lo de conocernos, si hablamos físicamente, habría que decirlo entre comillas puesto que lo nuestro, es otra de esas historias de gente que se enamora a distancia o a pesar de ella. Por eso, salvo por alguna fotografía regalada mutuamente y las veces que se ha animado Luci a conectarse desde un ciber Chat para vernos por videoconferencia, se puede decir que no nos hemos visto jamás, pero con eso me ha bastado para saber lo guapa que es, aunque a mí de verdad, me daría igual que fuera menos guapa, prefiero quedarme con la intensidad con la que me muestra sus sentimientos, su paz, alegría, su todo, antes que con el físico. Da igual que suene tonto, pero es que si no fuera así, de ningún modo me habría atrevido a abrirme como lo he hecho en tan poco margen de tiempo con ella. Eso no significa que no me invadan miles de dudas y miedos, es lo más lógico en mí, pero con ella es distinto. 

    Esta carta la termina dedicándome un texto de Linda Goodman: 

     «Nacerán dos seres... separados por todo lo ancho del mundo y hablarán lenguas distintas... y ninguno tendrá idea de la existencia del otro y no se escucharán y estos dos mismos seres por mares desconocidos, a tierras ignotas cruzarán escapando de la hecatombe, desafiando la muerte e inconscientemente forjarán cada acto y desviarán cada paso de su peregrinación con un único fin, en virtud del cual un día, saliendo de las tinieblas habrán de encontrarse y leerán el sentido de la vida en sus respectivos ojos. 

    Y estos dos mismos seres marcharán por algún estrecho sendero de la vida tan cerca el uno del otro que bastará que uno se vuelva por poco que sea a izquierda... o a derecha, deberán reconocerse, cara a cara y sin embargo... con ojos anhelantes que nunca se encuentran y manos que buscan a tientas y nunca sujetan nada… con labios que invocan en vano a oídos que nunca oyen, se buscan mutuamente durante todas sus jornadas fatigadoras y mueren insatisfechos... y este es el destino...  

    Para Marisa, mi alma gemela»... 

    Es preciosa, pero no me gusta su final. Nosotras no vamos a morir insatisfechas y ese, nada tiene que ver con el destino, que casi como un milagro, hizo posible que nuestros caminos se cruzaran. Nosotras estábamos destinadas a encontrarnos ya que el amor, no se elige, no se busca, simplemente es, surge, y por eso una noche escuchando un programa de la radio, al oír el mensaje que una chica malagueña había dejado grabado en el contestador buscando amistad, sentí la imperiosa necesidad de comunicarme con ella, de conocerla y saber quién era la propietaria de esa apacible voz, a la que se le adivinaba cierta melancolía y que en un instante, tuvo la facultad de polarizar mis sentidos.  

    Vaya por delante, que en todos los años que escucho ese programa, nunca hasta ese momento me había sentido tan atraída por la idea de contactar con algunos de los oyentes. Soy ese tipo de persona anodina que prefiere pasar inadvertida y siempre he preferido escuchar sin participar, noche tras noche, las historias y dedicatorias de amor o desamor y los trocitos de vidas de gente anónima que con la intención de encontrar a alguien especial o ampliar sus círculos de amistades a través del correo, envían sus cartas y mensajes llenos de poesía, que como se dice en el programa, se convierten en «botellas al mar». Ésto es lo que hizo Lucía y aún puedo recordar cada palabra de su mensaje:  

    «Me llamo Lucía y necesito conocer a chicas que como yo, experimenten esa extraña soledad que, aún estando en compañía de mucha gente querida, siento a veces muy dentro. Prometo ofrecer una sincera amistad a cambio de lo mismo».  

    Así decía y por último, antes de dejar su dirección que apunté rezando para no dejarme ningún dato, con un dulce susurro pidió una canción. El roce de tu piel del grupo Revolver, para dedicarla a todos los que aún creyeran en el amor: 

    «... y es que no hay droga más dura que el amor sin medida... que el roce de tu piel...».  

    Ésta es ahora nuestra canción, el himno del único nacionalismo que ella y yo conocemos, nuestro amor.  

    Eso que dijo de querer conocer a chicas, hizo que me supusiera muchas cosas y aquella noche, antes de poder quedarme dormida, le escribí mentalmente infinidad de cartas deseosa de poderle explicar que me sentía igual que ella, tan sola y vacía, tan perdida. Quería hacerla partícipe de mis inquietudes, desgranarle letra a letra mi vida entera. En definitiva, aliviar mi alma con aquella persona que yo consideraba ya mi amiga, confiando en mí presentimiento, confiando en mí. 

    También sabía que corría el riesgo de haber interpretado mal su mensaje, pero no me importaba, estaba dispuesta a jugármela. 

    Qué diferente lo vi todo al día siguiente sin el parapeto que me daba la oscuridad de mi habitación y las mantas de mí cama. Entonces, ya no me resultó tan fácil porque la duda, esa amiga mía y su amante el pesimismo, me bloquearon de tal forma que ni siquiera podía ni sabía cómo comenzar la carta. 

    De repente, ya no podía confiar de la misma forma en una desconocida y contarle cosas tan íntimas de mí. ¿Y si me equivoco? Además, estaba tan segura de que no recibiría contestación, que me parecía una estupidez intentarlo siquiera. Así estuve una semana entera hasta poder decidirme. 

    Lucía no me respondió tan pronto como yo hubiera deseado, pero lo hizo y de qué manera. Su carta nada tenía que ver con la mía, la típica y tonta carta de presentación repleta de frases hechas con las que trataba de parecer muy simpática y en la que le narraba lo feliz y bonita que era mi falsa existencia junto a mi novio, puesto que no me atreví a ser sincera.  

    En cambio, ella, de la misma forma que me contaba cuáles eran sus aficiones, su música preferida o todo aquello que consideraba necesario para que pudiera hacerme una idea de cómo era, no tuvo ningún complejo en dejarme bien claro que era lesbiana. Tan fácil como eso, que envidia sentí:  

    «Prefiero que lo sepas desde el principio y espero que no te haga sentir incómoda y que podamos seguir adelante con esta amistad que acaba de comenzar. A mí me da lo mismo cuál puede ser tú inclinación sexual, solo que podamos ser amigas...». 

    Para que yo me atreviera a reconocerle, así tan abiertamente lo mismo, tuvieron que pasar varios meses, un montón de cartas y largas conversaciones telefónicas donde nos contábamos casi todo. Pero más que nada, pasó que nuestra amistad se convirtió en una de las cosas más importantes de mi vida. Para entonces ya estaba enamoradísima de Lucía y fue en una de nuestras largas charlas nocturnas, llenas de sinceridad, donde me escuché a mí misma decir por primera vez, soy lesbiana. 

    Las dos lloramos como tontas pegadas al teléfono, ella susurrándome cosas preciosas para animarme y hacerme ver que estaba conmigo, que lo sabía desde hacía tiempo y yo, sin poder hablar, tratando de desahogar años y años de mentiras. 

    En un momento, le conté más intimidades, que en todo el tiempo de nuestra amistad, además como ya estaba lanzada no me importó declararme y decirle que lo que yo sentía por ella, iba más allá de la amistad. Eso, ya sí que no lo esperaba y no se atrevió a reconocer en ese momento que a ella le pasaba lo mismo y prefirió dejar que pasaran unas horas para, esa misma noche, enviarme un mensaje al móvil en el que me decía:  

    «Yo también me he enamorado de ti. ¿Estamos locas?».  

    Conservo ese mensaje como un tesoro.  

    Nunca he creído en este tipo de aventuras amorosas de cliché, más propias de películas románticas de Hollywood, de ese tipo de amor que se habla en las canciones que siempre escuchaba con cierta incredulidad y hasta rechazo pero, Lucia lo ha cambiado todo y así, es como llegó a mi vida y como con una sola «botella al mar», consiguió rescatar a una náufraga de su particular isla perdida.  

    Ella siempre ha tenido la suerte de contar con el apoyo de su familia y jamás se ha visto obligada a ocultarles nada. De hecho, la primera vez que habló con alguien de ésto, apenas tenía diecisiete años y fue con su madre. Además, ni siquiera tuvo que ser ella quien abordará el tema. Sus padres lo supieron siempre y como no la veían capaz de sincerarse con ellos y contárselo, antes de verla sufrir, su madre prefirió hablar con ella para que supiera que tenía todo su apoyo y así está siendo.  

    Hasta les ha hablado de mí, aunque en principio solo en plan de amigas. Su madre es encantadora conmigo. Cada vez que llamo a casa de Lucía y contesta ella, se alegra mucho de hablar conmigo. Me gustaría conocerla en persona. Este verano, con suerte será así. 

    El móvil de Jorge está sonando en la habitación:  

    —Seguro que es Diego. ¿Qué digo si me dice de quedar para esta noche? —me pregunta con cara de estar aún enfadado.  

    —Lo que tú quieras.  

    —Vale, pues lo que yo quiera.  

    Su tono de voz me vuelve a poner nerviosa y me hace temblar. No me gusta que esté así por mi culpa.  

    Sí que es su amigo Diego y por lo que escucho, están hablando de quedar.  

    Diego y María, son una pareja de amigos que Jorge conoció de pequeño cuando empezó a veranear en Torrevieja con sus padres. Siempre que vengo, quedamos con ellos para verlos.  

    —Espera que te la paso y hablas con ella —dice Jorge y me da su móvil.  

    —... ¿Sí?...  

    —¡Oye maja! Qué dice tu novio que te pregunte a tí, si quedamos para cenar esta noche ¿Tú qué dices?...  

    —¡Ah! Por mi claro...  

    —Pues entonces ya está. Es que me dice que hace mal tiempo y tonterías, pero lo que pasa, es que ya es un abuelo aburrido... 

    —Ni que lo digas. ¿Dónde está María?...  

    —En su casa, luego me paso a por ella. Quedamos a las nueve en el «McDonald», ¿vale?... 

    —Venga, luego nos vemos. Dale un beso a María...  

    Apago el móvil y Jorge me mira esperando que le cuente.  

    —Nos esperan donde siempre. A tí te apetece, ¿no?  

    —Sí —me contesta tan serio, como escueto.  

    —Pues si vas a estar así, mejor no vamos.  

    Esta vez ya ni me contesta. La noche se está poniendo bien… 

    Vuelvo a mis apuntes y a la carta de Lucia para evadirme en fantasías y sueños que pronto se cumplirán. 

     

     

     

   



 

     

     

     

    CAPÍTULO V 

     

     

    MITSUBISHI.  

     

     

     

     

     

     

    —«… Hoy, me voy a comer el mundo./Voy a pasar de este curro que ya no me da “pa na”./Y hoy, te voy a decir la verdad./Comienza mi nueva vida… vuelvo a traficar…».  

    Llevo media hora aparcado en la esquina del «Carrefour», escuchando música, con setenta y cinco gramos de «farlopa» debajo de mi asiento y trescientos euros metidos entre las botas, esperando que el último que me falta por repartir, llegue. Pero este subnormal siempre me hace la misma. Le dije que estaría antes de las cuatro y media sin entrar en el aparcamiento, para no tener que estar esperando mucho tiempo con el marrón en el coche:  

    «… Vale, nano…» me dice… «Sobre y cuarto estoy allí clavado…».  

    Pues no. Aún no ha venido y paso de llamarle y gastar móvil para que me diga que ya está llegando, como dice siempre. Le doy cinco minutos más y si no, que se la pique un pollo. Yo me largo. Después que se apañe el Epi con él que para eso es colega suyo. Si por mí fuera, pasaría de hacer ninguna movida con este tío.  

    Cuando peor día llevas, llega algún capullo y te lo complica más.  

    Me he tirado toda la puta mañana de aquí para allá. Primero llamando a la gente para que estén al corriente de que tenemos «tema» y después, dejándole que si a uno cien gramos, a otro cincuenta, al otro veinticinco. Que si me llama Epi para que vaya a la otra punta de Valencia para verme con uno. Así que no paro de quemar gasolina y llamadas de móvil.  

    Si hubiéramos tenido la «farlopa» a principios de semana, no habría sido tan precipitado para repartir, pero como tengo un socio que es un listo.  

    Mira que se lo dije, que llamara a esa gente para ver si tenían algo ya y lo tirábamos en dos o tres semanas antes de que llegara el puente, con tranquilidad:  

    «No, tú tranqui, Victor, que luego nos ponemos cada uno por  un lado y repartimos el kilo en un par de días sin menearnos mucho». Es un puto bocazas.  

    No sé que coño hago yo aquí metido en estas movidas, complicándome la vida solo por no dejar tirado a Epi. 

    —«...Ahogando mis penas, chupando tarjetas. 

    /Subiendo tensiones, bajando escaleras./Repleto bolsones, control de alcoholemia./Esquina callejones, gente que trafica y gente que se pone…/Gente que se pone, gente que se deja de poner
/Gente que se huele, que algún día habrá que dejarlo también/Pero no será hoy, pero no será hoy...».  

     

    Por fin, ahí está ese gilipollas y encima se ríe. Vaya un gordo capullo.  

    Como siempre, llega derrapando con su «Kawasaki» de mierda y a punto está de caerse. Como le gusta dar el cante. Es un «marrón» con patas.  

    Le hago señas para que aparque y se venga a mi coche. Mientras, voy arrancando.  

    —¡Ye, nano! Perdona el retraso, pero no veas que movidas para atravesar Valencia. A tope de tráfico, hasta el culo —me dice al subirse al coche y me choca la mano—. ¡Hostia, Melendi! A mi novia le gusta un montón. ¿Este que suena es el CD nuevo?  

    —No, es de las antiguas —le contesto con mala leche.  

    Lleva el pelo engominado y bien repeinado hacia atrás y un careto de haber estado durmiendo la siesta, que me dan ganas de meterle un guantazo.  

    —Me la podías dejar que me la grabara. 

    —No puedo, es de mí hermana, así que te lo compras o te lo bajas por Internet como todo el mundo. 

    —Qué va tronco, yo no tengo ni idea de bajar música ni nada. 

    —Pues tú mismo… 

    —Colega, como te decía, han puesto un control «los civiles» en la entrada de la A-7 y tenían un montón de coches parados y como no llevo casco me ha tocado darme la vuelta por otro sitio.  

    —Sí, últimamente están metiendo muchos palos y controles —le digo por decir algo y salimos despacio para dar una vuelta con el coche por aquí cerca. Él sigue mareándome con sus gilipolleces.  

    —Pues yo conozco a uno de la secreta, nano, que era vecino mío antes y el muy cabrón me tiene echado el ojo. Pero como sé que el tío se pone hasta el culo de coca, porque tengo colegas que han estado con él de fiesta y me lo dicen, no tiene nada que hacer.  

    —Bueno, le dijiste al Epi que querías setenta y cinco gramos. ¿No? —le interrumpo para que corte el rollo.  

    —Sí eso, si veo que es buena, luego os pido más.  

    —¡Hombre! Pues claro que es buena. Pocas verás con este brillo y con esa escama. Lo que pasa es que de ésta va a quedar muy poca.  

    —De precio me dijo Epi que a tres me lo dejabais. ¿No?  

    —Si claro. ¿Qué dices? Y si quieres te doy mi sangre también, no te jode. A tres quinientas o sea, veintiún euros que ya va siendo hora que pases de las pelas —el gordo me está diciendo algo, pero en este momento no le escucho. Estamos parados en un semáforo y por delante de nosotros, cruza una chica con el pelo negro y largo que se parece mucho a mi novia Sara, mejor dicho, ex novia. Es guapísima. — ¿Qué decías? —le pregunto al capullo.  

    —Que no, nano, que yo no me entero bien con el puto euro y que si no me dejáis cada gramo a tres mil pelas, no le saco yo ni para pipas.  

    —¡Joder, pues tú mismo! Si fuera más cantidad, vale, pero así... ese es el precio y ésto es como las lentejas, tú sabrás.  

    —Venga, a tres doscientas y ni para ti ni para mí.  

    —Tronco, eres el único que me marea regateando como si fueras un moro. Otra vez, que venga el Epi y se apañe contigo. Siempre estás igual. Me rayas nano. Llámale y te entiendes con él.  

    —Tranquilo hombre, que es broma. ¿A tres quinientas? Pues eso.  

    —Píllalo, que va debajo de mi asiento —el gordo se ríe y se inclina para coger la puta bolsita donde van sus setenta y cinco gramos de cocaína. Desata el nudo y la mira.  

    —Tiene buena pinta —me dice y pasa el dedo. —Pero está demasiado machacada. ¿No? Mucho polvo. La otra era más en piedra.  

   —¡Joder! Como me mareas, tronco.  

     

    —«… Y si el trabajo dignifica o deja de dignificar./Si no sé lo que esto significa ¿Qué coño más me da?... /Yo vuelvo a traficar ». 

     

    He dado la vuelta a la manzana y vuelto a aparcar en el mismo sitio donde lo he recogido. El gordo se ha metido la bolsa dentro de los pantalones.  

    —Ten, aquí tienes —me dice y me da un fajo de billetes. —Me largo, que he quedado con mi novia.  

    —Venga, nos vemos —nos damos la mano y se marcha.  

    Me pongo a contar y hay mil quinientos setenta euros. O sea, que el muy cerdo se ha quedado diecinueve euros. Éste se pensará que me puede engañar como a los abuelos con esto del euro, pero cuando pese la bolsa ya verá que no va todo, que aquí ya nos conocemos de sobra. 

    Ahora tengo que pasarme por el chalé del Epi, donde guardamos todo el tema y preparar ciento cincuenta gramos para otro. Con este, he quedado sobre las seis en su vídeo club, por lo menos no tendré que estar esperándolo.  

    Me suena el móvil, es Epi: 

    —Dime...  

    —¡Ye! ¿Has visto ya a este tío?... 

    —Si, acabo de dejarlo. Vaya mierda de colega que tienes...  

    —¿Qué te ha hecho?...  

    —¡Joder! Lo de siempre, llegar tarde y encima tontearme para que se lo diera más barato...  

    —Es un payaso, ya lo cogeré yo por banda. Estoy en el chalé. ¿Vas a venir?... 

    —Voy para allá. En diez minutos llego...  

    —Venga, pues te espero y voy preparando alguna cosa. Hasta ahora.  

    Nada más salir de Valencia por el puente para coger la A-3 dirección Madrid, le meto más caña al coche y a la música. 

    No hay mucho tráfico, le piso y a la altura del aeropuerto, lo pongo a ciento treinta y subiendo. Voy dejando coches atrás, pasándolos a toda la leche sin notar que voy a esa velocidad.  

    —«... Detrás de una derrota siempre hay una esperanza./Cuando te veo en pelota, mi corazón busca calma./Detrás de esa bonita sonrisa./Que hoy duerme en mi cama...».  

    Un capullo con un «R- cinco», que está adelantando a un camión unos metros más adelante, me corta el rollo quedándose en la izquierda. Le hago luces, pero no se aparta.  

    Tengo que frenar y soltar el acelerador antes de llegar a él para no comérmelo, pasa de mí. Le voy comiendo el culo, como mucho, vamos a noventa y el cabrón no se quita. Vuelvo a hacerle las luces mientras pienso en meterme por el carril derecho para adelantarle, pero no hace falta, pone el intermitente y se quita del medio.  

    Piso más el acelerador y al pasarlo, le miro. Es un abuelo que va con su mujer. Me hace señas de si estoy loco y la señora me dice algo con cara de cabreo. Supongo que se estarán acordando por partes iguales de mi padre y de mi madre. No les digo nada porque tienen razón.  

    En menos de lo que pensaba, me planto a la altura de la universidad de Cheste, cojo la carretera para la urbanización de Calicanto y después de unas cuantas curvas, llego al chalé del Epi.  

    Cuando me bajo del coche para abrir la puerta de la verja, veo dentro aparcado el coche de Pedro. Es uno de mis mejores colegas aunque algo lento a la hora de pagar lo que debe.  

    Habrá venido para eso o para llevarse más tema y aumentar sus deudas.  

    Epi se asoma a la puerta. Nos saludamos y me pasa un porro que lleva a medias. Le pego un par de caladas. El humo se me mete en los ojos y me hace llorar. Nunca voy a aprender a fumar. Se lo paso otra vez.  

    Epi vive sólo, salvo cuando está enrollado con alguna tía que se viene aquí con él una temporada, pero enseguida se cansa y las tira, o se van ellas. Hasta sus padres pasan un poco de él y ni siquiera vienen por aquí, aunque con treinta y cinco tacos que tiene, es normal que pasen. Si él va a su casa los ve y si no, pues nada.  

    El muy cabrón siempre tiene el mismo careto de felicidad. Los ojos brillantes y muy rojos. Ya pueden ser las cuatro de la tarde o las seis de la mañana. Un martes o un sábado. Lo único que cambia, es que un sábado a las seis de la mañana se le entiende mucho menos lo que dice que un día normal. Está colgado.  

    —Ya tengo preparados los ciento cincuenta gramos del chaval del vídeo club de Pinedo y cien más para Miguel, el chaval de Játiva, he quedado con él ahora, en «la Fonteta» —me dice antes de entrar, con su lengua de trapo y su voz de carajillero pasota.  

    —Irás tú. ¿No?  

    —No tronco, vamos los dos y así mejor.  

    Entramos y le choco la mano a Pedro que está tirado en el sofá jugando a la «Play». 

    —¿Qué pasa, Víctor? Cuánto tiempo —me saluda. 

    —Tú veras. Si no vienes ni llamas. ¿Nos tienes miedo? —le digo y le doy el dinero que llevo a Epi para que lo meta en la caja fuerte, pero antes me quedo con doscientos euros que me debía la caja.  

    —Que va nano, es que estoy muy liado, pero ya he venido a arreglar cuentas.  

    —Ya, me lo imaginaba.  

    —Por cierto, a ver cuando quedamos y me formateas el ordenador nano y me pones el «Windows Vista», que me va como el culo y de paso me solucionas lo de mi «wi-fi» que te comenté. 

    —Joder Pedro, no sé cómo te lo tengo que decir nano, paso de ser el informático de los colegas. Paso de estar para cuando quiera todo el mundo que le arregle alguna tontería. Paso de tener que saber, por qué no se os conecta el Internet. Por qué la puta «wi-fi» los días nublados funciona peor y paso de tener que saber utilizar todo el software existente del mundo mundial. 

    —Vale tronco, tampoco te pongas así que no es para tanto… 

    —No es para ti, pero a mí me toca los huevos, ¿sabes? Que yo no he estado puteado estudiando todos estos años para terminar desmontando y montando ordenadores a los colegas. Seguro que la gente que sabe que tú estás licenciándote en arquitectura, no viene a que le hagas unas chapuzas en casa y que nadie da por hecho que sabes poner ladrillos, ¿a que no?, pues lo mismo tronco, yo te puedo hacer un favor, formatearte el PC un día, pero no me vengas con que te mire más historias raras nano, de las que no tengo porqué tener, ni puta idea.  

    —Tronco, no compares con lo de mi carrera… 

    —¿Qué coño dices, que no compare, a ver? Lo tuyo es una carrera más importante que la mía, ¿no? 

    —Pues no digo eso, pero se supone que si eres ingeniero informático, controlas esas cosas más que otros… 

    —Pues como controlar controlo, claro que sí, pero ¿que tiene que ver, el haber estudiado ingeniería informática, con tener que saber por qué tu línea «wi-fi» no te va bien o por qué no llega a 10mb cuando tú has contratado 20?. Esas mamonadas si tú quieres también las puedes controlar.  

    —Ye nano, que no te rayes, si las pudiera controlar no te pediría ningún favor… 

    —No, me rayas tú y los demás con vuestras historias, que tenéis mucho morro. Que si quieres, yo te explico cómo funciona un sistema operativo, cómo un proceso crea hijos con «el fork», cómo funcionan los ciclos cortos medios y largo término, el sistema de limpieza de procesos zombies. Si quieres te cuento algo sobre inteligencia artificial o sobre teoría de la computación, de algoritmos voraces o de cómo trabaja un compilador, pero déjame de formateo y de putas «wi-fis» nano, que me insultas. 

    —La hostia, el Víctor como viene de quemado…— dice Epi que se ha puesto a juntar lo poco que queda de lo que antes era un kilo de cocaína y lo echa sobre un pedazo de bolsa de plástico que ha recortado en forma cuadrada. Lo pone sobre la báscula eléctrica y lo pesa. —Estoy convenciendo a Pedro para que se venga a nuestra discoteca a currar. Con la de gente que conoce, sería un relaciones públicas cojonudo. 

    —Lo que me faltaba ya hoy. Epi que yo aún no te he dicho que vaya a entrar en lo de la discoteca.  

    —No jodas Víctor, que ya les he hablado de ti a esta gente de Madrid que viene a invertir y les he dicho que eres una máquina con la informática y el diseño gráfico y ellos quieren a alguien que controle esos rollos. Que a ellos sí que les puedes crear hijos con «el fork» ese, les puedes hacer zombies o voraces de esos, ya verás. Esta noche los vas a conocer, verás cómo te gustan.  

    —Ni diseñó gráfico ni hostias, lo que a vosotros os interesa es que meta pela, sino de qué. Ya te dije que no quiero volver a esas movidas. No me líes y ya veremos.  

    —Pero que desconfiado que eres tronco. Si quiero que entres es porque va a triunfar en Valencia y si metes doce mil euros por ejemplo, en poco tiempo lo recuperas multiplicado por dos. En nada, «la Rumours» va a ser la mejor sala de toda Valencia, ya verás mañana la inauguración como te gusta.  

    —Eso, ya veré. 

    —Vale, pues tú mismo colega, pero esta gente tiene un montón de locales y discotecas por todos los sitios en España y triunfan. Yo no me lo pensé cuando me lo dijeron y además, estando con ellos nos van a estar saliendo negocios a cada momento por eso quiero que entres nano, pero cambiando de tema, nos quedan unos ochenta gramos y Pedro se lleva ahora veinticinco, ves como lo hemos tirado pronto. 

    —Nano, si voy loco todo el día. 

    —Pues me ha llamado mi colega de Madrid y me ha dicho que si nos subimos para allá, nos presenta unos colombianos que nos lo dejan tirado de precio. Dice, que si queremos, nos consigue también «MDA» colega, pildoritas del amor, y nos deja a mitad del precio que pasa cada pastilla, luego nosotros podemos tirarlo por el doble. Nos forramos. 

    —No veas que mal rollo. ¿Qué tiene que ser, este fin de semana?  

    —Claro, el sábado por la tarde pillamos y nos vamos, pasamos allí la noche con ellos y vemos el partido del Madrid contra el Barça en algún bareto, y después de meternos un fiestón, tranquilos, nos bajamos con algo si nos interesa y si no, pasamos y ya está.  

    Epi ha reservado un poco de farlopa antes de cerrar la bolsa y se ha puesto a hacer tres rayas sobre un libro de recetas. El pobre libro tiene las tapas destrozadas de tantas que nos hemos hecho sobre él. 

    —¿Qué colega, Epi? —pregunta Pedro que se ha quedado medio mosqueado conmigo. — ¿Ese que llevaba un Toyota Supra el año pasado y vino a enseñártelo?  

    —Sí, el Hugo. ¿Te acuerdas de él? Ahora ha vendido el Toyota para pillarse un BMW m-3 Coupé. Es un coche brutal nano, pero este tío está colgado y tiene pasta para aburrir. Casi todos los años cambia de coche. Yo ya le he dicho que si pillan por ahí un BMW 850, que me lo quedo, tengo ganas de cambiar de coche.  

    —¡Coño! Si tu «GTI» tiene apenas tres años, ¿no? Además, es una caña. A mí me gusta un montón y los coches de esa gente son un marrón, le tienen que cambiar la matrícula y todo eso. Yo no iría tranquilo por ahí con un coche de éstos. 

    —Que va, si ellos se lo montan bien, te cambian toda la documentación y número de bastidor y no tienes problemas. Son una mafia que no veas, pero eso son coches robados que luego les venden a gente del este o los llevan a países africanos. El que me conseguiría a mí, me lo traerían de Alemania y hacen unas movidas para no pagar el IVA y así te ahorras una pasta. Ya te digo que son una mafia, lo mismo te venden un coche, que ropa deportiva de marca, armas, coño, lo que quieras. 

    —Pues si os vais para la meseta y me puedo apuntar, me llamáis y os acompaño. 

    En cuanto Epi acaba de marear la coca, dibujando tres rayas rectas y de la misma longitud como a él le gusta, me tiro a meterme la mía. Después le paso el canuto que he preparado con una invitación de discoteca a Pedro para que se haga la suya y me voy a la cocina a ponerme un chupito de whisky. 

    —¿Qué pasa, y los demás no bebemos? —me dice Epi cuando vuelvo. Voy a por dos vasos y les pongo a ellos también.  

    Pedro ha sacado la conversación de que estas vacaciones hemos quedado para irnos a Ibiza, al piso de su hermano que trabaja allí todos los veranos. Este año no tengo nada que hacer en Valencia y por eso me voy con él.  

    —Te podrías venir con nosotros Epi —dice Pedro.   

    —Un par de semanas está bien, ¿no? Y como el piso es de mi hermano, nos sale más barato. Aquello es demasiado.  

    —No, si ya he ido. Yo este año me quiero ir con Nati a Compostela.  

    —¿Que Nati, nuestra Nati? 

    —Sí, ¿qué pasa? estamos ahí viéndonos y a ver que pasa. 

    —No, nada, me alegro por ti, Nati es buena tía y Galicia está muy bien. 

    —No, yo voy a Compostela, que no es lo mismo —dice Epi y nosotros nos miramos sin creer que pueda estar hablando en serio, pero no, no va de cachondeo. 

    —Colega Epi, que Santiago de Compostela está en Galicia. 

    —Que no hombre, Compostela está aquí y Galicia aquí —nos trata de explicar dibujando con el dedo sobre la mesa llena de polvo, un supuesto mapa de Galicia. 

    —Tú estás mal chaval —le dice Pedro descojonándose—. ¡Coño! ¿No tienes por ahí un mapa, cabezón? Apuestate una cena para los tres. 

    Yo paso de intervenir porque lo conozco y sé cuanto le gustan estas estúpidas conversaciones de besugos y más aun cuando va tocado. 

    —¿En qué parte de Ibiza tiene el piso tu hermano? — pregunta Epi cambiando rápidamente de tema al ver que ha metido la pata y verse sin salida. 

    —En Santa Eulalia y trabaja en San Antonio donde está toda la movida, en un restaurante italiano. Y todo eso pertenece a las islas Baleares, puto inculto… 

    —Que te follen payaso, sé de sobra donde está Baleares y Galicia… 

    —Ya lo he visto ya. Bueno, el caso es que se lo pasan de puta madre y encima no paran de conocer tías, la mayoría guiris, alemanas, inglesas y todas muy guarras.  

    —Pues a Víctor le va a venir muy bien pasar allí unos días, a ver si hacemos que se olvide un poco de exnovia Sara y vuelve a ser el Víctor de siempre  —me dice a mala leche. —Allí, tienes varias opciones. Follar con tías de todas las clases o con tíos si te van ahora. Un chavalito como tú, triunfa seguro en las noches gais ibicencas. También puedes hacerte hippie y quedarte a vivir allí vendiendo pulseras y fumando porros todo el día o si no, te tiras al mar colega —Epi se ríe de sus propias gilipolleces y después, continúa comiéndome la cabeza. — ¿Sabes lo que haría yo con esa pedorra de Sara? Pues lo que vi una noche en la tele. Un tío de Estados Unidos que estaba obsesionado con una tía a la que quería joder, se metió en Internet y el cabrón empezó a contactar con gente de esta pirada que les gusta el masoquismo, haciéndose pasar por esta tía como si también fuera masoca, diciéndoles todo lo que le gustaba que le hicieran. Así un mes hasta que un día, pilla y al tío más majarón con el que había contactado, le da la dirección de esta tía y le dice que le espera tal noche en su casa para que vaya la viole y la sodomice. Imaginaos al colgado ese que ni se lo pensó y creyendo que era verdad, se fue hasta la ciudad donde vivía esa tía a buscarla y una noche comienza a aporrear la puerta diciéndole que le abra, que se la va a follar y que la va a destrozar. Menudo susto se llevó la pava. Lo malo es que pillaron a los dos capullos. Algo así tenías que hacerle a Sara.  

    —¡Joder, Epi, como alucinas! No tienes cerebro—dice Pedro. —Anda que no eres cabrón. Pasa ya de meterte con el chaval.  

    —¡Qué coño, que se espabile y pase de ella! Ya debería saber que todas las tías son unas cabrónas.  

    —¡Hombre! Imagino que todas no.  

    —Que si hombre, lo que yo te diga...  

    —¡Tú qué sabrás payaso! —le digo cansado de que me toque los huevos con este tema. —No dices más que tonterías. Preocúpate de tus historias y déjame en paz.  

    —¡Ye! ¿Os he dicho que me van a vender una Yamaha YZF como la tuya, Víctor? —Pedro sale al quite tratando de enfriar la cosa. —Es de segunda mano y me la pasan por seiscientos billetes. Solo tiene un par de años.  

    —Esa está bien —contesta Epi. 

    La raya de farlopa empieza a hacer efecto. Tengo el paladar dormido.  

    —Bueno, vamos a recoger todo esto. Nos vamos con mi coche. ¿Vale Víctor? —me dice Epi.  

    Sabe que estoy mosqueado y ahora me comerá el culo como hace siempre. Me jode mucho que se meta en mis asuntos y se le vaya tanto la boca. No debería contarle ni la mitad de las cosas que le cuento.  

    —¿Te vienes, Pedro?  

    —No, tengo cosas que hacer. Esta noche nos vemos y me decís si os vais a Madrid y búscate un mapa Epi que vas a pagarme una cena con lo de Compostela. Tú, las clases de geografía te las pelabas ¿no? 

    —¿Qué dices, payaso? Que me había equivocado con Asturias. Bueno, que esta noche te doy un toque… 

    Cogemos las dos bolsas con sus respectivos gramos de cocaína y salimos con el coche detrás de Pedro. Enseguida se pican a correr por las curvas. En cuanto salgamos por la autovía, seguro que Epi le pegara una pasada. Su coche tira más.  

    —Víctor, no te mosquees por lo de antes nano, pero es que me jode verte mal por culpa de esa  

    niñata— me dice Epi y me da una palmada en el muslo.  —Hay más tías por ahí, que no se acaba el mundo chaval. Todos tenemos nuestra media naranja, lo que yo te diga.  

    —Sí, pero eso es cosa mía, tronco. Tú sabes que Sara me gusta mucho y solo hace un mes que lo hemos dejado. ¿Qué quieres que haga? Ya se me pasara, pero si de verdad eres colega mío, no sigas metiéndome el dedo en el culo.  

    —Se dice en la llaga o en la herida.  

     —No, cabrón, tú me lo metes en el culo.  

    Epi me agarra la cabeza y me da un beso.  

    —Primero vamos al videoclub y luego a «la Fonteta» ¿vale? 

    La entrada a Valencia por la A-3, está colapsada como cada tarde a estas horas, pero eso no supone un problema para él. En un momento, deja tirado a Pedro esquivando coches y saltándose algún semáforo en rojo y llegamos a la V-30 y en el tramo del río, vuela literalmente y en nada nos planteamos en Pinedo y en la puerta del videoclub. Antes de bajar, se guarda la bolsa de los ciento cincuenta gramos en la entrepierna y entramos.  

    Jose, el dueño del vídeo club, nada más vernos se viene para nosotros y nos saluda. 

    —¡Ye nanos, cuánto tiempo! —nos dice y nos choca la mano.  

    Hay una tía rubia que está buenísima, atendiendo en el mostrador a los clientes. Creo que es su novia. Nos sonríe y nos dice hola.  

    —Venga, pasad por aquí que tengo en el almacén las películas esas que os he guardado —Jose nos lleva a una habitación pequeña. 

    Con este chaval nunca tenemos problemas. Siempre nos paga al contado y hasta el último euro, por eso tratamos de darle lo mejor.  

    En pocos minutos, dejamos el negocio hecho. A Jose le ha gustado la farlopa así que no nos entretenemos mucho, nos paga, nos despedimos de él y de su rubia y nos abrimos.  

    —¡Joder!, que polvazo tiene la novia de este —me dice Epi en la calle.  

    Otra vez al coche y ahora, salimos directos por la autopista del Saler dirección Valencia. Me gusta entrar por aquí y ver de fondo la Ciudad de las Artes y las Ciencias. Según me dijo mi padre, aún quedan muchas historias para terminar lo del puerto, pero está quedando de categoría toda esta zona.  

    Sara tenía entradas para visitar el Oceanográfico.  

    Pasamos por la zona de la entrada del barrio de Nazaret, antes de la rotonda donde se ponen las putas que han tirado de la Avenida del Puerto y se buscan la vida por aquí ahora, que a estas horas ya van tomando posiciones para empezar a trabajar.  

    Hay un coche parado a un lado y por delante nuestro, otro que va despacio pegado a la derecha mirando a ver que le ofrecen. Dos negritas vestidas con unas minifaldas que les cubren poco más abajo del ombligo, están hablando con el del coche. El muy cabrón seguramente les está regateando para ahorrarse seis euros de mierda por una mamada. Pasamos al que está de mirón y un poco más adelante vemos a otro grupo de tías que pasean casi desnudas por la acera. Menos mal que hace calor. Una de ellas, la más joven y que está bastante buena, levanta una pierna como dándole una patada al aire y nos enseña un minúsculo triángulo blanco que resalta sobre sus muslos negros. Esa tenía pinta de estar asqueada y no me extraña.  

    —¿Has visto a esa? A la vuelta, como me dé, paramos y pillamos una de estas para que nos la chupe. ¿No te apetece que te hagan una lavada de cabeza, Víctor? —me dice Epi con su cara de salido.  

    —Pues no, yo paso.  

    —¡Coño! Nos la llevamos al chalé y nos la follamos los dos por sesenta euros, tronco.  

    —¡Qué paso, nano! Si quieres te la pillas para tí, pero yo paso.  

    —Que soso eres algunas veces colega. Estás cambiando un motón. 

    Con quince minutos de retraso nos plantamos en el bar donde hemos quedado con ese chaval. Aparcamos cerca.  

    —Mira, ahí está —me dice señalando a un tío regordete que nos saluda desde la puerta y va acompañado de una señora mayor que lleva una bata de flores. Cuando entramos, Epi le da un par de besos a la señora, saluda al chaval y luego me lo presenta. Se llama Miguel. Ya puestos, saludo también a la señora que me sonríe. Epi pide tres cervezas para nosotros y una fanta de limón para la abuela.  

    —Es mi madre —me dice el tal Miguel al que se le ve un poco nervioso.  

    —¡Ah! Muy bien.  

    Dejo que sea Epi quien se apañe en el trato con él sin decir nada, pero no puedo evitar que se me quede cara de alucinado al ver como la madre de este tío no pierde detalle de lo que están hablando ellos dos..  

    —Pues si te gusta ésta y quieres volver a llamarme, ya sabes que no hay problema. Si vienes tú aquí a recogerlo, te lo puedo dejar a mejor precio, pero si tengo que subir a Játiva, tiene que ser algo más caro —le dice Epi.  

    —No si, si-si yo tengo un pi-piso «per açí», nano —Miguel, habla mezclando castellano con valenciano, en voz baja y tartamudea un poco. —«Te lo va dic en el dinar» del otro día. No hay problema.  

    —Pues entonces, de puta madre.  

    —Voy yo a sacar algo de di-dinero que me falta a un «caixer y ara venim». ¿Vale? «Mare, anem».  

    —Venga, te esperamos en el coche, voy a pagar ésto. 

    Cuando salimos del bar, antes de que le pregunte nada, Epi me cuenta que aunque no me lo crea, la abuela es quien mueve toda la historia, la que parte el bacalao, vamos.  

    La verdad es que sí me cuesta creérmelo pero es que la vieja estaba tan atenta a todo lo que decían... 

    —¡La madre que la parió! —exclamo sin que se me vaya la cara de alucinado, pero el cabrón no se puede aguantar más la risa y empieza a partirse el culo. Hasta llora.  

    —¡No seas capullo, nano! —me dice descojonándose de risa. Yo le miro mosqueado. —La mujer no está bien de la cabeza y como no la puede dejar sola, se la tiene que llevar a todos sitios. Así dice que es más difícil que la policía se fije en él. 

    —Tú madre será una santa, pero tú eres un hijo de puta, chaval. ¿Pero te crees que soy tan tonto que me lo estaba creyendo? 

    —No que va, solo un poco. Pero si aún tienes cara de alucinado.  

    —¡Ye, olvídame! ¿Vale? Anda que al tío este ya le vale. Qué fuerte tronco, traerse a su vieja. 

    A los pocos minutos, vuelve el capullo con su madre. 

    —Venga, vamos para allá —me dice Epi al verlos por el retrovisor. 

    —Paso, que te den, vas tú solo.  

    Me quedó esperando en el coche y enseguida vuelve Epi con una sonrisa estúpida en la cara.  

    —Ya está chaval, la señora Remedios me ha dicho que es una «farlopa» buenísima y que la llames algún día para quedar con ella.  

    —Ya te vale, tú no tienes vergüenza —me río por no darle un guantazo.  

    —Venga chavalote, pues con ésto y un ocho, nos abrimos que por hoy ya se ha acabado de repartir. Ahora nos vamos para donde tú quieras a tomar algo y luego en casa repartimos beneficios.  

    —Pues ya que estamos por aquí, tira para la Malvarrosa y nos hacemos unas copas en el «Vivir sin dormir». 

    —Bueno, pues toma, saca de la guantera la carpeta del seguro y vete haciendo dos tiritos. Venga y trabaja un poco, mariquita.  

    Ahora sí que le mete caña al coche. En un momento tenemos enfrente la entrada al circuito urbano de Fórmula 1 y después la Malvarrosa. Hay animación por aquí. Le digo a Epi que no aparque cerca, que siga más adelante, me apetece pasear y un morete nos señala un sitio no muy lejos al chalé de Blasco Ibáñez. 

    —«Tira pa mí, tudo pa mí» —dice el moro guiándole. Pues como no se quite le va a tirar, pero por encima. 

    —Toma, Mohamed, pero cuídamelo bien. ¿Eh? —le dice y le da un euro. 

    —Yo no Mohamed, yo Hasan. Tranquilo que cuido muy bien. —contesta risueño el chaval.  

    —Hasan siempre aquí. 

    Caminamos sin prisas contándonos anécdotas de las últimas veces que estuvimos por aquí dejando el hotel de Las Arenas a nuestra espalda para llegar al paseo de Neptuno y al sur, a lo lejos, las grúas y los contenedores de carga del puerto que rompen el encanto visual de la extensa playa.  

    El ambiente sin ser verano aún, ya es bastante estival. Un grupo de rastas, tíos y tías, han hecho varias esculturas en la arena y tienen puesto el paseo varios tenderetes donde venden artesanías.  

    Entramos al «Vivir sin dormir». Aquí es donde nos gusta venir a todos los colegas a pasar las tardes de resaca, a tomar algo antes de irnos a dormir y contar las movidas de la noche anterior, si es que te acuerdas de algo, claro. Con Sara también vengo mucho, bueno, venía.  

    Dentro no está muy lleno, al contrario que fuera en la terraza donde nos gusta sentarnos, que sí está repleto, pero pillamos un sitio desde donde se puede controlar todo lo que se mueve por el paseo y disfrutar de la brisa marina.  

    —Aquí se está de vicio —le digo a Epi sintiéndome por unos segundos como si flotara. — ¿Qué más se puede pedir a la vida con este cielo azul y el sol pegando suave, la playa llena de gente con sus hijos volando el cachirulo y las niñas que ya se atreven con el bikini, tomando el solecito y paseando. Esta brisa y este olor dulzón a perfume de mujer revoloteando en el ambiente? Qué gozada, nano. 

    —¡Ole! Claro que sí, este es mí Víctor. Ahora mismo me voy a currar un porrito que vas a flipar compañero. Con la labia que tú tienes y lo guapo que eres y que tengas que estar amargado por una cerda. ¡Me cago en las tías! 

    —Epi, no jodas otra vez con el tema que estoy muy a gusto. ¿Vale? Córtate un poco. 

    —Lo que tú digas tronco, si quieres que me calle, me callo, pero tengo razón. La que se lo pierde es ella tronco —mientras él sigue comiéndome la cabeza, me pongo las gafas de sol y me dedico a echar un vistazo con disimulo a las tías de alrededor. —Lo va a tener claro para encontrar a un tío que la quiera como tú. Además, coño, que todas las tías van locas por un moreno como tú y lo sabes. Eva por ejemplo está buenísima y va loca por tí.  

    Hay varias tías en la terraza que están muy buenas y que tampoco se cortan mucho en mirar y tres o cuatro, que van acompañadas por notarrones con traje y pinta de chulos que ni parecen ser sus novios y mucho menos sus maridos o sea, blanco y en botella, pues eso.  

    —Mira nano, esas dos cómo le meten mano al gilipollas ese —susurra Epi para que mire a la mesa que está a nuestra derecha—. ¡Joder! Me la están poniendo dura las cabronas.  

    La verdad es que no se cortan nada en meterle mano al tío por debajo de la mesa y tontear entre ellas. Así irán de puestos los tres.  

    Una de las camareras que va a toda hostia de mesa en mesa, nos pregunta qué queremos tomar.  

    —Yo un peché con hielo —le digo.  

    —Para mí J.B con limón —dice Epi que no deja de mirar a los de la mesa de al lado. —Ahora vengo que voy al servicio —me dice.  

    Éste, o va a atizarse una raya o va a hacerse una paja. No sería la primera vez que lo hace en el lavabo de algún garito. Es un guarro y encima luego, lo cuenta como si fuera una hazaña.  

    Cuando vuelve ya tiene su J.B con limón en la mesa y trae un porro que me pasa para que fume.  

    —Me debes una copa que ésta la he pagado yo —le digo.  

    —Tranqui colegui, no me seas «polaco». 

    De repente, se hace el silencio en toda la terraza. Por el paseo viene una rubia pero de las de verdad, preciosa, acompañada por otra tía.  

    —¡Mira nano! —le digo a Epi que se queda con la boca abierta.  

    Un capullo que va patinando por el paseo, está a punto de meterse una hostia contra una farola por mirarla y le dice algo. Ella sonríe y entran en la terraza a sentarse justo frente a nosotros. No hay ni un solo tío que no se vuelva para mirarla, además de alguna que otra tía. Yo tampoco puedo dejar de hacerlo aunque al final me corto porque ella también me mira.  

    —Está claro que es la prueba más evidente de que Dios existe porque solo él, podría hacer una cosa tan bonita. ¿Verdad Víctor? Qué sonrisa más bonita tiene. —balbucea Epi con su lengua trapo y no puedo más que darle la razón. 

    Ahora, quien entra en la terraza es una gitana vendiendo ramas de romero. Da un poco de pena la pobre abuela. Va mesa por mesa ofreciendo ramas de romero, pero nadie le hace caso.  

    —Anda, guapetón, comprame unas ramicas que dan suerte, anda “pa” tu novia —le dice al tío trajeado que está a nuestra derecha sentado con sus dos guarronas.  

    —Abuela ¿para qué quiero yo eso? —le contesta él, pero al final se pone tan pesada que consigue que le compre una rama y justo cuando le da el dinero, suena un móvil y todos nos quedamos parados mirando a la gitana que se saca del delantal un teléfono y se sale fuera el paseo a contestar.  

    —¡La madre que la parió! —grita el tío del traje. —Vendiendo hierbas y con móvil que va la tía, será posible. Seguro que es su corredor de bolsa que la llama para decirle que le han subido las acciones. ¡No te jodes!  

    Toda la gente se parte de la risa. La gitana pasa de entrar otra vez a la terraza y se va a otro sitio con su rollo. Cada vez que miro a Epi nos partimos de risa. El «peta» hace su efecto. Epi le pide a una camarera que traiga otra vez lo mismo.  

    —Ésta la pago yo y estamos en paz.  

    —Vale y nos abrimos que quiero ir a casa a ducharme.  

    —¿Y si cenamos esta noche en el bar de las tapillas? Nos hacemos unos quintos y unas tapas y de puta madre, ¿no?  

    —Por mí, bien. 

    La rubia y su amiga se marchan al rato.  

    —Esa fijo que tiene que ser modelo o algo de eso. 

    —Que follada tiene la cabrona —dice Epi.  

    Antes de irnos le pido que me pase la bolsita de coca y me voy al lavabo.  

    Cuando salimos, nos cuesta un poco más llegar hasta donde hemos dejado el coche. Nada más vernos el morete se viene para nosotros. A lo mejor cree que le va a caer algo más, pero lo tiene mal.  

    —¡Coño, que rica la «farlopa» esta! ¿Eh? —me dice Epi mirándome con sus eternos ojos cristalinos y enrojecidos. —Da palique, pero no te pones nervioso como con otras.  

    —A ver si la de tus colegas de Madrid es igual.  

    —No, esa tiene que estar bien. Esa gente no mueve mierda, tú lo sabes que Hugo es legal.  

    —Si tú lo dices… 

    Ahora mismo me siento de puta madre, dentro de un rato ya veremos… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO VI 

     

     

    LOS RECUERDOS NO SE ABRAZAN. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Óscar me ha regalado esta tarde un bote de perfume sin venir a cuento. Dicen que cuando un hombre hace eso, es porqué se siente arrepentido de algo que ha hecho mal, pero me parece que para él, eso del arrepentimiento, no existe en su diccionario así que no sé cómo tomármelo. 

    Tal vez debería sentirme satisfecha por su zalamería, por su detalle, debería aparentar un poco de alegría al menos, ya que mi marido se ha acordado de mí. Dar saltos y mover el rabito como un perro que ha sido premiado por su dueño, buen perro.  

    Jamás me han gustado esta clase de perfumes tan empalagosos, pero lo peor es que los he estado usando sin gustarme, desde el primer bote que me regaló, hace más de un año solo porque era un regalo suyo, pero ya estoy cansada de poner buena cara y callar fingiendo estar agradecida.  

    «No sé cómo quieres que esté bien contigo si no sabes ni agradecer un detalle». Me ha dicho antes de que empezáramos a discutir al ver la cara de indiferencia que he puesto. 

    Me he limitado a contestarle que yo solo espero otro tipo de detalles, que no son regalitos lo que espero. El resto ha corrido de su cuenta, recreándose en hacerme daño con insultos y desprecios en voz baja para que Yaiza y Víctor no le escuchasen desde sus habitaciones, pero eso sí, con todo el odio posible. Una vez más me ha recordado lo poco que valgo. Una vez más me ha escupido con todo el rencor, expresiones como loca o amargada. Una vez más me ha golpeado el alma dejándome inútil y sin valor.  

    A lo único que me he atrevido cuando por fin se ha cansado de humillarme y ha subido a la habitación, es a vaciar el perfume por el fregadero y pocos minutos después me estaba arrepintiéndo, pensando si tal vez no habré estropeado una oportunidad para empezar a acercarnos. Que tal vez todo habría sido más fácil si hubiera sabido ser más agradecida.  

    Supongo que más tarde seguiremos con la pelea, ésto no ha hecho más que empezar. La última vez que discutimos por un motivo parecido, fue el pasado catorce de febrero, San Valentín.  

    Llevábamos más de una semana sin dirigirnos apenas la palabra en los pocos momentos que nos veíamos y sin haber aparecido por aquí ese día ni para comer con la excusa de tener mucho trabajo, no se le ocurrió otra cosa que llegar sobre las once de la noche oliendo a alcohol y a ese perfume de puta que tan a menudo le acompaña, con un regalo de San Valentín para mí. Una palmera de algo más de medio metro en un macetero muy bonito con su lacito rojo y todo, que con el lógico ataque de nervios que me entró, partí por la mitad en el mismo momento. Por cierto, la palmera o lo que queda de ella, está adornando la entrada al porche de casa en memoria de aquella noche de los enamorados tan especial.  

    Ahora debe estar en la ducha, lo primero que hace siempre nada más llegar a casa para borrar los rastros que queden de sus engaños. Eso cuando no llega duchado y cambiado de ropa según él, de la oficina.  

    Mientras tanto yo, trato de desviar mi mente y calmar los nervios leyendo el diario de esta niña de una vida pasada y casi olvidada, que no deja de sorprenderme. 

    Al menos, aunque solo sea de forma fugaz, puedo volver a una época en la que parecía feliz y eso, en estas circunstancias tan penosas, alivia.  

    Eso sí, lamentablemente solo funciona cuando no leo algo referente a Óscar porque si es así, lo único que consigo es hundirme más y llenarme de asco y rabia de tan defraudada como me siento, tanto que desearía con todas mis ganas poder gritarle a la niña ingenua que escribió todo ésto, que no se deje ilusionar, que no sea tan estúpida.  

    De alguna manera, es como si me estuviera metiendo en la intimidad de otra persona, me siento tan alejada de algunas vivencias que es como si estuviera leyendo el diario de alguien totalmente desconocido. Como cuando me encerraba en el lavabo de casa con el diario de Andrea y leía sus cursiladas saltando de hoja en hoja para buscar esas partes jugosas como yo llamaba a sus flirteos con su novio Enrique, que luego le contaba a mi amiga Manoli que siempre estuvo mucho más espabilada que yo para según qué asuntos. Como aquella vez en la que Andrea contaba que Enrique le había pedido que le mimara con la boca, pero ella se negaba porque no lo veía bien además de que le daba asco. Una tarde entera nos estuvimos riendo cuando resolvimos que significaba aquello de «mimar con la boca». Después, cada vez que les veía acaramelados me preguntaba si Andrea ya habría accedido.  

    Hay pasajes que tenía totalmente olvidados, como esos jugueteos con mi primo, esos momentos que entonces resultaban todo un intrínseco mundo de descubrimientos, una manera de descubrirme y descubrir sus deseos, sus ganas por mí, esa sensación real de flotar, al sentirme tan deseada pero que, ahora, al volver a revivirlo tantos años después, si llega a inspirarme algo, está mucho más cerca de la ternura que de cualquier otra emoción. Me pregunto si él recordara algo de todo eso.  

    Tan solo nos llevábamos un año de diferencia y en un principio, cuando todavía andamos en esa etapa infantil de las chicas con las chicas y los chicos con los chicos, nuestra relación se basaba más bien en mutuo pasotismo y si alguna vez jugábamos todos juntos, únicamente era para organizar peleas y batallas de primas contra primos.  

    Así fue, hasta que la cosa cambió y sin saber cómo ni por qué, pasamos de tirarnos piedras o mirarnos con indiferencia, a dedicarnos sonrisas y miradas de soslayo cargadas de pícaras intenciones. Sobre todo, a no dejar de buscarnos magnetizados simplemente porque nuestra corta diferencia de edad, yo sobre los trece, en plena y ardiente transformación de mi cuerpo gracias a la acción de los torneadores estrógenos, y él catorce, hizo que coincidiéramos en esa etapa natural de la pubertad en la que los dos, despertábamos a las ganas de curiosear y experimentar, algo que no pasaba inadvertido para los mayores de nuestra familia. 

    Mi abuela nos decía que parecíamos dos novietes cuando nos veía juntos: «donde va culo va calzoncillo» decía. Al que ya no le hacía tanta gracia era a mi padre y eso que su sobrino Guillermo era como el hijo que siempre deseó tener y así lo trataba. Pero por aquella época, no debía confiar mucho en él o era quizás en mí y en más de una ocasión le escuché decirle a mi madre muy enfadado, que nos vigilara cuando Guillermo se quedaba en casa, no se nos ocurriera hacer algo de lo que arrepentirse luego, que ya éramos mayorcitos y no estábamos para idioteces en la familia. 

    Yo sabía muy bien a qué se refería con eso de «hacer algo» y me divertía pensarlo. Me gustaba que mi padre ya no me viera como a una niña, pero la verdad es que la cosa no pasaba de un inocente juego, tal vez algo peligroso si acaso por nuestra febril edad, pero nada más. 

    Sabíamos que aquellas cosas que hacíamos no estaban bien, más que nada porque éramos primos, pero precisamente debía ser esa parte prohibida e incestuosa de nuestros juegos, aderezada con el riesgo que corríamos de ser sorprendidos, lo que más nos atraía y motivaba que la deliciosa tentación de buscarnos se intensificara hasta el límite de hacerlo irresistible. 

    Fue con él, con quien tuve mis primeros coqueteos, el primer chico por el que realmente, me sentí atraída sexualmente, poderosa.  

    Existía un código secreto entre nosotros de miradas y gestos, de maliciosos roces y tocamientos de los que creíamos que nadie se percataba y nos servíamos, para comenzar con nuestros juegos de seducción.  

    No podría explicar cuánto y de qué forma disfrutaba provocándolo primero, hasta verlo enrojecer para después, una vez abierta la caja de los truenos, marcharme a mi habitación con la excusa de tener que estudiar, totalmente convencida de lo poco que tardaría Guillermo en venir encandilado tras de mí y así era.  

    Las veces que hemos coincidido, cuando alguna boda o cualquier otra reunión familiar nos hace juntarnos de nuevo, me avergüenza saludarle y lo primero que me viene a la mente es todo aquello. Especialmente cuando le miro a los ojos y me  

    sonríe. Él ya no es aquel Guillermo y está claro que yo tampoco la misma Nuria, pero su mirada si es la misma y con ella me recuerda los secretos que compartíamos, aunque jamás nos hemos atrevido a hablar este tema.  

    A Óscar nunca llegó a caerle bien mi primo. No entendía por qué tenía tanta confianza con él. Se sentía celoso y como para mí sus celos, entonces eran auténticas muestras de amor, no hubo más que hablar, dejé de tener primo y punto, se acabó Guillermo para mí igual que se acabaron tantas y tantas cosas…: 

     

    «20-12-1980. Viernes. Óscar hizo llover estrellas. 

    Otra vez esta sensación de no valer nada. Vuelvo a sentir que no encajo en ninguna parte y menos en mi propia familia o lo que sea esto que formamos. 

    Los padres, se supone que deben apoyar a sus hijos cuando las cosas van mal, cuando les ven decaídos, pero en cambio lo único que tengo por parte de mi madre es indiferencia, por no decir desprecio cuando las cosas no van como ella quiere que vayan conmigo. Por parte de mi padre lo único que tenemos todos son sus borracheras que cada día van a más. Con eso pretende olvidar lo malo.  

    Ya estoy cansada de esas miradas con desprecio de mi madre. Me rebaja a tal punto que me siento insignificante. A veces, no puedo reprimir un sentimiento muy fuerte de odio hacia ella y otras en cambio, solo siento lástima. Odio cuando trata de acercarse a mí sin saber cómo comenzar una conversación, odio verla tan forzada por decirme algo. 

    Cualquiera en mi lugar la odiaría o al menos no estaría cómoda en esta situación que me hace vivir. Andrea le hace caso en todo y así evita que se cebe con ella, así que guarda toda su ira para mí. 

    Mi madre no me conoce, solo sabe de mí que soy su hija y que vivo es su misma casa. No conoce nada de mí. Jamás se sentó a hablarme de nada que tenga que ver con una charla madre e hija. Esas charlas en las que una madre se supone que prepara a su hija para la llegada de su primera regla por ejemplo. Cuando eso me ocurrió por primera vez, no sabía qué era y qué me estaba pasando, así que el horror de esa mañana al despertarme y encontrarme con tanta sangre en las sabanas no lo olvidaré nunca y se lo debo a mi madre.  

    Tal vez, ella no lo haga a propósito. Tal vez, no se dé cuenta del daño que me hace. Tal vez, solo esté buscando alguien a quien culpar de sus desgracias sin darse cuenta que no es la única de esta familia que las padece. 

    Hoy al menos, he podido hablar con Manoli y me ha dicho que no está enfadada conmigo por nada, pero que no le gustó que el domingo no fuera al cine con ellas como habíamos quedado y que me fuera con Óscar. Tiene razón y fui un poco egoísta, pero creo que debería comprender que él es mi novio. De todas formas hemos hecho las paces. La quiero mucho y no me gustaría que dejáramos de ser amigas nunca.  

    Por la tarde Óscar ha pasado a por mí de sorpresa, hemos ido a pasear y me ha invitado a merendar, después hemos estado en nuestro banco del parque sentados hasta las ocho. Me ha contado que anoche tuvo un sueño conmigo, pero solo se acordaba que estaba encima de él, desnuda y le miraba riéndome, que le había gustado mucho, bueno, textualmente lo que ha dicho es que se ha despertado y la tenía muy dura. Para mí que ese sueño es porque está obsesionado con lo de «nuestra Nochevieja».  

    Yo también pienso mucho en eso, pero no tanto como él. Me ha prometido que esa noche no beberá mucho ni hará el burro. Ya sabe que quiero que sea especial y por eso no he querido hacerlo nunca en el coche de su padre por ahí perdidos como él me ha pedido alguna vez. 

    Hoy estaba algo sensible, no sé lo que le pasaba, pero no ha dejado de decirme cosas de mis ojos y mi sonrisa, que está muy enamorado de mí. Tengo muchas ganas de estar con él, solos los dos, me iría ya mismo a vivir con él donde fuera. Hace que me olvide de todo lo malo. Hace que me convierta en otra persona, una que no pasa por la vida de puntillas sin hacer ruido, sino que se muestra sin complejos. Con él sí me siento valiosa. Sí me siento valorada. Podría tirarme horas, aquí encerrada, hablando de él y de mí, de nuestro amor, recreándome, pero no he hecho los deberes de matemáticas y seguro que don Antonio «El Rompetechos», me pregunta y le tengo tanto miedo que solo con pensarlo se me pone un nudo en el estómago. Tengo que volver a la vida real. 

    Te quiero Óscar.  

     

    «21-12-1980. Sábado. Óscar hizo llover estrellas. 

    No me puedo aguantar las ganas de contarte lo que me pasó anoche con mi primo Guillermo.  

    Mis padres y los suyos tuvieron que ir al hospital de urgencias con mi abuelo que por suerte ya está mejor, así que él y su hermana Rosita se quedaron a dormir en casa.  

    En teoría, Guillermo debería haber dormido solo en la habitación pequeña y Rosita en la habitación de Olga. Pero como yo sabía que Andrea se aprovecharía para llegar tarde y estar más tiempo con su novio con eso de que mis padres no estaban, se me ocurrió decirle que le dejara a Guillermo dormir en su cama, en nuestra habitación y que ella durmiera con las pequeñas.  

    Le puse la excusa de que así no me despertaba cuando llegara a casa y por si acaso con ese pretexto no la convencía, le deje caer la amenaza de chivarme de que llegó más tarde. Eso es mano de santo con ella. 

    A Guillermo al principio parecía darle vergüenza. Hacía mucho tiempo que no le veía esa cara que pone cuando le hago algo. Anoche estaba ya metido en la cama, en la de Andrea, y yo llevaba mi camisón, pero aún me faltaba sacarme el sujetador. En vez de irme al cuarto de baño para hacerlo, me puse delante de él y con cuidado para que no me viera nada, me lo saqué lentamente por dentro del camisón. Yo noté que me ponía un poco roja, pero es que él, me miraba con una cara de atontado que me encantaba.  

    Después, antes de que lo guardara en el cajón, me pidió que se lo dejara y aunque le dije que no, me lo quitó de las manos y empezó a tocarlo diciendo que estaba muy caliente y olía muy bien.  

    Luego cuando ya estaba metida en la cama y con la luz apagada, me pidió que le diera la mano y así estuvimos, cogidos de una cama a otra, hablando y diciendo tonterías.Quería que le contara cosas de Rosana aunque no quise decirle nada y también que le contara cosas de Óscar. No hacía más que picarme para que le dijera lo que hacemos y yo como siempre, le mentí un poco para hacerlo más interesante. No se lo dejé muy claro, pero le di a entender que ya lo habíamos hecho.  

    Yo también le estuve sacando cosas y si no es mentira, me confesó que ha empezado a salir con una chica o sea, que Rosana se puede olvidar de él. 

    Cada vez que me apretaba la mano, me entraba como un cosquilleo que con palabras no se puede expresar. Me hubiera gustado ver qué hacía con la otra mano, aunque me lo puedo imaginar.  

    Fue el mismo cosquilleo de una vez que yo estaba estudiando en mi habitación y llegó a casa con sus padres de visita. Como siempre se vino conmigo a la habitación y empezamos a tontear hasta que al final, luchando por un bolígrafo que me había quitado simplemente como excusa para empezar a toquetearnos, acabó tumbado en la cama y yo sentada en el borde recostada sobre él. Menuda sorpresa que me llevé al notar una cosa larga y dura que frotaba contra mi espalda. Enseguida me di cuenta de lo que era y en vez de levantarme, me quedé quieta para ver qué hacía, apretándome más contra sus muslos. Ese día estoy segura de que tuvo que darle gusto. Ni siquiera le salía la voz y anoche le pasaba igual, tenía voz temblorosa, así que está claro lo que estaba haciendo con su otra mano.  

    Ésto no debería haberlo comentado aquí y ahora me estoy arrepintiendo de haberlo escrito por si alguien lo lee, pero es que si no lo cuento, me muero. Debería escribir un libro con todas las cosas que he hecho con Guillermo y las que hago ahora con Óscar. Anda que si él leyera algo de ésto creo que dejaría de hablarme para siempre y me moriría así que voy a ser menos cría con mi primo y dejarme de tonterías. 

    Me gusta provocarle y jugar con él, por un tiempo hemos sido muy amigos además de primos, pero se terminó, no quisiera que Óscar se enfadara conmigo. Esta hoja la voy a romper». 

     

    «22-12-1980. Domingo. Óscar hizo llover estrellas. 

    Acabo de leer lo que escribí ayer y me da miedo dejarlo por si me lo pillan mis padres, pero al mismo tiempo me gusta volver a leerlo.  

    A Guillermo no le dejarían quedarse más en mi casa, pero es que a mí, me meterían en un internado de monjas si no me mataban antes, sobre todo mi madre. 

    Creo que no me van a perdonar nunca lo de mi escapada del año pasado con Manoli al concierto de “Los Pecos”. Siempre me lo están echando en cara, que soy una sinvergüenza, que ese día les demostré lo poco que me importa mi familia y cosas así, pero me da igual, no me arrepiento de haberlo hecho. Yo tampoco estoy contenta con tener una madre siempre enfadada, quejándose de todo y dando lastima a todo el mundo y un padre que ha dejado de ser padre y hasta persona por culpa del vino.  

    De todas formas, ayer no acabó ahí la cosa con Guillermo, ya que como mis primos también se quedaron a comer hasta que sus padres vinieron a por ellos, aún estuvimos tonteando en el sofá. A mí ya no me hacen tanta gracia estos juegos porque después no hago más que pensar en Óscar y me siento mal. Con él soy más tímida y reservada y si se enterara de ésto pensaría que soy lo peor, pero no sé que me pasa y con eso de las cosquillas y los pellizcos, se nos fue de las manos y al final, Andrea nos pilló en una postura un poco comprometida. A mí tirada en el sofá con las piernas abiertas y a él encima y con su cara entre mis piernas. Solo fue un segundo, pero justo para que nos viera en el mejor momento aunque no nos dijo nada y tan solo se limitó a reírse. Tampoco es que sea la primera vez que nos descubre en momentos así, pero me da igual porque sé que no se chivará. Le conviene. 

    Voy a bajar a ver el sorteo de Navidad en la tele. Ojalá tengamos suerte y nos toque algo. Al menos alegraría un poco a la familia y a lo mejor mi madre hasta nos dejaba poner el Belén y adornar un poco la casa con algunos detalles navideños como sí hacíamos años atrás. 

    Hoy echo de menos a Óscar. Hoy es uno de esos días en los que siento con tanta fuerza que vivir empieza por O, reír empieza por O, amar empieza por O, cosquillas, empieza por O, quisiera tenerlo aquí a mi lado y…». 

     

    —¿Todavía estás así? Por tu culpa llegaremos tarde —espeta Óscar con su reiterada mala leche, interrumpiendo la lectura. Ni siquiera le había escuchado entrar a la habitación. — ¿Me has sacado la camisa, Nuria? 

    Para hacerme este tipo de preguntas interesadas, sabe cambiar de tono. 

    —Pues no. Te he preguntado antes si te sacaba alguna y no me has contestado. Te la sacas tú y así te pones la que te de la gana. 

    Guardo el diario en la mesita de noche y me voy al cuarto de baño a terminar de peinarme y ver si puedo hacer algo para disimular esta cara de muerta que tengo, con un poco de maquillaje. Difícil va a estar.  

    —No vayas de lista conmigo, te aviso, que luego te arrepentirás. Estoy al borde y aguantando más de lo que debería. Si estás amargada, te jodes y no me quieras joder a mí —me dice y comienza a sacar ropa de su armario tirándola encima de la cama y al suelo. Sabe que la recogeré sin rechistar. —Tú sigue jodiéndome que ya veras. No te imaginas la paciencia que estoy teniendo contigo… Me paso el puto día de acá para allá, aguantando a mi padre, a mi hermano, con todos los putos problemas de la empresa que se acabará hundiendo, para luego tener que aguantar tus idioteces de amargada que están amargando esta casa… 

    —Estoy cansada de que seas tan egoísta, de tus amenazas, de tí..., de tener que prepararte hasta los calzoncillos que te vayas a poner —musito por lo bajo caminando hasta el cuarto de baño.  

    Antes de empezar a maquillarme, me siento frente al espejo y me miro recorriendo con las yemas de los dedos el rostro displicente y pálido de la mujer que se refleja. Su mirada, solo transmite un profundo vacío, no hay nada más, si acaso, algún resquicio de odio, pero es tanto el agotamiento, tan consumida está por dentro, que ya ni siquiera se ve capaz de mostrar este sentimiento. Ya no vale la pena. Las lágrimas se desbordan de sus ojos irritados, por su cara ojerosa y por sus labios que se mueven para maldecir en silencio. Me da pena. 

    Cuando bajo al salón, Óscar está esperándome y Yaiza está con él sentada en la otra punta del sofá sin dirigirle la palabra.  

    —¡Mamá, que guapa te has puesto! —ni siquiera tengo ánimos para agradecerle el piropo a mi hija.  

    Óscar me sigue con la mirada esperando que le diga que ya estoy lista para irnos a la puñetera cena, pero aún va a tener que esperar a que suba a la habitación de Víctor unas camisetas y unos pantalones que Julia dejó perfectamente dobladas y planchadas.  

    La puerta está cerrada, pero yo entro sin llamar. Está liado con su ordenador y con la ruidosa música de siempre. Me mira de reojo sin decir nada. Sé que le molesta que entre aquí. Cree que éste es su espacio privado donde pasa horas enteras sin dar señales de vida. Lo que ocurra en el resto de la casa se la trae floja.  

    —¿Vas a cenar en casa? —le pregunto y me responde con un escueto, no.  

    Así acostumbra a ser conmigo, bueno y con todos en esta casa.  

    Al abrir su armario, una montaña de ropa desordenada, se me viene encima. Suficiente para que me encienda y me pongo a gritarle que no voy a repetirle más que limpie la pocilga de su habitación y que a partir del lunes, le diré a Julia que no entre aquí a limpiar para que se espabile. Tiro su ropa sobre la cama y antes de marcharme, me contesta algo en voz baja que no puedo llegar a oír.  

    —¿Qué has dicho? —le pregunto volviendo sobre mis pasos hasta ponerme a su lado, desafiándolo. 

    —¡Qué siempre estás igual, joder! —me contesta mirándome con odio. — ¿Es que no puedes olvidarme un rato? ¡Qué asco!  

    —¡El asco lo das tú, niñato consentido, que solo sabes hacer el vago aquí encerrado o en la calle tirado! —tengo que aguantarme las ganas de darle una bofetada.  

    —Yo no sé qué coño queréis de mí —dice haciendo un amago de golpear la pared, después coge las llaves y su chaqueta y se marcha a la calle. 

    Yo me quedo plantada en su habitación, sin comprender muy bien a que ha venido todo ésto, porqué la mirada de odio, de locura, en el rostro de mi hijo y porqué mis ganas de abofetearle y descargar toda mi rabia en él. Acabo de gritarle a un desconocido del cual no sé nada. Óscar viene con sus andares chulescos a preguntarme qué ha pasado. Le digo que nada, ya que no creo que le importe, ni quiero que le importe.  

    Cuando salimos, una vez en el coche, me fijo que se ha puesto una camisa que no pega nada con el traje que lleva. 

    —Ya podrías haberte puesto la camisa azul en vez de ésa. Eres un desastre.  

    No me contesta y el resto del trayecto, lo hacemos en silencio escuchando a Café Quijano: 

    —«... qué le debo a la vida,/que me castiga,/qué le debo que deba, rendirle cuenta...»  

    Eso mismo digo yo.  

    Conduce tan rápido como puede con una sola mano, la otra la tiene ocupada en la tarea de morderse las uñas con ansia o lo que queda de ellas en sus dedos. Odio que lo haga. 

    En algún momento me vuelvo para mirarle y me preguntó quién es y qué hago con él. Ya no es ese hombre que he visto crecer y a quien he acompañado en lo bueno y en lo malo tantos años: 

    —«... donde duerme la suerte que se despierte, /que me tiene perdido en el olvido,/ya no tengo ni fuerzas, ni ganas tengo...».  

    Me aguanto como puedo las ganas de llorar para que no se dé cuenta y apretando los dientes, me escurro en el asiento de cuero con la esperanza de hacerme pequeña, invisible, de evaporarme: 

    —«... dime vida qué te debo yo,/por qué así me castigas sin motivo ni razón,/me niegas las esencias del cariño y del placer...»  

    Al final sí que hemos sido los últimos en llegar a casa de sus padres. El coche de su hermano Carlos está aparcado en la puerta. Cuando Óscar lo ve, me dedica una de sus ásperas miradas de desprecio. 

    —Mira que lo sabía, hostias —dice dándole un golpe al volante. 

    Entramos y saludamos a todos y como siempre los hombres se quedan en el salón para hablar de fútbol y otras gilipolleces. Mi cuñada Lourdes y yo nos vamos a la cocina para ayudar a nuestra suegra a terminar con la cena. Malditas las ganas, pero hay que quedar bien.  

    Tienen una chica en casa que les hace todo, pero cuando sus hijos vienen a cenar, a ella le gusta encargarse personalmente de la cocina. Si la cosa va de paella es mi suegro quien se encarga de hacerla y pobre del que se le ocurra criticarle.  

    Por lo que veo, esta noche tenemos un menú bastante completo: Aperitivos de huevas de Mujo, salmón ahumado, clóchinas al vapor y embutidos ibéricos. Para la cena: Verduras a la plancha, mariscada y por supuesto, «all i pebre». El plato favorito de Óscar que su madre siempre le hace cuando venimos. Yo nunca he sabido hacerlo entre otras cosas, por el asco que me da tocar las anguilas.  

    —Anda Lourdes «filla», corta un poco de queso que a Carlos le gusta —le dice mi suegra a mi cuñada que rápidamente se pone a hacerlo.  

    Yo no sé qué hacer y me quedo en medio de la cocina mirándolas como una tonta. Estoy perdiendo puntos.  

    —¿«Cóm está la mare», Nuria?— esa pregunta va para mí. Sabe que no hablamos ninguna de las dos valenciano y se esfuerza en hablarnos en castellano a pesar de que le jode mucho y va mezclando palabras. 

    —Pues supongo que tiene que estar bien, no sé. Hace dos semanas que no la veo… —la media sonrisa que me dedica me hace pensar que no le ha gustado mi contestación. Otro punto menos.  

    —¿Sabéis que Carlitos se quiere poner un pendiente? —interrumpe Lourdes que sigue cortando queso como si fuera para un regimiento y aunque no le prestamos mucha atención, ella sigue a lo suyo. —Su padre le ha dicho que ni se le ocurra y menuda pelea que se traen los dos. Pues ahora dice, que este verano se va de acampada con los amigos. Ya no lo podemos sujetar. Con catorce años que va a cumplir, mide ya más que su padre, gasta un cuarenta de pie.  

    —¿Ya tiene novieta? —la pregunta de mi suegra aún le da más rollo.  

    —Cada día llama una distinta a casa preguntando por él, así que, a saber.  

    —¿Y Yaiza como va con los estudios? —ahora me toca a mí.  

    —Bien, tiene exámenes dentro de poco y Marisa también. El que me tiene harta es Víctor —digo al tiempo que siento un temblór recordando nuestra discusión de hace unas horas y la mirada de rencor de mi hijo. —Yo ya no sé qué decirle ni qué hacer y cómo Óscar nunca está en casa y pasa de todo, soy yo la que se pelea con él. Estoy muy cansada...  

    Vaya, ahora me voy a poner a desahogarme aquí delante de mi suegra y mi cuñada. Estoy peor de lo que pensaba. Menos mal que he parado de hablar, antes de decir algo de lo que arrepentirme.  

    Cómo me gustaría poder fumarme un cigarro, pero cualquiera delante de mí suegra. Pertenece moralmente a liga internacional del anti-tabaco y si te ve solamente el gesto de sacar un cigarro, es capaz de asesinarte con una mirada. 

    —Si Óscar le hubiera hecho caso a su padre y lo hubiera puesto a trabajar en la obra, verías  

    como no era así. Cuando Carlos y Óscar eran jóvenes, lo primero que hizo su padre fue llevarlos a la obra. Víctor ha estado demasiado mimado siempre. 

    Ahora se lía a contarnos la historia mil veces repetida de cuando sus hijos comenzaron en la empresa como peones y encima hay que hacer como si la escucharas por primera vez. 

    En el fregadero hay unos cacharros sucios, me voy para allá y me pongo a fregarlos mientras sigue con el rollo. 

    —«Anda filla, deixa aixó que demá la chica ho fará…» No te pongas a lavar platos. 

    —Que va, si ésto esta en un momento —al menos, no estoy aquí plantada como una idiota perdiendo puntos. Ésto no se lo digo. 

    —¿Corto más o así vale? —pregunta Lourdes con la tabla hasta arriba de queso. 

    —¡Ya, ya «filla, que es massa»! —le regaña mi suegra meneando la cabeza. 

    Un rato después, ya estamos todos sentados delante de la mesa disfrutando de la cena. Unos más que otros. Yo me entretengo haciendo bolitas de miga de pan, costumbre copiada de mi padre, mientras Óscar con ese aire de «hago las cosas mejor que tú», no para de repetirle a su madre lo bueno que le ha salido el «all i pebre». Va a reventar esta noche como el Sangonereta de Cañas y Barro. Después me dirá que se encuentra mal. 

    No puedo evitar fijarme en lo atractivo que está mi cuñado Carlos y lo poco que pega como pareja de Lourdes. Tiene solo cuatros años menos que Óscar, pero aparenta mucha menos edad. Algo más alto que él, cabello corto y rubio y unos ojos azules que siguen conservando y transmitiendo toda su personalidad, igual que cuando le conocí hace ya tantos años. Sincero, dulce y amable.  

    Todo lo contrario de su mujer Lourdes que sin que nadie la escuche, nos pone al tanto de los últimos cotilleos y de los líos de la Belén Esteban. Dice que es una drogadicta porque se le nota nada más verla. No debe mirarse mucho al espejo ella, claro.  

    Los hombres van pasado por distintas conversaciones que van desde el fútbol, con mi suegro rojo como un tomate y atacado de los nervios nada más mencionarle el Real Madrid, y a temas de la empresa familiar. Óscar les ha dado una sorpresa anunciando que les han adjudicado un nuevo contrato esta misma tarde para comenzar después de verano, unos remates en el puerto deportivo. Se le nota hinchado de orgullo, disfrutando de los halagos de su padre que irradia felicidad, todo lo contrario que mi cuñado Carlos, que no deja de hacer preguntas sobre el contrato. 

    —¿Entonces, me estás diciendo que nosotros le ofrecemos solo un descuento para la adjudicación de un doce por ciento y el interventor no pone reparos y excluyen a otras empresas que entraban en concurso? ¿Y no habrá problemas luego?  

    —Problemas, ni debe ni habrá alguno Carlos. Venga hombre, a ver si ahora vas a parecer nuevo en el mundillo, hostias. Las otras dos empresas invitadas a concurso son, una de un cuñado del socio de mi amigo Ramón y la otra, hace dos años tuvo otra adjudicación y se presenta sabiendo que no le toca repetir, o sea, dos empresas que son fantasmas y están para figurar sin más. ¿Qué problemas puede haber? Lo que nosotros tenemos que hacer es un buen trabajo y así nadie nos señalará con el dedo. Parece que no te alegres. Además, que coño, preséntame tú un contrato mejor para los próximos meses y ahora mismo llamo a Ramón Puig y rompo el acuerdo 

    —Claro que me alegro, por supuesto y no, no soy nuevo, ni tengo una oferta mejor y sé cómo funciona todo y precisamente por eso te pregunto si estás seguro, cuanto más legal sean las cosas, mejor. Y sí, nosotros siempre terminamos cualquier contrato haciendo un buen trabajo, eso lo saben todos nuestros clientes y jamás hubo quejas, pero lo que no me gustaría es que estos chanchullos de políticos y ayuntamientos corruptos que están saliendo ahora como churros en las noticias y periódicos, acabarán salpicando el nombre de nuestra empresa. Pero bueno, tú mismo…y si papá está conforme y no necesita más información, adelante. Tendremos que contratar a más gente. 

    —Vamos a tranquilizarnos… Sabéis de sobra que a vuestra madre no le gusta que hablemos de estos temas en comidas o cenas. —dice mi suegro que no duda en intervenir, y recibe una mueca severa de su esposa que asiente, y consigue poner paz entre los dos hermanos antes de que Óscar se lance al cuello de Carlos… —Confío en que tú hermano sabe lo que hace y con quien trata y que no habrá problema alguno. En cuanto pase el puente, nos reunimos y lo hablamos con calma. Lo que sí te digo y ya con ésto se zanja, es que te precipitas firmando sin contar primero con nosotros, por mucha confianza que quiera depositar en tí, le debes un respeto al resto, a tu hermano y a mí, por lo que te pido que la próxima vez, nos informes y la responsabilidad recaiga en los tres. 

    —Bueno, mañana seguro que coincido de nuevo con Ramón que me voy a pegar unos tiros a Chelva, al coto de unos amigos Vicente, lo hablaré con él más calmado y repito, si tengo que romper el acuerdo, se rompe y sin problemas —dice Óscar para cambiar de tema al tiempo que me sorprende con la noticia. 

    —Dejemos el tema por esta noche…— le contesta su padre. 

    —¿De caza mañana? —pregunto yo metiéndome en la conversación, totalmente sorprendida. —A mí no me habías dicho nada... 

    —Sí, bueno, parece que tenga que estar informando de todo a todo el mundo…— contesta dirigiendo una mirada desafiante a su hermano…—Pues se me habrá pasado Nuria, no sé. Es que ha sido «pensat y fet». Me ha invitado a la casa que tiene en el pueblo hasta el domingo, que nos vendremos temprano de vuelta. ¿Sí te quieres venir? —le pregunta a su hermano. 

    —¡Oye! Que mañana tenemos planes así que no te apuntes —Lourdes sale al quite rápidamente y Carlos hace un gesto como que ya está todo hablado.  

    —La próxima vez, a ver si no se te pasa y me avisas aunque sea un momento antes de irte a cazar o donde te quieras ir —digo conteniendo como puedo mi rabia. 

    —Venga Nuria, come que no estás probando nada  —mi suegro intercede para calmar los ánimos. —Con lo que a ti te gusta el marisco. 

    —Se me van las ganas hasta de comer —le contesto mirando a Óscar con asco. Ya no aguanto más y pasando de mi suegra, como Yaiza dice, olímpicamente, me enciendo un cigarro. Que te jodan. 

    Óscar no pierde la oportunidad del momento para lanzarme un golpe directo. 

    —Sí, eso pasa contigo últimamente, que le quitas las ganas a todo el que esta cerca de tí con tu amargura. Asfixiando a quien te rodea… —dice 

    —Vaya, ahora te vas a poner de víctima, pobrecito. ¿No has pensado que a lo mejor eres tú el culpable? Si quieres lo discutimos…—le desafío sin importarme dónde y con quién estamos aunque rápidamente mis mejillas se encienden de vergüenza y comienzo a temblar. Por suerte Óscar parece que abandona la pelea después de dedicarme una de sus frías y despectivas miradas con las que tanto consigue paralizarme. Si llega a decir una sola palabra más, acabo llorando delante de todos.  

    En lo que queda de la feliz velada, mi suegra no vuelve a dirigirme la palabra hasta la hora de despedirnos. Óscar una vez más, ha logrado quedar como la pobre victima  

    Para cuando llegamos a casa son más de las dos de la madrugada. Carlos y Lourdes se han empeñado en que les acompañemos a tomar una copa por ahí para limar asperezas entre hermanos y aunque no me encontraba nada bien, Óscar ha insistido para que fuéramos. 

    Yaiza ya está metida en la cama, cosa rara en ella. Voy a la habitación de Víctor para a ver si ha vuelto, aunque se de sobra que no volverá hasta la hora de comer o directamente de cenar y meterse en la cama. Aprovecho para recogerle la ropa del armario que se quedó tirada por el suelo y le hago la cama en un momento.  

    —¿Entonces, a que hora te vas mañana? —le pregunto a Óscar cuando vuelvo a la habitación con una tranquilidad que me sorprende a mí misma.  

    Ésta es la tercera vez como mucho, que le dirijo la palabra desde la cena. Me mira con ojos cristalinos y rojizos y una mueca de chulería antes de contestar. 

    —No sé, sobre las diez o así, no quiero madrugar. 

    —Pues poco os va a dar tiempo de cazar nada a esas horas. 

    —Solo es para pasar el rato y de paso alejarme de todas las mierdas que me ahogan. De mi padre, de mi hermano, de la puta empresa, de tí y de esta casa. Todo y todos los que os empeñáis en joderme… 

    Mientras me contesta enfadado, se va desnudando para ponerse el pijama y, no sé si será que he abusado del Martíni o qué, pero me excita verlo. Me tumbo en la cama y miro cada detalle de su cuerpo, delgado pero aún fibroso, piel bronceada. Me gustaría acercarme para tocarlo, me gustaría besarle, hacerle todo lo que sé que le gusta. Me gustaría que me tocara, que me besara y que me hiciera todo lo que sabe que me gusta. Me gustaría pedirle que se calle y que deje de odiarme, pedirle que volvamos a ser lo que éramos. Me excita sentirme vulnerable para él, imaginarme vulnerada por él, como siempre le ha gustado. 

    —Si tienes algún problema puedes llamar a Vicente y hablar con él. Te lo digo por si no te fías como siempre. Aunque sinceramente, me importa una mierda… 

    —No hace falta. Ya te apañaras con tus historias —se me van de golpe las ganas de fantasear y de cualquier otra cosa que no sea desaparecer. Me voy al cuarto de baño a quitarme toda la porquería de la cara y a enfrentarme de nuevo ante el espejo a esa mujer sin alma que me mira entre lágrimas. 

    —Cuando vuelvas, súbeme una pastilla para el estómago Nuria. Tengo ardor —me dice ya metido en la cama. 

    —Te levantas y vas tú, cabrón —le contesto mascullando. Ni siquiera voy a volver a la cama. Agarro el portátil y me bajo a echarme en el sofá. Prefiero pasar una noche más aquí sola, antes que dormir con él. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO VII 

     

     

    «DESESCRUPULADA».  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Pues al final, he cenado de puta madre. Yo creía que se me iban a hacer las tantas, porque he llamado a un restaurante chino para pedir un menú y el «chinito» no venía. Me hace gracia cuando llama al timbre y dice: «Hola, soy Kevin, “taigo” comida»...  

    El arroz me lo he comido todo y el rollito de primavera y el postre también, pero con lo que ya no he podido acabar es con el cerdo agridulce y el pollo con almendras. Es que soy una avariciosa y he pedido el menú completo. Menos mal que no engordo ni a tiros. 

    Pensaba que Estela y Patri se pasarían un rato después de cenar pero me han dejado tirada. Por la hora que es, ya no vienen así que me he metido a estudiar en la habitación o al menos lo estoy intentando, pero no me puedo concentrar y desde que me he sentado delante del ordenador, no me ha dado más que por buscar en la biblioteca de consulta cosas sobre el embarazo y el parto aunque lo he tenido que dejar, ya que me he puesto mala leyendo. Aquí dice: 

    «El embarazo empieza, al fecundar un espermatozoide del hombre el óvulo de una mujer». Vamos que ahí es donde la has cagado. Después sigue…: «Pérdida del periódo…» de puta madre… «Aumento de la sensibilidad de las mamas, cansancio, náuseas, sensibilidad a los olores, aumento de peso y mayor frecuencia en la micción…» lo de que te diera por mear más, no lo sabía. Después explica que las tetas te crecen, eso me gusta, y los pezones se oscurecen. Hasta ahí más o menos bien, pero cuando he empezado a leer cosas que suenan tan feas como…: «dolores súbitos e intensos, hemorragias internas, dilataciones completas o finales del cuello uterino…» y ya para rematar, lo de la cesárea. Quince centímetros de corte, que atraviesa no sé cuantas cosas, para después sacar al niño y la placenta por ahí, ya no he querido seguir, con ésto me sobra.  

    Qué fuerte, porque a todo ésto los tíos ¿qué? Lo único que han hecho es llegar, meter, disfrutar, te fecundan como dice aquí y ya te apañaras tú con lo que venga después. Ni un puto dolor que pasan ellos. A lo mejor, te hacen el favor de obsequiarte de vez en cuando con algún antojo que tengas en la duración del embarazo y unas flores en el parto. Mira que somos tontas las tías.  

    Desde luego, que entre lo de Patricia que me está afectando, lo de hoy en el autobús con «mi chico» y los jodidos exámenes, estoy de los nervios. Por eso como con tanta avaricia. Por estas fechas siempre me entra una ansiedad del copón y por lo único que me da es por comer, fumar, beber café que ya llevo dos en un solo rato y... estar cachonda, porque además de no dejar de tontear mirando cosas en Internet, no he dejado un momento de pasarme la punta del bolígrafo por todas partes y me estoy poniendo mala yo sola. Y encima me estoy quedando sin tabaco. 

    Es muy fuerte, pero cada vez que me vienen los exámenes es así. Es como si los nervios se me concentraran entre las piernas. Tengo amigas que les pasa lo mismo, así que debe ser algo psicosexual- femenino. Hiperhormonación diría yo. 

    Esta noche está siendo demasiado y hasta he pensado en llamar a Germán para que se viniera un rato, pero como no estaba segura de si iban a venir las locas de mis amigas, me he cortado. Además, tiene ensayo con su grupo y me ha valido de excusa para aguantarme las ganas y ni complicarle ni complicarme yo y cogernos confianza. De todas formas he dejado conectado mi «Messenger» en invisible por si le veo conectarse, mandarle un saludo, pero tampoco le voy a esperar más porque tarde o temprano voy a terminar haciendo algo para no irme a la cama de esta manera, así que mejor me masturbo y a ver si me relajó un poco. 

    Podría coger algún libro de literatura erótica de los que mis padres coleccionan y guardan en su habitación pero mejor que no, no sea que vengan pronto y me corten el rollo.  

    Menudos recuerdos, de épocas no muy lejanas, me trae esto de entrar así en la habitación de mis padres. Hasta me excita un poco. Será por lo bien que me lo pasaba cada vez que se iban de cena y tenía que quedarme sola en casa, ya que aún no me dejaban salir los fines de semana por la noche, cosa que prefería mil veces antes de tener que irme con ellos. Me daba por subir a entretenerme registrando su habitación y así una noche, como por casualidad, resulta que encontré escondido en el cajón del fondo del armario empotrado, un montón de catálogos de artículos eróticos que recibían cada mes por correo desde hacía años. Eso, junto con unas cuantas cochinadas más que compraron y que tenían bien escondidas. No me los podía imaginar liados ahí en la cama con todas esas cosas, es que hasta vergüenza me daba pensarlo. 

    En esos catálogos vendían de todo como en los «sex-shops» y mira que aprendí yo cosas con ellos. Al menos en lo que a teoría se refiere, me sirvieron de sobra para doctorarme en la materia, pero de sobra. 

    Tenían montones de portadas tanto de revistas como de películas porno en las que se veían cosas muy fuertes. Que si de gais haciéndolo, lesbianas, que si un montón de tíos con una sola tía metiéndosela hasta por las orejas. Cosas tan asquerosas como gente meándose encima de otros, vamos, hasta de tías haciéndolo con perros o caballos. Eso sí que me daba asco. No sé yo, qué placer se puede sacar a esas cerdadas, desde luego que hay gente para todo, pero al que le gusta eso está un poco desequilibrado. 

    También vendían chorradas como alargadores de pollas que seguro que no sirven para nada ya que si no, todos los tíos tendrían uno en su casa, ¿no? 

    Incluso lencería cutre de cuero, látigos y por supuesto, vibradores y consoladores de todo tipo y medida, como el que le encontré a mis padres escondido en unas fundas de gafas junto con algunas películas. 

    El mismo día que descubrí todo ésto, comprendí porqué mis padres se empeñaban siempre en que no nos perdiéramos nunca, ninguna acampada o excursión los fines de semana con los grupos del colegio. Y yo que creía que lo hacían para que sus hijos aprendieran a relacionarse y ser abiertos con los demás. Menudos viciosos estaban hechos. 

    Pensándolo bien, no me importaría que aún tuvieran todas esas cosas escondidas en el armario. Eso significaría que continúan compartiendo secretos, complicidades, teniendo esa confianza el uno en el otro y que aún seguirían queriéndose como antes cuando yo les envidiaba y deseaba, que si alguna vez me casaba, fuera con alguien con quien formar una pareja como la de ellos. 

    Ahora, me conformaría con que mi futuro marido, si alguna vez yo llego a usar de eso, sea un tío honesto y me quiera de verdad. Qué utopía. 

    Es que al final no voy a tener más remedio que darle la razón a Estela sobre lo que dice, cuando nos ponemos a hablar borrachas y en plan filósofo, y le pregunto qué es el amor y me contesta que es como un chicle de fresa ácida. Al principio se te llena la boca de sabor y está tan bueno que lo masticas con ansia, pero resulta que sin que tú lo sepas, cuanto más lo masticas, antes se acaba y una de dos, o estás lista y los tiras a tiempo para meterte otro nuevo en la boca o vives masticando el mismo para siempre sin sacarle nada, más que mal sabor. 

    Otras veces dice que es como una bola de nieve pequeña que mientras baja rodando, va creciendo, pero que siempre acaba por pararse y entonces, se derrite y se queda en nada. Eso dice la loca. Yo aún tengo esperanzas de que no sea así.  

    Bueno, también podría buscar algo de porno en Internet, pero con lo lento que va este ordenador, acabo por desesperarme y seguro que mi hermano tiene alguna «peli» nueva de porno, de los que se baja y eso va a ser más efectivo y rápido en las condiciones en las que estoy. Me voy a su habitación y lo busco en un momento. Hoy tengo que aprovechar que estoy solita. 

    La habitación de Víctor es demasiado y eso que ahora solo viene aquí para dormir y a veces ni eso, pero es como un «búnker tecnolúdico».  

    Aparato de música completo, la «PlayStation 3», un montón de juegos, mil CD de música y películas. Su pantalla LCD, DVD, su ordenador nuevo que no se queda enganchado como mi viejo «Pentium3», que antes de pasar a mí, era suyo y yo tengo que conformarme con compartirlo con  

    Marisa y si no fuera así, a lo mejor ni tendría opción. Soy la oveja negra de la casa. 

    Tiempo atrás se sacaba un montón de dinero grabando y vendiendo música, juegos, películas y trucando los aparatos del «Canal Plus», consolas y cosas de esas. Más que nada con la gente de mi clase que se enteraban por mí y luego yo no veía ni un duro. Aunque no me quejo porque gracias a él, también me saqué unas «pelas» años atrás falsificando tarjetas de transporte gratuito a la gente de confianza del instituto, hasta que la cosa se puso mal para hacer el «chollobus» ya que los tiparracos de dirección, lo quisieron poner difícil, pero mi hermano para esas cosas era único y no había falsificación que se le resistiera con su escáner y su impresora.  

    Enseguida encuentro una película que parece interesante. La mayoría ya las he visto. No es que me atraiga mucho el porno, bueno sí, ha habido temporadas en las que sí me gustaba y mucho, para qué voy a negarlo, pero lo que pasa es que, como la mayoría de películas es para que se la corten al director de turno de lo machistas que resultan, al final, vista una vista todas y solo si estoy sola y me aburro, me pongo alguna para pasar el rato.  

    También sé que tiene escondida alguna revista por algún lado. pero a mí eso no me pone, además, ni locas las toco, ya que para una vez que se me ocurrió echarle una ojeada a una, le vi unas manchas pequeñas algo sospechosas y la mitad de las hojas estaban pegadas. Menuda guarrada. 

    Me quedo con una película de «Private» y me voy rápido a la habitación, apagó la luz y meto el CD en el ordenador. 

    En la pantalla sale que espere sin tocar nada. Vale, pues no me tocaré nada aún, pero como tarde, no le espero. 

    Empieza. «Private Media Production Present»: Solid Gold Part 2. O sea, oro sólido. Pues vaya titulo más poco recurrente.  

    Parece que va de distintas historietas y la primera en salir es una tal Eva Roberts según pone, paseando por una playa y se encuentra con un tío que la verdad, es una mierda. Y grande, lo que se dice grande, sí que la tiene, pero es un rato feo. Mejor lo paso adelante. Esta parece que es de un grupo, dos tías y dos tíos. Creo que promete. 

    Para estar más cómoda, subo las piernas encima de la mesa del ordenador y las dejo abiertas frente a la fluorescente pantalla que desprende un haz de luz blanca que trepa por mis pies desnudos, por las pantorrillas, disminuye suavemente por el interior de mis muslos y se pierde antes de llegar a la hendidura que se marca vertical en los short estrechos. Solo con verme en esta postura ya me pongo a mil. 

    Hijo mío, que pollón tienes. No es de las más grandes que he visto pero está muy bien. Me refiero en películas, porque la verdad yo en vivo, nunca he visto alguna que superara los veinte centímetros siendo muy generosa. Tampoco es que haya visto tantas, ni vaya midiéndolas por ahí, no soy tan putón.  

    Con decir que la primera vez que vi una al natural fue en el colegio, en clase de sexto y para entonces la mayoría de mis amigas ya estaban cansadas hasta de tocarlas.  

    Teníamos un compañero, Ignacio, que estaba muy bueno, pero también muy pirado y una tarde en clase de inglés, como el profesor que teníamos no se enteraba de nada, para hacer una gracia, se la sacó por debajo de la mesa. Solo fue un momento, pero yo me sentaba cerca y no me corté, se la vi bien vista. Por ser la primera vez, en aquel momento me pareció que la tenía muy grande y no sé si fue por eso, pero el caso es que no paré hasta que conseguí salir una temporada con él. O sea, que no solo fue la primera que vi, sino que también, la primera que toque.  

    Ahora puedo asegurar que la polla de Ignacio no pasaba de ser normalita y lo más curioso, era lo doblada que la tenía. Era como un plátano y de verdad que así, no he visto ninguna ni en películas. Que gracia. Digo yo que eso, debe ser un problema a la hora de meterla. La verdad, todavía no he visto ninguna como para estar tan orgullosos como ellos lo están. No sé por qué, todos los tíos tienen esa fijación con sus penes. Lo que más me revienta es que incluso les ponen nombre. Eso es el colmo de la gilipollez.  

    Germán, que le gusta utilizar eso de los apodos para todo, tiene varias maneras de llamar a la suya pero la que más le gusta es su, «skin-hear» o «Gran cañón» sobre todo por lo colorada que se pone, dice el idiota. 

    No sé cómo esta tía se puede meter eso tan grande en la boca. A la de este tío, deberían llamarla el «Big-Bang».  

    Va siendo hora de quitarse al menos los shorts si no quiero que se me mojen. Pero por ahora solo eso, que prefiero ir despacio que si corro, luego me quedo como a medias. 

    A ésto que estoy tocando, Germán le llama culantrillo menor. Le gusta mucho acariciarme aquí y juguetear con los dedos como yo estoy haciendo ahora.  

    No dejo de acordarme de él y aún estoy a tiempo de llamarle.  

    Seguro que si le digo que venga, que estoy sola, «desescrupulada» como el dice que le gusto, y le cuento lo que estoy haciendo, no se lo piensa y pasa de los ensayos con su grupo. Pero no quiero ser una cabrona y usarlo cuando me apetece. Me gusta que se tome tan en serio lo de su grupo y esté convencido de que los «Go Orange» acabarán triunfando. Yo también lo creo porque se lo curran y se lo merecen.  

    ¿Qué hago, llamo o no llamo a mi naranjito? Qué dilema. 

    Ni siquiera estoy mirando la película, prefiero pensar en él, en esa boquita de piñón que tiene y que sabe utilizar tan ricamente y ese pensamiento parece atraerlo a mí puesto que, por arte de magia, aparece en la pantalla un aviso de que acaba conectarse al «Messenger». Rápidamente cierro la película y me incorporo para saludarle…: 

     

    —Yaiza dijo:( 23:13) Hola naranjito ¿Aún no has ido al ensayo? 

    —Chico_Orange dijo: (23:13) Eyyy ké sorpresa ¿Ké haces escondida? Así no hay manera de saber si estás conectada. Aún falta un rato para irme, ke haces???. 

    —Yaiza dijo:( 23:14) Aquí solita, escribiendo algo y pensando en ti. Me han dejado tirada estas pavas. 

    —Chico_Orange dijo:(23:14) Eso de ke pienses en mí me gusta y ke estés solita más aún. XD 

    —Yaiza dijo:( 23:14) Pues eso hacia… 

    —Chico_Orange dijo: (23:14) Ah sí?? Pues déjame verte antes de irme no??? 

    —Yaiza dijo:( 23:14) Bueno, qué prisas nene, espera que conecte la cam… 

    —Chico_Orange dijo: (23:14) Ok, te espero impaciente, ya sabes que me gusta saber qué llevas puesto… 

    Salgo corriendo medio desnuda directa al lavabo para peinarme un poco y de paso coger una toalla que coloco sobre la silla. En poco segundos, ya le estoy enviando la invitación para vernos por la webcam. Acepta y aparece en mi pantalla su cara con esa sonrisa de eterno pillo que tanto me gusta: 

    —Chico_Orange dijo: (23:16) Hola guapa ¿Me ves bien?... 

    —Yaiza dijo:( 23:16) Sí, muy bien… 

    Chico_Orange dijo: (23:16) Vale, pues explícame eso de que estabas pensando en mí… 

    —Yaiza dijo:( 23:16) No es ningún misterio, estoy sola, aburrida y pensaba en tí… 

    Noto por la expresión de su cara que le ha gustado eso. No me dice nada solo sonríe y me mira, pues aunque sea a través de una pantalla, puedo sentir como me mira fijamente, cómo sus ojos se clavan en los míos. 

    —Chico_Orange dijo: (23:17) Tengo poco tiempo aunke si me dices ke me kede, me kedo y paso de ir a ensayar… 

    —Yaiza dijo:( 23:17) Sabes de sobra que no voy a pedirte eso aunque lo esté deseando…XDXDXD 

    —Chico_Orange dijo: (23:17) Ni te imaginas como lo estoy deseando yo... 

    —Yaiza dijo:( 23:17): Tan rápido, nene?? No sé si creerte…  

    —Chico_Orange dijo: (23:17) Kieres verlo??...  

    —Yaiza dijo:( 23:17): Puedes demostrármelo de alguna manera??... 

    —Chico_Orange dijo: (23:17) Y tanto ke sí, fíjate bien, vale? ... 

    —Yaiza dijo:( 23:18) Sorpréndeme… 

    Germán cambia la posición de la webcam, la baja enfocando solo medio cuerpo. Sintiéndose seguro y sin vergüenza, comienza a tocarse por encima del pantalón apretando su entrepierna.  

    Yo presto atención a los movimientos de su mano, al bulto que crece tras la ropa, nerviosa y ansiosa por ver más.  

    —Yaiza dijo:( 23:18) Eso es todo lo que me demuestras naranjito???...  

    Le escribo sintiéndome morbosa, excitada, atrevida. No le veo el rostro, pero estoy segura de que estará sonriendo con cara de pervertido, complacido de cómo le deseo. Lo que sí veo es que desabrocha los botones de sus vaqueros, mete su mano bajo el bóxer blanco y se acaricia... desesperadamente pausado.  

    Miro mi cara encendida en el otro recuadro. Me gustan mucho mis labios rosados, entreabiertos, por los que paso mi lengua como a él le gusta. No me extraña que me diga que le encanta ver mis gestos, que se ponga tan loco mirándome cuando lo hacemos, porque se nota que disfruto de lo lindo. 

    Aprieto las piernas y bajo una mano inconscientemente, mientras él continua excitándome más, excitándose, hasta que se atreve un poco más y me ofrece la imagen que termina por encenderme, mojar literalmente la toalla sobre la que me siento. Se baja un poco el bóxer y me muestra orgulloso su sexo... su grande y duro sexo, con una gotita saliendo de la cabeza sonrosada que con un dedo, recoge y frota. Me escucho suspirar, me veo entreabrir los labios deseando recoger con ellos esa gotita, deseando tenerla dentro de mi boca. Me veo sacar la lengua y él se acaricia, con su sexo totalmente fuera ya de su bóxer, agarrándolo fuerte, moviendo su mano arriba y abajo. Le veo inclinarse sobre el teclado y escribir con una mano sin soltar con la otra su polla…: 

     —Chico_Orange dijo: (23:20) Yo también kiero ver cuantas ganas tienes de mí… 

    Le sonrió nerviosa, excitada, infantil, hambrienta…:
—Yaiza dijo:( 23:20) Debería haberte llamado hace rato para que vinieras a follarme… 

    —Chico_Orange dijo: (23:20) Joder!! Aún puedo ir si kieres… 

    —Yaiza dijo:( 23:20) No sé a que hora vendrán mis padres, pero no tardarán. Además, tu ensayo, recuérdalo… 

    —Chico_Orange dijo: (23:21) Sí, mi ensayo, muy guay, pero lo ke kiero ahora es ke bajes tú cámara, te quites la ropa y ver lo mojada ke estás para mí…XD 

    —Yaiza dijo:( 23:21) Te aseguro que lo estoy y ropa por abajo no llevo, así que ahora lo verás… 

    Sin perder detalle de lo que Germán hace con sus manos, voy bajando mi webcam mostrándole imágenes más cercanas de mis labios, de mis pechos que se marcan a través de la camiseta y sigo bajando hasta que… escucho el timbre de la puerta y tengo que dejar la cámara apoyada en cualquier sitio para avisar rápidamente a Germán… 

    —Yaiza dijo:( 23:22) Joder nene, están llamando a la puerta, lo siento tengo que cerrar, no me fío de que sean mis padres… 

    Le veo subirse rápidamente los pantalones y escribir algo, pero no me paro a ver qué me dice y cierro el «Messenger». Me pongo los shorts y salgo corriendo a ver quién es con un susto del copón en el cuerpo. Vaya corte. 

    Antes de abrir, miro por la pantalla del portero electrónico y veo a las pringadas de mis amigas sacándome la lengua. 

    —¡Ey, caramelo, péinate esos pelos! —me suelta Estela descojonándose. 

    —¡Abreee la puerta Wilmaaaaa! —escucho gritar a la otra. 

    —¡Joder nenas, vaya horas! Y encima haciendo las tontas. Anda que si llegan a estar mis padres. Me podrías haber avisado. 

    —Pero ¿no habíamos quedado para tomar café? —me contesta Patri cuando les dejo entrar y me da dos besos. A mí me gustaría darle un tortazo a cada una. 

    —Sí, a estas horas un café. Yo ya me he tomado dos y estaba liada estudiando.  

    Que putón mentirosa estoy hecha, pero no voy a confesarles que me han pillado en pleno momento onanístico con Germán. Confesarles eso, ni con tortura china. 

    Sin que haga falta que se lo diga, se tumban en el sofá y Estela pone la tele y se lía a buscar la «MTV». La confianza da asco. 

    —¡Anda! Sácanos un chupito de algo —me pide Patri. —Parece que no te de alegría vernos, vaya cara. 

    —Eso, va capulla. Enróllate y ponnos algo que venimos secas. 

    Fijo que estas dos, han estado por ahí tomando copas y por eso vienen así de contentas. 

    —Bueno, pero sin alcohol que mis padres se pueden presentar en cualquier momento. 

    —¡Puff! Vaya con la fiesta. —dice Estela. — ¿Se puede fumar al menos? 

    —Tabaco sí, otras cosas no que después se queda el olor. 

    Antes de nada, me voy corriendo arriba a lavarme y cambiarme de pantalones sin poderme quitar de la cabeza la imagen de Germán tocándose para mí y una necesidad latente, brutal, animal y húmeda de follarle. 

    Me conecto de nuevo al «Messenger» para decirle algo, pero ya no está conectado y ni siquiera me ha dejado ese mensaje que estaba escribiendo. Seguro que se ha enfadado por cerrar así de rápido, pero me puse nerviosa. Lo siento por él si se ha molestado.  

    Apago el ordenador y bajo a coger unos vasos con hielo y la botella de licor de melocotón sin alcohol, que dejaremos a la vista por si vuelven los jefes.  

    Patricia y yo nos ponemos un chupito de Peché, mientras que Estela se pone uno de Jack Daniel’s. Borrachuza. Después vuelvo a guardar las botellas. 

    —Si queréis más, las cogéis. ¿Cómo ha ido todo? Venga, contadme. 

    Mientras Patricia me cuenta su aventura de esta tarde en la farmacia y lo mal que lo ha pasado, yo la escucho sin quitarme de la cabeza a Germán y Estela se pone a saltar delante de la tele porque han puesto un vídeo de Dover, el de Better me. A mí también se me mueve la cabeza al ritmo de la música. Paro, que me entra mal rollo. 

    —Pues yo aún no estoy tranquila. Hasta que no vaya al ginecólogo y me hagan una prueba más completa no me fío. Tengo cita para el lunes porque le he dicho que era urgente y me han hecho un hueco a última hora. ¿Os vendréis conmigo? 

    —Pues claro, no te vamos a dejar sola nena. 

    —Hay que ver, con lo nerviosa que me pongo cada vez que tengo que ir y ahora estoy deseando que llegue el lunes. Como diga de hacerme una citología me muero. Eso y cuando me hace una exploración de los pechos con las manos frías, es lo que menos soporto.  

    —¿No jodas que dejas que el ginecólogo te sobe las tetas? Por eso yo paso de ir, lo tiene claro me va a meter mano por su cara bonita. 

    —Mira que eres burra, Estela. ¿Si no te toca, como te hace la exploración? 

    —Te la haces tú, tía. O por lo menos, que se ponga guantes ¿no?, vamos, digo yo, si al menos no es un tío viejo… 

    —A mí lo que me importa es que sea un buen ginecólogo y éste lo es y sí se pone guantes. 

    —Tú lo que tienes que hacer ahora, es hacerle caso a Jaime y seguir haciéndolo a pelo sin preservativo, que ya verás cómo te vuelves a llevar un susto por confiarte. 

    —Tranquila, que ya le he dicho yo lo que tiene que hacer para evitar problemas.— Salta Estela riéndose. Patri mueve la cabeza negando y le levanta el dedo corazón. 

    —¿Qué tiene que hacer? —pregunto, temiendo lo peor. 

    —¿Tú te acuerdas de mi amiga Rocío? —me dice Estela. 

    —Sí, esa chica gitana tan guapa que trabaja en la peluquería de tu hermana. ¿No? 

    —Ésa. Pues cuando empezó a salir con su novio, me contó que aunque los dos querían hacerlo, como sus padres son muy antiguos y muy serios, sabía que antes de que se casara le iban a hacer pasar la prueba del pañuelo igual que a sus hermanas mayores. ¿Sabéis lo que es eso? 

    —Nena, que no soy tonta. Es una tradición gitana para saber si la novia llega virgen al matrimonio —digo poniendo cara de lista. 

    —Sí, pues imagínate que la madre de Rocío hasta le decía que si se ponía muy caliente con el novio, no iba a pasar la prueba y como su padre es muy exagerado para esas cosas, a ella le daba miedo y por otra parte el novio no hacía más que insistir para que lo hicieran. El pobre estaba harto, después de tres años saliendo y ella igual. ¿Pues, sabes que me contó que hacían? 

    —¿El qué? 

    —Lo tienes claro voy a hacer yo eso —dice Patri interrumpiendo. 

    —Anda, cállate y deja que lo cuente. 

    —Lo que hacían, era que el novio se la metía por detrás. Así de fácil —Estela se ríe al ver la cara de alucinada que pongo—. ¡Eh! Te lo juro Yaiza. Y lo bueno, es que me dijo que le gustaba tanto, que no sabía si cuando lo hicieran normal, por delante vamos, le iba a gustar igual. 

    La cabrona de Estela no para de reírse y Patricia y yo nos contagiamos. 

    —Por eso le he dicho Patricia que se lo comente a Jaimito, a ver que dice. No me digas, pero si mola, al menos te quitas el riesgo de embarazo. 

    —Que te den a ti, capulla, seguro que te gusta. 

    —Pues yo, tengo que probarlo algún día, no me quedaré con las ganas, ya te contaré. 

    Yo me callo, pero casi se me escapa que estuve a punto hacerlo una vez con mi ex “profe” de equitación. Era una de sus muchas obsesiones y siempre me estaba diciendo que teníamos que intentarlo y un fin de semana en el que me llevó a una casa rural, bebimos más de la cuenta y quiso aprovecharse de la situación con sus historias sobre la parisina sumisa y lo mucho que había disfrutado ella aquella experiencia. Se puso tan pesado que casi le dejé, pero no, en el último momento me eché atrás y me dio igual su enfado. Yo también había pensado a veces si de verdad daría placer, pero una cosa es pensarlo y otra es llevarlo a la práctica. Él quería convencerme diciéndome que no pasaba nada, que sabía cómo hacerlo para no hacerme daño, pero cuando yo digo que no, es que no. A ellas le he contado mis historias con ese tío, pero de esto, prefiero no contarles nada, que de una tontería hacen una historia y se pasan. 

    —Además, si Jaime seguro que la tiene pequeña  —Estela continúa metiéndose con Patricia. —Ésas son las mejores para ir empezando. 

    Ahora ya si estoy segura de que han estado por ahí bebiendo. Esta noche tienen la lengua muy suelta. 

    —La tendrá pequeña, pero ya quisieras tú pillarla, capulla —Patri se levanta a por las botellas y vuelve a poner lo mismo para cada una. Qué peligro. 

    —O sea. ¿Tengo razón, la tiene pequeña? ¿Cuánto le mide? 

    Esta conversación me hace acordarme de lo que estaba viendo hasta que han venido. Espero que se vayan pronto y pueda seguir con lo mío. 

    —Seguro que a tí en la boca no te cabe, bueno aunque no sé, con lo acostumbrada que tú estas...  —le contesta Patri riéndose con malicia. 

    —Bueno, capullas, ya vale que al final ésto acabará en pelea. ¿Dónde vamos a ir mañana? 

    —Pues yo después del susto, había pensado pillar unas botellas para invitaros y bebérnoslas en la playa —dice Patri. —Pero se lo decimos a éstos y que se vengan, pero si preguntan qué se celebra, les decimos que me han tocado treinta euros en los cupones, no seáis bocas, ¿eh? 

    —Vale —salto yo enseguida. 

    —Mírala, qué deseosa esta de ver a su Germán. 

    —Pues no, es que así lo pasamos mejor…—No sé si ha sonado muy creíble. 

    —Pero no te cortes Yaiza —me pica Estela. —Sí te gusta, no tienes porqué disimular. Es guapo, simpático, está que te cagas de bueno. Ve a por él y deja de hacer la boba. 

    —Es verdad tía, Germán es un «Tonis» de los que a tí te gustan y hacéis buena pareja —dice la otra. 

    —Ya, pero se os olvida el detalle de que aún no lo ha dejado definitivamente con Alicia. 

    —¿Alicia? Va tía, pero si está loco por ti. A veces te pasas de corta o es que te lo haces. 

    Estela recibe un mensaje en el móvil y se pone a leerlo. 

    —¡Joder! Otra vez el pesado éste. ¡Qué asco de tío! Pues paso de contestarle. 

    —¿Quién es? —yo no me quedo con las ganas de saber qué rollos se llevan. 

    —Nadie, el «Icepan», el pringado de Lugo con el que chateo.  

    Ése es su novio cibernético, como nosotras le decimos para mosquearla. Cuando habla de él, pone cara de asquerosa. 

    —Se me ocurrió decirle el otro día que me hiciera el favor de recargarme el móvil que yo se lo devolvía y ahora ha cogido confianza y se cree que somos novios. No deja de mandarme mensajes. Qué dónde estoy y si vamos a charlar esta noche. Anda y que te den. 

    —Que cabrona eres Estela —le dice Patri. —Te aprovechas de él y encima te mosqueas. 

    —Sí, pues anda que no sé lo pasa bien cuando hablamos. 

    —Ya, de sexo. ¿No? 

    —Pero si no sabe hablar de otra cosa. Aunque a mí se me están quitando las ganas. Al principio estaba bien, pero es que ahora, enseguida va a lo mismo. 

    —A lo único. Como todos los tíos. No es por nada, pero eso a mí me suena a ciberprostitución —le digo muy seria. — ¿Lo has pensado? 

    —Pues Yaiza tiene razón. Él te recarga el móvil y tú a cambio le descargas a él... eso… —dice Patri apretándose la entrepierna con una mano como si fuera un tío. —Vamos, que paga por tus servicios.  —Las tres no reímos por la ocurrente explicación de Patricia. 

    —Pues no está mal pensado eso de hacerme ciberputa. Lo malo es que de toda la gente con la que chateo, éste es el único que se enrolla. 

    —Ya, dirás, el único gilipollas que te recarga el móvil gratis. 

    —Anda, mándale un mensaje a tú mejor cliente. No seas así. 

    Estela me hace caso y se pone a toquetear las teclas del móvil a toda caña. Cómo se nota que tiene experiencia. Yo no sé cómo no se equivoca: 

    —«K PSA ICEPAN? STOY CON MIS AMIGAS. YMAME SI KIERS. BSOS. PAULAREI». 

    Esperamos ansiosas a que el tiparraco se atreva a llamarla para reírnos un rato pero en vez de eso, le manda otro mensaje: 

    —«NO TNGO SALDO XRA YAMART.ABLAMOS X XAT LUEGO?» 

    —Sabía que se iba a cortar —dice Estela casi con alivio. —A éste solo le gusta que chateemos para decir guarradas y luego le da vergüenza hablar por teléfono. Pues ya no le contesto más que gasto móvil. 

    En la tele han puesto el video de la niña esa francesa Alizze y la loca de Estela sube el volumen y se pone a mover el culo y a cantar. Bueno, lo intenta: 

    —¡LOOO-LII-TAA, LOO-LII-TAAA! 

    —Que bien hablas el francés Estela. 

    —Pues lo hago mucho mejor —contesta sacando la lengua y se abraza a mí para que baile. 

    —Ya sabía que ibas a decir eso. Siempre estás igual. ¿No sabes pensar en otra cosa? 

    —Sí, por ejemplo que me quiero tomar otro chupito. 

    —De eso nada, tú ya no bebes más que me tienes que llevar a mí casa. Nos piramos ya que si no mañana mi madre no me dejará salir. Andando que es gerundio, borrachuza. 

    Bien. Por fin se largan. 

    —Venga, va capulla, pirémonos y mañana más. 

    Estela me da un abrazo y un beso y de paso me soba el culo. Que costumbre. Patri se limita a darme un par de besos. 

    Las acompaño hasta la verja para controlarlas y que no hagan tonterías porque los vecinos son muy cotillas, aún así no puedo evitar que Estela le haga rabiar a «Káiser» que se pone a ladrar como loco. No sé cómo este perro aguanta sus cabronadas y no sale corriendo nada más verla. Será que está acostumbrado desde pequeño. 

    —Te tenía que meter un bocado en ese trasero gordo que tienes —le digo sujetando a «Káiser» para que se calle.  

    Antes de meterse en su coche, aún le da tiempo para hacer una última tontería y se vuelve de espaldas para darse una palmada en el culo: 

    —Ya lo quisieras tú, guapa —me dice. 

    Bueno, pues nada. Ahora no sé si sería buena idea llamar a Germán y disculparme pero seguro que si le digo que le dejé tirado por abrirle a estas pavas, se enfada más, así que paso de llamarle.  

    Me parece que mejor me subo a mi habitación y me voy a meter en la cama porque ya no me va a hacer falta ni películas, ni novelas eróticas, ni nada para terminar con lo que dejé a medias con Germán. 

    Recojo todos los vasos y subo. Al pasar por delante de la habitación de mis padres, veo desde el pasillo un pequeño libro que asoma del segundo cajón de la mesita de mi madre. 

    Me paro en seco, retrocedo y efectivamente, al entrar veo que es el diario que llevaba esta tarde en las manos. 

    Soy una cabrona. Una puñetera cotilla, pero puestos en mi lugar, ¿quién se resistiría a echarle una ojeada al diario de su madre? Yo no, vamos. 

    Sin perder tiempo lo cojo y me echo en su cama a leerlo a toda caña para poder enteramente de cuantas más cosas mejor, antes de que les oiga volver y sin haber leído aún ni la mitad, ya estoy alucinando. 

    Esta mujer es una caja de sorpresas. Menuda era y eso que solo tenía dieciséis años. Después cuando me riñe por llegar tarde, no se acuerda de todo ésto. Como si ella hubiera sido una santa, vamos. 

    De que estaba colada hasta los huesos por mi padre no me hacía falta leerlo aquí para enterarme. Antes, les encantaba a los dos contarnos sus historias de lo mucho que les costó salir adelante, de lo mucho que se querían y más rollos, pero lo del primo de mi madre es un poco fuertecito. Ya se sabe, cuanto más primo más te la arrimo.  

    Voy a saltarme algunas hojas para leer esto de su «nochevieja» como aquí dice, que no me lo quiero perder: 

     

    «29-12-1980. Domingo. Óscar hizo llover estrellas. 

    Estoy tan nerviosa que esta noche no he podido cenar. Solo quedan dos días para fin de año, para la fiesta. Ya está todo organizado y comprado. 

    Además, Óscar y yo hemos hecho las paces después de la última pelea. Lo paso fatal cuando se enfada conmigo, no puedo imaginarme como seria estar sin él, tiemblo solo de pensarlo, pero por suerte hoy ha querido que hablemos después de varios días de morros y en parte he tenido que darle la razón, a veces soy muy niña y da la sensación que está perdiendo el tiempo conmigo, pero no voy a ser más así, tengo claro que quiero seguir con él y haré todo lo que me pida. 

    A última hora Manoli se quería echar atrás y no quería venir, ya que dice, que todas vamos a estar con nuestros novios y ella sola, pero si no viene la mato. Además, dice que el vestido que le ha hecho su madre no le gusta y se ve rara, pero eso es porque siempre va con pantalones...».  

     

    Esto no me interesa nada. A ver aquí: 

    «... 1-1-1981. Miércoles. Óscar hizo llover estrellas. 

    ¡Feliz año Darío! Son las doce del mediodía y me acabo de levantar, pero porque mi madre me ha obligado si no, me estaría todo el día en la cama. Tenemos que ir a casa de mi abuela a comer y no tengo ganas. 

    No he podido dormir nada. Estoy un poco asustada y no puedo dejar de llorar. 

    Anoche no fue como yo había deseado. Seguro que para Óscar sí, ya que se salió con la suya, como siempre, pero yo estoy mal. 

    Al principio todo iba bien. Había preparado una habitación con un colchón para nosotros y estuvo muy cariñoso y allí estuvimos acariciándonos. Pero me prometió que no bebería nada y no lo cumplió. A mitad de la noche ya estaba demasiado borracho como todos sus amigos y yo quise venirme para casa, pero él se enfadó. Quería que siguiéramos adelante con lo de nuestra primera vez y quería que fuera muy especial, más íntima que la primera vez de nadie, me decía. No sé la razón, por la que no sé decirle que no, por qué le tengo tanto miedo a que se enfade y me deje. Él dice que nosotros no somos como los demás, que nuestro amor es diferente. 

    Estábamos tumbados en uno de los colchones y cerró la puerta para que no nos molestaran, me quitó toda la ropa y no le importó que yo no estuviera cómoda, que tuviera frío. Le dije que no siguiera, pero le dio igual todo, no me escuchaba. Intentaba penetrarme, apartaba mis manos y las sujetaba sobre mi cabeza. Yo le dije que no quería hacerlo así, de esta forma, no me sentía cómoda, quería que parara, pero le dio igual y se puso tan enfadado cuando me negué, que al final se salió con la suya y lo hicimos. Alzó mis piernas sobre sus hombros y me penetro. Me dolió. El tiempo que duró, lloré un montón, pero él me decía que aguantara, que me quería. Era un dolor que se iba abriendo paso lento, persistente, un dolor palpitante. Me siento mal y si pudiera retroceder en el tiempo, no dejaría que me tratara así y me daría igual su enfado, pero ya es imposible.  

    Las bragas que llevaba anoche, las he escondido para tirarlas luego a la basura y que mi madre no las vea. No debería haberle hecho caso, pero cuando se pone así, no sé decirle que no. ¿Por qué tengo que dejar que me controle de esta manera? Siempre hago lo que él quiere...». 

     

    «Káiser» está ladrando abajo y he escuchado abrir la verja. Creo que mis padres ya han llegado. Dejo el diario donde estaba y me voy corriendo a mi habitación a encerrarme.  

    Si antes pensaba que odiar a mi padre como lo odio por momentos, era un sentimiento no del todo razonado y con suficientes motivos, ahora lo pienso doblemente. Cada día me es más difícil no seguir pensando que es un hijo de puta y cada día va a ser más difícil mirarle a la cara... 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  Capítulo VIII 

     

     

    La última rosa.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    No he dejado de mirar el reloj desde que entramos a este pub. Me estoy aburriendo y empiezo a tener sueño pero, parece que va para rato lo de quedarse aquí.  

    Jorge y Diego se han bebido ya varias copas y están en su salsa haciendo burla de todos los personajes que pasan por delante de nosotros. El favorito está siendo un chico que tengo enfrente de mí, un elemento de estudio, la verdad.  

    Camisa blanca abierta por el pecho y mangas remangadas hasta bien arriba, pantalón vaquero negro, zapatos negros y calcetines blancos visibles en la oscuridad a cinco kilómetros lo menos. Como diría Yaiza, este tiene esguinces de tobillos y lo han escayolado.  

    El pelo engominado sin haber sido lavado previamente, un vaso en una mano y un cigarro en la otra. Ya me ha sonreído un par de veces y claro como no, dientes amarillos. Se mueve al ritmo de la música o al menos eso intenta y no para de reírse y hablar con la gente, los conozca o no. Me da envidia en cierto modo, es feliz a su manera sin complejos, pasa de todo.  

    En cambio, yo aquí estoy arrinconada, emborrachada en mis pensamientos, sin apenas hablar porque pienso, ¿para qué? Además, me siento observada por todos. Siempre que coincido en cualquier sitio con mucha gente alrededor, me siento observada por miradas penetrantes que traspasan mi mente, mi ánimo y me paralizo.  

    Las miradas me descontrolan. Soy como un animal acobardado, atento al peligro constantemente, capaz de detectar la mirada de depredadores escondidos.  

    Maria me habla de sus planes para después de acabar la carrera y por lo que parece no entra en ellos, el ir a vivir ya con Diego y es curioso ya que, llevan más años que nosotros de novios y en cambio sus familias apenas saben de su relación. Cada verano, vienen tres meses a trabajar a Torrevieja para poder pasarlos juntos al tiempo que consiguen ahorrar algo de dinero y el resto del año, tan solo se ven los fines de semana. Son una pareja curiosa y la verdad, son totalmente diferentes. 

    Jorge y yo en cambio, no tenemos tantas diferencias. Nuestras familias se conocen desde siempre y eso debe influir imagino, para que nuestra relación sea como es, tan aburrida como nosotros mismos.  

    Él siempre estuvo a mi lado como si fuera un hermano mayor o un primo con quien confiar y jugar, esa persona en quien apoyarme cuando todo era gris hasta que un día me di cuenta de que ese primo o hermano no pensaba como yo, su cariño no era tan simple por mí como el que yo sentía por él. Tanto su familia como la mía, habían decidido que teníamos que ser pareja y así nos guiaron y así, tan fácil, se convirtió en mi pareja, casi sin darme cuenta de lo que hacia, pero también como una salida hacia delante harta ya de escuchar la estúpida pregunta de…: ¿Y tú no te echas novio, Marisa?... Tenía que complacer a los demás y Jorge fue lo mejor que podía encontrar para callar sus preguntas inquisidoras y acallar mi conciencia destructiva. 

    Al principio lo tuvimos escondido a nuestras familias por vergüenza, esa era mi excusa, pero en realidad no quería que se enteraran puesto que, no estaba nada segura de lo que estaba haciendo, pero pasó el tiempo hasta que a Jorge le pareció ridículo seguir manteniéndolo en secreto. No entendía por qué quería seguir así y me pidió que lo dijéramos de una vez. Al fin y al cabo, era el deseo de todos ellos, que habían obrado como esos dioses de las leyendas japonesas que atan un hilo rojo a los dedos meñiques de aquellos que están destinados en la vida a estar juntos, que se puede enredar, contraer y estirar, pero nunca se puede romper. Nuestros meñiques estaban unidos.  

    Así pues, las familias no se sorprendieron mucho, especialmente la mía y desde ese día, no solo quedó anunciada la relación de novios sino casi era como si me hubiera comprometido con él. ¿Casi? Eso es justo lo que era. Todo estaba en su sitio y marchaba según el orden establecido. Mi carrera encauzada y comprometida con Jorge, chico de confianza total así que, hasta yo misma me lo acabé creyendo.  

    El ridículo de calcetines blancos no deja de mirarme fijamente. Comienzo a sentir agobio y no soporto estar aquí ni un segundo más. Necesito salir a tomar el aire así que, en un arrebato que coge desprevenido a Jorge y con la excusa de llamar a casa, logro escaparme un rato de él, pero en realidad mi intención es salir a llamar a Lucía desde una cabina. 

    Ahora llueve con más ímpetu, pero no importa mojarme con tal de poder escuchar su voz un instante. Tal vez, a estas horas estará dormida y lo único que consigo es molestar, pero es que tengo tantas ganas de escucharla que no puedo esperar a mañana.  

    La cabina que hay al principio del paseo de la playa, está ocupada por un matrimonio mayor que después de tenerme esperando un buen rato, han abierto la puertecita para decirme muy educadamente que estaban llamando a Madrid y que iban a tardar. Así que, no me he esperado y como el locutorio queda muy lejos para ir andando en un momento, voy a otro teléfono de una zona que no me gusta mucho. La calle está demasiado escondida, muy poco iluminada y encima no es una cabina cerrada y me voy a mojar el doble. 

    Inclino todo el cuerpo dentro del hueco acristalado de la cabina ovalada para resguardarme de la llovizna y con la impaciencia de siempre, voy marcando los números esperando escuchar los agudos tonos de la llamada.  

    Un chico se ha parado a mi derecha y no deja de mirarme, está esperando para llamar también. No me gusta nada la pinta que tiene, parece que vaya borracho. He hecho bien no trayendo el bolso. 

    Un tono... dos... tres..., antes de que suene el quinto ya estoy dudando entre colgar o esperar unos segundos:  

    —¿Sí?...  

    —Hola, amor, ¿te he despertado?...  

    —Marisa, ¿qué pasa? Que sorpresa cariño. No te esperaba...  

    —¿No estás en casa?...  

    —Que va, he salido a tomar unas copas con la gente habitual de clase, pero no voy a tardar en volver a casa, me estoy aburriendo... 

    —Menos mal porque pensaba que te iba a coger en un mal momento… 

    —-Cómo te tengo que decir que me puedes llamar cuando quieras, que boba eres...  

    —Ya lo sé, pero a estas horas pensaba que te molestaría, ya me conoces. Es que estaba deseando hablar contigo aunque solo fuera unos segundos. He venido a pasar el fin de semana con Jorge a Torrevieja y quiero hablarle y hacer lo que ya te conté, pero está siendo más difícil de lo que pensaba...  

    —Pero, ¿estás bien? Marisa ¿Estás ahí?... 

    —Si, si Lucía, es que hay aquí un tío esperando para llamar y me estaba preguntando si voy a tardar mucho. Me está poniendo de los nervios porque no me fio nada de la pinta que tiene...  

    —Pues si quieres te llamo yo al móvil y te vas de ahí...  

    —El móvil lo tengo estropeado y por eso te llamo desde la calle, pero no pasa nada, no te preocupes que solo quería escucharte un momento...  

   



 —¿Pero estás bien?... 

    —Sí, no te preocupes que todo va bien, de verdad. En cuanto llegue a casa te llamo y esta semana te escribo para que no te enfades conmigo y te cuento cómo ha ido todo...  

    —Anda sí, que me tienes olvidada...  

    —Tú ya sabes que no pero es que entre los exámenes y los líos que tengo en la cabeza, no me concentro en nada, pero no me olvido de ti, lo sabes, eso jamás... 

    —Yo tampoco cariño... 

    —Lucía, que ésto va a pitar de un momento a otro y no tengo más monedas sueltas para echar. No quiero que nos quedemos a medias de hablar, así que mejor te llamo mañana cuando llegue a casa y te cuento todo... 

    —Bueno, pero escríbeme también que echo de menos tus cartas y ya sabes que tiene su encanto, así nos conocimos, no me gusta estar sin recibirlas... 

    —No sabes la falta que me haces en estos momentos...  

    —Ya, pero aunque estemos lejos sabes que puedes contar conmigo, que estoy ahí y no lo digo por decir algo bonito, si tú quisieras sería así ya de verdad, viviendo juntas y sin importarnos nada más...  

    —Ya lo sé, pero quiero hacer bien las cosas... 

    —Pues hazlo a tú manera pero hazlo porque me muero de ganas de estar contigo. ¡Madre mía, niña! Este verano cuando te vengas aquí, voy a darte todo el montón de besos que tenemos atrasados, te quiero mucho... 

    —No me digas eso que me pongo peor...  

    —Tienes que ser fuerte, ¿eh?...  

    —Si, ya te lo prometí, confía en mí que todo va a salir bien...  

    —Eso hago amor, no dudo de ti y sé que vas a hacerlo muy bien... 

    —Venga, un beso que esto está pitando y se me corta...  

    —Pues échale una pizca de aceite... 

    —-Sabía que ibas a decir eso, como te conozco...  

    —¿Te gustó mi carta Marisa?...  

    —Si mucho, que se me corta, Lucía te... 

    ¡Mierda!... te quiero. Siempre que hablamos desde una cabina nos pasa igual. 

    —Ya has terminado, ¿no? —me dice el tío que estaba esperando acercándose a mí. 

    « ¿No ves que sí, para qué preguntas, capullo?...». Debería haberle contestado eso por gilipollas, pero lo que hago, es irme de allí a toda prisa. 

    Antes de que se cortara la llamada, me ha parecido escuchar que una chica llamaba a Lucia. Supongo que estaría con su amiga Elena y no me ha dicho nada ya que sabe que no me cae nada bien desde el día que me contó que fueron algo más que amigas. No soporto la idea de que pueda estar con ella. Quién sabe si ya estuvieron liadas una vez, ¿por qué no una segunda? Bien Marisa, cómete la cabeza.  

    Camino despacio por el paseo de la playa, con los brazos cruzados al pecho y aunque ahora es más escasa la lluvia que cae, llega a calar. Por un momento, estoy tentada en quitarme los zapatos y bajar para pisar la arena mojada y caminar hasta la orilla, sentarme allí un rato, sola y pensar.  

    Me paro frente a una escalinata a escuchar el runruneo del mar, mirando hacia la orilla de la playa que en realidad, es una gran mancha oscura que comienza a pocos metros de la arena, donde la luz de las farolas no llega. Arriba, en un claro de nubes, aparece por un instante la Luna, rosada y menguante. Parece triste, pero no pierde encanto. ¿Tú también echas de menos a alguien Luna? ¿Tú también sientes esa nostalgia como un nudo en la garganta? 

    Me apetece mucho bajar pero no lo hago, me llenaría de arena: 

    «Nada me retuvo. Me liberé y fui. Hacia placeres que estaban tanto en la realidad como en mi ser, a través de la noche iluminada. Y bebí un vino fuerte, como solo los audaces beben el placer»…dice un verso de Kavafis. 

    A mí en cambio todo me retiene, ni siquiera me permito el lujo de descalzarme y meterme en la playa, sin prisas, solo porque es lo que me apetece hacer. A veces me siento como si dentro de mí hubiera alguien que no me deja vivir, que va en contra de lo que mi mente, mi cuerpo, todo mi ser, siente verdaderamente y me obliga una y otra vez a vivir de forma distinta a como desearía.  

    Mi mente se halla tiranizada, repleta de pensamientos desordenados que contradicen mis deseos, mis esperanzas. Se halla llena de interrogantes que no atino a responder o mejor, no me atrevo a responder, no sé. 

    Me siento como una de esas primeras gotas de lluvia en un día nublado, que se precipita desde cielo al mar, cuando todavía no ha comenzado a llover. Puede que el viento me empuje más al este en mi señera caída, puede que al oeste, pero está claro que no seré yo quien decida.  

    Soy protagonista difusa de mi vida. Actriz secundaria en mi propia película. Es más, yo diría que me limito a ser una mera espectadora a la que solo le faltan las palomitas tamaño familiar en una mano y una pajita en la boca, conectada a un vaso de coca-cola también tamaño familiar y dejo que sean otros los que figuren y dirijan. Yo me limito a mirar, pero eso sí, sin disfrutar. Esta película no me gusta nada.  

    Es una lucha constante en mi cabeza de lo que deseo hacer contra lo que es correcto hacer. Siempre gana lo segundo, pero algo lo está cambiando. Luci: 

    «… Sin tocarme con tus manos, me haces sentir cosas que jamás me hizo sentir nadie que me tocara…».  

    Así de repente, sin un porqué, me viene a la mente algo que me dijo ella un día hablando por teléfono y me descubro sonriendo embobada y mi cuerpo entero se estremece del mismo modo que en aquel momento: 

     «… Tú también me haces sentir cosas que jamás imaginé y al desearte me mantienes presa...».  

    Le contesto comenzando una de mis cartas para ella escritas en mi mente a través de la distancia, del tiempo y le hablo de cosas que querría decirle:  

    «… Me haces sentirme diferente a lo que soy, me haces creerme mejor. Ni siquiera podrías imaginar cuánto te quiero, me faltan palabras para expresártelo y no creo que estén inventadas las que puedan expresar tanto, tanto, como siento. Siempre me sorprendes y haces que me sorprenda de mí misma. ¿De verdad sientes tú algo tan inmenso por mí como lo siento yo por tí? ¿Tanta rabia por no tenerme? ¿Pensarás en mí y me tendrás en tu mente cada momento del día y de la noche como yo a tí? ¿Cualquier mínimo y simple detalle, una canción, la frase de un libro, escuchar el nombre de tu ciudad, será suficiente para que me recuerdes, como me pasa a mí? Cómo me gustaría poder medir, pesar, conocer cuánto me amas. ¿Desde aquí hasta dónde?, como me sueles decir bromeando. ¿Te acompañaré en tu cama como tú lo haces en la mía cada noche, abrazándome sin tocarme? Mi ángel de la guarda. ¿Y si dejara de pensar tanto en tí? Tal vez, así no me daría tanto miedo perderte y quererte como te quiero, porque sí, me da miedo y me asusta sentirme tan vulnerable y tengo la impresión de que mi vida es tan mísera que solo depende de tí y a veces me siento anclada, mientras tú sigues adelante viviendo a favor del aire. Es algo que no puedo controlar. Estoy en tus manos y me encanta. Eres mi Diosa y yo puedo ser lo que tú quieras que sea. Debería aprender a quererte sin obsesión, ni necesidad, solo quererte y disfrutarte y estar segura de que tú sientas lo mismo, pero no puedo…». 

    La imagino cerca de mí, mirándonos, solo rozándonos… no me hace falta más. Luci me sonríe y se acerca para acariciar mi mejilla que busca el dorso de su mano, ansiando el contacto suave. Podría abrazarla muy fuerte. No hay nadie, solo ella y yo. Solas. 

    Abro los ojos y busco la Luna, pero no está, las nubes la han hecho desaparecer de nuevo. Esta noche está demasiado triste para salir y se quedará en casa.  

    Me seco las mejillas, un último suspiro y me marcho hacia el pub donde Jorge y nuestros amigos me esperan. No creo que hayan notado demasiado mi ausencia. 

     Parece que a la gente hoy no le apetece quedarse fuera en la calle y en la entrada se aglomera un grupo que ni se deciden a entrar ni a estar fuera así que, ahora veremos cómo los encuentro.  

    Entro esquivando, dando y recibiendo algún que otro empujón y soportando con paciencia el roce mal intencionado de más de uno que ya va demasiado contento.  

    Por suerte, María me ha visto y me hace señales con la mano. Se han sentado más al fondo, cerca de las barras y era imposible que les viera. 

    —Te has mojado mucho, ¿tanto llueve? —me pre gunta Jorge tocándome el pelo. 

    —No, ha sido un momento solo, pero ya no cae tanto. 

    —¿Estaban en casa tus padres? 

    —¿Eh? No, que va, ya habían salido, pero estaba mi hermana y he hablado con ella. 

    —¿Y qué? 

    —¿Qué? 

    —¡Marisa! ¿Qué cómo estaba tú madre? ¿O es que no le has preguntado a Yaiza? Has salido a llamar porque te ha parecido esta tarde que no la encontrabas bien y estabas preocupada, ¿no? 

     —Sí, claro, pero bueno, como no estaba ella, no le he preguntado a mí hermana ¿Para qué? Si le digo algo a lo mejor se preocupa por una tontería, ¿no? Y si luego se lo cuenta a mi madre... —por suerte, acaba dándome por imposible y no me obliga a seguir diciendo sandeces.  

    —Anda, toma —me dice acercándome un zumo de piña que me ha pedido. Está claro que no sirvo para mentir, que idiota.  

    Esta noche creo que no voy a tener oportunidad de hablar con él aunque, quien sabe si después de tomarme unas copas me animo lo suficiente como para soltárselo todo cuando volvamos al apartamento. Sé que voy a destrozarlo pero, es él o yo. 

    Luego me pediré algo más fuerte, no me apetece solo zumos. 

    Alguien me toca por la espalda y cuando me vuelvo, veo a una mujer china que suele venir por esta zona vendiendo rosas cada fin de semana, que me sonríe y me ofrece una rosa amarilla.  

    De vez en cuando, le suelo comprar alguna. Ahora no me apetece aunque ella insiste y tengo que pedirle a Jorge que me acerque el bolso. No está la cosa como para pretender que él me la compre. 

    —No, yo «regala» a ti —me dice la mujer con una dulce sonrisa en su rostro y me coge la mano para darme la rosa. 

    Un poco perpleja y sonrojada por su detalle, le doy las gracias mientras ella sonriendo, se pierde entre un montón de gente abriéndose paso como puede, ofreciendo y esperando que alguien le compre una rosa, pero ni siquiera la miran a la cara para decirle que no.  

    Supongo, que me la regala porque aún me recordará de la última vez que le compré una, hace un par de meses, ya que le dejé propina de tres euros. Me dio lástima verla tan tarde a esas horas de la madrugada, sentada sola en un banco y además, todo hay que decirlo, yo me había pasado un poco con la bebida esa noche y controlaba ya poco, pero no deja de ser un detalle por su parte acordarse de mí después de tanto tiempo y con tanta gente que ve por aquí cada fin de semana. Es una lástima que no nos volvamos a ver nunca más. Ésta va a ser la última rosa. 

    —Mira qué bien huele —le digo a Jorge que hace un esfuerzo por sonreír y la guardo para mandársela a Lucia en mi próxima carta. Me viene a la mente un trocito del cuento Las tres rosas amarillas de Carver: 

    «La dulce fragancia de las rosas le anegó las ventanillas de la nariz, e inexplicablemente sintió una punzada de pesar…».  

    Con disimulo escondo el zumo detrás de un pilar y me acerco a la barra a pedirme algo con alcohol y empezar a entonarme. En menos de una hora me bebo tres «Baileys» y fuera timidez, soy fácil para embriagarme por el alcohol. El último me lo sirve una chica joven y muy delgada que me mira de reojo con sus ojazos verdes, mientras echa hielo en el vaso, al darse cuenta de que la observo con atención. Estoy jugando como le gusta a Lucia, a ver qué pasa. Cuando le alargo el dinero para pagarle, procuro rozar su mano con mis dedos y le doy las gracias. Me siento eufórica y ella se ha ruborizado o me lo parece.  

    Ni siquiera me da tiempo a darle un par de tragos y María me pide que le acompañe al lavabo, no me apetece nada pero voy con ella. Hay una cola tremenda, sin embargo en la de los chicos entran y salen como quieren. 

    Delante de nosotras hay dos chicas cogidas de la mano, entretenidas en una conversación que no llego a escuchar porque se pegan para hablarse al oído y eso, me da la oportunidad de fantasear con la posibilidad de que puedan estar enrolladas, de que tal vez sean pareja en secreto o sin secretos, viviendo como les place.  

    Me gusta observar y pensar cémo será la vida de la gente que me rodea. Percibo miradas esquivas y me pregunto cuántas de estas personas se sentirán así como yo, solas, rodeadas de gente pero con el corazón vacío. A veces, pensar que los demás también tienen miedo, me reconforta.  

    Sonrió tratando de cotillear y escuchar lo que se dicen esas dos chicas, sin darme cuenta de que Maria está mirándome. 

    —Vaya cara de felicidad que tienes…— me dice y se ríe. 

    Me corto pero le contesto que sí, que soy feliz en ese momento y que espero serlo más aún. Pone cara de no entenderme, pero no le explico más, solo me río y ella también. Marisa también sabe ocultar secretos. 

    Una hora más tarde puedo convencer a Jorge para marcharnos. Él se lo estaba pasando bien con Diego, han bebido demasiado creo y no paraban de decir tonterías, sin embargo, en cuanto nos despedimos de Diego y Maria, vuelve a tener cara de no querer saber nada de mí y ya ni siquiera me habla, se limita a conducir pensativo de vuelta al apartamento.  

    Llueve un poco, pero no le da al limpiaparabrisas y el agua resbala por el cristal delantero, como en un circuito de velocidad, donde alocadas gotas de lluvia parecen competir por ver cuál llega primera a ninguna meta. Yo apuesto por una, la más gruesa que va muy avanzada, pero me traiciona y se desvía hacia la derecha del cristal, dejando tras de sí un rastro de agua zigzagueante y antes de que me busque otra favorita para la revancha,  

    Jorge acciona el limpiaparabrisas y se acabó la carrera. No creía haber bebido tanto.  

    Le observo un momento de reojo y siento pena por él, pero no experimento ese sentimiento de menudencia como siempre me pasa estando a su lado, aunque tal vez solo sea un efecto artificial de ese atrevimiento que provoca el alcohol, pero el caso es que estoy segura de poder hacerlo. 

    Sería más fácil decirle adiós sin más, sin discursos, no volver a verlo, sin volver a saber de él, de nadie que tenga que ver con él, cobarde pero cómodo. 

    Aparcamos lejos y vamos andando sin dirigirnos palabra, sin mirarnos, ya no llueve pero hace fresco, estoy tiritando aunque sospecho que no es solo de frio ya que se acentúa cuanto más nos acercamos al apartamento. Jorge parece acalorado. 

    Nada más entrar, se marcha algo tambaleante, directo a la habitación. Yo al sofá a sentarme esperando que haga lo mismo y hablemos, le veo desvestirse, sale al cuarto de baño y vuelve a la habitación. Ni siquiera me ha mirado.  

    Si quiero que hablemos, tendré que empezar a actuar porque sus enfados los conozco muy bien. Deja de hablarme, dejo de existir para él indefinidamente, hasta que por alguna razón todo pasa de repente y vuelve a mí como si nada hubiera ocurrido, pero no, esta vez no Jorge, esto no es solo un enfado, vamos a hablar quieras o no, te guste o no, aunque te duela y a mí me duela más ser la culpable.  

    Voy a la habitación decidida y me siento a su lado en la cama, está bocaabajo.  

    —Jorge, mírame tengo que hablarte… —le digo con firmeza, pero no quiere responderme. —Por favor, hablemos. 

    Me mira solo un momento, con expresión seria y me hace un gesto como haciéndome entender que me escucha, que le hable, pero vuelve a esconder la cara en la almohada, sus ojos están humedecidos.  

    Por un momento, verle así, parece que va a darme más impulso pero, ni su inesperada reacción, ni esta euforia artificial que me llena, son suficientes para que esa exigua emoción de sentirme superior a él, no se desvanezca y lo sustituya uno más fulminante de culpabilidad que me cruza entera. 

    —Jorge, no llores…—no me sale más que un hilo de voz. Le abrazo echándome sobre él que se agarra a la almohada con rabia. —Jorge por favor, no sigas, mírame…—consigo hacer que se dé la vuelta y me enfrento a sus ojos llenos ahora de lágrimas y que me miran con furia. Me subo a su cuerpo, le beso, pero ladea la cara. Solo me pide que le deje. Estoy llorando también y con más rabia aún y no se por qué es mi llanto, si por él o por mi cobardía, porque todo es una mierda, porque me siento incapaz de hacer lo que debo.  

    Todo me da vueltas y siento una repentina angustia, tal y como en el sueño con mis padres cuando la habitación se iba oscureciendo. Me abrazo fuerte a su cuerpo inerte y le susurro que le quiero al mismo tiempo que me maldigo por ser una mezquina cobarde, sintiendo que Jorge me devuelve el abrazo vagamente primero y con más intensidad después, hasta apretarme contra él.  

    Así nos quedamos un rato, sin hablarnos, respetando los pensamientos y el silencio de uno y otro. Escucho su respiración cada vez más calmosa hasta que se queda dormido y me levanto al sofá, con los ojos aún llenos de lágrimas y temblando. Agarro mi cuaderno de apuntes y un «boli» para ver si soy capaz de expresar todo en una carta. 

    Escribo entregada al folio en blanco como si fuera a quien debiera rendir cuentas… Mi mano se acelera con mi corazón, impulsados ambos por mi mente. 

    No quiero dejar nada: 

    «... Si te escribo esta carta para explicarte por qué quiero dejar nuestra relación en vez de hablarlo contigo cara a cara, es porque no soporto verte sufrir. Puedes pensar que soy una cobarde, tú mejor que nadie sabes que lo soy, pero tal vez ahora, es cuando estoy siendo más valiente que nunca en mi vida dejando las cosas donde deben estar, antes de seguir hasta que ya no haya vuelta atrás.  

    No creas que nunca sentí nada por ti, no es así. No creas que dejo de quererte ya que, lo que siento por ti, lo voy a llevar muy dentro toda mi vida. No creas que te dejo por el solo hecho de que en mi vida se haya cruzado otra persona.  

    Lo hago porque en realidad, tú jamás conociste, ni conocerás a la verdadera Marisa, solo conoces un triste e insipido sucedáneo de lo que de verdad soy y quiero de esta vida. 

    Sé que me odiarás al leer ésto y te juro que pensar en tí leyendo esta carta me hace mucho daño, me duele, me escuece el alma saber que sufrirás y ojalá tú fueras esa clase de hombre que es fácil odiar, todo sería más sencillo para mí, pero no es así. Solo quiero por favor que trates de entenderme antes de juzgarme. Que tú seas el primero en conocer que ya no voy a seguir fingiendo, que no voy a seguir soportando el chantaje y la presión de los que me rodean. No todo el mundo tiene la valentía necesaria para expresar abiertamente su sexualidad y tampoco todo el mundo parece tener esa necesidad de hacerlo, pero yo quiero encontrarla en esta vida que tengo, en la que solo estoy tranquila cerrando los ojos y fantaseando, sabiendo que se desvanecerá al abrirlos de nuevo.  

    Tal vez no me entiendas, pero no quiero engañarte más, necesito ser libre y dejarte libre. Cierro con esta carta años de alegrías, sueños y esperanzas, que llegué a creerme en algún momento. Te juro que fui feliz por un tiempo contigo y llegué a creérmelo, pero solo porque tú me lo hiciste creer siendo como eres, tan especial, no porque era lo que yo deseaba, ni porque fuera real. Así que, también cierro todo el tiempo que he estado viviendo dentro de una gran mentira, perdida y en la que solo contigo me he podido llegar a sentir acompañada. Alguna vez pensé que tú estabas ahí en mi vida porque dios te puso cerca de mí para que me protegieras. Has sido hasta ahora lo mejor que me había pasado en mi vida. Siempre tuviste paciencia, serenidad con mis miedos, mis vergüenzas; estuviste siempre para animarme. Cuando más me estaba acostumbrado a ser ignorada y pasar desapercibida, llegaste tú para hacerme un sitio y aunque no fuera real, tuve vida. Pero eso duró muy poco, lo justo hasta que de nuevo y como siempre, mi vida empezó a ser la huida permanente de un fantasma que siempre me ha perseguido, la soledad. Mi existencia se tornaba poco a poco un triste recordar, un baúl vacío, pero que, se hace cada vez más pesado. El ansia de amor verdadero y la frustración, siempre han estado en nuestra relación enmarañada en sueños. Un constante imaginar de fábulas que quería encajar en un mundo hermoso, pero siempre se imponía el otro mundo, el real, el de los miedos, pudores, infelicidad. 

    Como dice ese tango que a ti tanto te gusta…: 

    “Desde mi triste soledad veré caer las rosas muertas de mi juventud…”, así me sentía. 

    Has sido mucho para mí, todo en algún momento de mi vida, pero no puedo seguir más. Solo puedo expresarte eso que se dice en estas situaciones, que te deseo lo mejor, que seas tan feliz como mereces, que seamos amigos, que no perdamos el contacto. Me gustaría que así fuera, que cuando todo se calme, tú y yo podamos hablar y explicarte más cosas, abrirme a ti y darte todas las explicaciones que mereces, pero me conformaré con que no acabes odiándome.  

    Con esta carta sé que doy un giro a mí vida no solo contigo, también con mí familia, con todo el mundo, pero si no doy este giro, acabaré muerta en vida, engañándome y engañándote a ti...  

    Cuando termines de leer esta carta, empezarás a conocerme verdaderamente. No me odies solo por querer ser al fin, lo que soy y quien soy…». 

     

     

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

      CAPÍTULO IX 

     

     

    GENTE DE LA NOCHE.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Aún no hemos acabado con la tercera ronda de cervezas y Epi ya está llamando al camarero para que se traiga otra más. Tenemos la mesa llena de botellines del Mahou y de platos pequeños de tapas, apurados hasta dejarlos relucientes. 

    Pedro está un poco pesado contándonos que hay una tía en su oficina que le gusta mucho, que se está enamorando de ella, pero que no sabe cómo entrarle. Cuando se pone borrachete, saca la vena sentimental y hay que aguantarlo.
Epi está discutiendo como siempre por alguna gilipollez de puto fútbol con nuestro colega Nico, que a última hora se ha apuntado para venirse a cenar y está disfrutando. Tiene que aprovechar porque su novia es un poco sargento y no le deja salir. Lo tiene controlado y es raro el día que puede venir con nosotros. 

    —Dile que se traiga unos choricillos picantes, nano —le pide Epi, para que se lo diga al camarero que es nuevo y no se entera mucho. 

    —¿Y si se lo dices tú que también tienes boca? Yo paso de choricillos que luego me dan ardor. 

    —¡Me cago en la puta! ¿Pero qué te cuesta? Se nota que eres del Madrid nano, que mamón. 

    —Ya quisieras tú ser de los galácticos chaval y el próximo que ficharemos, David Villa, ya lo veras, para morirse de gusto. 

    —Sí, pues ya sabes eso de que, «”un valenciá mal parid, sempre será del Barça o del Madrid”», anda y tira para la barra «mesetero». 

    Que asco que dan con el fútbol. Podrían cambiar de tema, o al menos si hablan de fútbol, que tengan un poco idea de que va la cosa.  

    —Pues está muy buena —dice por otro lado Pedro a su rollo. —El otro día, me vino con un pantalón de esos apretados que se le marcaba todo y no veas como revolucionó a toda la oficina. Tengo que hacer lo que sea para pasármela a mi sección y controlarla. 

    —Pues nada chaval, éntrale que seguro que cae. Con lo bueno que estás tú —le anima Nico que viene de la barra porque al final lo ha convencido Epi. 

    —¡Ye! Sin mariconadas. Estás tú cambiando mucho Nicolete, desde que Sandra te deja más suelto. 

    — ¡Puff! A nuestra edad hay que probarlo todo, colega. 

    El pardillo del camarero nos trae por fin la ronda de cervezas pero nos sirve una tapa repetida de patatas con «ali-oli» y Epi no se corta en pedirle que la cambie por otra. 

    —Y tráete los choricillos que te hemos pedido, espabila chaval que te veo muy verde... —le dice para mosquearlo.  

    De pie, en la barra, hay cuatro tías que no han podido pillar mesa y Nico se está entreteniendo, recorriendo el culo de una de ellas con el punto rojo de su llavero de rayos láser. 

    —Mira nano, mira si fuera mi polla. 

    —Que cabrón eres, anda déjamelo —le pide Pedro que se olvida rápido de la tía de su curro.  

    —A esa del pantalón vaquero que está más buena  —dice Nico y Pedro le pasea el punto a la otra tía desde la espalda hasta el culo. 

    —Por favor, atentos a la clase de anatomía folladora, como vemos, en las curvas de estas nalgas prietas y redondas, se puede apreciar lo buenorra que está la piba y si pasamos a su amiga, cambiamos de culo, atentos, ya está, vemos que también tiene una buena pollada.  

    —Ahora por las tetas a esa que mira para aquí —le vuelve a pedir Nico en voz baja. 

    Nos descojonamos los cuatro y las tías nos miran pero sin saber que está pasando. Cómo me cambia la vida cuando estoy con esta gente tan colgada. 

    —Cómo os pasáis —dice Epi. —No veis que son unas crías. 

    —Unas crías serán para ti, puto abuelo, esas tienen más de dieciocho y además, no veas como están de buenas y el morro que tienen —le contesta Pedro. 

    Lo dice porque una de ellas, la que tenemos de frente, que no deja de reírse, se ha puesto a tontear con la etiqueta de un botellín de cerveza, pegándoselo en la camiseta justo sobre un pezón. Luego, como quien no quiere la cosa, se pone a tocarse el «pircing» que lleva en el ombligo, dándose toquecitos con un dedo. Para rematar, tiene el botón del pantalón roto y la cremallera se le va abriendo poco a poco. La niña nos mira con una sonrisa de ir bastante ciega y se sube la cremallera pero de nuevo, se le vuelve a bajar y ahí estamos los cuatro mirando expectantes y sin cortarnos para ver si se le ve algo.  

    —Éstas van ya más pedo que nosotros —dice Nico.  —Treinta «euracos» a que lleva las bragas de color blanco. 

    —Qué va colega, no ves que el tirante del sujetador que lleva es negro —le contesta Epi que le ha quitado a Pedro el llavero del láser y está tonteando con disimulo sobre el culo de una de ellas. Yo sabía que no iba a poder aguantarse las ganas de jugar también con el llaverito. 

    —¿Y eso que tendrá que ver, tío listo? ¿Es que tiene que ir conjuntada? 

    —Vale capullo, a ver quien es el listo. Vamos a fijarnos todos y si no se le ven, soy capaz de ir a preguntarle solo para taparte la boca. 

    —Ya te he dicho que treinta euros... 

    Entre lo de la cremallera y que no deja de jugar con los dedos toqueteándose el «pircing», la niña nos está calentando a los cuatro y de que manera. 

    Aprovecho que el pardillo del camarero pasa por nuestra mesa para pedirle cuatro cervezas más y nadie protesta, eso quiere decir que he hecho bien. 

    —¡Color negro, colega, las lleva color negro! —vocea Epi sin cortarse nada. — ¿Lo habéis visto? 

    —¡Ye colega! Córtate un poco que te ha oído todo el mundo —le pide Pedro, pero él no se da por aludido.  

    —Nico, me debes treinta “euracos” por pavo. 

    —Yo no he visto nada tronco, no seas tan mentiroso. 

    —No seas cabrón Nico que se le ha visto la parte de arriba de las bragas y son negras, tiene razón Epi —digo, para que se callen de una vez y no nos dejen en ridículo, pero es peor aún. 

    —¡Esta noche me pagas la cena por bocazas! —le grita Epi. 

    —Lo tienes claro, yo no he visto nada y tú Víctor no seas cabrón que solo quieres picarlo. 

    —¡Me cago en la puta! —suelta el otro que se levanta y se va para la barra. Se pone a hablar con la cría de la cremallera rota que de repente, suelta una carcajada y mirándonos, le dice a Epi que si con la cabeza. Después se dan dos besos y vuelve a la mesa. 

    —Tú papanatas, atiende a lo que te va a decir mi amiga Elena —le señala a Nico, que empieza a tener las mejillas encendidas y rojas como las luces de un puticlub de carretera.  

    —Que sí, que las llevo negras —dice la niña sin cortarse un duro y le hace un gesto a Nico como diciéndole que lo siente por él. 

    —Será cabrona la cría. Lo tienes claro para que te dé la pela. 

    —¡Joder, que mal perder tienes! — Pedro se ríe de él. —Paga y no seas «polaco». 

    Epi se vuelve a ir a la barra con la tal Elena y sus amigas que una a una, se le van presentando dándole un par de besos y se queda hablando con ellas.  

    No sé cómo lo hace, pero aún con lo feo que es el cabrón y las pintas que siempre lleva, tiene un éxito tremendo con las tías. Es verdad que luego le duran poco, ya que enseguida se cansan, pero siempre hay alguna esperando puesta y dispuesta. Es todo palique el tío y eso que habla tan mal que parece que lleve un chicle en la boca, pero como cae en gracia el muy mamón, triunfa.  

    Jesús, un cliente fijo del bar, no ha perdido detalle de la jugada y desde la esquina de la barra donde siempre se coloca, se ríe mirando cómo tantea Epi a las niñas.  

    Pasa las horas muertas sentado en su taburete poniéndose hasta el culo de birras y fumándose sus porros sin meterse con nadie. Si le saludas o simplemente le miras, te guiña un ojo y lo único que dice es, «sí que sales sí, parece que no, pero se sale», así siempre. Dicen que estuvo en el talego unos años y se metía tanta mierda, que se le fue la cabeza.  

    A mí me cae bien. Aunque no hable con nadie, tiene cara de haber vivido mucho y de ser muy feliz en su propio mundo. 

    Le digo a Pedro que me pida un café y un chupito de whisky y me voy al lavabo para hacerme una raya. Esta noche quiero animarme como sea y de momento la cosa no va bien. Quiero pasar de comerme la cabeza con malos rollos. Ni con lo de Sara, ni con mi madre, ni con nada. Que les folle un pez a todos. Esta noche me tengo que pegar una fiesta como sea. 

    Pedro viene detrás de mí para que le haga una y ya puestos, dejo dos más hechas sobre mi cartera para que vayan pasando los otros y Pedro se queda en el lavabo esperando a que vayan. 

    —Ese Víctor Javega, que guapo eres —me dice Nico cuando vuelvo a la mesa. —Nano, hoy te veo un poco decaído ¿no?, anímate colega. 

    —Anda, tira rápido para el lavabo que está esperando Pedro. 

    A Epi le aviso con un gesto bastante claro, me toco la nariz y le señalo con la cabeza la puerta del lavabo. No tarda nada en ir para allá. 

    Media hora más tarde y con un gran esfuerzo para llevarnos a Epi que se quería quedar con las niñas, nos vamos en mi coche para la zona de garitos de Juan Llorens, a juntarnos como cada viernes con nuestra gente en «El Boliche», el bar de copas de nuestro colega Ástor. Un argentino emigrante, bohemio, amante de la joda y el vicio. Así se define él mismo. Después, si hay ganas supongo que haremos una ronda por el «Carioca Café» y algún otro pub. 

    Epi me habla con los ojos muy abiertos y vidriosos. —Luego, más tarde, nos vamos a la inauguración de la discoteca de mis socios para que te conozcan ¿Eh, Víctor? Veras como se lo han montado. 

    Está un poco pesado con la discoteca de sus amigos madrileños. Tal vez acepte entrar con ellos si me gusta la movida que hay, pero tengo que verlo muy bien para arriesgar mi pasta. Epi es tan bocazas que no me creo nada de lo que me diga. 

    Tenemos que aparcar bastante lejos después de dar varias vueltas buscando sitio y caminar un poco hasta «El boliche».  

    Al entrar agradecemos el aire acondicionado porque llegamos echando los higadillos. Juventud divino tesoro. Debería volver a hacer algo de deporte. 

    Es la una y cuarto de la madrugada y aunque está bastante lleno, la cosa de momento es tranquila. Como siempre, suena algo de funky house. 

    Saludamos a las dos camareras de Ástor que se aúpan por detrás de la barra para darnos unos besos. Nos dicen que el jefe aún no ha llegado y nos pedimos algo de beber. Yo un Peché con hielo. 

    —Vaya mariconada te pides, tronco —me dice Epi que hasta para eso se mete en mi vida. Ni siquiera le contesto. 

    Lo que más me gusta de este sitio es que parece transformarse por momentos. Ahora todo es calma y relax, pero conforme vaya avanzando la noche, se llenará y como la gente ya estará algo subida, se pondrán a pegarse unos bailoteos y a contornearse con la música que ponga Ástor, que por lo general es una mezcla de todo con algo de grupos argentinos. Costará mucho más moverse y entonces llegará lo de un roce por aquí, miraditas por allá para los que estén dispuestos; otros se dedicarán a jugar unas partidas de billar y otros, a consumir como cosacos clavados a la barra y en las mesas, tratando de charlar sin oír la mitad de lo que les dicen. Al mismo tiempo que la mayoría entre los que me incluyo yo mismo, irán haciendo varias visitas a los lavabos como en una peregrinación. 

    Al fin y al cabo, se puede decir que estamos en familia ya que la mayoría nos conocemos de sobra y nadie se asusta de las movidas que puedan verse aquí y del ambiente liberal que se respira. 

    Ástor es un tipo especial, un artista autodidacta. Ha decorado todas las puertas del local con murales trampantojos y en varias paredes, se pueden ver sus pinturas de desnudos de tíos o de tías, amistades suyas, en poses eróticas. 

    Al otro lado de la barra está Chano que me saluda con un puño cerrado dejando el dedo índice levantado como si me estuviera mandando a que me den por el culo pero no es así, lo que quiere es que le pase un gramo de farlopa y ésa es nuestra señal disimulada.  

    No suelo hacer este tipo de movidas tan pequeñas, pero él es un buen colega y siempre que llevo algo sabe que puede contar conmigo, así que le digo que sí con la cabeza y salgo al coche a cogerlo. 

    En cuanto me ve entrar de nuevo viene para nosotros, saluda a todos y a mí me deja el último. 

    —¿Qué pasa Víctor? —me choca la mano en la que sabe que llevo su bolsita de un gramo y con disimulo la coge. 

    —Pues ya ves, sacando a esta gente a pasear un rato. Oye que ya me la pagarás, ¿vale? —le digo al oído. 

    —Bueno, pero tómate algo que te invito yo ¿Ok? 

    Poco a poco va llegando más gente de la nuestra. Saludos y besitos por aquí, cubatas y chupitos por allá. A las camareras de Ástor se les amontona el trabajo.  

    Los primeros en llegar son Raquel y su novio Rafa al que conozco poco pero que es buen tío y también Sandra, la novia de Nico, que ha venido con ellos y que a partir de ahora, se dedicará a controlarlo. Esta chica no termina de caerme bien, demasiado posesiva para un tío como Nico. La llamamos la controladora aérea. 

    Nati y Eva, llegan las últimas y a Epi que está a la que cae, no se le escapa la forma tan entusiasta con la que Eva me saluda. 

    —Víctor, la Evita sabe que estás libre y va por tí, ya te lo he dicho esta tarde. La semana pasada ya vi que te tanteaba. Espabila chaval que está muy buena, no seas gilipollas. Mira que guapa ha venido hoy la rubia —dice sin preocuparle que le pueda oír ella. 

    Ástor aparece en el momento justo antes de que lo mande a la mierda por ir de Celestino conmigo. 

    —¿Qué hay muchachos, ya están tomando sin parar? Bueno sigan que eso es bueno para el negocio, ahora hablamos «boludos» —nos suelta pasando como una bala por delante de nosotros con un montón de botellas en los brazos. 

    —¡Joder nano, el argentino éste siempre va acelerado! 

    —Vale Epi y lo dices tú precisamente, el nervio personificado —le contesta Nico que tiene ganas de picarlo. 

    —No compares capullo, lo mío es estrés. 

    Del grupo que solemos juntarnos aquí, ya solo faltan por venir 3. Pascual, Sara y su prima Carla, pero no creo que Sara aparezca hoy sabiendo que voy a estar yo.  

    Nati no se corta y le dice a Epi con su voz de pito tan gracioso: 

    —¡Anda Epifanio! invítanos a Eva y a mí a un tirito que no hemos pillado aún apoyo logístico, venga que ya sabes que luego te lo devuelvo con creces. 

    —A mí no me digas nada guapetona que quien lleva el tema es Víctor, él es el jefe esta noche. 

    Nati me mira con cara de niña buena. 

    —Venga, Víctor, vamos a enrollarnos con las chicas. Vamos al lavabo de las tías y las invitamos —me dice Epi.  

    —Nano ¿qué dices, como nos vamos a meter los cuatro ahí?, menudo cante tronco. Busca a Ástor que nos abra el almacén. 

    —Va, déjate de almacenes que da más morbo en el lavabo ¿Vosotras que decís chicas? 

     —Que sí, venga, vamos —dice Nati que siempre está lista para la aventura. Eva dice que también prefiere ir al lavabo antes de hacerlo en el almacén delante de Ástor porque le da corte hacerse algo con alguien que no conoce mucho, así que me convencen y nos vamos los cuatro.  

    La verdad es que ya necesito hacerme una urgente. De tanto como estoy bebiendo, he empezado a notar que me sube el alcohol. 

    Nos metemos en uno de los excusados y le doy la bolsita a Epi para que se lo trabaje pero Nati, que hoy esta excesivamente eufórica, se la quita y se pone a hacerlas. Se inclina sobre la tapadera del váter y encima de un trozo de papel higiénico, con su carné de la biblioteca, empieza a dibujar cuatro rayas enormes y blancas. Epi le dice que apure lo que queda en la bolsa y haga otra para un cigarro. 

    —Yo pensaba que los lavabos de las tías estarían por lo general, más limpios que los de los tíos, pero ya veo que no, que sois tan guarras como nosotros  —digo al ver cómo está el suelo de agua o lo que sea y papel higiénico. —Luego somos nosotros los que tenemos la fama. 

    —Pues tienes razón —me contesta Eva. —Yo hay veces que prefiero entrar en el de los tíos antes que en éstos. 

    —Ya perla, todos sabemos lo morbosilla que tú eres —le espeta su amiga y ambas se colocan en cuclillas mientras nosotros esperamos de pie pegados a la pared y Epi me hace una señal para que no me pierda el espectáculo. Por un lado las tetas de Eva, que desde esta perspectiva y gracias a su top escotado, drapeado y que no lleva sujetador, podemos ver con gran detalle. La verdad es que hoy está preciosa. Por otro lado, la postura de Nati nos permite recrearnos en su bonito tanga rosa y un poquito del inicio de sus nalgas, que se dejan ver por la parte superior de su pantalón bajo de talle. 

    —Venga, Nati cariño, date prisa que de veros ahí abajo me estoy poniendo malo y la imaginación se me dispara. 

    —¡Joder, Epi tú siempre pensando en guarradas! No será para tanto porque no veo que se mueva nada ahí arriba —le contesta Eva con sorna, echándole una mirada a la entrepierna. 

    —Ya ves el peligro que tienen las niñas estas, ¿no? 

    Nati se hace su raya y luego pasa el dedo por el filo del carné para recoger los restos que queden y se lo chupa.  

    —No hagas eso que se te van a caer los dientes como a mí —le aconseja Epi con una sonrisa mellada. 

    La siguiente es Eva y después nos van dejando sitio para que nos metamos la nuestra.  

    Cuando terminamos, Eva se las apaña para que Epi y Nati salgan primero, vuelve a cerrar la puerta y por un momento nos quedamos solos. Se pone en medio para que no pueda salir y se ríe. 

    —¿Qué pasa? —le pregunto, pero no me contesta. Se echa sobre mí y me abraza. Sus duras tetas se aplastan contra mi pecho. La agarro de la cintura y aspiro fuerte para oler el perfume de su cuello que me envuelve con un dulzor aroma a chicle o chupa-chups y que me recuerda a esas tardes de domingos y primeros morreos furtivos en los cines, con sabor a fresa. 

    Alguien golpea la puerta desde fuera y grita que se está meando: 

    —¡PUES LÁRGATE A OTRO SITIO! —le grita Eva mosqueada por el corte de rollo. Me separo de ella y salimos.  

    La meona cruza su mirada con Eva, como si fueran dos pistoleros a punto de desenfundar, pero al final no pasa nada y nos vamos para la mesa donde nos esperan los demás con Pascual, que acaba de llegar. Le choco la mano.  

    —¿Qué pasa, Víctor? —me saluda, muy en su línea. Es un poco callado pero buen tío. 

    —Pensábamos que os ibais a quedar en el lavabo toda la noche —nos dice Nati. 

    —Es que se me había caído una lentilla —contesta Eva. —Víctor me estaba ayudando a buscarla.  

    Epi me da un toque en el muslo mientras los demás se ríen. Creo que esta chica se está creyendo lo que no es y no sé si parar la cosa antes de que se confunda más o dejar que siga. Yo no tengo nada que perder, tampoco sé si me apetece. 

    Un par de porros van circulando mientras Nico se está currando otro, quemando una piedrecilla en la palma de su mano y Pedro le prepara el papel. Son unos expertos en papiroflexia.  

    Raquel me pasa uno de los porros para que le de unas caladas y yo se lo doy a Nati que espera ansiosa. El chocolate está rico y huele muy bien.  

    —Ya ves, si es que Nicolete siempre lleva el mejor hachís que hay. Que rico tronco…—dice Epi. 

    Tengo el paladar dormido y se me están abriendo las ganas de palique. Esta farlopa está muy bien.  

    Pedro, como siempre que va borrachete, ha empezado a contar chistes y es tan exagerado y lo vive tanto, que hace que te partas el culo de risa solo con verle los caretos que pone. Éstos son mis momentos preferidos. Al menos los malos rollos desaparecen por un rato.  

    Le hago una señal a Loli, una de las niñas de Ástor para que me traiga un ron con Coca-cola y el novio de Raquel me vuelve a pasar otro porro.  

    Epi y Pedro se están partiendo de risa, casi llorando y los demás, aunque no sabemos de qué va la movida, nos reímos también solo de verlos a ellos.  

    Loli me trae mi cubata de ron. No sé si tendrá más de diecisiete pero está buenísima la nana, me quedo mirándola y Eva que ha venido a sentarse más cerca de mí, me da un toque en la cara. 

    —Chico que parece que te la vayas a comer con los ojitos —me dice sonriendo, al mismo tiempo que pasea su mano por mi nuca haciéndome sentir un escalofrió de placer. Qué cabrona, cómo va. Está guapa con el punto subido.  

    Le pide a la chica que se lo apunte a ella, que me invita y que le traiga un «Cointreau» con piña. 

    —Qué dulce, ¿no? —le digo. 

    —¿El qué, la bebida o yo? —me contesta fingiendo que se corta. 

    —Las dos cosas, rubia, las dos cosas. 

    Ástor ya ha empezado a poner música de grupos argentinos, no hay un fin de semana que no meta algo de lo suyo. Ahora suena con la que siempre empieza, una de su preferido y paisano El Potro Rodrigo y se coloca detrás de la barra cantando a gritos con los brazos arriba bailando extasiado, con una de las camareras.  

    —«... !Eh eh eh eh eh eh¡/Soy cordobés, me gusta el vino y la joda y lo tomo sin soda,/porque así pega más,/ pega más...» 

    —¡El orgullo de ser cordobés hasta los huevos, grande Potro! —grita Ástor. 

    Nati quiere ir al lavabo otra vez a empolvarse la nariz como ella dice, pero como sabe que yo no llevo más, convence a Epi para que vaya al coche a por algo. Cuando vuelve se la lleva a ella y a Raquel al lavabo de las tías. Parece que le ha cogido gusto a eso de meterse allí.  

    El novio de Raquel se queda un poco mosqueado. Parece que no le ha hecho mucha gracia que lo deje solo. Lógico, a mí tampoco me haría.  

    —No pongas esa cara, nano, que no pasa nada, viene enseguida —le animo dándole un toque en la pierna para quitar hierro. 

    —No que va, no me mosqueo, es que me prometió que no se iba a pasar mucho esta noche. Que iba a controlar, pero ya ves... parece que va a la suya y luego me dice que no quiero venir con sus colegas. Luego lo hago yo cuando vamos con mi gente y se mosquea. 

    —Las tías son así nano, paciencia... 

    Ya hay un grupo de niñas contorneándose cerca del billar al ritmo de la música a las que Nico no les quita ojo con mucho disimulo para que Sandra no le pille de mirón. Ésto se pone bien y Ástor entra en pleno orgasmo musical brincando como un loco con otro de sus temas favoritos. 

    Eva se pega más a mí con su silla, muslo contra muslo y su hombro contra el mío. Su faldita subida hasta el límite y su escote abierto. Me entran ganas de llevar una mano atrás y acariciar su pelo largo, por su espalda hasta abajo, pero no lo hago, siempre he sido muy gilipollas para estas cosas. 

    —¿Víctor, has visto a Sara? —me pregunta a traición. Está claro que cuanto más te esfuerzas en querer olvidar a alguien, más difícil te lo ponen. 

    —¿Tenía que verla por algo? —le contesto retórico, con cierta aspereza que no puedo reprimir. 

    —No, me refiero a si has hablado con ella —Eva adivina por mi mirada que esa pregunta sobraba. 

    —Yo ya no tengo que hablar mucho con ella, pasa de mí y ya está, no hay más.  

     Así es como lo quiere… 

    —Yo la vi ayer y no estaba muy bien. Te juro que no lo entiendo, con lo bien que lo llevabais... y además ella no está con nadie, no lo entiendo. Yo creo que acabará arrepintiéndose. 

    —Mira, lo único que me dijo es que quería estudiar y acabar la carrera y que mis movidas y mi vida, no le ayudaban y prefería dejarlo…—se nota que la farlopa me está dando palique porque en otro momento, no estaría aquí contándole estas cosas a Eva, amiga intima de Sara. 

    —A mí no me ha querido contar nada de lo que le pasa, no sé, está muy rara, pero no se ha portado bien porque las cosas no se hacen así— me dice con cara de sentirlo sinceramente. —Me da igual que sea mi amiga, pero creo que se equivoca. 

    —Bueno, da igual, no quiero hablar de eso... 

    —Vale, perdona, pero si necesitas hablar sabes que puedes contar conmigo, ¿eh? 

    ¿Hablar, quién necesita hablar? Ahora sí que llevo la mano a su espalda y la acaricio despacio, de arriba abajo. Tiene la piel suave y húmeda. Se ríe y por un momento siento que llega a estremecerse. Vale, ya voy espabilando. 

    — ¡Escuchen Ésto, panda de trolos! —grita Ástor saltando. Ahora ha puesto Ataque77. Ya me los sé todos de memoria: 

    —«...no me arrepiento de este amor/aunque me cueste el corazón /amar es un milagro y yo te amé /como nunca jamás lo imaginé/debo arrancarme de tu piel/de tu mirada de tu ser.» 

    —Esta canción me encanta —dice Sandra que agarra a Nico de la mano para que vaya a bailar con él, cerca de nuestra mesa. Pedro me mira riéndose, pero no sé lo que le hace gracia, si ellos dos o ver que Eva cada vez se pega más a mí.  

    Los del lavabo ya están de vuelta y Epi me pasa la bolsa por si quiero ir pero yo se la doy a Pedro que sé que está deseando igual que Nico. La mirada que Rafa le dedica a su novia Raquel, es de las que hacen época.  

    Pedro se ha acordado de repente de un chiste y nos hace callar a todos: 

    —¿Sabéis cuál es la parte inservible de una polla?... —nos dice —pues el hombre-. 

    Aunque el chiste es muy malo, solo de ver el careto que pone y como se ríe, hace que los demás no podamos aguantar la risa.  

    —Otro, otro que éste es bueno... —dice enseguida sin dar descanso y antes de acabar el chiste ya se está descojonando y a mí me empieza a doler la mandíbula. Nati no para de reírse y de llorar. Nico lo mismo y a su novia que le ha pillado bebiendo, le da la tos y se atraganta. 

    —Anda Pedrete tira para el lavabo y déjanos tranquilos —le dice Epi y no tarda en hacerle caso y desaparecer llevándose a Pascual casi a empujones para que se levante. El pobre Nico se queda con las ganas de irse detrás de ellos, pero su sargento lo vigila de cerca. 

    Eva y yo no enrollamos en una conversación intrascendente sobre la amistad hablándonos al oído, solo como excusa para rozarnos y pegarnos más el uno al otro, si es que se puede: 

    —A mí me gusta la gente sincera y eso en una amistad es lo primero... —me dice.  

    Hay un momento, en el que echa los dos brazos atrás para recogerse el pelo a la nuca y sus pechos, suben desafiantes delante de mi cara. 

    —Yo cada vez creo menos en la amistad, no existe, es igual que el amor, una falsa de mierda. 

    Continuo hablándole como si nada y ella me mira con cara de interesarle lo que le cuento mientras, no sé si intencionalmente o por un tic nervioso, coge uno de los tirantes de su vestido y se dedica a juguetear con el, estirándolo una y otra vez. Unas veces rápido y otras despacio estirándolo mucho, pero el caso es que no puedo evitar que mi mirada se desvie a su escote. 

    —No digas eso, lo que pasa es que ahora estás un poco quemado y es lógico, pero no debes pensar así — me dice con una carita de pena que casi llega a convencerme. —Verás como cambias pronto de opinión. 

    —Bueno, voy a pedirme otro cubata ¿Quieres algo?  —le pregunto apurando mi ron con cola. —A ésta invito yo. 

    —¿Ya te lo has bebido? ¡Jolín! como bebes. Bueno, a mí aún me queda, pero me pido otra cosa. Anda, deja que voy yo a pedirlo a la barra si no, con la gente que hay, nos moriremos esperando —me dice y se levanta.  

    Mientras está apoyada esperando para pedir, empieza a mover las caderas al ritmo de la música.  

    —¡Grande Diego...! —el loco de Ástor sigue a lo suyo sin parar de ir de aquí para allá, dentro de la barra—. ¡Muerte a los «gallinitas»! ¡Aguante «Boca»!: 

     —«... Su sueño tenía una estrella llena de gol y gambetas... /y todo el pueblo cantó: 

    "Maradó, Maradó", /nació la mano de Dios...» 

     Eva mueve el culo a un lado y otro sabiendo que la miro y no soy el único, ya que varios pavos que hay en la barra, también la miran y no me extraña. Esta niña está muy buena. Sabe provocar a conciencia. 

    Toda la gente entra en trance con esta canción y se ponen a cantarla mientras Ástor les anima subido de pie en la barra del bar recordando sus viejos tiempos de «Barra Brava» en «la Bombonera».  

    Aprovecho el «quilombo» que diría él, para pedirle a Pedro «la farlopa» y me voy al lavabo a toda velocidad. Para cuando vuelvo, Eva aún está en la barra y me voy con ella. Me siento en un taburete y le agarro de la cintura. Ella se deja.  

    —¿Qué te parece si nos damos una vuelta luego, cuando terminemos de bebernos esto? —le pregunto al oído, sin reconocerme a mí mismo y dejando que mis labios rocen el lóbulo de su oreja y luego su cuello. Estoy que me salgo, irreconocible.  

    Me dice que sí con la cabeza y se coloca entre mis piernas abiertas. Me abraza por el cuello y sin cortarse, me da un morreo largo y húmedo. La punta de su lengua juega suave con la mía. Mis manos van directas a cogerse de su culo y el corazón, se me acelera latiendo al compás de la erección que crece entre mis piernas.  

    Ya hacia tiempo que no me sentía así. Si no fuera porque cuando voy puesto de coca me cuesta una barbaridad que se me ponga dura del todo, rompería el pantalón del empalme que tendría.  

     —Acuérdense de respirar pareja —nos dice Ástor que viene cantando y bañado en sudor a traernos las bebidas. —No me vayan a dar el numerito en la barra sin cobrar entrada a la gente, esperen y les preparo allá en la mesa de billar para que nos hagan un buen show erótico y salimos a medias en las ganancias. ¿No les parece? 

    —Qué cabrón eres tronco —le digo por corta rollos. Eva se corta y se separa un poco de mí. 

    —No, pero no les dé vergüenza «boludos» que el amor es lindo y miren para que vean lo grande que soy, a esta les invito yo. 

    —Gracias —dice Eva sin saber que la invitación no será gratis. 

    —Hoy te estás dejando ver poco, ¿eh? —le digo. 

    —Bueno, ya viste como esta el local. No hay un segundo de relax, pero si quiero hablar con vos un momento. 

    Eva se va retirando cada vez más de nosotros como no queriendo meterse en la conversación, así que le hago un gesto al argentino, como que ahora no es el momento de hablar y nos volvemos a nuestra mesa con las copas. 

    —Bueno, cabrón, pero búscame después de que cojas, se me estropeo el aparato de satélite que me pirateaste y «tenés» que echarle una mirada que si no, este fin de semana no veo los partidos —me dice el muy mamón guiñándome un ojo. Ya sabía yo que no iba a ser gratis la consumición. 

    En la mesa no queda mucha gente. Nico y Sandra bailando. Epi, Pedro, Pascual y Nati se han puesto a jugar al billar y Raquel y su novio Rafa, es como si no estuvieran. Están de morros y no hablan nada. La verdad es que nos importa poco ya que nosotros vamos a la nuestra con nuestros roces, caricias y algún besito que nos va acalorando y que deja flipada a nuestra amiga Raquel.  

    —No sabes el tiempo que hace que deseaba ésto —me dice Eva, cogiéndome la mano. —Me gustas hace un montón de tiempo, pero nunca me habría atrevido si hubieras seguido con Sara. No soy una cabrona, pero ahora... 

    Yo no le contesto, no sé qué decirle. En estos momentos estoy literalmente en una nube con el punto en su mejor momento y no quiero hablar.  

    Eva me besa, nuestras lenguas se buscan, se encuentran y se entrelazan. Mis dedos dibujan caricias por su espalda y su cuerpo tan pegado al mío, que puedo sentir su calor traspasar su ropa.  

    En otro momento me cortaría mucho en hacer lo que estamos haciendo pero ahora, estoy feliz. 

    —Eres un encanto, Víctor —me dice con un suspiro que me hace cosquillas. 

    Cuando vemos venir a Nati junto a Pedro y Epi, que vuelven de la mesa de billar saliendo de entre el montón de gente que está bailando, nos separamos un poco para evitar las tonterías y comentarios. 

    —Venga, vamos a tomarnos las copas y nos perdemos por ahí —le digo y me sonríe. 

    Pedro me mira un poco serio antes de sentarse y Epi me hace un gesto para que mire quién viene detrás de él. Aparece Carla seguida de su prima Sara que nos van saludando a todos los que estamos en la mesa con un par de besos. 

    Cuando me toca a mí el turno de los dos besos de Sara, casi ni me muevo. Lleva puesta una camiseta de Metálica que le regalé hace poco y vaqueros. Sin maquillar, pero está guapísima. 

    —Hola, Víctor —me saluda sin tener mucha respuesta por mi parte. 

    Epi les acerca unas sillas.  

    —Par de dos, ya pensábamos que no ibais a venir hoy por aquí —les dice Raquel.  

    —No te creas —contesta Carla. —Ésta no quería venir. Está obsesionada con estudiar y no sé ni cómo la he podido convencer para que salga un rato de su casa. 

    —¿Qué queréis tomar? Venga, decidme que yo voy a pedirme algo —se ofrece Pedro. 

    Carla se pide un cubata y Sara, lo que sea. 

    Eva cambia el careto de repente y a mí me desaparece el subidón de felicidad que tenía, por eso no me corto en irme al servicio otra vez para meterme un rayón. Cuando me levanto trato de no tambalearme para los lados, pero no lo consigo y a punto estoy de tragarme a una pava que está bailando con otra tía. Me mira con cara de asquerosa y yo la mando a la mierda. 

    El lavabo estaba hasta el culo de gente y para cuando vuelvo, la mesa vuelve a estar casi vacía a excepción de Epi, Raquel con su novio y por supuesto, Sara que muestra bastante indeferencia. A Eva la veo saliendo por la puerta con Nati y Carla. Ella me mira pero disimula como si no me hubiera visto. 

    —¿Dónde van éstas? —le pregunto a Raquel. 

    —Han salido a saludar a unos tíos que conocen. 

    —Vale, de puta madre…—digo. 

    Es curioso cómo se puede cambiar de estado de ánimo en unos simples segundos cuando se está jodido por dentro y más yendo hasta arriba de  

    coca. 

    —Sara, ¿salimos un momento? —le pregunto sin pensarlo, sin reconocerme en la voz casi suplicante  —Necesito hablar contigo. 

    Al principio, solo me mira, parece que se lo piensa, resopla y por fin, con cierta desgana, se levanta y camina delante de mí hasta la salida y nos cruzamos con Eva y las demás. Ni siquiera la miro. 

    Enfrente del «Boliche» hay una plazoleta con un parque y allí nos vamos a sentarnos en un banco al que no le llega prácticamente nada de luz. La mayoría de las farolas están rotas. Al otro lado, en otro banco, hay un grupo de unos cinco niñatos bebiéndose unas cervezas, que se quedan mirando descaradamente a Sara, sobre todo uno rubio con pinta de imbécil que está de pie. 

    —Y ese pavo, ¿qué quiere? —digo mirando al niñato. 

    —Va, Víctor, pasa de rollos que van de tontitos —me dice Sara. 

    —Suficiente para romperle la cara si sigue haciéndolo. 

    —No empieces ya, pasa de todo, estamos aquí solos, querías hablar ¿no?, vale pues dime… 

    El pavo no deja de mirarla con descaro, se está sorteando un guantazo y él parece llevar todas las papeletas. 

    —Nada, no quería decirte nada que no sepas ya, que lo estoy pasando mal, que te quiero y que quiero que me des una oportunidad…—al tiempo que le hablo me voy arrimando más a ella en el banco. —Aunque la verdad, otra oportunidad no sé de qué. No entiendo todavía esta rayada que te ha dado. 

    —Víctor, yo creo que quedó todo claro. Yo también te quiero mucho y también estoy jodida y no es fácil, pero tu manera de vivir no va con la mía. Somos muy diferentes y lo sabíamos ya desde el principio y además, estás cambiado y no estoy a gusto así. Un día me prometes que vas a pasar más de Epi y de sus rollos y dos días después como si nada. Está bien salir un fin de semana y ponerse hasta el culo de todo lo que quieras, una vez, una noche, yo lo hago contigo, pero ¿cada día así, Víctor? 

    —Te dije que sí, que pasaría, a mí no me hace falta meterme, ni estas movidas, pero no puedo dejar tirado a Epi de un día para otro sin mas. 

    —Ya claro, y tú ves normal que hasta cuando salimos a cenar tranquilos, si Epi te dice que tienes que llevarle mierda de la que pasáis al dueño de la marisquería, no te importe que vas conmigo en mi coche y encima pensando que soy idiota con disimulos detrás de la barra ¿O me vas a decir que no fue así la última vez que salimos a cenar? 

    —¿Estás encabronada por eso? ¿Y no podías haberlo dicho antes? Solo fue esa noche ¿vale? y no te dije nada porque tampoco era para tanto. Un par de gramos que nos pidió el de la marisquería que le llevara cuando hice la reserva de la mesa y ahí Epi no tuvo nada que ver. Sabes que ese tío es amigo mío y solo fue como un favor. 

    —Bueno, Víctor, no voy a discutir, aquello de la marisquería solo fue la gota que faltaba. Yo quiero acabar de estudiar y estar más centrada y en estos años que estoy contigo todo me va de culo, con la carrera, con mis padres, nada me va bien. Así no puedo seguir —se levanta para irse. —Paso de más oportunidades y tonterías. Tú haz tu vida y yo la mía. No hay marcha atrás porque no vale la pena. 

    —¡Sara, joder! —le agarro del brazo con mas fuerza de la que imagino y la llevo debajo de una de las farolas rotas donde menos luz llega. —Me echas a mí la culpa de tus movidas familiares y te la suda lo que siento por tí, lo que teníamos, y te quedas tan tranquila como si fuera un rollete, se acabó y punto. Aquí la que ha cambiado eres tú ¿Qué coño me estás contando…? 

    —Suéltame Víctor, me haces daño suéltame, no te lo repito más…—me dice queriendo escapar, pero no puede. Ella sabe que no podrá si yo no quiero. 

    Me entra un calor sofocante de repente y en lo único que pienso es en besarla, en abrazarla y besarla. Y eso es lo que hago, la agarro con la otra mano por la cintura, la empujo contra la farola e intento pegar mis labios a los suyos sintiéndome por momentos tan excitado como desesperado. Ella no aparta sus labios, por un momento también me besa, se deja llevar. 

    —Ya, Víctor, por favor, no sigas… —me dice tratando de separarse, pero ya no hay marcha atrás, no la dejo soltarse. La aprieto más a mí, necesito sus labios, morderlos. Dejo de escuchar sus quejas hasta que ella quita la cara y con la mano libre me da una hostia que me hace enrabiarme aún más. 

    —Eres una hija de puta, ¿sabes? Te gusta joderme y sacar lo peor de mí, ¿verdad?... —le susurro al oído, sin dejar de oprimir su brazo con fuerza, escupiendo cada palabra con tanto odio, que yo mismo llego a sorprenderme, pero eso no me hace parar. —Te mereces que te rompa la cara a hostias, que te patee la cabeza, por ser tan cerda… 

    Ella ladea la cabeza, con la mirada fija en un punto del suelo, desviando sus ojos de los míos. 

    —Suéltame, Víctor, no sigas te lo pido por favor…—gime quedamente.  

    Pero paso de lo que me dice y la empujo aún más contra la farola, vientre con vientre, inmovilizándola con mi cuerpo hasta sentir su calor, la transpiración húmeda de toda su piel y su respiración, como míos. Solo siento ganas de estrecharla contra mí, desaparecer dentro de ella y no salir, fusionarme con ella. Meto la otra mano dentro de su camiseta y busco sus pechos que aprieto por encima del sujetador. Apenas se resiste. Se me cruza por la cabeza que podría empujarla hasta el jardincillo fácilmente y tumbarla en el césped, bajarle los pantalones… 

    —Víctor, por favor… —vuelve a repetir con voz débil, pero esta vez su gemido es un llanto y por su cara caen algunas lágrimas que me hacen reaccionar de golpe. La suelto y me separo unos metros de ella.  

    Después de bajar y estirar su camiseta, Sara palpa su brazo izquierdo. Sigue llorando sin mirarme, le tiemblan los labios y respira sofocada con la boca entreabierta. Ahora es cuando tendría que decirle que lo siento, que soy un cabrón y que me he pasado, que me perdone pero no me salen las palabras. Solo la miro llorar, callada, temblorosa. 

    —No te acerques más a mí Víctor, estás loco —me dice, antes de echar a andar hacia el bar y esta vez sí que me mira, o mejor dicho me clava su mirada, porque hay tanto odio en ella que la siento clavarse como un puñal. —Te juro que no voy a dejar que te vuelvas a acercar a mí...  

    Me siento en el suelo de gravilla, junto a la farola y me quedo allí sentado en la oscuridad, mirando cómo se va hasta la entrada del «Boliche», aunque no entra. Saca el móvil, llama a alguien y pocos segundos después su prima Carla sale a la puerta y Sara se abraza a ella. Hablan de algo. Carla parece estar preguntándole y la mira con cara de pasmada. Ahora habla manoteando al aire y hace intención de cruzar hasta el parque, pero Sara la agarra por el brazo y no le deja. Después, ya no sé qué ocurre porque me viene una arcada y me vuelvo para vomitar sobre un rosal que se defiende de mi asquerosa agresión arañándome la cara con sus espinas. Para cuando vuelvo a mirar, Carla y Sara ya no están.  

    Me levanto y voy hasta una fuente pequeña. Aquí si llega la luz de las farolas y el grupo de niñatos del banco de enfrente, se ríen al verme salir de la oscuridad tambaleándome y meter la cara bajo el agua. Alguno dice algo así como: «… Mirad como va ese pringado…».  

    No sé si ha sido el rubio con pinta de gilipollas, ni tampoco me importa, pero el caso es que tenso los músculos, aprieto el puño con fuerza y me voy directo a él y sin decir nada, le meto un puñetazo con todas las ganas por detrás, que le hace irse de morros al suelo. Uno de sus amigos, el más grandote, hace amago de lanzarse sobre mí, pero con solo un golpe seco en el hueso del pecho, consigo dejarlo de rodillas en el suelo ahogándose de dolor y cuando pienso que a los otros tres no voy a poder pararlos y me van a caer hostias por todos lados, resultan ser más niñatos aún de lo que creía y en vez de echarse sobre mí, se quedan parados y sentados en el banco sin saber reaccionar mientras el rubio, tirado en el suelo y gimoteando, me dice hijo de puta, sin entender que él ha sido el ganador del hostión sorteado. Cuestión de estar en el lugar equivocado, en el momento equivocado y tener cara de gilipollas. Sus colegas reaccionan al fin y también me llaman cabrón, hijo de puta, colgado de mierda y cosas así, mientras me rodean, pero ninguno se atreve a ser el primero en venir y partirme la cara. Por si acaso, agarro una piedra grande del suelo y les hago frente. Con eso les basta para cagarse y mientras uno tira del rubio llorón, los otros dos ayudan a levantarse al grandote que he dejado sin respiración, para salir corriendo del parque. No les digo nada y me voy para el «Boliche». Sara y Carla no están dentro. 

    —¿Qué pasa tronco? Nos íbamos a ir sin tí. ¿Dónde coño te metes? —me dice Epi y me pasa un cigarro de coca y una servilleta de papel. —Ten, que tienes sangre en la cara, límpiate y venga que nos vamos a la inauguración de la discoteca de esta gente. Ya verás como te gusta el rollo ¿A ver, quién se viene? 

    —¡YOOO! —grita Nico que al parecer se ha librado de su controladora aérea y vuelve a estar tan feliz. 

    —¿Vamos con ellos? —le pregunta Nati a Eva, que lo único que ha hecho desde que volví, ha sido dedicarme una mirada sesgada con muy mala leche. Ya ves como me la sudan sus miradas. 

    —No, yo paso, vamos más tarde si quieres —contesta Eva, y no habla más. Nati ni le pregunta por qué, sabe de qué va el rollo y se calla.  

    Lo que realmente me gustaría es irme para casa, pero sé que si les digo que me voy, me van a comer la cabeza así que al final, salimos del Boliche» con intención de tirar para la carretera de Pinedo, los cuatro que empezamos la noche. Los demás, por una cosa u otra, han pasado de nosotros y Epi les ha dejado unos pases vip para vernos luego allí.  

    Yo voy en mi coche con Pedro y Epi en el suyo con Nico. Antes de arrancar veo que un par de «nacionales» entran al «Boliche» a toda prisa, acompañados por dos de los niñatos del parque. Un minuto más y esta noche duermo en comisaría.  

    En un solo tramo de la carretera, pasamos dos controles de la guardia civil pero por suerte, no nos hacen parar en ninguno para soplar y llegamos sin historias.  

    —Tranquilos, que yo voy bien —dice Epi cuando llegamos, con los ojos abiertos como platos. —Si hubiera tenido que soplar, soplo y punto. Venga, que tengo la boquita seca y necesito una copita pero ya. 

    Hay mogollón de gente haciendo cola para entrar, delante de unos portones y un enorme cartel luminoso con el nombre de la discoteca. Varios «seguratas» ciclados, vestidos de negro y pinganillo en el oído, controlan que vayan pasando en orden la variopinta clientela. Por el parking y alrededores, vamos viendo gente de la noche que conocemos del «Puzzle» o de trapicheos y que vamos saludando, algunos por obligación. 

    Unos «canis» del barrio de Pedro, lo saludan y nos invitan a unos chupitos de wiski con hielo, que llevan en una neverita de playa en el maletero de su Hyundai Coupé rojo y tuneado. 

    Me da asco así a palo seco, pero me lo bebo y no le digo nada al pavo de chándal blanco Nike y zapatillas azules Adidas, con gorra a juego, que me lo pasa y me choca la mano como si nos conociéramos de toda la vida. 

    —¡¡¡Toooma tete, el Popi te invita, fresssquitoo!!! ¿Si o qué? —me canta dando saltitos y yo me lo trago de golpe para no dar la nota.  

    Epi se lía unos canutos de costo con «maria» de su plantación y nos lo fumamos con ellos con la puta música de mierda de Haze a todo volumen, los altavoces a punto de saltar del coche y los «canis» berreando de fondo: 

    —«…”Pa to” los barrios!/Los pájaros traen el ritmo vándalo ¿Quién es Haze? /Pa tus bafles el escándalo./Pa que vibren los cristales de tu carro. /Con tanta potencia voy a reventar tus tímpanos./Sube el volumen, baja las ventanillas …» 

     

    Hace un bochorno de morirse y ni cerca de la playa se está bien. O a lo mejor es el subidón que llevo. Debería empezar a bajar el listón, no son ni las tres y ya hace rato que me he pasado, pero si no voy así, mal. 

    Una niñata del grupo «poligonero» que no debe superar los diecisiete años, pasa por delante de mí y no puedo evitar que mi mirada se clave en su pequeño pero redondo culo que va marcando con unas licras negras ajustadas y el descarado escote de un top. También me mira y me sonríe. Me ha pillado dándole un repaso ocular de lleno, pero no parece importarle. Se inclina sobre el maletero de un Seat León, como no, también tuneado con un diablo rojo en llamas pintado en el capó delantero, para echar hielo sobre dos vasos de plástico y yo babeo sin perder detalle: 

    —¿Te pongo algo? —me pregunta volviéndose con descaro y sonriendo.  

     —No que va, ya voy bien, gracias. —le contesto mientras pienso si me acerco a ella o me quedo donde estoy.  

    Si no fuera porque va con un moño estrafalario que no le favorece nada y exageradamente maquillada, hasta diría que es muy guapa.  

    Mientras bebe y charla con una amiga, jugamos a devolvernos sonrisas y miradas. Las suyas de ojos dilatados y rojizos, aunque no creo que las mías sean diferentes. Voy muy ciego.  

    El tiparraco que está a su lado, que debe de rondar mi edad, parece ser su novio. Otro típico «cani» rapado, bronceado, con su camiseta blanca ajustada, aro en la oreja, «piercings» en la boca, cordón al cuello y sello en uno de los dedos, todo claro está, de oro.  

    No parece que le haga gracia que su chica me esté dedicando sonrisas y miradas y sin mediar palabra, le mete un empujón que la empotra contra el coche. Todas sus amigas y amigos lo han visto como yo, pero nadie parece darle importancia ni se mete. Después el «cani» la agarra por el cuello y le da un beso en la boca. 

    —«Achanta rubica», ya con las «miradita», que sabes que no me gustan las «vasiladas desas». —le dice a la chica en su jerga callejera. 

    —«¡Chos!», estás «to» loco «illo», vete a la mierda ya, joder» — contesta ella en el mismo jeroglífico verbal y se retira de él, palpándose el hombro que se ha golpeado contra el coche. 

    Seguidamente, el puto payaso se dedica a mirarme desafiante, con expresión de asco en su cara durante unos largos segundos hasta que empieza a mosquearme y le hago una señal con las manos para ver si quiere algo y justo cuando me voy a ir hacia él con intención de partirle la boca, cambia la expresión de su cara y me dedica una sonrisa estúpida, vacía y sin sentido de puto colgado fumeta y se da la vuelta para a bailar con las manos en alto y dando saltitos abrazado a uno de sus colegas.  —Que yo estoy «mu» loco ¿Eh o no «illo»? —Le dice y se lían a hostias, mientras los demás, le aplauden y se descojonan de risa. 

    No sé si serán las drogas lo que ha rebajado el coeficiente intelectual de esta gente o ya eran así antes. Me caen como el puto culo “los makinetas” “los canis” y toda esta puta gente sin cerebro: 

    —«…este mundo no está hecho para mí…/Por más que lo intento no le cojo el mecanismo…Harto de vivir con este nudo en la garganta…/Aunque creas que ya sabes lo que hay que saber…/Las verdades llegan como un jarro de agua fría…»  

     

    Desde otro coche, nos llegan estrofas de la Mala Rodríguez y me quedo con la mirada pérdida liado en mis pensamientos hasta que Epi viene a sacarme, jodiendo con sus tonterías. 

    Me dice que ya ha llamado a sus colegas y que podemos entrar a la discoteca, así que, pasamos de los «mascachapas» amigos de Pedro y entramos por la puerta trasera para ir directos al piso de arriba donde nos encontramos con un tío alto, cabezón y de poco pelo y canoso, de unos cincuenta años, que nos presenta Epi. Se llama Manolo y es madrileño y por lo que veo, bastante chulito. 

    —Éste es la mano derecha de Yef, el jefe, es un buen tío —me dice Epi.  

    Manolo nos acompaña a ver toda la discoteca.  

    —Esta sala debería ser una habitación para las «go-gos», para que tengan un sitio donde relajarse entre rato y rato —nos cuenta. —Pero en realidad es una sala para que la gente vip no tenga que andar por los váteres o por el parking para hacerse sus cosas ya que, de la gente de la noche en Valencia, ¿quién no se hace algo de vez en cuando? Tenemos que cuidar a los que nos interesa que vengan. 

    Todos asentimos con la cabeza dándole la razón y nos asomamos a un pequeño balconcito interior desde donde se controla toda la primera pista que está a tope de gente que se mueve autómata entre flashes de luces de colores, mientras nos sigue explicando que como la sala es tan grande, lo han dividido en dos ambientes.  

    Tengo que reconocer que en lo que respecta al diseño se lo han montado muy bien. Uno de ellos parece inspirado en un ambiente cubano-playero y hasta han colocado palmeras artificiales y el mismísimo malecón de La Habana con un mural de la Luna enfrente y toda la barra principal, es un acuario con peces y plantas acuáticas. Se nota que esta gente mueve bastante dinero y han invertido aquí. 

    —En la sala pequeña, los jueves vamos a empezar a hacer sesiones tranquilas dedicadas a fiestas privadas de universitarios con música «funky» y «weekend». Los viernes estamos con la salsa, merengue, guajira... Por ejemplo, esta noche tenemos la fiesta mojito y regalamos uno con la primera consumición, todo lo que sea gratis le gusta a la gente. En la otra sala más grande, «house» y música comercial. En esa queremos concentrar público «hiper-cool», ya sabéis, que se llene de gente guapa, de «bollicaos», de algún famosete que atraiga a gente. Las camareras ya las veréis, unos bombones y el «dj» que hemos fichado hace nada, es el mejor de todo Madrid y lo hemos traído aquí. La bomba va a ser los show eróticos que vamos a montar cada sábado. 

    El tío se nota que va de sobrado y no para de mover las manos y de tocarse la calva. 

    Hay otro tío hablando al fondo de un pasillo con dos tías rubias, que saluda con la mano a Epi y viene para nosotros.  

    —A esas dos camareras luego os las presento para que las digáis algo. Ya veréis el ganado que tenemos aquí. —dice Manolo guiñándonos el ojo con un derroche de chulería que llega a dar asco.  

    Hacemos como si le reímos la gracia pero en realidad de lo que nos descojonamos, es del pavo al que Epi nos está presentando. Va vestido tan hortera, con un traje de chaqueta gris, pantalón caqui, camisa roja y corbata azul, que hace daño a la vista. Éste también debe de rondar los 50 más o menos, 

    —Os presento al jefe, Yef —dice Epi. —Mira Yef, este chaval es Víctor, el colega del que te hablé. Es la hostia con los diseños gráficos y con todo lo que tenga que ver con la informática. 

    —Encantado Víctor. Aquí vas a tener un buen equipo para que los coordines como tú quieras —me dice sin soltarme la mano. 

    —Bueno, ya veremos, que antes tenemos que hablar…—le contesto aguantándome la risa por el gesto que el mamón de Pedro me hace pasando por detrás del tío como queriéndome decir… «  ¿Y este, de que va? » Seguro que está pensando lo mismo que yo, que es un pedazo de «friki». Me parece que no ha sido buena idea venir con el punto que llevamos encima. Ya veremos si no la liamos.  

    —Venga, pues eso, vamos a mi despacho y hablamos. Manolo, controla que esté todo listo en las barras y me mandas a una chica que nos ponga unas copas. 

    Manolito, como buen machaquilla, cumple las órdenes y nosotros nos metemos en una habitación decorada al estilo más hortera y casposo que se pueda imaginar. Ya sé quién ha sido el decorador, fijo que no me equivoco: 

    Suelo enmoquetado, paredes revestidas de madera de roble con una exposición de armas antiguas colgando de ellas. Un sofá grandísimo de cuero negro. Un mueble bar decorado con espejos de colores y una mesa pequeña de mármol blanco que no pega ni con mocos, ocupan una parte y en la otra, un escritorio con ordenador portátil lleno de polvo que se ve que esta ahí para adornar. Mueble con un viejo «DVD», una pantalla «LCD» y sillón de oficina de cuero negro a juego con el sofá. Al menos el tío no desentona con su traje de colores en el conjunto de esta habitación, para ambas cosas tiene el mismo mal gusto.  

    —Venga sentaos —nos dice. —Ahora cuando venga la camarera «la» pedís lo que queráis tomar que aquí hay de todo. 

    —Nano, me estoy mareando solo de mirarlo —me susurra Pedro al oído. 

    —¡Ye! No seas cabrón que te va a oír. 

    Nico agacha la cabeza con disimulo para reírse y Epi que se está mosqueando, le da un capón. 

    La tía que nos ha mandado Manolo no es nada del otro mundo, la típica pava de discoteca, rubia de bote y operada hasta del carné de identidad. Embutida en un vestido negro, corto y sin tirantes del que sobresalen sus adulteradas tetas, pero a Nico que siempre va salido, se le saltan los ojos al verla entrar. A mí sin embargo me da mal rollo porque la conozco. Es Jennifer, una amiga de Sara. 

    —Hola, Víctor, ¿Cómo estás? —me saluda con su voz de ñoña y se acerca a darme dos besos que le devuelvo sin muchas ganas. Hace lo mismo con el resto y se pone detrás de la barra a servirnos lo que cada uno le pedimos. 

    Después, mientras Epi y Yef me comen la cabeza con historias de la puta discoteca, Nico y Pedro se ponen a tontear con Jennifer. Me está apeteciendo hacerme un tiro así que le hago una señal a Epi. 

    —Venga, sí —me dice. —Vamos a invitar a Yef. 

    Saco la bolsita para hacer unas rayas sobre la mesa de mármol y pregunto quién quiere. Todos, cómo no, Jennifer también. 

    —Déjame chiqui, que yo te enseño cómo se hacen  —me dice Yef, que se levanta y se va hasta su escritorio para volver con un pequeño colador de cocina en la mano. —Es que son muchos años metiéndome coca y si no tengo cuidado me hago polvo la nariz. Con el colador sale más fina, ¿ves? —Nos explica. 

    Todos nos miramos alucinados pensando que es una broma pero no, el tío va en serio y se ha puesto a cortar la farlopa volcándola en el colador, como si estuviera echando azúcar sobre una tarta. Para morirse. 

    —Que asco de vida —musita resoplando Jennifer, con toda su ñoñería, cuando acaba de meterse su raya. — ¿Sabes Víctor, que a lo mejor Sara se pasa esta noche por aquí? Me dijo que iba a estudiar, pero como es la inauguración... 

    Otra vez la puta Sara… —Me parece muy bien —le contesto tratando de dejarle claro que paso del tema.  

    Manolo se une a la fiesta junto con un chaval que nos presenta Epi. 

    —Este es David, el que más curra de todos, coordina todo el tema de «go-gos», de animación y quien diseña el vestuario para cada fiesta. Es una maquina este David, además es el más guapo de todo el equipo. 

    El tal David nos da la mano y después de que Epi le insista, se hace también una raya de coca. 

    Manolo y Nico se han hecho colegas muy rápido con eso de que los dos son del Real Madrid y le están metiendo caña a Epi mientras Yef, me sigue comiendo la cabeza con las ideas que tiene para su nueva discoteca.  

    —Epi, ni puta idea tienes de fútbol. —dice Manolo subiendo el tono a lo mas puro estilo Kiko Matamoros o es Caco, no sé. —Ni puta idea chaval… 

    —Esta noche vienen los de la revista Primera Línea para la inauguración y saldremos la semana que viene en un reportaje. Va a ser un bombazo y para el verano más todavía. Esta sala va a ser una mezcla de gentes, ¿sabes?, de músicas y de estilos variados…—yo hago como si le escucho pero tengo la cabeza en otras cosas y él sigue comiéndome la oreja. —Necesito gente como tú, queremos llegar a todos sitios con ideas originales, por eso quiero que entre otras cosas, te hagas cargo de la publicidad con radios y revistas, de la página Web de nuestra sala y que estemos en Facebook y todas esas redes sociales. Confío en Epi y si él me dice que vales, es que vales. Por la parte económica no te preocupes, ¿sabes? …  

    Un rato y tres rayas después para cada uno, Yef nos dice que tiene que ir a cumplir con una gente y que nos ve luego:  

    —Víctor todo lo que quieras ¿ok? Estás en tu casa…— me dice y nos bajamos con Manolo y David a ver la discoteca, arrinconados en una de las barras de la sala pequeña donde no llega la música de lleno y podemos hablar acercándonos al oído. Suena «Rem»: 

    —«… Oh life is bigger, it's bigger than you./And you are not me, the lengths that I will go to./The distance in your eyes. » 

    Epi berrea con su acento cerrado londinense, mientras da pequeños saltitos y mueve las manos tirando medio cubata al suelo. Entre los dedos de la otra mano, sujeta un porro que no parece querer pasar y Pedro se lo quita casi al vuelo. 

    Al fondo, la pista grande se va llenando de gente y sus formas oscuras, al ser iluminadas por explosiones de luces blancas que cruzan la sala de lado a lado y destellos de colores que salen de los rincones, se convierten en imágenes psicodélicas y fluorescentes. Enfrente de ellos, una pantalla oscura de cuatro por cuatro metros, proyecta la imagen hipnotizante de un torbellino gigante de colores amarillos, fresa y verdes, que oscila, se abre, se cierra y va de un lado a otro, al ritmo de la música. De vez en cuando proyecta imágenes de la misma gente que baila y se vuelven locos al verse en el pantallón. 

    Algunas de las animadoras ya han tomando posiciones encima del pódium y se mueven autómatas aun sin muchas ganas, para poder aguantar todo el rato que les queda por delante de sesión. Llevan pelucas lisas de color azul, botas de tacón alto, negras y brillantes y como única vestimenta, un tanga negro, minúsculo y la cara y el cuerpo entero, pintados con dibujos de mariposas y flores de colores y purpurinas brillantes. Me quedo mirando a la que tenemos más cerca que baila con movimientos ondulantes de su vientre y caderas, despacio, con los brazos arriba y suelta de vez en cuando una patada al aire para darse la vuelta y mirar a otro lado. Así, unas veces veo como menea su culo despampanante y otras su cara y sus miradas de mala leche que va repartiendo por los pavos que se quedan debajo del pódium disimulando para verle más de cerca el culo. 

    Pedro y Nico tontean a su rollo con una de las camareras que está de muerte. No creo que tengan posibilidades con ella.  

    —Le caes bien al jefe —me dice David acercándose para que pueda oírlo. 

    —¿Cómo? —le pregunto. 

    —A Yef, que le caes bien por lo que veo… 

    —¡Ah!, sí, eso veo, espero que no sea un interés sexual el suyo.  

    —No hombre…—se ríe. —Yef no es gay. 

    —Yef lo que es el mayor putero que he conocido —interrumpe Epi que esta atento a nuestra conversación, casi gritando y sin dejar de dar saltitos. 

    —No, si yo solo lo digo por las pintas. 

    —Hombre, para ser gay hay que valer, no solo vale con las pintas… —insiste David sonriendo.  

    —David estuvo hace poco en un programa de esos del Canal Nou, tronco —me dice Epi interrumpiendo de nuevo. 

    —Pues muy bien. ¿Y qué me dices con eso? —pregunto sin entender nada y esperando cualquier parida de Epi. Ahora soy yo el que se ríe. 

    —Pues que tiene un par de huevos y se fue a decir que es gay…— suelta así sin más y sigue bailando a su rollo mientras David y yo nos descojonamos de risa, más que nada por la forma de explicarlo que tiene. Tengo que limpiarme las lágrimas de los ojos—. ¡Pero no te rías Víctor, que es verdad, payaso…! —Insiste y más nos hace reír. 

    Ahora si está a tope la música y las sombras sicodélicas y Epi, saltan con más ganas al mismo compás. 

    —Eres mi ídolo Epi, como para contarle un secreto…—dice David descojonado de risa, y sigue contándome al oído: 

    —Así fue más o menos, como dice, pero la mayoría de gente que me trata ya lo sabe hace tiempo o sea que ya estoy fuera del armario. Como dice un colega, yo no soy gay, el gay es mi novio. Así que tampoco tiene tanto merito, solo fue para animar a un amigo mío y demostrarle que se puede hacer… 

    —¿Ves Víctor?, eso es lo que te digo siempre, échale huevos y sal ya del puto armario… —vuelve a interrumpir Epi que se descojona de su gracia fuera de lugar y acabamos por pasar de él. 

    —Pues yo creo que sí tiene merito, no todo el mundo se atreve a vivirlo y hablarlo con la naturalidad con la que tú lo haces. Tengo un ejemplo en mi familia y aunque me gustaría decirle que deje de fingir y viva su vida como desee, al final prefiero no meterme. No es asunto mío y tal vez sea feliz así o tal vez me equivoque yo, no sé, el caso es que paso de meterme… —la farlopa y el alcohol, un combinado haciendo que mi mente tenga una sobre carga de pensamientos, sensaciones, sinceridad y el deseo excesivo de querer comunicarme incluso con alguien que acaban de presentarme. 

    —Pues harías muy bien metiéndote si es alguien muy cercano a tí y hacer que sienta tu apoyo. Es un paso grande que uno lo acepte y se atreva a vivir como le place, pero seamos sinceros, esta sociedad es una puta mierda donde hay que convivir con gente que necesita reafirmar su heterosexualidad constantemente y se sienten incómodos consigo mismos por si resuelta que son gais, solo porque se les ocurre mirar un tío como ese y pensar que es guapo y está bueno…—dice señalando a uno de los «go-gos» musculitos, en tanga y con el cuerpo pintado de dorado y purpurina, que pasa por nuestro lado. 

    Una «go-gó», también en tanga y con el cuerpo pintando, nos interrumpe abrazándose a David para darle dos besos. 

    —Venga Dania, que esta noche hay que romper —le dice él y la culona le guiña el ojo antes de  

    subirse al pódium ayudada por el musculitos. —Hazme caso Víctor, apoya a ese familiar tuyo… —me dice y se despide para irse a seguir con su trabajo.  

    Me cae bien este chaval, pero no le haré caso, no es asunto mío. Nada de lo que ocurra en mi familia es ya asunto mío. 

    No deja de entrar gente conocida. Nico trae hasta donde estamos a nuestro colega Richard que dirige una emisora de radio y siempre está invitado en estas movidas de inauguraciones. Viene acompañado de su mujer, Sonia. Ambos son muy buenos amigos míos. 

    —¡Agüita con la Sonieta tronco, que cada día esta más buena…! —exclama Epi.  

    No le falta razón, además hoy ha venido muy estival, con un vestido color salmón, corto y fruncido que se ajusta a su cuerpo; hombros descubiertos y sandalias de tacón plateadas. Lista para la pasarela. 

    —Hacia tiempo que no nos veíamos, ¿verdad Víctor? —me dice Sonia después de clavarme dos besazos que me dejan loco. Ella misma me limpia con sus dedos, el carmín que me ha debido dejar en las mejillas y un pequeño escozor me recuerda mi fricción con el rosal del parque y a Sara. Un recuerdo fugaz de lo hijo de puta que he sido con ella y lo mucho que me hubiera gustado reventarles la cabeza a esos niñatos del parque. Me viene un bajón.  

    —La última fue para San Valentín si no recuerdo mal, que salimos a cenar al restaurante de «drag queens» en el barrio del Carmen los cuatro ¿no?  

    —Si vaya, desde ese día —le contesto mientras le choco la mano a Richard que a su vez habla con Pedro y no me la suelta. 

    —¡Jo! ¿Y Sara, no ha venido? —me pregunta.  

    Lo sabía. Esperaba esa pregunta y tengo que mirar para otro lado porque siento que se me humedecen los ojos. 

    —No, no ha venido. Ya no estoy con ella…—me ha salido una voz de capullo que alucino. Solo me falta llorar delante de Sonia que me mira con la boca abierta. 

    —No, es broma…—dice.  

    ¿Tengo cara de estar bromeando imbécil? No le digo eso pero con ganas me quedo. —Si, lo hemos dejado…—repito con pocas ganas. 

    —Pero si Richard no me había dicho nada —me agarra de la mano. —Cómo lo siento cielo, con lo bien que se os veía. 

    —No, si hace poco de ésto, él no sabe nada…—quiero cambiar de tema. 

    —Estarás jodido, ¿verdad? 

     —Sí, pero poco a poco supongo que pasará. Son cuatro años juntos y no es fácil... Un rollo de cuatro años que va de puta madre y de repente sin venir a cuento, se va terminando sin que yo entienda nada —me sale soltarlo así todo de golpe y a los pocos segundos, ya me estoy arrepintiendo. 

    —Pues lo siento cielo y no entiendo, la verdad, que motivos tendría Sara... aunque bueno, algunas veces no nos entendemos ni nosotras. 

    —Ya te digo...—atino a decir escuetamente. 

    —Se te nota bastante jodido, Víctor. De verdad, lo siento mucho cariño, pero todo llega, todo cansa, todo pasa y como me dice mí madre, todo se reemplaza… así es la vida. —no me suelta la mano. —Eres joven, así que no te amargues que te quedan muchas chicas que enamorar. ¿Qué tienes veintitrés años, no? 

    —No, uno más. 

    —Pues eres un niño aún, que envidia… bueno yo con veintisiete no soy vieja, pero vamos, que no es lo mismo. 

    —Ya quisieran muchas niñas de veinte estar como tú…  

    A Sonia se le encienden los ojos como estrellitas con mi piropo.  

    —Ya quisieran muchos, incluso de tu edad, estar como tú… —se muerde los labios y sonríe. Richard me toca por detrás 

    —Víctor, nano, vale de pelar la pava con mi «dona», ¿no? —Me dice antes de darme un toque en la cara suave, después me da un abrazo… — ¿Qué pasa mariquita? 

    —Pues ya ves, que éstos están empeñados en que trabaje en su sala… 

    —¿Trabajar tú, que pasa que consumen drogas caducadas? 

    Sonia le pone al tanto de lo mío con Sara, o de lo “no” mío, en menos de diez segundos, pero por suerte Richard pasa un poco del tema y no me hace muchas preguntas. 

    Llega más gente, más besos. Nati y Eva al final han venido con Pascual y por lo que veo, Eva no se presenta con muchas ganas de hablarme, ni me ha saludado. Pues que se la pique un pollo. 

    Manolo le hace una señal a Epi para que todos 

    subamos con él al despacho y hacernos unos tiros. Richard y Sonia también vienen. 

    En mitad de la «rayada», Epi recibe una llamada de su colega de Madrid y le oigo quedar para mañana por la tarde…:  

    —Tú no te preocupes nano que te doy un toque cuando estemos llegando y sales a buscarnos para que no me pierda por “la capi”…—dice y me guiña el ojo. Pues ya está organizada la excursión a la meseta. Ni putas ganas tengo, pero bueno, iré. 

    Sonia viene para mí con dos chupitos de Peché, me da uno y me dice que brindemos:  

    —Por estos ratitos Víctor… —se lo bebe de un trago. —Y por las pollas que me quedan por conocer  —me susurra después al oído y se ríe.  

     No ha parado de beberse chupitos como si fuera agua y si no fuera porque está más que acostumbrada, estaría gateando por el suelo. 

    —Nos va a presentar a unos colombianos mi colega —me dice Epi hablandome al oído, pero no le presto atención porque estoy empezando a rayarme con las paranoias de mi cabeza y la cantidad de mierda que me he metido.  

    Siento que me bombea el corazón a mil, trato de tomar aire pero me es imposible respirar con normalidad, me ahogo. Me aparto un poco de todos con disimulo y poco a poco comienzo a poder respirar mejor pero mi corazón sigue bombeando más rápido de lo normal. Son más de las cinco y media de la madrugada y no estoy a gusto, tengo ganas de marcharme, de quitarme del medio, así que les anuncio a todos que me voy. Epi y el resto tratan de convencerme para que me quede y pasemos un rato por la «Puzzle» pero no, hoy no. Sonia le está hablando a Richard y me mira. 

    —Oye, Víctor tronco, ¿me haces un favor? Si te vas, acerca a Sonia a casa ¿vale? Que quiere irse también y yo me voy a quedar un ratito más…—me pide Richard 

    —Sí, claro, no me importa —digo. 

    Sara no ha aparecido al final, lo imaginaba y si hubiera aparecido no sé cómo le habría podido mirar a la cara.  

    Mañana antes de irnos para Madrid le daré un toque al móvil aunque sé que pasará de cogerlo, así que le mandaré un mensaje, le pediré perdón por haberme comportado como un cerdo y borraré su número. Me quitaré de su vida como ella desea.  

    Mañana digo y no queda nada para que empiece a amanecer, ya veremos si me puedo levantar para el puto viaje. 

    Después de las despedidas y de que Epi me repita veinte veces que pasa a recogerme en cuanto comamos para ir a Madrid, salimos Sonia y yo para el parking a buscar mi coche. Está lleno de gente y la mayoría conocidos a los que vamos saludando y hablando, así que tardamos en recorrer un tramo de veinte metros, casi diez minutos.  

    Unos metros más allá del coche, entre una bulla de gente que gritan y se empujan, varios porteros de la discoteca y gente de seguridad, sujetan y forcejean con dos «canis» del barrio de Pedro y como no, uno de ellos, es el tarado rapado de camiseta blanca, al que me quedé con ganas de partir la cabeza. Le doy las llaves del coche a Sonia y me acerco un poco para cotillear. Veo en el suelo, bocaarriba, a un chaval que grita y lloriquea tratando de taponar con sus manos un agujero que va desde la comisura de los labios hasta arriba de la mejilla, por donde sangra exageradamente como un cerdo y varios dientes y muelas en el suelo. Uno de sus colegas pide que llamen una ambulancia y otro al que sujetan, trata de soltarse para ir a por los putos «canis» que se descojonan de risa. 

    —¡Hijos de puta! Les tiró la copa sin querer y les pidió perdón y nos queríamos ir para que no hubiera lío, pero nos han seguido fuera y casi lo matan a patadas. ¡Animales!...— le explica llorando una chica a uno de los «seguratas» que trata de calmarla. 

    Sentada en el suelo, entre dos coches y un poco alejada del mogollón, veo a la niña del culo bonito. Nos miramos, pero ya no sonríe. Tiene la mirada perdida y expresión de asco en una cara demacrada. Ni siquiera me parece tan guapa ahora. No sé por qué, pero por un instante pienso en sus padres. En si sabrán con qué mierda de gente se relaciona su hija y me pregunto cómo acabará esta niñata. Luego me pregunto si soy yo el más adecuado para juzgarla a ella, sí sé yo cómo acabaré. Cuando veo entrar al aparcamiento a toda hostia, dos coches de «nacionales», me voy para el coche donde me espera Sonia, recostada sobre el asiento haciendo que su vestido corto, se acorte aún más. De hecho, reclina el respaldo un poco más y se pone cómoda. Me habla pasando de un tema a otro con el palique subido por la farlopa. 

    —Víctor, había quedado en «la Puzzle» con una amiga ¿Te importa si pasamos un momento y la saludo? Solo serán diez minutos…—me dice con una sonrisa y una mirada dulce de chantaje. La verdad es que sí, si me importa pero estamos cerca así que, en vez tirar hacia Valencia tiro para la carretera de El Saler y Sonia se pone la mar de contenta. 

     Sabe de sobra que la estoy mirando, pero ni se inmuta y su faldita cada vez se acorta más. 

    —¿Oye, no tienes algo de música? —me dice, pero paso de ella y ni le contesto.  

    Al llegar a la Albufera, me acuerdo de lo que le gustaba a Sara que viniéramos aquí al mirador de la Gola del Puchol por las tardes, a ver la puesta de sol.  

     Nos sentábamos en el embarcadero, nos fumábamos a medias unos porros de nuestra cosecha de «maría» y sin hablar nada, solo mirándonos y besándonos, disfrutábamos del espectáculo.  

    Me encantaba observarla mientras ella, miraba esconderse el sol sin pestañear, con los ojos encendidos fijos en la distancia. Tan solo hacía algún gesto para luchar contra la brisa que jugaba con sus mechones de pelo pero se resignaba y dejaba que se le viniera a la cara o a la boca, para seguir extasiada por el paisaje, sin darse cuenta de lo feliz que me hacia sentir en esos instantes.  

    Algunas veces nos juntábamos con gente que venia a hacer fotografías a la Albufera o simplemente como nosotros, a disfrutar del espectáculo en silencio, pero siempre éramos los últimos en marcharnos cuando terminaba de anochecer para perdernos con el coche por los caminos entre bosques de pinos y dunas de la Dehesa de El Saler y devorarnos el uno al otro como si se fuera a terminar la vida en ese mismo momento.  

    Al llegar a «Puzzle», Sonia entra a buscar a su amiga mientras yo me quedo en el aparcamiento esperando, pero dentro del coche, porque no paro de ver a un montón de gente que conozco y no me apetece saludar a nadie. Sigo comiéndome la cabeza con recuerdos de Sara. Por suerte no tarda en salir y nos vamos.  

    Sonia busca algo en su bolso, me lo enseña y me dice… 

    —Me la acaban de regalar ¿Nos partimos esta bombita para los dos? 

    Le digo que bien y me da la mitad de una pastilla. Me la trago sin agua ni nada, como ella y tengo que reprimir una arcada por el amargor que se me queda en la garganta. Ya hace tiempo que no me comía una. Las últimas veces no me han dado buen rollo y estoy empezando a pasar de ésto.  

    Antes de ponernos en marcha le digo que busque un cd y lo ponga. Es uno de Sara, suena, I wish you were here su preferida de un concierto de Pink Floyd. Solo escuchar el punteo de guitarra del principio, me hace estremecer: 

    —«…how I wish, how I wish you were here we´re just two lost souls swimming in fish howl, year after year running over the same old ground what have you found? The same old fears…» 

    Antes de conocer a Sara yo era un auténtico inculto musical, ahora solo lo soy un poco. Ella me enseñó a pararme, a preocuparme por indagar, conocer, escuchar otros géneros y estilos y no renegar de ninguno antes de haberlo oído y poder formar un juicio sólido. Escuchar y hacer mías, canciones que no sabía que existían. Con Sara podía ser otro, podría haber sido otro. 

    Para cuando entramos a Valencia, ya he empezado a sentir los preludios del placer artificial de la media pastilla y un cosquilleo muy placentero que me sube hasta la cabeza y se concentra en mis sienes. Los latidos de mi corazón se aceleran. Vuelvo a subir. Estoy a gusto. Lastima que solo le hayan pasado esta pastilla. Está muy buena.  

    Conduzco a toda leche saltándome todos los semáforos que puedo y esquivando a los coches que nos vamos encontrando, la mayoría de ellos de gente que va a currar con cara de amargado y adormilado. Ella ni se inmuta por ir tan rápido. No para de cantar y de darle al palique. 

    A estas horas es cuando más a gusto se conduce por la ciudad y en un momento nos plantamos en la Plaza de Zaragoza. Me salto los semáforos de la rotonda, cruzamos el Puente de Aragón y... Plaza Cánovas hasta que llegamos cerca de su calle. Por aquí no vamos a encontrar un hueco para aparcar ni a la de tres así que, paro en un vado una calle antes de la suya para que baje, pero no se mueve, sigue recostada.  

    —¿Subes?... —me pregunta con mimo. 

    Estoy a punto de preguntarle para qué, pero por suerte no lo hago y no quedo como un gilipollas, aunque tampoco le contesto. 

    —Te propongo una cosa —me dice al ver que no me decido —Tú me invitas a una última raya y yo… te hago una mamada ¿Quieres? 

    Me quedo tan alucinado que no acierto a ver si está bromeando o es en serio, pero no se ríe y cuando se inclina sobre mí y me besa en la boca al tiempo que me acaricia la polla por encima del pantalón, veo que no, no hay broma ninguna. Su lengua busca la mía. 

    Sin hablar más, dejo el coche aparcado en el vado arriesgándome a que cuando vuelva la puta grúa se lo haya llevado. Caminamos a marcha rápida con todo el subidón del éxtasis en el punto más alto. Me siento como una botella de gaseosa con miles de burbujitas dentro que suben hasta arriba (mi cabeza) dándome placer, felicidad y relajación, todo junto y a la vez. Sé, que aunque ahora estoy en la cima del Everest, mañana abre descendido sin frenos hasta lo más profundo de las fosas de las islas Marianas. Lo que ahora es blanco, mañana será negro oscuro. Las drogas primero te iluminan para dejarte luego a oscuras, pero, ¿y qué?. 

    Después de andar un par de calles llegamos a un edificio algo antiguo, pero en el que se nota que vive gente con pasta solo cruzar el portal. El suelo, los escalones de la entrada y la escalera, son de mármol gris y blanco. Al menos eso me parece a mí, pero conforme voy, yo que sé... La barandilla de la escalera es de esas que tienen bolas doradas en los extremos como las de antes. Lo que ya no me gusta es el ascensor. Bonito puede ser que sea, pero por lo menos es de cuando Franco hizo la primera comunión y no me fío mucho de subirme ahí. Se lo digo a Sonia y se ríe.  

    —¡Ah! Pues tú verás lo que haces pero tenemos que subir al quinto.  

    Eso me convence y entro. Cierra la primera puerta que es como un enrejado corredizo y luego la segunda. De aquí no hay escapatoria. Aprieta el botón del quinto y el ascensor se mueve haciendo un ruido muy chungo. 

    —Voy a hacerte de todo ¿sabes? Y voy a hacer que grites de placer ¿sabes? —me susurra.  

    Me desabrocha la camisa botón a botón y me chupa los pezones. Me tiene contra la pared sujetándome los brazos en alto con cada mano y me lame el cuerpo. No quiere que yo la toque... 

    —Déjame a mí, Víctor.  

    Baja hasta quedarse de rodillas, me desabrocha el pantalón, me saca la polla, se la mete en la boca y la chupa despacio hasta conseguir que se endurezca un poco más. El espejo del ascensor refleja una imagen totalmente de cine porno. Yo con los pantalones y el bóxer bajado hasta las rodillas, con la boca abierta y cara de idiota, agarrado al pelo de Sonia, mientras ella parece querer devorarme. Cuando el ascensor llega al quinto, se para de golpe y el ruido que hace, provoca que se me ponga fláccida de nuevo. Me subo los pantalones y salimos.  

    Después de que le dé «milcuatrocientasuna» vueltas a la cerradura de su puerta, entramos y me coge de la mano y me lleva directa a la habitación de matrimonio. 

    Lo primero que hace es bajar la persiana y poner el aire acondicionado en marcha. Enciende la luz de su mesita y pone un CD de «Dance», pero flojito. Ya tenemos el ambiente perfecto. Luego se viene a mí y nos abrazamos. Empiezo a sentir un calor sofocante, demasiado sofocante, las mejillas me arden. Ella me besa y yo le sigo el juego sin saber muy bien que estoy haciendo. 

    —¡Pero qué bueno estás, cabrón! —exclama y me muerde los labios con rabia. 

    No sé si me gusta lo que me hace, siento placer, pero no es un placer normal, tal vez morboso por la situación, por ser quien es, tal vez ni siquiera tenga que ver con ella y es el medio éxtasis que me he comido, no lo sé, pero en realidad no consigo excitarme del todo, ni siguiera siento una erección completa. Ella en cambio se acelera cada vez más y no tarda nada en estar desnuda delante de mí. Le toco los pechos siliconados con desgana y no me gusta la sensación artificial de su tacto. Me lleva una mano hasta su sexo, esta húmeda, preparada para cuando yo quiera, pero no quiero. De nuevo comienza la bajada. 

    —Sonia, lo siento pero me voy, no me apetece ésto, perdona —le digo al tiempo que vuelvo a recoger toda la ropa que ella me ha quitado con tanta ansia. —Ten, te dejo este medio gramo, lo siento… 

    No me dice nada, solo me mira como si no entendiera muy bien lo que le estoy diciendo. Le doy un beso que recibe sin moverse y vuelvo a decirle que lo siento y me marcho de allí sin terminar de vestirme.  

    Cuando salgo a la calle, me sorprende y me da de lleno esa luz lechosa de cuando amanece y tengo que guiñar los ojos. Quiero mis gafas de sol.  

    Esta luz siempre me ha dado asco. Cuando salgo de fiesta, trato de evitar salir a la calle en esta hora, como si fuera un puto vampiro. No soporto el corte de rollo que provoca y que te hace volver a la realidad, después de estar toda la noche disfrutando con el punto subido. En cuanto amanece se acabó, me viene la bajada.  

    Siento un poco de frío, así que camino tan rápido como puedo hasta el coche con los brazos cruzados al pecho, deseoso de llegar y meterme dentro. Los oídos no dejan de pitarme y siento un leve dolor en las mandíbulas. Subo y me pongo las gafas de sol que llevo en la guantera. Me suena el móvil. En la pantallita me aparece el nombre de Sonia, pero paso de ella, no contesto la llamada. Pongo la radio y justo en este momento dan las señales horarias: 

     «… Son las siete, las seis en Canarias...» Dice una pava que sigue dando los buenos días y diciendo que hoy va a ser un día precioso, fingiendo estar feliz, aunque lo dudo si tiene que estar currando un sábado a estas horas.  

    Luego pone el repetitivo tema de El hombre Gancho: 

    —«... A que saben esos besos que no nos supimos dar, /ahora que estoy más lejos dime la verdad,/ a que sabe este silencio...». 

    Me quedo un rato pensativo, callado, quieto. Me toco la mejilla donde siento un leve escozor y me viene un destello rápido de lo que ha pasado esta noche con Sara. El odio con el que le hablé y la  

    traté. Su mirada de miedo y sus sollozos. Me tengo que tragar la rabia mordiéndome los labios hasta que totalmente descontrolado, comienzo a dar puñetazos al volante con la intención de romperme las manos y a gritar… a llorar… a maldecirme...: 

    —«... que yo no sé pisar el freno/ que no me entiendes, /que yo me valgo de tu sudor para engrasar mis ejes, /que ya no tengo ni vida propia ni tengo suerte, /si no sé a qué sabe tu amor...». 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO X 

     

     

    TOCO EL FONDO CON LAS MANOS. 

     

    Hay épocas en que uno siente que se ha caído a pedazos y a la vez se ve a sí mismo en mitad de la carretera estudiando las piezas sueltas, preguntándose si será capaz de montarlas otra vez, y qué especie de artefacto saldrá. T.S.ELLIOT 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Afligidas... ocho casillas, vertical:  

    A-P-E-N-A-D-A-S. 

    Hijo del hijo... cinco casillas, horizontal: 

    N-I-E-T-O.  

    A veces los autodefinidos me ayudan a despistar los pensamientos dañinos, me relajan, pero esta vez no me está valiendo de mucho y por más que intente concentrarme solamente en las casillas que voy rellenando de palabras sueltas, por más que trate de controlar mi respiración, no consigo distraer el pánico que me atenaza y esta angustia que me ahoga, que me hace temblar.  

    Silencio absoluto en el que solo escucho a mi mente haciendo contraerse a mi corazón, forzándo a que golpee apresuradamente mi pecho, enfermando más mi alma, hastiada de tragar palabras que desearía gritar.  

    Desearía sacar mi corazón y poder meterlo en una lata donde le escuchara latir, pero aislado de todo, de mí misma. Separarlo de mi cabeza para que deje de provocarlo, para que deje de palpitar a una velocidad que soy incapaz de controlar.  

    Tampoco la televisión con esas películas sencillas y simplonas que ponen los sábados por la tarde, me están valiendo de mucho para evadirme.  

    Ya ni siquiera la lectura me ayuda. Siempre me ha gustado leer, pero es una buena afición que había dejado de lado hasta que el aburrimiento, la soledad, me llevaron de nuevo a leer, pero esta vez devorando cualquier novela que cayera en mis manos. Leía compulsivamente desayunando, en la comida, en la cena y antes de dormir. A veces me despertaba en mitad de la noche y me iba al sofá hasta terminar con la novela que estuviera en ese momento. Leía y eso me ayudaba a pensar con los pensamientos de otros y evitar que los míos, que ya empezaban a ser dañinos, fluyeran por mi cabeza y con ellos, ese miedo intenso, miedo a la infelicidad, a la soledad que hasta entonces no tenía tan presente.  

    Me gustaba leer sobre las desgracias de otros, especialmente novelas de Virginia Woolf o mis preferidas, las historias de clima asfixiante y oscuro de Clarice Lispector: 

    ... Escribo porque no tengo nada que hacer en el mundo..., decía ella. Por la misma razón yo le leía.  

    Tampoco me vale ya mi pequeño mundo artificial de redes sociales, el chat y Second Life, donde me he estado escondiendo estos últimos años buscando simplemente, compañía.  

    Mi confesionario donde gritar y aliviar mi alma desgarrada en algún momento de desesperación, incluso con desconocidos, ya que el hecho de no ser alguien físicamente a quien le hablara cara a cara de mis problemas, me hacía tener el valor suficiente sin sentir vergüenza para abrirme. Buscaba llenar mi tiempo, llenar mis vacíos. Sobre todo desde que conocí a Pablo y sin darme cuenta me fui enganchando a él llegando a pensar por un momento que sería mi salvación, la tabla a la que agarrarme. Pero estaba equivocada. 

    Estoy condenada a muerte como esos criminales que esperan su ejecución en una lenta agonía de espera, de días y meses, pero se supone que la pena se aplica a «quia peccatum est» y en mi caso no sé aún cual es mi delito, cual es mi pecado, solo sé que estoy condenada y espero mi cuenta atrás, mi día, mi amanecer y cada día tengo más claro que seré yo quien decida mi momento.  

    Hace apenas una hora que he vuelto a discutir con Óscar antes de irse y aún me dura el temblor, los nervios. Supuestamente se ha ido de caza con sus amigos a las doce del mediodía y como despedida, nos hemos gritado, insultado, humillado, menospreciado y todo aquello que acabe en «ado» y pueda ser utilizado para separarnos más todavía. Bueno, más bien diría, que él ha gritado y me ha humillado ya que yo no tengo fuerzas para defenderme.  

    Ha sido casi patético, yo aquí tumbada, llorando, con mi manta hasta la barbilla y él, asomándose desde la cocina para que pudiera oír bien sus insultos mientras desayunaba. No sabía que con simples palabras se pudiera llegar a dañar tanto a una persona. 

    Una de las mechas de esta discusión, ha sido que no me levantara para prepararle el desayuno y llegaba tarde. Me gustaría poder decir que ha sido el orgullo lo que ha impedido que no haga de su sirvienta para preparárselo como cada fin de semana cuando Julia no está para hacerlo, pero no, ha sido simplemente que no podía, no tengo aliento ya para nada.  

    La otra ha sido que durmiera esta noche aquí en el sofá. Ha intentado hacerme creer que eso le importa y le ofendía. Que hipócrita.  

    Le he visto irse y he recordado cuando era pequeña y a mi padre le encantaba sacarme de quicio tirándome del pelo o despeinándome cuando pasaba por mi lado y yo me irritaba mucho, odiaba que me hiciera eso y acababa por coger una rabieta de las mías. Siempre me decía entre risas que tenía que tener menos genio y yo me enfadaba aún más, pero al final terminaba con la misma frase siempre: «Anda ven y dame un beso antes de irte que nunca se sabe si ésta será la última vez que nos veamos».  

    Quería decírselo a Óscar, algo me impulsaba a llamarlo para decirle que no se fuera así porque necesitaba un abrazo suyo y poder olvidar todo lo malo, pensar que solo son estupideces, pero me he quedado quieta viéndole salir con un portazo de rabia.  

    Cada día que pasa, me es más difícil no rendirme, cada vez me cuesta más poder sacar motivos para vivir en el presente y mucho menos pensar en un futuro. He pasado a ser pasado y vivo de recuerdos, mejor dicho, vivo en el recuerdo de mi anterior vida calmosa y estable donde casi nada pasaba de improviso, donde todo estaba controlado, planeado con antelación. Monótona y sencilla sí, pero feliz.  

    Antes tenía una familia por la que preocuparme y cuidar, un marido confidente al que amar y por el que me sentía amada.  

    Podría conformarme y pensar que al menos durante mucho tiempo he sido feliz y pensar que esta añoranza del pasado es precisamente por eso, porque echo de menos tiempos felices, pero no puedo conformarme solo porque las cosas son así y llegan y pasan y acaban, no me valen las frases estúpidas. 

    Víctor cruza el salón directo a la cocina y ni siquiera me mira. Para él solo soy un bulto en el sofá tapado con la manta. En pocos minutos vuelve aparecer, esta vez sí me mira de reojo… «me voy»… me dice escuetamente y espera unos segundos, pero al no recibir contestación por mi parte, sale a la calle sin decirme nada más. Otro portazo.  

    No he contestado a mi hijo porque me he sentido tan ridícula, que solo he podido cubrirme entera con la manta y quedarme callada. Tampoco le he preguntado si viene a comer, aunque a comer ¿qué? Los fines de semana nadie cocina en esta casa, nadie come en esta casa.  

    Yaiza aún está arriba en su habitación, no sé si dormirá todavía, si se levantará a comer algo y la verdad, me importa una mierda, justo lo que yo les importo a ellos. Lo único que deseo hoy más que nunca, es que se marchen todos, quedarme sola.  

    Más lagrimas, dejo que salgan y pase hasta que me tranquilizo un poco, pero no lo suficiente como para que la ansiedad no me atenace y me ahogue hasta dejarme reducida a nada.  

    Desde el jardín me llegan los ladridos de «Káiser» reclamando su comida, pero ni me atrevo a salir al jardín. También me llega olor a lluvia, a tierra húmeda.  

    Así huele la soledad, el abandono. Un olor acre que satura, que se mete en la garganta con su intenso sabor picante. Así es como empiezo a oler yo. Como olía la casa de mi abuela en el pueblo.  

    Vivía sola desde que su marido falleció y sola murió. Pasábamos por allí en navidades o algún verano o cuando a mi padre, antes de desaparecer como padre y persona detrás del alcohol, le entraba cargo de conciencia y podía convencer a mi madre para ir en familia a visitarla, lo mismo que hacían mis tíos. Visitas que la pobre mujer agradecía ofreciendo todo cuanto podía y tenía, con una eterna sonrisa en su cara surcada de arrugas, besando y acariciando a sus nietos como si esa fuera la última vez que los fuera a ver.  

    Siempre la veía sentada en la entrada de su casa, en la misma mecedora, mirando atraves de las ventanas del portón azul de madera, decoradas con cortinitas blancas. Abandonada, olvidada. Mirando hacia la calle como esperando algo o a alguien. Confinada en su propio silencio, en sus recuerdos. Como uno de esos elefantes que dejan la manada por instinto, al sentir que su muerte está cercana y se marchan a vivir solos los últimos días y morir, en el mismo lugar donde ya lo había hecho sus ancestros.  

    Así me siento también yo ahora, un elefante alejado de la manada, temeroso. Dicen que los elefantes que tienen miedo, siempre terminan por hacerse daño y en este momento no sé si le tengo miedo a esa posibilidad o es lo que realmente deseo. 

    Llevo rato con el teléfono en la mano, tentada en marcar el número de Laura, mi psicóloga, para desahogarme hablando con ella. Sé que sería la única capaz de hacerme sentir comprendida. Capaz de no hacerme sentir ridícula o enjuiciada como me ha pasado las veces que he tratado de hablarlo con Andrea, por ejemplo. Y lo más importante, capaz de lograr disipar las ideas destructivas que me asfixian.  

    La llamo: 

    —¿Sí, dígame?... 

    —Hola, Laura, no sé si me recordaras, soy Nuria…  

    —¿Nuria de Vega? ¡Hola, que sorpresa! ¿Cómo va todo? … 

    —Bueno, bien, no sé, no quería molestarte pero necesitaba llamarte…  

    —A ver, Nuria, te di mi número personal para que lo hicieras, para que me llamaras cuando creyeras necesitar hablar conmigo y la verdad, ya no pensé que lo ibas a hacer, pero me alegro mucho de oírte. Cuéntame ¿cómo estás?… 

    —No sé cómo hacerlo Laura, ni siquiera sé que hago con el teléfono en la mano, cómo he marcado los números, no puedo pensar con claridad… 

    —Inténtalo, deja de llorar, respira hondo y hablemos. ¿Estás sola?...  

    —Sí claro, como siempre sola… 

    —Pues háblame de lo que tú quieras… 

    —Laura, lo siento, no ha sido buena idea llamarte… 

    —No cuelgues Nuria. Ya has dado el paso de llamarme y es porque lo necesitas y lo sabes. Hablemos de lo que sea como dos amigas…  

    —Pero no sé qué decirte, solo que me duele y no dejo de llorar…  

    —Nuria yo podría ayudarte a preparar tu mente, a buscar esa serenidad interior que te hace falta, a recomponer ese filtro emocional tan deteriorado que posees ahora, para que puedas luchar con fuerzas. Pero se necesita valor para aceptar la realidad, necesitas capacidad, asumir que no puedes cambiar esa realidad sola y buscar ayuda como estás haciendo en este momento llamándome. Es un paso, un gran paso, no lo estropees ahora que lo has logrado tú sola… 

    —No puedo… 

    —Sí puedes Nuria. No te sientas culpable de nada. Acepta que sola no vas a poder, pero sí con ayuda. Hemos hablado muchas veces sobre los miedos que todos en algún momento, aunque no lo demostremos, padecemos y sobre lo fracasados que nos sentimos. La mayoría mostramos abiertamente una vida de risas, no tienes más que entrar en las redes sociales y ver el muro de cualquier conocido, con sus felices fotos de cenas, de viajes, de momentos especiales. Es lo que deseamos que los demás vean en nosotros, pero te aseguro que también hay una parte oscura, ocultamos un submundo propio de inseguridades, de frustraciones, de infelicidad que no queremos ni podemos enseñar porque nos haría sentirnos vulnerables e incluso rechazados. Eso creemos y preferimos tragar, colocarnos una mascara y adelante con la función. Pero Nuria, todos en algún momento tenemos derecho a decir basta, a permitirnos el lujo de llorar, de gritar nuestras tristezas. Todos, en alguna ocasión, podemos decir eso de, no puedo hacerlo, pero el problema viene cuando no guardamos fuerzas para volver a intentarlo, cuando nos quedamos a vivir en la queja constante, en un contencioso emocional que solo nos lleva hasta dónde estás tú ahora, necesitada de esa persona, de la que tanto hemos hablado, para que actué como activador, que te dé su aprobación y con ella te empuje a reaccionar y todo vuelva ser color de rosa. Pero no, Nuria, ya está bien, es excesiva tú vulnerabilidad, tú dependencia. Debes aprender a ser tú misma quien te active…  

    —¿Por qué me sale todo tan mal, por qué lo hago mal?... 

    —No lo has hecho mal por amar como lo has hecho, aunque ahora te suponga algo negativo, pero se terminó. Acepta eso y acepta que necesitas ayuda y aprovecha la que quiero brindarte… 

    —No soporto esta impotencia que siento al saber que se puede tener tanto de una persona y te han dado tanto durante tantos años y recibir ahora todo lo contrario, o sea, nada. ¿Cómo no vivir pensando que sí te has equivocado, que te has dejado engañar como una estúpida? Te hace sentir tanta impotencia y miedo, te hace tanto daño sentir como te van soltando y te dejan caer y caer y ves que vas a llegar hasta abajo, a golpearte y la persona en la que siempre te has apoyado no mueve un dedo por evitarlo, que no puedes vivir en paz. Lo peor de todo, es saber que aún así, sé que si tuviera la oportunidad de retroceder y elegir, volvería a caer, volvería a conducir mi vida recorriendo, tramo a tramo, el mismo camino aun sabiendo en qué curva cerrada me estrellaría y no quiero vivir así…  

    —Nuria, empecemos a cambiar eso, un gran paso es que hables, sigue hablándome y déjame ayudarte… 

    —No es hablar lo que necesito Laura, lo siento de verdad y te doy las gracias porque has sido lo único positivo que he tenido en este último año… 

    —Sabes que mi preocupación va más allá de lo profesional y en este momento tú me estás haciendo sentir también esa impotencia que dices sentir, ya que quisiera ser tu amiga y me rechazas… 

    —Lo siento… 

    —¿Quedamos para tomar un café mañana a eso de las diez, o al mediodía, cuando te apetezca? Paso a recogerte y damos un paseo, charlamos. ¿Qué te parece?... 

    —Bueno, no sé, bien, si quieres al mediodía mejor… 

    —Está bien. Pues mañana te veré. Pero prométeme que te tranquilizarás y que luego no habrá excusas… 

    —Sí, lo prometo, no habrá excusas. Ahora voy a dejarte para darme una ducha y tranquilizarme… 

    —Te vendrá bien relajarte y no pensar durante un rato. Deja descansar tu mente, aunque ya sé que no es fácil. Mañana nos vemos… 

    —Gracias Laura por todo… 

    —No me des las gracias, solo déjame ayudarte… 

    —Adiós… 

     

    Pasa mucho rato y algunas lagrimas más, hasta que por fin puedo levantarme del sofá e ir hasta la cocina para hacerme un té como único desayuno, casi a la hora de comer.  

    Mientras espero que se caliente el agua suena el teléfono, dudo en cogerlo, pero por un segundo se me pasa por la cabeza que podría ser Óscar: 

    —Hola, buenos días. ¿Está Yaiza?... —me dice un chico al otro lado. 

    —Yaiza está dormida todavía, ¿quién eres?...—le pregunto inquisidora. 

    —Germán, un amigo, es que la llamé al móvil y lo tiene apagado... 

    —Claro, si está durmiendo, ¿qué esperabas?... 

    El chico se queda callado por un momento: 

    —Vale, perdón por molestar, ya la llamaré, adiós. 

    Vuelvo a la cocina y cuando aún no he terminado de llenarme la taza de agua, de nuevo el teléfono. Esta vez ni hago intento por cogerlo, no vuelvo a hacerme tontas ilusiones de que sea Óscar. Pero vuelven a insistir así que no tengo más remedio que contestar:  

    —Dígame… 

    —Hola, hija, ¿cómo estás?... —la voz de mi madre suena cansada, desanimada al otro lado del teléfono, como siempre ha sonado su voz. 

    —Yo bien… ¿y tú, mamá?... 

    —Bueno, con lo mismo de siempre, dolores, mareos y esas cosas pero ya estoy acostumbrada... 

    —Bueno...—por un momento nos quedamos calladas, no sé que más decirle, pero le agradezco que no haya continuado contándome sus achaques, me los sé de memoria... 

    —Me ha llamado Andrea... —antes de que siga hablándome ya estoy a la defensiva rápidamente. 

    —Sí, la llamé ayer y supongo que ha ido contándote sus historias y que está enfadada conmigo y a saber que idioteces más ¿no?... 

    —Las historias que me ha contado son que está preocupada por tí, no enfadada, y ella no es la única que lo está. 

    —¿Preocupada tú por mí? Vaya, has tardado años en preocuparte por mí la verdad... 

    —Siempre lo hice, salvo cuando no podía ni preocuparme, ni pensar en mí misma. Cuando me equivoqué y te hice daño y tardé en poder verlo Nuria, y merezco que me odies, pero eso no va a impedir que me preocupe por tí y te quiera. 

    —Bueno mamá, no tengo ganas de hablar del pasado ni de discusiones, además tengo cosas que hacer así que mejor lo dejamos aquí... —espero callada sin atreverme a colgar y otra vez silencio, esta vez más largo hasta que lo rompe un suspiro de mi madre. 

    —Yo tampoco quiero hablar del pasado, solo olvidarlo y, menos aún, discutir contigo… ¿Vais a venir mañana a comer, Nuria?... 

    —No creo, Óscar ha ido a cazar y vendrá por la mañana, no sé si tendrá ganas...  

    —¿Y porqué no vienes tú?... 

    —¿Y qué pinto yo yendo sola a comer a casa de mi hermana?— de nuevo silencio...  

    —Le he comprado a Yaiza su regalo de cumpleaños ya... 

    —Pues mira que aún quedan días... 

    —Bueno, pues ya lo tiene por lo que pueda pasar... 

    —Pues se lo diré y que se pase ella ya que no creo que tú vengas a casa. ... —me estoy ahogando, intento controlar las lágrimas pero no voy a poder seguir hablando. — ... Mamá te dejo que voy a recoger un poco la casa... 

    —Mañana te llamaré a ver si cambiáis de opinión y venís a comer. Quiero verte hija... 

    —Bien ya te diré algo, pero dudo que cambie de opinión… Otro largo silencio— Paso de tu cargo de conciencia, llega demasiado tarde…—musito y antes de que a mi madre le de tiempo a despedirse, ya he colgado.  

    Me tiemblan tanto las manos que ni siquiera atino a terminar de llenar la taza de agua para el té y lloro, lloro con rabia, ahogando un grito de desesperación, tragándome la rabia, la impotencia, golpeando la nevera. 

    Pasa un rato hasta que recobro la calma, pero sigo temblando. Subo a sentarme delante del ordenador y tomarme el té, fumándome un cigarro mientras compruebo si hay algún correo, algún mensaje en «Facebook» o «Skype», de mi amigo Pablo.  

    Por una parte, deseo que sí haya dejado algún mensaje aunque sea para quejarse de tenerlo olvidado y así sentirme esperada, pensada, deseada, por otro lado, me da completamente lo mismo. Tarda una eternidad en arrancar el ordenador por el lento antivirus y demás programas. Me desespera. Mientras, juego con el puntero del ratón pinchando sobre la pantalla, haciendo pequeños rectángulos que encogen y se estiran y desaparecen cuando suelto el botón.  

    Por fin puedo teclear mi cuenta de correo electrónico…«Oscaynur@hotmail.com» y la contraseña «Eternamente».  

    Espero de nuevo a que los dos muñequitos dejen de girar sobre sí mismos y por fin se abre.  

    Debería haberme hecho una nueva cuenta. Está la hice con Óscar hace años, cuando aún compartíamos secretos, intimidades, fantasías y nos servía para mantener contacto con nuestros amigos de «swinger». De esa forma organizábamos esporádicos fines de semana con ellos. Ahora lo pienso y me parece increíble haber llegado a semejantes extremos solo por contentarle, creyéndome la pareja ideal del hombre ideal. Haber llegado a semejante estado de sumisión mental, a tal punto de adoración, devoción mística por él, que me proporcionaba ese sentimiento de plenitud, de confianza que hacía borrar todo tipo de duda o temor. Él me hacía ser capaz de todo y ahora en cambio, me hace sentir que he sido usada como un trapo.  

    Me han ido llegando correos de Pablo, el último de ayer mismo, donde abundan los iconos gestuales tristes. Me cuenta cómo está y cuáles son sus pensamientos en ese momento. Que ha estado entrando en el chat donde nos conocimos estas semanas para ver si estaba conectada, que no ha querido llamarme por teléfono por si molestaba, que espera que esté bien, que me echa de menos… y más cosas, muchas más cosas que me dice en mensajes que ha ido enviando periódicamente, cosas que me gustaría recibir de otra persona, pero que me las da una persona casi desconocida y lejana que por momentos, ha pasado a ser única. Por eso a veces me hubiera gustado corresponderle con la misma confianza que deposita en mí, con el mismo interés que me muestra, el mismo cariño, pero está claro que no siento lo que él. Le quiero y porqué no reconocerlo, me gusta, es atractivo y estar en distintas ciudades no habría sido ningún problema.  

    Por momentos, fue fácil dejarme llevar y disfrutar de su compañía. Sus llamadas, sus mensajes y correos electrónicos tenían el mágico poder de hacerme sentir desde la distancia, una mujer deseable, viva, llena. Es gratificante saber que alguien piensa en tí justo cuando te hacen sentir una mierda. Todo eso hizo que se convirtiera en una persona especial. Se convirtió con el tiempo en algo a lo que agarrarme en los peores momentos, pero no es lo que quiero en realidad, lo que necesito y no creo que sea bueno engañarme, ni justo engañarle a él.  

    Además de sus correos, hay cincuenta y cuatro más llenando mi bandeja de entrada, la mayoría de esa gente que conocí en las salas de «Chat» y que continúan enviándome aún habiendo eliminado de mi lista a todos y no hablar con ellos hace meses pero no les contesto y uno a uno, con desgana, voy tirando a la papelera cada correo. Uno a uno como los minutos de cada uno de mis días que voy tirando despacito a la papelera de mi vida. 

    Me entretengo repasando las charlas con Pablo y me recreo releyendo sus cumplidos, los momentos en los que nos dejábamos llevar jugando excitados y deseosos de poder traspasar la pantalla del ordenador y tocarnos de verdad. Releo y me doy cuenta de cuánto nos contábamos y cuánto nos apoyábamos uno en el otro. Podía hablar con él horas por teléfono o cualquier otro medio que nos acercara y charlar de cualquier cosa. Me atreví a contarle absolutamente toda mi vida, incluso aquello que siempre quise enterrar que jamás conté a nadie. Me hizo sorprenderme y conocer de mí, cosas que no conocía. Deja de odiar me decía, no te hagas más daño del que pudieron hacerte. Pero nunca acepté su consejo. 

    Voy bajando con el puntero y releo conversaciones de hace tiempo atrás, cuando me atreví a contarle lo que me pasó hace veinticinco años con mis padres. Releo cómo me atreví a revelarle lo que me ocurrió, la noche que llegué a casa más tarde de las doce, después de haber estado con Óscar perdidos en un descampado con el coche de su padre. Cómo discutí con ellos, que me esperaban despiertos mientras mis hermanas dormían ajenas a todo. Cómo los dos me insultaban y empujaban sin permitir que me fuera a mi habitación, descargando toda la impotencia, la rabia y la frustración acumuladas en estos últimos años, sobre mí. Cómo traté de cubrirme la cara con la primera bofetada que salió de la mano de mi madre. El miedo que llegué a sentir al verles convertidos en dos seres rabiosos, totalmente extraños y desconocidos para mí. Cómo mi padre, que había llegado una noche más borracho a casa, se abalanzó sobre mí y comenzó a pegarme bofetadas, puñetazos, a tirarme del pelo y me escupía llamándome puta y sinvergüenza. Cómo vi a mi madre mirando impasible sin hacer nada, sin decir nada, hasta que mi padre le ordenó que se fuera a su habitación y se encerrara y ella obedeció sin pestañear. Cómo mi padre me agarró de un brazo y me arrastró hasta mi habitación, cerró la puerta, me tiró encima de la cama y comenzó pegarme con su correa por todo el cuerpo, a descargar sobre mí una rabia que no le había visto jamás. Me atreví a contarle como me desnudó totalmente rompiendo a tirones mi ropa, al tiempo que con su boca pegada a mi cara, me seguía insultando con saña diciéndome que era una puta y me iba a tratar como una puta. Le conté como yo traté de gritar y él me tapaba la boca con una mano y con la otra, trataba de abrirme las piernas y echarse sobre mí. Cómo me tuvo inmóvil sin que me atreviera ni a respirar con él encima, sin poder creer que eso estaba ocurriendo de verdad. Cómo me arañaba y manoseaba por todo el cuerpo hasta que de repente me miró, y descargó sobre mi cara un fuerte puñetazo que me dejó inconsciente y para cuando recobré el sentido, le vi salir tambaleándose de mi habitación, dejándome allí aterrorizada, sangrando y temblando sin saber que había pasado realmente. Le conté cómo pasaron los días y guarde silencio encerrada en mi habitación. Cómo evité coincidir por casa con él o mirarle a la cara. Cómo lloré, cómo me castigué pensando que tenía culpa por hacerles sufrir más aún de lo que ya sufrían por la perdida de mi hermana. Cómo traté de olvidarlo, de engañarme pensando que no había pasado, hasta que un día, fue irreprimible y acudí a mi madre y le conté lo que pude, lo poco que me atreví o lo poco que mi mente se atrevió a retener de esa noche para encontrarme con su desprecio, con su incredulidad, con sus insultos pidiéndome que me fuera de esa casa, que no me atreviera a contarle a nadie esas mentiras y que dejara de hacerles daño…  

    Dos días después, me marché a vivir a casa de mis tíos, que me acogieron creyendo las mentiras que quiso contarles mi madre y jamás supieron la verdad, como tampoco lo supieron mis hermanas, ni nadie de la familia, ni siquiera Óscar, que simplemente creyeron que yo era una rebelde, una desagradecida y mala hija que no se llevaba bien con sus padres y mejor era que me alejara de ellos y eso hice. Me alejé de los que habían sido mis padres y no volví a saber de ellos hasta que años más tarde, mi madre, cansada de las borracheras de su marido, se separó de él y quiso volver a retomar el contacto conmigo. Quiso volver a recuperar a su hija, quiso conocer a sus nietos, Víctor y Marisa y quiso reconocer sus errores y pedirme perdón… Y me tragué mi orgullo, mi rabia, cansada de los reproches de mis hermanas y de quedar siempre como una mala hija, una mala persona y accedí a que hubiera un acercamiento que realmente, me hizo más daño que bien… 

    Unos ruidos en el piso de abajo, me hacen volver del pasado. Escucho a Yaiza entrar y salir varias veces de su habitación, la oigo bajar y un rato después, otro portazo de la puerta de casa.  

    Cada uno de esos portazos me hace recordar lo sola que me quedo, pero en este momento es justo lo que deseo, soledad, que nadie se acuerde de mí por unas largas horas, que me dejen hacer lo que necesito y mañana si quieren, que me busquen. Me vienen a la memoria unos versos que recuerdo: 

    «Perdón pero no puedo seguir. Ya estoy muerto. Solo quiero detener mi cuerpo. Ángel de mi soledad no me dejes…». 

    A solas con mi ángel de la soledad, así quiero estar. 

    Antes de pagar el ordenador le dejo un mensaje a Pablo: 

    «Todo va mal, muy mal, peor que nunca. Te quiero mucho, seguramente más de lo que yo misma creo. Muchas gracias por estar ahí para mí siempre. Hay momentos en que todo gira entorno a un instante y personas portadoras de esos momentos que te hacen volar, apareciendo cuando más lo necesitas. 

    Puedes sentirte orgulloso de ser protagonista, único e irrepetible, de muchos de esos momentos para mí y mí caótica existencia… Perdóname». 

    Tan solo esas pocas palabras porque no se me ocurre que más decirle y subo a mi habitación para tumbarme en la cama, desecha solo del lado de Óscar.  

    El cajón de mi mesita está abierto y el diario asoma por encima de mi ropa interior. Óscar lo ha estado ojeando seguro porque yo no lo dejé así. Lo agarro y comienzo a leer por una página al azar...: 

     

    «23-12-1980. Lunes. Óscar hizo llover estrellas. 

    Mañana es Nochebuena, aunque aquí no lo parece ya que mi madre se ha negado a que adornemos la casa otro año más. 

    Ésta será una Navidad rara de nuevo, el mundo es raro. Hace unas semanas un loco mató a John Lennon. No entiendo porqué lo hizo, qué daño pudo hacerle una persona como él, pero aún entiendo mucho menos que haya gente que siga matando por política a otras personas sin más, como esos de ETA o esos otros, los GRAPO, que decían el año pasado que ya no existían, pero ahí siguen matando. Me gustaría saber si esa gente también celebra la Navidad con sus familias.  

    Supongo que nosotros cenaremos toda la familia junta si mi madre no lo impide. Estas navidades, pensé que estaría bien invitar a Óscar a cenar, pero no me atrevo y además, no sé si querría sabiendo lo que mis padres piensan de él.  

    Sería una noche más especial, mi primera cena de Navidad con él. A quien no le gustaría mucho es a mi primo Guillermo, eso seguro, que rabia le tiene a Óscar.  

    A mí no me dice nada porque sabe que me enfadaría, pero se lo noto. 

    Si supieran lo feliz que soy, no creo que pudieran pensar así. 

    ¿Cómo voy a dejar de quererle? Es imposible, si ni un solo centímetro de mi piel puede olvidar sus besos y sus caricias. Es lo más grande que me ha pasado. 

    Digo su nombre una y otra vez con los ojos cerrados y siento que vuelo… Óscar, Óscar, Óscar. Solo pronunciarlo me hace un nudo en la garganta. 

    Nuestro amor tiene que ser eterno, inmenso como el sol, si no estoy con él, siento como si me atravesara el corazón una fina estaca y me da igual todo. 

    O de orgulloso, orgasmo. 

    S, por supuesto de sexo, sabroso, sensible. 

    C de caricias, corazón, calor, cariño. 

    A de AMOR con mayúsculas. 

    R de romántico...». 

     

    Gracias a las lágrimas que humedecen mis ojos, tengo que dejar de leer tantas estupideces, pero antes de lanzarlo contra la pared, no puedo evitar agarrar un bolígrafo para rectificar algunas cosas y escribo sobre lo escrito: O de odio, S de sinvergüenza, C de cabrón, A de adúltero y R de rastrero… 

    No tengo fuerzas para más. La gente normal piensa y vive, a mí el pensar me impide vivir. Mis pensamientos contaminan mi cerebro taladrando cada rincón de mí mente donde cada día se celebra una lucha sin concederme una tregua, apoderándose de mis miembros, sometiendo todo mi cuerpo, pudriendo lo poco que queda de quien pensé que era. Así que ya no puedo más. 

    ¿Merece la pena vivir así, cuando la vida pesa más que cualquier cosa? Creo que es hora de ser lo suficientemente valiente como para llegar a decidir que ya ha dolido bastante, que ya no quiero respirar más, o lo suficientemente cobarde como para rendirme de una vez, ya, ahora, aquí mismo, sin importarme nadie.  

    No necesito al mundo, ni el mundo me necesita a mí. No quiero vivir más, enferma de odio, con mi alma vomitando dolor. No debería pensármelo tanto.  

    En el cajón de debajo de la mesita de noche, están guardadas las cajas de pastillas que he ido acumulando a conciencia en estos meses sin seguir el tratamiento del psiquiatra de la clínica. Alargo la mano, abro una y con los dedos acaricio la tableta que asoma. Hay dos cajas más pero me he informado lo suficiente como para saber que tomando solo estas cajas de «Diazepam», no es seguro que me cause la muerte. Bendito Internet.  

    Así que, como la Verónika de Coelho, me tomaré mi tiempo, tragaré una a una las pastillas pero, para que no me ocurra como a ella, lo haré en el cuarto de baño, llenaré antes la bañera de agua, me meteré dentro y me llevaré una botella de cualquier cosa con alcohol que encuentre abajo. Depresor más depresor igual a paro cardiaco o al menos ese debería ser el resultado y por si acaso no funcionara del todo, ahogo en la bañera. 

    Tumbada en la cama veo cambiar la luz del día. Fuera está lloviendo y el atardecer es sombrío. Lo veo llegar sin moverme, esperando el momento. Solo respiro y sollozo tímidamente a ratos.  

    Pasan unas horas y alguien entra en casa, supongo que es Yaiza que ha vuelto, pero no me llama, no me busca y pocos minutos después otro portazo. Éste será el último que tendré que oír.  

    No dejo de imaginar el momento en el que me encuentren en la bañera horas después de hacerlo, se preguntarán muchas cosas imagino.  

    ¿Por qué lo hice? Pensarán que ellos podrían haber hecho algo más para evitarlo. Se culparán por no haberse dado cuenta de lo que pasaba o tal vez me odiarán y dirán de mí que fui una cobarde, egoísta por no pensar en ellos, pero ¿quién son ellos para juzgarme? ¿Qué saben ellos de mi sufrimiento?  

    Tal vez tratarán de recordar cómo fueron los últimos momentos que pasaron conmigo, qué me dijeron, qué les dije, si en mis palabras había algún tipo de indicio que les hubiera hecho pensar en algo así. Pienso en mi madre, será la última persona que haya escuchado mi voz. Será injusto para ella, otra hija más que muere antes que ella. Pero me preocupa más, quién me encontrará. No quisiera que fuera Yaiza aunque ella será la primera que vuelva a casa por la mañana, si es que alguien vuelve.  

    Me gustaría mucho más que me encontrara Óscar, que se le atragantara de golpe su plácido fin de semana. Creo que le dejaré una nota al estilo Kosinski: 

    «Me he ido a dormir por un rato mayor de lo habitual. Llamad Eternidad a ese rato. “Disfrútalo cariño, mi liberación, será tu liberación”…» Añadiré. 

    No logro llegar a la conclusión de porqué lo hago, si porque como persona no valgo nada, o por venganza y desamor unidos.  

    Me escucho a mí misma, cantar bajito la canción de Gianni Bella, nuestra canción...: 

    «Tú tenías la razón, quizás si de amor ya no se muere algo en mí se morirá. Si me dejas tú, nuestra historia tiene mal final, que si de amor ya no se muere algo en mí se morirá...»  

    Veo llegar el anochecer a través de lágrimas y entre pensamientos a cual más extraño, la habitación se llena de penumbra, se convierte en un abismo negro, tan oscura como mi propia cordura.  

    Pasa la medianoche y llega la madrugada y me encuentro bien aquí tumbada. 

    Antes, cuando me quedaba sola por las noches, acostumbraba a dejar las luces encendidas de toda la casa y el volumen de la televisión alto, estuviera en el salón o no, para envolver cualquier sonido que pudiera asustarme, pero ya no lo necesito. Me he convertido en oscuridad, en soledad, en silencio... y me encuentro bien, aunque no he dejado de llorar en ningún momento.  

    Siento mi alma perder ganas, todo mi cuerpo y mi mente están invadidos por ese placentero sopor, esa relajación que llega antes de entrar en el sueño y que dicen, tanto se parece al momento de morir, pero no voy a dormirme, corro el peligro de que cuando despierte, no esté tan dispuesta a terminar con todo como ahora, así que voy a levantarme, me desnudaré y dejaré que la bañera se llene, bajaré a por una botella de alcohol, de lo que sea que encuentre y lo haré.  

    Suena el teléfono varias veces, pero no hago ni un solo amago de ir a cogerlo.  

    No tengo más tiempo, se acabó, es hora de escapar, es hora de rendirse, descansar en paz. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  CAPÍTULO XI 

     

     

    PREFIERO SER CAMPANILLA.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Cojonudo como empiezan los fines de semana en esta casa.  

    Son casi las doce del mediodía y para lo único que me he levantado de la cama, ha sido para subir un poco la persiana y ver que está nublado, ir a mear, coger mi mp3 y me he vuelto a tumbar.  

    Por el pasillo me he encontrado con mi hermano y su careto pálido, demacrado, de eterno mosqueo, que venía del lavabo y ni me ha mirado. Ha pasado de parecerme el tío más guapo que conozco a ser... no sé, algo totalmente diferente a lo que era. Se está pasando un montón y quienes tienen que darle un toque, ni se enteran de la historia o no se quieren enterar, bastante tienen con lo suyo.  

    Hoy no está el tema muy bien que digamos por ahí abajo. Mis padres están liados en una de sus broncas, bueno mejor dicho, mi padre está liado, ya que a ella no se le oye mucho.  

    Después de lo que leí anoche en el diario de mi madre, creo que se me haría complicado mirarles a la cara directamente, sobre todo a él, así que no pienso levantarme para bajar ni a comer. Solo me apetece estar aquí metida, oyendo canciones de esas que te desgarran trocitos de corazón, hacerme pequeña tapada hasta la cabeza, notando que el ambiente debajo de la sabana se empaña y se vuelve cálido, acogedor. No quiero existir. 

    Quiero que todos salgan de mi cabeza. No son nadie, no razonan por mí, no conocen mis pensamientos, ni mis temores. Ellos no imaginan lo que yo imagino. No me comprenden, ni busco su compresión. Ni siquiera deseo explicarles que no tengo fuerzas, ni ganas, ni puedo, ni quiero estar con ellos. 

    Me gusta esta sensación de sentirme como un pez en su pequeño acuario, sin peligros, sola sí, pero protegida en mi reducido espacio convertido en mi fortaleza inexpugnable. Desde aquí podría ver y seguir el mundo con solo asomarme a la ventana. Podría observales a ellos seguir con sus caóticas vidas. Ver cambiar el día y la noche, dándome igual si amanece o atardece. Podría dormir cuando quisiera sin pensar en horas y controlar mis pesadillas. Podría leer, pintar, escuchar la música que me gusta, escribir para aliviar mis miedos, mis fantasiosas locuras que aquí dentro tienen menos poder contra mí.  

    Si en algún momento les necesitara, siempre podría hablar con ellos a través de la puerta o del teléfono o incluso Internet y reconfortarme sabiendo que siguen ahí por si algún día, me apetece volver.  

    Supongo que si me atreviera a hacerlo, a convertirme en una «hikikomori», se avergonzarían de mí y pensarían que estoy loca, solo por no poder seguir sus pautas sociales, por no «ser tan normal» como ellos. Por no tener una vida «normal», como llaman a eso que es vivir esclavizados para tener más que otros, para no quedarse atrás, luchar para destacar y no ser uno más, aunque eso conlleve tener que pisar a cualquiera que se cruce en su propósito…  

    No necesitaría mucho de ellos, me bastaría con que me alimentaran desde fuera como yo alimento a mis peces, los únicos en los que confío y me sirven de ayuda cuando mi mente juega conmigo y me llena de temores y estas extrañas fantasías que me descontrolan. Cuando eso ocurre, me gusta dejarme caer en el suelo para mirar mis peces japoneses de distintas tonalidades, nadando de un lado a otro del inmenso acuario, entre burbujitas alocadas, piedras de colores y verdosas plantas acuáticas, y me dejo mecer por el sonido que hace el agua al caer y su reflejo danzando para mí en el techo y puedo imaginarme que soy uno de ellos, un hermoso pez de colores dorados y azules brillantes y llamativos, y nado entre ellos siendo uno más en esta pecera y no un bicho raro incomprendido ahí fuera…No necesito océanos, solo mi pecera y la belleza de las cosas simples que tengo a mi alcance. Qué tentador suena, no volver a saber nada de nadie. 

    Los días lluviosos me ponen melancólica, nostálgica y la verdad no sé de qué. A mí nunca me ha pasado nada realmente bueno e importante como para echarlo de menos, a lo mejor por eso mismo siento esta nostalgia. No sé, pero tengo ganas de llorar, las lágrimas están ahí, las puedo sentir a punto de desbordarse por mi cara, pero no salen. A cambio me clavo las uñas en los brazos hasta hacerme daño. Es una forma de descargar lo que sea que tengo dentro y me provoca tanta rabia. Por una vez, solo por una puta vez, me gustaría llorar, solo por una vez.  

    Con los ojos cerrados, muy quieta, escucho la canción de Hanna, Como en un mar eterno, la escucho y la canto bajito y así atenúo los gritos que me llegan de mi padre desde el salón. Sigue discutiendo con mi madre por algo que no he querido escuchar, que ni pienso escuchar, paso de saber más:   

    Me encanta experimentar esa sensación de no necesitar nada y que mi cuerpo solo se mueva para respirar y pensar cosas sin sentido, sin importancia. Pensar en mi chico del autobús, en Germán que debería llamarle, en las colgadas de mis amigas, esbozo una sonrisa y me digo eso de: 

    «…¡Ey caramelo, me gusta tu pelo!…» 

     A ellas sí las necesito. Subo el volumen y canto: 

    —«... siente la llama de la libertad y no tengas miedo para volar, /abre tu corazón y miénteme a diario /y di que no me quieres…». 

    Estaría bien poder hacer como en el final de la película Yo soy la Juani, cuando ella está subiendo al tren y el Jonah le pide y le ruega que se quede, que la quiere, que se muere sin ella le dice, y la Juani le contesta que no le diga nunca más eso y sube el volumen del mp3 y escucha esta canción a toda caña para no oírle hablar. Estaría bien poder hacer eso cuando un tío nos dice que nos quiere, subir la música a tope aunque nos duela como a ella. Estaría bien ser de plástico en algunos momentos, no razonar, no sentir, corazón de plástico. 

    Esa película la vi hace tiempo en el cine y recuerdo que salí de allí envidiándola por tener los cojones de terminar con todo y largarse. Yo algún día también lo voy a hacer aunque no tenga una amiga como ella, una Vane que me acompañe, me perderé donde no me conozca nadie.  

    Aunque bueno, he de reconocer que me gusta dejarme impresionar por las películas que de alguna forma me impactan y después paso unos días fantaseando como por ejemplo me ocurrió con mi película favorita, Grandes Esperanzas. Entonces era una niñata y lo podría poner como excusa, pero el caso es que esa fue la primera vez que recuerdo que me emocioné, lloré viendo una película y me hizo sentir tantas cosas. Después de ese día, el verde se convirtió en mi color favorito, Kissing in the rain la melodía mágica que me hace estremecer y pasó mucho tiempo antes de que dejara de creer que existe ese amor, como el de los protas, Finn y Estela, que no muere con el paso de tiempo y que supera todo lo imposible, mucho tiempo en el que para mí, amor era igual a, alguien que aparece en el momento preciso para romperte el corazón, te hace sufrir, pero después vuelve para recomponer pieza a pieza cada trozo roto, bailando y besándote bajo la lluvia... Kissing in the rain. Me apetece oírla y estremecerme. 

    El gilipollas de mi padre no se calla. Aun con la música a tope, oigo sus ladridos desde aquí arriba, pero por suerte eso no impide que mi cuerpo se vaya relajando acunado por la música. Mientras, pienso en Germán y fantaseo con la idea de que estamos saliendo juntos, trato de imaginar cómo seria, las cosas que haríamos. Hubo un tiempo que me daban miedo los sueños que no se pueden hacer realidad pero ya no, porque sé que tan solo son eso, sueños, así que por soñar que no quede y lo que quede, que lo interprete el que crea conocerme que no serán muchos o tal vez ninguno y así, con mis historias para dormir, alargo el brazo para coger mi cuaderno de apuntes y el bolígrafo y mando a mi mente hacer acrobacias en el aire y me lanzo a escribir en caída libre las ideas desordenadas que me vienen y convierto en frases sin sentido: 

    «… Lanza un grito que te libere desde el silencio… grita que no aguantas más con la voluntad atada, con la boca sellada, encerrada en esa jaula sin barrotes, solo porque te grabó en el pensamiento con desprecios, que no eres nada… te avasalló hasta hacerte creer, que no vales nada… Te empujo a que le grites, que se calle. Voy a gritar contigo, que a tí no te parieron para ser sometida, ni considerada menor, ni despreciada… Grítale o le grito… ¡Grita, joder!». 

     

    Siento una leve molestia en la mano, pero un gran alivio interior y toda la rabia que me mana desde muy dentro, canalizada, controlada y en su sitio por el momento. Dejo a un lado el bolígrafo y releyendo lo que acabo de escribir, me enrosco entre las alas de Morfeo quedándome dormida otra vez.  

    Para cuando despierto, muy lentamente y algo desubicada del mundo, está todo en silencio. He tenido un sueño raro, de esos que al despertar te dejan una sensación de abatimiento, de vacío, pero no recuerdo exactamente de qué se trataba. Solo recuerdo lágrimas, llantos y una tristeza inmensa a mí alrededor.  

    Últimamente me suele pasar muy a menudo, no sé si será el estado de ánimo que se respira en esta casa que se contagia, lo que me lleva a este tipo de sueños o que debe de haber tantas cosas escondidas en los rincones de mi cerebro, cosas de las que no tengo ni idea o no quiero tener, que tan solo con la falta de conciencia cuando llego a ese estado REM del sueño y dejo a mis pensamientos campar a sus anchas, puedo llegar hasta ellas para que salgan fuera y de alguna forma, aliviarlo. Dicen, que si no soñáramos, nos volveríamos esquizofrénicos o tendríamos desórdenes psicológicos.  

    Asomo un poco la cabeza por debajo de la sabana para mirar la hora. Las dos menos cuarto. Sorolla me mira de soslayo desde arriba y parece decirme: «Levántate ya gandula».  

    Es un puzzle de uno por uno, autorretrato de Sorolla, que cuelga de la pared. Me lo regaló mi padre cuando cumplí los doce años. Tardamos justo un año en acabar el puzzle con ayuda de mi madre y a veces de Marisa y después el mismo se encargó de enmarcarlo y de colgarlo. Un día de estos me dará el puntazo y lo quitaré de ahí. Estoy cansada de que me mire como si le debiera algo. Quitaré eso y la estantería con los peluches que ya va siendo hora de hacer un cambio. 

    Y hablando de hacer, me está haciendo falta fumarme un «joint» y mis tripas se mueven reclamándome alimento, pero se van a joder, me voy a joder, no voy a bajar a comer nada o tal vez sí, ya veremos, pero aún no. Todavía puedo aguantar sin necesitar al mundo exterior. 

    Me había propuesto madrugar e ir a la biblioteca hoy por la mañana para estudiar un rato aprovechando que está abierta este sábado, pero ya ves que plan llevo. Aunque sinceramente, solo me lo había propuesto con la boca pequeña, porque estaba claro que no iba a ir y si voy, no duro allí ni una hora.  

    Es que siempre es lo mismo, la biblioteca llena a rebosar, encontrar sitio donde esparcir tu montaña de apuntes, misión imposible. Carreras por conseguir fotocopiar los exámenes de los años anteriores y cuando al fin los consigues, te encuentras con media clase que te sigue, hasta que también se los copias a ellos.  

    Temor y agobio general al descubrir cómo son realmente los exámenes. Gente corriendo de un lado a otro de la bilioteca. Dolor de cabeza, calor, estrés. Conversaciones que siempre empiezan con un: «¿Cómo lo llevas?».. 

    Apuestas y mentalizaciones del estilo: «Sé que me van a caer al menos tres».. 

    Irritabilidad, pocas ganas de oír cualquier cosa, que la gente de clase tenga que decir sobre sus estudios, sus neuras, sus exámenes, o cualquier otra cosa relacionada con los estudios, las neuras y los exámenes. Salidas de la biblioteca a hacer un descanso, a fumar, ganas de dejar atrás el calor y el aire viciado del interior. Más dolor de cabeza, más agobio y más estrés seguido de:  

    «No voy a tener tiempo de leérmelo y estudiarlo todo».  

    Paso, después me pondré aquí sola a ver si estudio un poco. 

    Ahora me voy a hacer el ánimo, voy a desperezarme, a estirar mis músculos, voy a bostezar con todas mis ganas, voy a decirle a mi mente que ordene a mis brazos destaparme, a mi cuerpo y mis piernas incorporarse, a mis pies que pisen firmemente el suelo y me lleven hasta la ducha, después me vestiré, bajaré a comer algo y... yo que sé que más. Volveré aquí a tumbarme o me conectaré al Hotmail o me meteré en la secta del Facebook a ver si hay alguien o mejor llamo a Estela y me voy para su casa, todo menos quedarme mucho rato por aquí viendo caras amargadas.  

    Normalmente, una buena ducha me reanima en mis días depres pero hoy, ni eso me levanta el ánimo y bajo después de vestirme arrastrando los pies hasta la cocina, como si caminara sobre la arena con un saco de piedras encima de la espalda.  

    Al conectar el móvil veo dos llamadas pérdidas de Germán. Una hora atrás le abría llamado rápidamente, ahora ya no me apetece tanto. Que cerda soy. 

    En la cocina no hay nadie, ni en el salón, miro en el jardín y tampoco. Ya que estoy aquí, aprovecho para ponerle de comer a «Káiser» que está desesperado el pobre y de paso me hago un peta de «maria» y me lo fumo aquí tranquila. Que mis alas son tus hojas, como dice Melendi. Mientras, veo llover con mi inseparable mp3. Suena I remember You... Que ñoña estoy hoy.  

    Me siento en los escalones del porche abrazada a mis piernas, plegada sobre mí misma y miro los nubarrones que van tomando y cerrando el cielo lentamente de un gris sucio. Se me eriza el vello cuando estiro el pie descalzo para tocar con la punta de los dedos el césped húmedo que bordea los escalones del porche. 

    «Káiser» viene a tumbarse a mi lado. Su mirada está cargada de chantaje emocional, sé lo que quiere. Le acaricio pasando mi mano abierta por su lomo y su cabeza. Se le escapa un suspiro y cierra los ojos. Yo le doy afecto y él consigue que sonría. Que fácil ha sido.  

    No le gusta nada cuando termino de fumar y ve que me levanto para irme dentro; me gruñe enfadado pero tengo demasiada hambre ya, así que voy directa para la cocina a buscar algo. En la nevera hay varios tápers con comida que dejó ayer Julia y que nadie ha tocado, pero paso, prefiero ir a por el jamón ibérico y me corto un buen trozo; ésta va a ser mi comida y con la rabia que le da a mi padre ver el socavón que suelo dejar cuando le meto el cuchillo al jamón, seguro que preguntará quién lo ha cortado tan mal. Él dice que este jamón se corta finito y hay que saber hacerlo, yo digo que lo corto como me da la gana y lo que sí sé hacer bien es comérmelo. 

    Aprovechando que no hay nadie llamo a Estela desde el teléfono de casa: 

    — ¿Qué pasa loca cómo estás? 

    —¡Ey caramelo! ¿Qué hora es…? —me pregunta entremedias de un bostezo...  

    —Nena, no jodas que aún estás durmiendo...  

     —Sí, tía, me acosté muy tarde, cuando volví a casa de dejar a Patri no tenía sueño y me lié en el Chat hasta casi las tres... 

    —Con tu amigo el cibercliente ¿no?...  

    —Sí, con ese y otros, ya sabes lo típico que les conectas la cam y se ponen tontitos y a mí me gusta que me “ciber-babeen” y aquí estuve jugando un rato con ellos... 

    —Que putón eres... 

    —Como diría “la Veneno”, yo soy puta y mi coño lo disfruta... 

    —Eso no lo dijo “la Veneno”...  

    —¿Y qué más da? A ella le pega haberlo dicho...  

    —Bueno, lo que tú digas colgada, pero te informo para que lo sepas que está lloviendo, así que el botellón en la playa que Patri se quería pagar, olvidado...  

    —Joder, con la ilusión que me hacia, que depresión, que mal rollo, prepárate que en una hora te recojo y nos vamos al centro comercial a comprarnos ropa y comemos allí, así se nos pasa la depre... 

    —Pues no me apetece mucho y además ya he comido algo pero vale, si me invitas tú...  

    —Te invito y tú a cambio haces como si te caes y ya sabes con la boquita me...  

    —Que cerda eres... 

    —Yo también te quiero... 

    —Hasta ahora colgada... 

    —Au cielo, hasta ahora… 

     

    La tarde con Estela se me ha pasado volando y si no fuera por «el seguridad» de la tienda de H&M que nos ha visto cara de ladronas y nos ha hecho sacar lo que llevábamos en las bolsas cuando salíamos, abría sido una tarde tranquila y hasta divertida con lo poco animada que estoy hoy.  

    El tío imbécil ha visto que pitaba la alarma y a por nosotras que se ha ido directo. Después, cuando ha visto que llevábamos el ticket de compra de todo, venga a pedirnos perdón, pero el ridículo delante de un montón de gente que hasta se paraban a ver qué pasaba, ya lo habíamos hecho. Yo me he cortado un poco, pero Estela lo ha puesto a parir. Como me he reído cuando le ha dicho que si en vez de tener angulas del norte en el cerebro, tuviera neuronas como todo el mundo, no le pasarían esas cosas. 

    Nos hemos recorrido todas las tiendas y en todas nos hemos probado ropa. Yo solo me he comprado unas camisetas, una de ellas de tirantes con estampados de camuflaje que me la he puesto ya para esta noche, pero ella ha fundido la tarjeta. Estaba tan espléndida que me ha invitado a comer en el Gino´s y se la han clavado. Hemos empezado a pedir de todo y menuda tangada, pero bueno ella se lo puede permitir que curra.  

    Yo me he pedido ensalada «torinense» con sus nueces, sus pasas, quesito, después unos «gnocchi al forno» y de postre tiramisú que estaba bueno pero en nada se parecía al que hacía mi madre.  

    Ahora son casi las nueve y media de la noche, solo he vuelto a casa para dejar las bolsas, cambiarme de ropa, coger algo de «pela» y una chaqueta. 

    La casa estaba totalmente en silencio y desierta, demasiado fría, aunque tampoco he buscado mucho. Supongo que mi madre estaría echada en su cama con sus historias y como estoy cansada y sigo sin ganas de nada y mucho menos de rayarme, he salido corriendo. Yo también empiezo a huir como todos.  

    Me he venido al «burguer» donde quedamos siempre, a cenar algo con las locas estas y aquí nos hemos juntado con toda la gente.  

    Con eso de que Patri estaba empeñada en invitarnos a un botellón en la playa, se han apuntado rápido, pero por suerte para ella, está lloviendo tanto que no puede ser y al final, solo nos ha invitado aquí a unas rondas de cañas a su novio, a Estela y a mí, que para eso somos sus «tetas», los demás que se jodan.  

    Las cervezas se me están subiendo demasiado porque estoy pasando de comer nada y encima me está entrando mala leche cada vez que miro a Jaimito, el marcha-atrás como le ha bautizado Estela. 

    Han venido todos, Choni y Ángela que hacía días que no daban señales, con su amiga Elena y de tíos, Jaimito y Germán, con su inseparable Javi y tres más de su banda que me caen de puta madre. Mario el batería, David bajista y Sergio el nuevo.  

    Estela ha ido llamando a todos esta tarde para decirles donde quedábamos y de paso, le ha recordado a Germán que no olvidara invitar a Sergio el nuevo. Está enchochada con él, así que seguro que esta noche cae.  

    Patri, no le ha comentado nada a su novio sobre el susto que ha pasado y el tío está tan feliz bebiéndose en birras, los supuestos treinta euros que le han tocado en los cupones a su novia. Esa era la excusa del fallido botellón. Gilipollas.  

    —Estás muy seria, Yaiza. ¿Te pasa algo? —me pregunta Germán, que ha cambiado varias veces de silla hasta terminar sentado a mi lado. Hoy está guapísimo con esa barba de cuatro días que se ha dejado. 

    —Nada nene, no te preocupes. 

    —No me preocupo, pero sé que te pasa algo. 

    —Pues no quieras ser tan listo que no me pasa nada. Si te digo que no, es que no, pero si insistes si me pasará, que me enfadaré contigo. 

    —Como tú digas... —me dice y ya no me vuelve a hablar hasta que pasa un rato y es para volver a meter la pata.  

    —Te llamé este mediodía y creo que lo cogió o tu madre o la pava que tenéis currando en casa, el caso es que no veas que antipática la tía. 

    —Pues la pava que curra en casa no está los fines de semana, así que era mi madre y no te pases con ella ¿vale? 

    —Vale, pero si es antipática lo es y punto porque me ha dejado todo cortado 

    —Y tú eres imbécil y punto y no te pases ya te lo he dicho... 

    —¿Por qué vas de dura conmigo? A veces pienso que me tienes miedo, bueno no a mí, sino a lo que sientes por mí, a reconocer que sientes tanto por mí como yo por tí... 

    —Joder, nene en serio, no sé si reírme o qué, después dices que soy una borde pero es que no veas cómo te complicas tú solo y me complicas a mí. No creo que sea el mejor momento ni el mejor sitio para hablar de esas cosas pero ya que te pones, sabes de sobra que nunca seré la chica de bolsillo de ningún tío y no es por miedo, paso de rollos, no soy amoldable ni manejable, si no te gusto como soy, no pierdas el tiempo. 

     —Eso es lo jodido, que sí me gustas como eres, aunque te empeñes en ser borde.  

    —Y tú me gustas aunque seas un bocazas a veces. 

    —Quería darte una cosa pero no sé si va a ser el momento, espero que se te pase el mosqueo mejor y cuando vea que dejas de afilarte los dientes y los codos para la pelea, te lo doy. 

    —No estoy mosqueada, solo que no me gusta que hables así de mi madre y no me gusta que insistas con lo de si me pasa algo y menos aún, que te pongas en plan trascendente, así de fácil y no hables de afilar dientes ni gilipolleces, que cuando tú vas de borde nadie te gana. 

    —Vale, perdona, me he pasado, saco la banderita blanca, paz y amor. Ten. 

    —¿Qué es esto? 

    —Un dedal de plata con una cadenita... ya sabes, lo de la historia del beso de Peter Pan y Wendy que me contaste, pues te regalo un beso. 

    —Me gusta, pero ya te dije que yo prefiero ser Campanilla aunque no engordo de caderas como ella y al final todos os quedáis con Wendy —le digo disimulando como puedo la emoción y le doy un beso. — ¿Aún no crees en las hadas Germán? Aquel día me dijiste que no creías y ya sabes, que cada vez que alguien dice, no creo en las hadas, un hada cae muerta en algún sitio. 

    —Si tú eres Campanilla yo creo en las hadas...  

    —Vale, pues cuando las agujas del reloj marquen la hora que no existe, la hora donde el tiempo no pasa y todo se para, te esperaré en ese lugar donde habitan las hadas y donde se recuerdan los sueños y allí te querré, pero vas a tener que seguir buscando. 

    —Vale, sincronicemos los relojes y pondré la alarma de mi «Casio» para que me avise y buscaré las huellas de las hadas para ir a ese sitio, pero si las encuentro, después no te escondas que te conozco... 

    —Nene, recuerda que las hadas vuelan, no tienen por qué dejar huellas y mucho menos dejarse llevar por los pies. Los pies son muy normales, mundanos. Tienes que dejarte llevar por tus alas si quieres llegar a ese sitio especial donde solo llegan los especiales y aún así, no te prometo nada, tú mismo lo dices, ya me conoces. Si no tienes alas cómprate unas de usar y tirar en los chinos que las venden muy bonitas con instrucciones de montaje en chino y coreano y de regalo un paraguas con agujeros para que aterrices. Eso sí, si vienes a buscarme, ten cuidado con las ilusiones que tienen aristas capaces de hacerte cortes que no se curen en la vida pero a cambio podrás ser mi secreto y te guardaré en mi cajita de madera junto a este beso de Peter Pan. 

     —Soy un poco acrofóbico, pero por tí no me importa arriesgarme —me dice y me da un beso en los labios que le devuelvo sin vergüenza. —Qué colgados estamos, ¿no? 

    —Ya te digo que sí, pero la verdad, me encantas cuando sacas tu vena de colgado conmigo… Gracias por este beso Peter, si te veo darle otro a alguna Wendy, le tiraré del pelo y le daré de ostias, te aviso. ¿Me lo pones en el cuello?... —le pido acaramelada contra su cuerpo. 

    ¿Quién puede dudar de alguien a quien le brillan los ojos cuando te mira y no puede parar de sonreír? Yo ¿Quién si no?... Por eso, aunque quisiera besarle más, comérmelo allí mismo, me limito a poner mi cara inexpresiva para que no se me note mucho las ganas que tengo de él en este momento y dejo que me acaricie el pelo cuando termina de abrocharme el colgante. 

    —Menudo corte anoche, ¿no? —me dice guiñándome un ojo. 

    —Ni te lo imaginas. Y además, no eran mis padres quienes llamaron a la puerta, eran estas colgadas. Me dio corte llamarte luego cuando se fueron… 

    —Que oportunas. Bueno, pero me gustó mucho ese momento… 

    —Y a mí, llevaba rato pensando en ti y apareciste como si me hubieras oído…  guapo genio. 

    Germán hace amago de besarme, pero Mario, el batería de su banda, viene en el momento justo en el que estaba pensando en cogerlo de la mano para llevármelo a los lavabos. Quiere que le ayudemos a convencer a los demás para irnos al Barrio del Carmen a ver un concierto de unos colegas suyos que tocan en un bar de allí, «el Mitjanit». No resulta tan difícil convencerlos, cuando les dice que estamos invitados a lo que queramos beber, así que para allá nos vamos todos. 

    Nos toca patear un rato por las laberínticas calles peatonales del Carmen, pero me alegro aunque este lloviznando. Ésta es la esencia de Valencia y me encanta pasear por aquí. Toda la zona de Ciutat Vella me hechiza, pero sobre todo y sobre todos los barrios, éste, el Carmen y su ambiente bohemio y artístico que se respira con su mezcolanza de nuevo con antiguo. Ojalá pudiera vivir por esta zona dentro de unos años.  

    No he estado nunca en este bar, pero nada más llegar, ya me doy cuenta de que es un sitio especial y una luz vaporosa que nos baña los rostros al abrir la pequeña puerta de madera de acceso, nos invita a entrar en el local.  

    Es pequeño, pero parece ideal para poder tomarte algo en noches tranquilas. Mario nos va presentando alguna gente. El concierto ya ha empezado y desde un pequeño escenario nos llega la música que no está nada mal, de un grupo de tres tíos y una tía que se llaman Voy Andando.  

    Germán se lanza a explicarme que éstos hacen «indie pop-rock» y en cambio ellos, los Go Orange hacen «pop-rock» y «funky del rollito»...  

    —Lo del rollito es importante... —me dice riéndose y yo me quedo un poco igual, pero paso de preguntarle qué quiere decir. El caso es que esta banda suena bien, aunque me gusta más la música que hacen mis “naranjitos”, claro. 

    —Nuestro grupo se mueve por un montón de influencias —me sigue explicando entusiasmado y me coge de la mano para ir cerca del escenario mientras los demás van cogiendo sitio en la barra.  —Vamos desde Piratas, Bunbury, Delorean a Kings of Leon, Queens of the stone age, Jeff Buckley y mucha música negra. 

    Al poco rato, Patri nos dice que nos han invitado a unas copas y nos trae dos «roncola» y le damos dos besos para agradecerle que sea nuestra guapa «camata».  

    El ambiente es tenue y da buen rollo, hay bastante gente y aún así, da sensación de estar en la intimidad y la gente que nos va presentando Mario, es un encanto.  

    Me está cambiando el humor desde que hemos llegado aquí o quizás es todo lo que he ido bebiendo que al fin me sube o quizás, aunque lucho por reconocerlo, es Germán quien consigue hacerme sentir bien pero el caso, es que empiezo a flotar, estoy feliz.  

    —Cuando triunfemos con el grupo y seamos famosos, haremos conciertos así íntimos para los amigos para no perder la esencia de lo que fuimos —me dice al oído. 

    —Cuando triunféis los Go Orange me casaré contigo y cuando haya recorrido todo el mundo detrás de ti, me separaré, me llevaré la mitad de tus millones y tú vivirás jodido el resto de tu vida, follándote a otras tías, sí, pero pensando siempre en mí. Drogándote sin parar y bebiendo como un loco para olvidarme y eso te ayudará a componer mejores canciones hasta que al final, un día, te levantarás y te meterás un montón de drogas y alcohol y te suicidarás por mí y pasarás a ser un mito de la música. A lo mejor ese día, hasta lloro por ti. 

    —Joder Yaiza, a veces me das miedo tía. Estar contigo es como tratar de surfear sobre un puto tsunami. 

    —Eso me gusta, darte miedo —le digo riéndome por la comparación. 

     Germán me dice que salgamos fuera a la puerta, a fumarnos a medias un «joint». —No puedo moverme nene, déjame disfrutar del globo... —le digo enganchada a su cuello mientras balanceo las caderas, pero vuelve a insistir y aunque estoy bien en el bar, no le quiero cortar el rollo así que salimos y como ha dejado de llover, me lleva de la mano hasta un parque que hay enfrente y nos sentamos a fumar en unos columpios.  

    Antes de salir me he fijado que Estela estaba en un rincón del local con Sergio. Le queda muy poco a este nuevo para caer en sus garras de leona. 

    Por un momento me quedo embelesada mirando la luz rojiza proyectada de las farolas, que se mezcla y se refleja en los adoquines mojados, con la blanquecina y azulada de los coches que pasan por una calle paralela y lo colorean todo como si fuera la escena de una «peli» de esas de amor en alguna calle de París pero en este caso, en las calles de Valencia. Germán y yo somos los protagonistas. Estoy flipando. 

    Hace algo de frío, pero me siento bien mirando cómo se balancea en su columpio impulsándose con fuerza para llegar muy alto. 

    —Yaiza — dice desde arriba. 

    —¿Qué? 

    —Nada, me gusta pronunciar tú nombre...Yaiza. Nunca me has contado qué significa. 

    —Pues no lo sé, la verdad. He leído que, aparte de princesa, arcoíris, rayo de luz o «de entre los muertos», Yaiza también significa, «mujer de hábiles manos». No sé que querrá decir... 

    —Me gusta más esa última. Te va bien. 

    —Ya lo imaginaba... ¿Cómo se ve la vida desde ahí subido? —le pregunto  

    —Pues como desde abajo pero con más movimiento. 

    —Joder nene, aún me queda mucho trabajo por hacer contigo. Anda cierra los ojos y balancéate fuerte, si no sientes la sensación de que retrocedes quince años por lo menos, es que no tienes nada de Peter Pan dentro de ti. 

    —Pues no siento nada, vas a tener que ayudarme ¿Por qué no te subes conmigo y nos balanceamos juntos?... 

    —Vale, pero como se rompa el columpio nos daremos una hostia... 

    —Tranquila, súbete aquí y si caemos, caerás sobre mí... 

     Lo hago, le doy la última «calada» al canuto y me subo a horcajadas sobre Germán.  

    Lo primero que hace es agarrarme del culo con las dos manos: 

    «Para que no te caigas»... me dice con su ladina sonrisa de eterno cabrón. Se aprieta ansioso contra mí y empieza a balancearnos. Con cada impulso me hace fundirme más a él. 

    Nos miramos directamente a los ojos. Me gusta cuando lo hace, cuando me come con su mirada, me traspasa y me hace sentirle dentro. 

    —¿Jugamos a decirnos títulos de canciones? —me pregunta.  

    —Bueno, te dejo que empieces tú que es más fácil empezar pero ya sabes, el título de una canción con el que quieras decir algo. Sorpréndeme a ver cuanto has aprendido... 

    —Vale, mi «sensei», te sentirás orgullosa de tu alumno esta vez. A ver por ejemplo esta… Thank You for Loving Me, Bon Jovi... —me dice y se pone a cantarla con susurros...:  

    —«When I couldn't see. /For parting my lips. /When I couldn't breathe./Thank you for loving me...». 

    —Lo de cantarla ha sobrado. Cantas fatal, lo tuyo es el bajo y componer —le digo con mi sonrojo escondido tras una máscara de sarcasmo, aunque él sabe que miento porque me magnetiza cuando me canta. — … Pero has elegido una canción muy buena para este momento. Un punto para ti nene y de nada, no me des las gracias. 

    —La tenía preparada —me dice y lleva sus labios a mi cuello para agarrar con la boca el dedal de plata que me ha regalado. Tiemblo entera y nos reímos.  —Te toca contestarme. 

    —Pues... está difícil pero... vale ya sé... Aunque tú no lo sepas de Enrique Urquijo —escondo mi cara en su hombro. 

    —Me gusta, pero sí que lo sé, aunque tú te esfuerces en disimular. Cántamela un poco, solo un poco. 

    Le digo que no, sabiendo que va a insistir y acabaré cantándo, así que le susurro un par de estrofas al oído:  

    —«Aunque tú no lo sepas, /nos decíamos tanto,/con las manos tan llenas, /cada día más flacos...» 

    Nos miramos un instante en silencio hasta que se le ocurre una canción y sin decirme el título, comienza a cantar con voz de pito: 

    —«…Kiss me down by the broken tree house. /Swing me upon it's hanging tire...» 

    Entre risas nos abrazamos y con una mano palpa mi rostro, me toca los labios con la yema de su dedo pulgar. 

    —«Boig per tú», nena…— me dice y dejamos de reírnos. Ya no hay marcha atrás. 

    Nos apretamos más, nos mordemos suave, lentamente. Todo es lento como si tuviéramos el extraordinario poder de hacer que el tiempo se ralentice para nosotros, como si estuviéramos parados en otro espacio. Nos besamos.  

    En décimas de segundos, empiezo a sentirme como flotando y un vértigo que llega a sofocarme, casi hasta hacerme desvanecer, pero no puedo separar mi boca de su boca para respirar, prefiero ahogarme, morirme ahora mismo.  

    Germán baja hasta mi cuello para morderme y yo exhalo un suspiro que se me escapa desde muy adentro, recorre el jardín del parque junto con un gemido suyo y terminan por fusionarse en una transformación acuosa, con los charcos, el ambiente húmedo de todo lo que nos rodea y la de nuestros propios cuerpos.  

    Siento pequeñas gotas caer sobre nosotros. Empieza a llover de nuevo y nuestras bocas vuelven a fundirse, nosotros mismos nos fundimos frotándonos el uno contra el otro con ansia y llueve más fuerte, pero todo es tan calurosamente lento, que hasta las gotas de lluvia parecen quedar suspendidas en el aire. Conseguimos detener el tictac de los relojes al mismo tiempo que podemos percibir el girar del mundo. Casi con timidez, entre gemidos, me susurra al oído. 

    —Te quiero, Yaiza —me repite de nuevo. 

    —Y yo a ti, mi niño —le susurro también, sorprendiéndome a mí misma al oírme decir esas palabras. 

    ¿«Kissing in the rain»? La melodía aterciopelada suena en mi mente y como enredadera, me atrapa más a él y le beso, le beso, siento que quiero comérmelo y los ojos se me humedecen, no quiero dejar de besarle, que no deje de comerme y quiero llorar. No quiero que este momento acabe, pero tampoco quiero que Germán me vea, así que hundo el rostro en su pecho. 

    Mete una mano dentro de mi camiseta, sus dedos me queman cuando atrapa suavemente uno de mis pechos y lo acaricia. La otra la posa en mi espalda, me hace cosquillas. Solo es una leve caricia pero suficiente para que se extienda el calor que se concentra entre mis piernas y un placentero cosquilleo, que me provoca pequeños espasmos de placer. Ni se imagina las ganas que tengo de él. 

    Por suerte o por desgracia, antes de que no podamos controlar y montemos un escándalo encima de los columpios, la gente empieza a salir del « Mitjanit» y desde la puerta nos llaman a gritos para que nos vayamos a otro sitio.  

    Al separarme de Germán más rápido de lo que debería, siento cómo se nos rompe la magia del momento y mientras los demás discuten sobre dónde ir, nosotros nos dedicamos a mirarnos.  

     —No sé dónde llegaremos tú y yo, ojos bonitos, pero si sé que ésto que me haces sentir, lo voy a recordar toda mi vida. Para siempre, sempiterno…— me susurra al oído.  

    Yo no le contesto nada. 

    Al final entre Patri y Choni, les convencen a todos para ir a la discoteca «Bananas» porque va a cantar un tiparraco de esos de Operación Triunfo que según ellas, está muy bueno y quieren verlo. A mí la verdad, no me apetece nada ir tan lejos. Si es por ir de discoteca, preferiría ir a «Gurú» por ejemplo, más cerca, pero paso de cortarles el rollo, además las tías entramos gratis si vamos antes de las dos así que, no se habla más y nos vamos dirección El Romaní. 

    Estela es la que se encarga en distribuir a todos en los coches. 

    —A ver, Mario y David en el coche de Jaime con Patri controlando que no se pierdan que Jaime es muy torpe, Yaiza en el coche de Germán con Javi, controlando que no hagan cochinadas y yo... me llevo a Choni y Ángela y de copiloto a Sergio va, para que nos descontrole a las tres... 

    Nosotros tardamos más de veinte minutos en llegar ya que estos dos, han pensado en parar en una gasolinera a comprar unas botellas y de paso se han hecho unas rayas. Yo he pasado, voy bien, no necesito meterme nada. 

    Los demás hace rato que nos esperan en la cola de gente que hay para entrar a la discoteca. Tanta, que aunque sigue lloviendo, nos da tiempo de sobra para montarnos un mini botellón en el aparcamiento, al mismo tiempo que nos vamos turnando en la cola. 

    Dentro se pasan tanto con los precios, que como no nos consigamos unas consumiciones, pasando de ir a la barra ni a por agua del grifo.  

    Está a tope como siempre, sobre todo en la zona del «besódromo». Sobre el pequeño escenario se contonean medio en bolas sobre barandillas verticales, unos cuantos «go-gós». Ellas con sus tetas de silicona y ellos con sus tabletas de chocolate y musculitos, mientras van sacando gente, más que nada a los tíos que están abajo mirando, para montar el espectáculo, ya que más de uno acaba dejándose desnudar por las tetonas de turno. Cuando estás que ya no puedes con tu cuerpo de tanto moverte, te sientas en el «besódromo» y pasas un buen rato de risas viendo cómo suben a cuatro tontos con cara de pajilleros a ponerles calientes, hasta que hacen subir a otro. 

    Al poco rato de entrar nos dispersamos en grupos. Choni, Mario, Patri, Jaimito “el marcha atrás” y Javi, que va tan ciego que no sabe ni para dónde tirar, se van para el escenario donde ya ha comenzado a cantar el pavo de Operación Triunfo, que ni puta idea tengo de quién es. 

    A Estela la veo perderse cerca de la piscina con Sergio y yo acabo en la pista de música «Housse», que parece más vacía y con menos agobio, con Ángela, Germán, y David, que pasan tanto como yo de ver a ese pavo cantar.  

    Hay mucha gente de la universidad y ellos dos se lanzan a saludarlos. Yo a la mayoría solo les conozco de vista, pero como voy con el punto subido, le echo morro y le digo a Ángela que me acompañe a saludarles también con la típica pregunta de... «¿Oye, tú vas a mi “uni”, no?», junto con dos besos de rigor y así hasta que llega uno que nos saca un cubata para ella y una cerveza para mí. 

    —Pues la verdad, eres más simpática de lo que creía, en serio pensé que eras una borde... —me dice el capullo que nos ha invitado hablándome al oído y yo le fulmino con una de mis miradas típicas para dejarle claro, que no está tan equivocado como cree. 

    Germán va a su rollo con esos tiparracos que conoce y pasando un poco de mí, así que yo hago lo mismo y me pongo a charlar con uno y con otro mientras me pego unos bailoteos.  

    Hay un tío que baila detrás de mí dándome la espalda y no sé si es intencionadamente o que, pero su culo se roza disimuladamente contra el mío como de forma casual varias veces y yo no me corto. Culo con culo, el roce se hace más descarado por momentos y me gusta. Levanto los brazos y meneo las caderas apretándome más contra el desconocido y por un momento me giro un poco sin despegarme de él, pero solo puedo ver que es rubio y algo más alto que yo. Ángela baila a mi lado y me mira sonriendo al darse cuenta de lo que pasa. Germán también me mira, así que decido que hasta aquí llegó el roce de culos y me despego del rubio que por suerte sigue a su rollo y pasa de mí. 

    Cuando me bebo mi cerveza y me canso de bailar, me acerco a Germán controlando que no se me note lo ciega que voy, para decirle que me espere, que me estoy meando. Me dice que vale pero que no tarde y nos vamos al coche un rato, que se empieza a sentir agobiado.  

    Me gusta la idea, le guiño un ojo y me voy para el lavabo que esta lleno de tías y hay que hacer cola para poder entrar.  

    Por mi lado pasa un tiparraco tambaleándose y me vuelvo riéndome, para decirle que tenga cuidado y cuando lo miro bien, resulta ser Javi que me mira y ni me conoce, tengo que agarrarle para que no se vaya y le pregunto si se encuentra bien.  

    No me habla, solo menea la cabeza para decirme que no, con los ojos cerrados. Le pregunto si quiere salir fuera y lo mismo, me dice sí, pero con gestos meneando la cabeza. Creo que si abre la boca para hablar potará.  

    Salimos fuera y el de seguridad que nos pone el cuño de salida, me dice con cara de perro, que no podemos estar en la puerta, que vayamos más para allá y que si quiero que llamen a un médico para mi amigo o algo, pero no creo que sea para tanto y paso de él.  

    Javi se sienta en el suelo debajo de una cornisa, pero el tiparraco no nos quita ojo. Deben de estar muy encabronados después de la última pelea que hubo aquí con navajazos a empleados, gente de seguridad y hasta al fotógrafo de la discoteca.  

    Otro de sus compañeros, que por cierto, está muy bueno, trae un café para Javi y yo que no controlo mucho tampoco, le doy las gracias y dos besos. El chaval me mira un poco alucinado y se ríe.  

    Le digo a Javi que beba, lo hace, pero solo un sorbo y lo tira. Ahora sí que llueve mucho y hace fresco. Me voy a congelar con la camiseta de tirantes.  

    Tengo mi chaqueta y el móvil en el coche de Germán así que no puedo llamar a nadie. Le digo a Javi que me dé el suyo para llamar, pero no lo tiene encendido y el muy cabrón no puede ni meterle el “pin” para poder llamar.  

    —Que hijo de puta eres, me estás jodiendo la noche, cabrón —le digo y me siento en el suelo a su lado. Él se descojona de risa y yo más aún.  

    —Vale, tranquilo, dime el número que yo lo enciendo —le digo, pero nada, es incapaz de articular palabras descifrables y lo único que sale de su boca son balbuceos de borracho que hacen que yo no pueda dejar de reírme.  

    —No sé cómo lo hago, pero siempre me quedo sola con los marrones. Debo tener complejo de enfermera de la cruz roja o samaritana o alguna mierda de esas, tío. Los demás siempre viven a su rollo pasando de todo dios y yo no, yo preocupándome en mi casa y en todos lados. Soy como un «bastaixo» ayudando a los demás a cargar con sus piedras para que les sea más llevadero y ya me canso, tío, me jode porque después nadie me ayuda con mis propias piedras, después me las tengo que cargar sola ¿sabes? Sobre todo con mi puta familia, porque Yaiza tiene cojones, Yaiza es fuerte y no necesita a nadie... Además, que no te conozco tanto como para que me preocupe por ti, te estás pasando de confianzas conmigo ¿Qué mierda hago aquí, a ver? Y deja de reírte, hijo de puta, que estoy hablando en serio. 

    —Me gustas un montón tía... me «namorao» de ti, tía, de verdad, no lo digo por ir borracho —me balbucea Javi sin poder parar de reírse y yo sigo a mi rollo hablándole. 

    Al final, después de más de media hora allí fuera dedicándole un monólogo a un borracho risueño, me decido por volver dentro de la discoteca a buscar a Germán para que salga a cuidar a su amigo y le digo a Javi que no se le ocurra irse a ningún lado. Me dice que sí con la cabeza, pero ni siquiera me mira. Si le hubiera dicho no te muevas que te voy a cortar la mano, habría reaccionado igual. 

    Me pitan los oídos, me da vueltas todo, que ciega voy.  

    Voy tropezándome con un montón de gente hasta llegar a la pista de «Housse» pero allí no encuentro a Germán ni nadie. Le pregunto al pavo de la «uni» que nos ha invitado y me dice que se han ido hace rato. 

   



 Voy para la piscina y después de tener que mandar a la mierda a un imbécil que quería ir de gracioso cogiéndome para tirarme al agua, encuentro a Estela y Sergio que se están comiendo la boca y parecen dos plantas carnívoras a punto de engullirse mutuamente.  

    —Oye, dejad de hacer cerdadas en público que necesito ayuda... —les digo cortándoles el rollo a conciencia. 

    Mientras Sergio se va a buscar a los demás, Estela viene conmigo para ayudarme con Javi aunque no sé bien que haremos. Me va contando lo bien que se lo ha pasado con Sergio y que han quedado para ir juntos al chalé de su hermana dentro de un rato a follar como locos, literalmente. Eso me hace recordar que también había quedado con Germán para irnos solos a su coche. En cuanto lo vea nos escapamos de esta gente.  

    Antes de salir a por Javi, pasamos por la barra y nos sacamos una cerveza a medias. Nos lo encontramos justo donde lo dejé, sentado debajo de la cornisa de la discoteca y la muy cabrona de Estela, se descojona de risa preguntándome si eso que hay tirado ahí, es Javi. A mí me contagia la tontería y nos ponemos a llorar de risa con los «seguratas» de la puerta mirándonos. 

    —¿Has visto que buenorro está el rubio ese de seguridad, nena? —me dice mientras pega un trago, señalando sin cortarse al del café. 

    —Ya te digo, si lo he visto y le he besado y todo —me mira sin entender y me dice que flipo sola, pero paso de ponerme a explicarle ahora. 

    Cuando nos acabamos la cerveza, se le ocurre la idea de irnos a su coche, a ver si allí se le va pasando el ciego al borracho éste y ella misma se encarga de ir llamando a todos para que sepan dónde estamos. 

    Nos sentamos delante nosotras y a Javi lo tumbamos en el asiento de atrás para poder controlarlo por el retrovisor mientras nos hacemos un «joint» y nos lo fumamos a medias y así, entre risas y contándonos las últimas novedades de la noche, esperamos que aparezca alguien. 

    —Cada día te veo más pillada por Germán nena, al final caerás y ese va a ser el amor de tu vida. Sabes que no me equivoco nunca cuando juego a pitonisa. 

    —¿Qué dices? Yo paso de tener nada serio con nadie y meterme en comidas de cabeza —le contesto con una sonrisa que delata lo mucho que me gustaría que no se equivocara. —Sí que siento algo por él más especial, pero de ahí a que vaya más en serio... 

    Precisamente es Germán el primero en presentarse con su coche a toda caña, tanto que al frenar en la gravilla del aparcamiento, apunto esta de meterse un hostión con un coche aparcado. 

    —¡La madre que lo parió! —exclama Estela tan alucinada como yo. — ¿Tú niño está un poco gilipollas, no chocho? 

    Me he quedado tan flipada que no sé que contestarle.  

    Bajo mi ventanilla al verle salir del coche y venir hacia nosotras y antes de que me dé tiempo a decirle si es que le ha dado una neura, me lanza dentro mi chaqueta y el móvil. 

    —Ahí tienes tus cosas, me voy para mi casa que ya me has dejado bastante tirado esta noche, pásatelo bien... —me dice y se va sin más, sin dejarme que le explique nada. En décimas de segundos se me acaba el buen rollo. 

    —¿Pero este tío es imbécil o qué? —es lo único que acierto a decir, pero Estela no me presta atención porque Javi se ha puesto a vomitar en el asiento de atrás y ni tiempo le ha dado a sacarlo fuera. 

    En ese momento llegan los demás y mientras unos se descojonan de risa al ver el panorama, otros sujetan a Estela para que no le pegue a Javi. 

    Yo me quedo de pie al lado del coche, clavándome las uñas en el antebrazo y con ganas de desaparecer de allí. 

    Por suerte, Diego y Mario, convencen a Estela para que les deje las llaves y se llevan su coche a una gasolinera a limpiarlo por dentro, pero la idea de ella era obligar a Javi que lo limpiara con la boca.  

    Algunos dicen de volver dentro a esperarles pero yo paso, prefiero quedarme fuera por ahí sentada. Estela se queda conmigo, pero no hablamos nada, solo me abraza y deja que apoye mi cabeza en su hombro. 

    —Cuando vengan los demás te llevo para casa ¿vale cielo? 

     —Sí —atino a contestarle. Al poco rato recibo un mensaje al móvil. Es de Germán, me pregunta si aún estamos en la discoteca y que siente haberse comportado como un capullo, que quiere que hablemos, que le haga una llamada perdida si quiero y él me llamará. Leerlo me hace sentir aliviada, Estela me sonríe y me dice que le llame, pero en este momento solo me apetece irme a casa y meterme en la cama, olvidarme de todo el mundo, así que apago el móvil por si se le ocurre llamarme. Mañana hablaré con él.  

    No volvemos a decirnos nada más hasta una hora después, que me deja en la puerta de casa y se baja conmigo para darme un beso. 

    —Voy a tener el móvil encendido, si te agobia meterte en la cama tan pronto y quieres hablar o que venga a por ti, llámame, ¿vale? 

    —Sí, esperaré un rato y cuando crea más o menos que te estás follando a Sergio, te llamo y os corto el rollo... 

    —Pues ya ves que problema, dime que pase de él y nos vamos a tomar algo las dos solas. Sabes que lo haré. 

    —Ya sé que lo harás, pero no hace falta, estoy bien, solo que no son ni las cuatro y media y ya no tengo ganas de fiesta. Se me cortó el buen rollo que llevaba encima así de golpe y prefiero irme a la cama. Me jode porque me ha costado hoy estar bien. Mañana será otro día, aunque pensándolo bien hoy ya es mañana así que me pondré las pilas para pasar de malos rollos, tú tranquila. 

    Después de darme un abrazo y dos besos, insiste en que la llame y se va. 

    Nada más traspasar la verja del jardín, «Káiser» viene a saludarme gimoteando, pero ni siquiera soy capaz de regalarle una caricia y me voy para dentro directa.  

    Me supone un esfuerzo sobrenatural entrar en casa, una rara sensación me incomoda. Sigue todo a oscuras, en silencio y el coche de mi padre no está en la cochera, no ha vuelto. Demasiado silencio.  

    Mi madre no está tumbada en el sofá tampoco. Subo arriba a mi habitación dispuesta meterme en la cama y pasar de todo, pero algo me lleva a la habitación de mis padres cuando paso por delante de la puerta entornada. Escucho un sollozo tímido que viene de allí, doy la luz. Su diario está tirado en el suelo y no hay nadie en la cama medio desecha, pero al entrar a su cuarto de baño, me encuentro a mi madre llorando como una niña, desnuda y tirada en el suelo con una botella de whisky a su lado, unas cajas de pastillas y el teléfono en sus manos comunicando.  

    Me quedo mirándola aterrada sin poder moverme, sin comprender o sin querer comprender nada de lo que ha pasado y ella solo levanta la vista una vez, solo me mira una vez y en sus ojos hay una mezcla de vergüenza, terror, pero también, con sus ojos me pide que la abrace y eso hago.  

    Me lanzo a su lado y la beso, le abrazo fuerte y me abraza, las dos lloramos, no puede hablar, pero entre sollozos trata de explicarse. 

    —Estuve llamando a tu móvil, al de tu padre... pero lo teníais apagado y yo no supe qué hacer, no podía pensar —le cuesta respirar, toma aire y sigue hablándome con un gran esfuerzo. —Víctor ha tenido un accidente… Estuvieron llamando al teléfono mucho rato, pero no quería hablar con nadie, no quería cogerlo, pero insistían tanto... Un amigo suyo me llamaba desde un hospital no sé cuál, lo han trasladado grave a un hospital y yo no sabía qué hacer… Os estuve llamando… 

    Repite una y otra vez sin parar de llorar, que no podía moverse, reaccionar, que no supo a quién llamar más y yo trato de calmarla sin dejar de llorar también acariciándole el pelo, abrazándola, sintiéndome una mierda por ella, sintiendo impotencia y una terrible rabia por mi padre y suplicándole no sé bien a quien, que mi hermano esté bien.  

    Le quito el teléfono de las manos y marco el número de la casa de mi tío Carlos. Tardan en cogerlo, pero cuando le cuento todo, me dice que estemos preparadas, que hará unas llamadas para asegurarse a qué hospital han trasladado a Víctor y vendrá a por nosotras. 

    Tengo que ayudar a mi madre a levantarse del suelo y a vestirse y como puedo trato de calmarla, pero no dejo de llorar con ella, de llorar por ella, con miedo y una rabia inmensa... .  

     

     

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CapÍtulo XII 

     

     

    Eres suyo, tienes dueño.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    He salido de casa sin tener muy claro hacia dónde voy. Solo sé que no soporto estar allí, encerrado en mi habitación, aguantando las historias y los gritos de mis padres y con un hervidero de paranoias, que golpean mi cráneo como si fueran un instrumento de percusión. No he podido dormir más de una hora, ni tampoco quiero hacerlo. 

    Piso el acelerador para escapar, adelantando a todos los coches que se ponen a mi altura, sintiendo un familiar y leve dolor de mandíbula y en las sienes, la nariz entaponada, inflamada y moqueante, como en un eterno resfriado.  

    Me asquea notar cómo me viene esa especie de «mono» del día después y ahora mismo tengo la necesidad enfermiza e incontrolable de dos cosas, hacerme una raya y llamar a Sara. ¿Cuál de ellas me joderá más la vida? 

    Necesito hablar con ella como sea, tengo que pedirle perdón por lo de anoche, necesito verla, aunque sea la última vez. 

    Aprovecho un stop para sonarme la nariz con un pañuelo de papel y saco de la guantera el mismo CD de siempre para hacerme sobre la tapa un rápido tiro de farlopa.  

    Dentro del CD, en forma de carátula, se puede leer algo que hace tiempo escribió Sara con rotulador para que lo leyera, cada vez que lo utilizara para hacerme una raya sobre el: 

    «Despertaste de nuevo sobre el suelo de linóleo.  

    Has pasado toda la noche vomitando, mientras las botellas vacías se apilan a tu lado. Dime si recuerdas cómo te acurrucaste en sus brazos, como buscabas su imagen en cada cacho de espejo, para aspirarla de nuevo.  

    Eres suyo, tienes dueño y te hará cerrar los ojos para no abrirlos de nuevo.  

    Eres suyo, de ese polvo de ángel que guía tus desvelos y te ilumina para dejarte luego a oscuras. Tienes dueño. 

    ¿Dónde está ahora ladama blanca, con quien danzabas anoche?  

    Intenta responderme si logras levantarte y no es éste tu último viaje de ensueño. 

    Eres suyo, tienes dueño.» 

    Había quedado con Epi que me recogería después de comer para salir hacia Madrid, pero creo que me voy a adelantar un par de horas, no se me ocurre otro sitio donde ir, ni otra cosa que hacer. Seguro que le pillo durmiendo.  

    Tengo decidido que me voy a vivir con él a su casa. No soporto más esta mierda con mis padres. Paso de estar comiéndome sus movidas y que ellos se coman las mías. Sobre todo mi madre. 

    Éste será el segundo intento de vivir con él. La primera vez, dejé que Sara me convenciera para volver a casa de mis padres y esperar un tiempo hasta que nos fuéramos a vivir juntos.  

    Me decía que si seguía viviendo con él, no iría ni una sola vez al chalé, que no quería tener que vacunarse contra el tétanos y en eso no le faltaba razón.  

    Epi es un desastre para la limpieza y, más aún, para la convivencia, demasiados años viviendo solo, así que entre lo poco seguro que estaba y ella, me eché atrás y volví a casa de mis padres, pero de ésta no pasa. Trataré de soportarlo como sea unos meses hasta que tenga mirada alguna cosa para irme solo. 

    Cojo el móvil y busco el número de Epi para llamarlo y decirle que voy para allá, pero me sorprendo marcando de memoria el de Sara mientras con la otra mano, conduzco. No lo coge a la primera llamada, insisto: 

    —… Dime…—me dice como único y escueto saludo… 

    —Hola, pensaba que no ibas a cogerlo. Necesito hablar contigo Sara, anoche me rayé mucho, no sé que me pasó… 

    —Yo sé de sobra qué te pasó, estás mal Víctor, peor de lo que crees, esa mierda te está haciendo mucho daño y acabarás haciéndole daño a los que te rodean. Estás enganchado, así de claro… 

    —No empieces joder, qué tendrá que ver meterse cuatro rayas con estar jodido. Si quiero dejar esa mierda, la dejo sin problemas, te lo dije anoche, eres tú quien me raya… 

    —Vale, Víctor vale, al menos noto en tu voz que me dices esas gilipolleces de que puedes dejar esa mierda y ya no te lo crees ni tú mismo, como antes hacías. Es un paso, pero no sé si llegaras a tiempo. Hay una cosa que no me voy a perdonar y es haber contribuido a que siguieras en todas esas historias pensando que eras lo suficiente maduro, creyéndome todo eso de tu control, creyéndome ese personaje ficticio que representabas para mí, chico malo de película…  

    —No te he llamado para hablar de eso, si fuera ese el problema estaría solucionado ya mismo, pero el problema es que te quiero y sabes que no uso este tipo de frases gratuitamente y estoy jodido Sara, no pasa ni un solo segundo sin que piense en tí y te juro que lo he intentado, pero me has jodido y también yo me doy cuenta ahora de que representabas un personaje que no tiene nada que ver con la realidad. Ahora me doy cuenta de lo mala persona que eres, lo egoísta que eres y cobarde, que me borras de tu vida solo porque a tus padres no les gusto, porque su niña vale más que yo y tiene que olvidarse de mí y acabar su carrera y ser buena hija, reconoce de una puta vez que todo viene por ahí…—sin pensarlo empiezo a escupir odio, a decir cosas y expresarme de la manera contraria a como quería, sacando toda mi rabia acumulada en lágrimas y palabras. 

    —… Víctor, no sigas, no quiero discutir contigo, está todo hablado… 

    —Sí voy a seguir porque ya estoy cansado de callármelo todo, de tragármelo, de que me jodas y te vayas así como si no pasara nada… 

    —Vale, ¿quieres seguir por ahí? Escucha entonces, puto gilipollas egocéntrico, que te crees que todo gira alrededor de tu órbita. Escúchame bien, puto niño mimado, entérate de una vez que yo también estoy jodida, muy jodida, pero no voy a ser una niñata como tú y si te dejo es porque no quiero joderme más ni joderte a tí, no quiero que pase el tiempo pensando que cambiaras, prefiero quedar como la mala para todos, que me odies si quieres, pero prefiero tenerte muerto me oyes, muerto y llorarte y destrozarme por dentro para no tener que llegar a odiarte un día con todas mis ganas aunque sé que lo haré, que te odiaré cuando conozca a alguien y quiera estar con él pero piense en ti. Piense que podría haber sido contigo si no lo hubieras jodido todo. Cuando te busque a tí en todos los que conozca. Prefiero todo eso, que mueras para mí ahora, ya, y que tu puto fantasma me siga el resto de mi vida, antes que seguir con esta farsa, antes de seguir queriendo creer en tí, obligándome a creer en tí para que todo vuelva a lo mismo. ¿Me escuchas desgraciado? Ahora llegas tarde, no me quisiste escuchar en su momento, me tenías ahí, fácil, para sacarme o meterme en tu vida cuando querías y no te dabas cuenta de nada y tengo claro que será imposible que pueda querer a alguien como te quise, pero no Víctor, se acabó, no voy a engañarme más… —Sara se queda callada y no sé que decir, solo oigo sus sollozos al otro lado… —No puedo más Víctor, joder, no me hagas ésto, si de verdad me quieres no me hagas ésto, déjame… 

    Ninguno de los dos vuelve a decir nada por un momento y todo mi cuerpo tiembla de miedo. No puedo hablar, pero tampoco me atrevo a colgar porque siento que sería como perderla para siempre. 

    La escucho respirar durante unos segundos hasta que por fin, suspira para reponerse antes de volverme a hablar en un tono de voz mucho más decidido: 

    —… Víctor, voy a colgar, por favor, no me llames más, deja que pase un tiempo antes de que volvamos a hablar, cuídate mucho… 

    Sigo sin poder decir nada, me quedo callado, pero esta vez Sara no espera a que me decida a hablarle. Esta vez no me pregunta en qué estoy pensando, no me pide que le hable, que no me quede callado, simplemente cuelga.  

    Me quedo inmóvil, muy quieto, hasta que un arranque de rabia me lleva a golpear el salpicadero y el volante con todas mis fuerzas. 

    Acelero más, salgo a la autovía y acelero más, todavía con el móvil en una mano, agarro el volante con fuerza y voy pasando un coche tras otro haciéndoles apartarse del carril izquierdo, sin pensar en nada, sin ver nada. 

    Poco después, como si hubiera sido tele-transportado, llego al chalé de Epi y tengo que llamar varias veces hasta que me abre la verja y como me imaginaba, estaba dormido aún. 

    —Víctor tronco, sé que me quieres, pero podías haberte dado una vuelta por la playa del Perelló para hacer tiempo antes de venirte para aquí tan pronto… 

    Paso de contestarle y me voy directo a tumbarme en el sofá. Se queda de pie en la entrada del salón mirándome un rato y tocándose, literalmente, los huevos.  

    Nati aparece detrás de él en tanga y sujetador, despeinada y con una cara de felicidad que revela que ha estado follando como una loca. Tiene razón Epi, les he cortado el rollo totalmente.  

    Nati viene a darme un beso pero al ver mi careto, borra de su cara la sonrisa y se sienta a mi lado sin decirme nada. Ninguno habla hasta que Epi rompe el silencio. 

    —Vale, yo voy a darme una ducha y después si quieres, mientras Nati se ducha, hablamos, pero si no quieres hablar pues no hablamos, pero que te quede claro que si estás jodido y te veo así, me cago en la puta madre que parió a quien te tiene así… y suerte tiene de no ser un tío porque ya le habría reventado la cabeza. 

    —Joder Víctor, yo también me siento fatal viéndote así —me dice Nati y me vuelve a dar otro beso. —Voy a hacer un poco de café y me ducho yo primero y así os dejo tranquilos si queréis hablar o algo… 

    Epi no tarda mucho en volver con un porro en una mano y en la otra una bandeja con unas tazas y el café. Me pasa el canuto y se sienta a mi lado. Pasa un rato hasta que por fin me habla: 

    —Los tíos somos más simples que las tías Víctor, o eso creen ellas y eso puede ser bueno y malo. A mí por ejemplo, ya sabes, todos piensan que paso de todo. Las tías me dicen que soy un insensible, que no las entiendo, pero que coño, si algunas no se entienden ni ellas mismas… 

    Epi sigue hablando con la mirada fija en el televisor apagado y removiendo su café con la cucharilla sin esperar que yo le conteste. Habla y por una vez y a su manera, me deja conocer un Epi que no conocía: 

    —Son capaces de dártelo todo tronco, de hacerte sentir el puto rey sin reino, nano. El tío más especial del mundo, pero de la misma forma, un día ocurre algo, lo que sea, que nuestra imbecilidad no nos deja alcanzar a ver y todo cambia, pasas de ser único, a ser uno más o incluso nadie en sus vidas, ¿sabes? Y no estoy hablando de tías hijas de puta con ganas de joder, hablo de tías muy normales, tías que en realidad son geniales como personas, que te han demostrado que te querían como a nadie, pero si un día pasa algo, pues te quedas ahí con cara de gilipollas y con esa impotencia que sé que tú sientes ahora por no entender nada, que te deja muerto… —me quita el porro y sigue hablando mientras fuma. —Lo más jodido es cuando la excusa eres tú mismo por eso de, es que no has sabido entenderme, no me has dado lo que necesitaba y cosas así que te dicen y te quedas pensando, ¿pero qué coño me estás contando si yo soy el mismo de siempre? El mismo que conociste y pretendiste cambiar, pero no has conseguido cambiar…—Por fin me mira antes de seguir hablando. —A las tías en realidad les van los tíos simples, cuanto más simpleza muestres, mucho mejor porque pueden cambiarte a su antojo. Los raros y colgados como nosotros solo les valemos para una temporada loca, para pasarlo bien y salir de la rutina, pero si luego no cambias, prefieren casarse con simples y yo tronco, me cago en la simpleza y no voy a dejar que ninguna tía me joda de nuevo, ¿sabes? Prefiero ir de hijo de puta por la vida, de pasota, aunque por dentro sea más blando que el puto «Winnie de Pooh», pero ese lado no se lo enseño nunca más ni a mi madre. 

    Si no fuera porque los ojos de Epi siempre están enrojecidos y brillantes, diría que apunto ha estado de soltar alguna lágrima.  

    —Creía que es verdad eso de que un clavo saca otro clavo y todas esas gilipolleces, pero lo he intentado estas semanas Epi y no consigo pasar página con Sara, no puedo hacerlo y estar con otras tías sin más. Esta vez no, nano y a lo mejor te parece que soy un gilipollas, pero es lo que hay y no lo controlo y siento un vacio dentro, en mi vida, que me está matando, jamás sentí nada así. Me muero por dentro literalmente, no lo soporto… 

     —Yo que sé tronco, a mí no me parece nada ni me tiene que parecer, pero la verdad no sabía que estabas tan pillado por ella, por eso estas semanas he estado picándote a ver si espabilabas, pero no sé, haz lo que tengas que hacer o como puedas pero no me gusta nada verte así. 

    —Pues me vas a tener que ver porque me vengo a vivir contigo una temporada. Si me quedo más tiempo en mi casa la joderé también con mis padres, sobre todo con mi madre y no se lo merece, así que prefiero abrirme de allí… 

    —La hostia, que alegrón me das cabronazo eso sí que me gusta, ven aquí dame un abrazo anda. 

    —De todas formas solo será una temporada Epi, estoy pensando cosas sobre la marcha y lo que haré es irme de Valencia. Todavía no tengo claro dónde, pero he pensado irme a Ibiza a currar con el hermano de Pedro una temporada larga o como me dé, me voy a Irlanda o a Malta para subir mi nivel de inglés de una puta vez y me busco allí curro de lo que salga, que hace años es lo que yo quería hacer. 

    —Bueno, tronco, pero te quedas aquí un tiempo y sin malos rollos, hasta cuando tú quieras…—se acerca más a mÍ para hablarme al oído. — ¿Te acuerdas cuando nos traíamos aquí a la Vicki y nos la follábamos en la terraza los dos? Cómo disfrutaba la cabrona y que buena estaba. Qué tiempos tronco… 

    —Sí, me acuerdo sí, nos pasábamos un montón con todo. 

    —Vaya y nos importaba una mierda todo también. En aquel tiempo me di cuenta de que empiezas a vivir la vida, cuando la vida empieza a sudártela, tronco. Si te complicas demasiado pensando, la cagas y así no puedes ser feliz… 

    —Mi abuelo dice que la felicidad es una gran mentira, que no hay que salir a buscarla, que no está en ningún lugar, ni en ningún tiempo, que solo es una ilusión, que lo importante, es solo procurar vivir lo mejor posible con lo que se tiene, sentir momentos transitorios… 

    —Que puta razón tiene tu abuelo. 

    —Mi abuelo es un «flipao» que trata de complicarse poco la vida y, menos aún, complicársela a los demás. 

    Nati vuelve al salón recién duchada y oliendo de maravilla y nos encuentra dándonos un abrazo. 

    Epi no pierde un segundo en contarle la noticia de que vamos a vivir juntos otra vez. No pone buena cara, supongo que le habría gustado ser ella quien se quedara a vivir con Epi y que éste se alegrara tanto. 

    Al poco rato aparece Pedro que se queda a comer con nosotros. Llamamos al «Telepizza» y Nati se curra unas ensaladas. 

    Trato de animarme como puedo pero apenas me entra la comida. Mientras los demás comen y hablan sin parar, yo juego con un trozo de pizza fría. Le he dado dos bocados y no me entra más. 

    Epi y Pedro hablan de la última farlopa que bajamos de Madrid. 

    —Yo no sé con que la cortaran, pero está muy rica nano. Tú sabes que hay cabrones que le meten cualquier mierda y no te puedes fiar. Ahora está la mierda esa del «magic», que a los pardillos se la meten doblada y de farlopa no lleva más que por encima espolvoreada y el resto todo analgésico, pero estos son legales, al menos conmigo. 

    —No jodas Epi, cualquier mierda y lo que usan tus amigos de Madrid, es la misma mierda. Somos unos putos guarros metiéndonos eso en el cuerpo, pero qué se le va a hacer... —dice Nati que se va a la cocina a preparar café y Epi saca unos vasos pequeños y la botella de whisky.  

    Me bebo uno por no decirle que no, pero el segundo me lo dejo.  

    —Mira Epi, en parte tiene razón Nati, no le des más vueltas, los cortes son iguales en todos los sitios. Tú sabes que yo trataba de ser legal cuando estaba con el «menudeo», pero con mis colegas he usado para el corte inactivo, para dar peso al tema, desde lactosa, talco o bórax y para el corte activo, para simular el subidón, lo mismo hemos metido anfetamina en polvo. Para simular el adormecimiento de la boca que si novocaína, procaína o alguna otra mierda. Al final de cuentas con cada gramo que te metes, sabes que realmente con un poco de suerte, te estás metiendo un veinte por ciento de cocaína. Acuérdate aquella vez en el piso de Nico cuando nos metimos coca de un cuarenta por ciento, no podíamos ni estar dentro de la habitación y nos volvíamos locos en un sitio encerrado. 

    —Vaya nano, menuda «gustera» aquella noche…— 

    —Dicen que antiguamente los putos cortes eran de yeso, vidrio molido o mierdas así, eso sí que suena fuerte. Aunque eso ya lo hacían los antiguos griegos que utilizaban aditivos en los vinos. Por ejemplo, después de la fermentación añadían yeso para clarificarlos o agua marina o mezclaban unos vinos con otros. Hasta dicen que lograban fabricar un vino que hacía confesar a los delincuentes si bebían mucho. 

    —¿O sea, que los putos griegos inventaron el corte? —dice Epi. Pedro y Nati se parten de risa. 

    —Pues visto de esa manera a lo mejor tienes razón Epi… 

    —Me han pedido los de Madrid que les consiga 100 gramos de «ice» para subirles, pero no he conseguido. Se lo podría haber dejado a ocho euros y sacarnos para meternos un fiestón por allí.  

    —No me has preguntado si me quiero ir con vosotros a Madrid Epi —le dice Nati con tono mimoso. 

    —Pues va a ser que ni te lo voy a preguntar porque vamos de viaje de negocios, aunque parezca otra cosa. 

    —Estaba hablando en broma, pero de todas formas, que puto borde eres a veces… 

    —Bueno, que te llamo un taxi para que te vayas que nos piramos ya para Madrid, paso de rayadas. —dice él. Nati nos mira con cara de no entender nada. 

    —Eso es lo que eres, un puto rayado, ya me llamo yo el taxi…  

    Nati se va a por su bolso para irse, sin parar a despedirse de nosotros. Epi ni se inmuta, así que me levanto y salgo detrás de ella para llevarla a casa. 

    Me cuesta convencerla, pero cede porque justo, se pone a llover con mucha fuerza y va a mojarse entera si tiene que esperar que venga un taxi por ella.  

    Por el camino no hablamos mucho, cada uno va pensando en sus movidas en silencio, solo roto por el hipnotizador ruido del limpiaparabrisas, hasta que llegamos a su puerta y me da un beso con una sonrisa que se dibuja solo en sus labios, sus ojos no la acompañan. 

    —No te quedes mucho tiempo con él Víctor, tú vales mucho y a veces me cuesta comprender qué haces con esta gente. Desde la cocina he oído lo que le decías de irte de Valencia, yo que tú no me lo pensaba, rompe con todo, lárgate un tiempo, si te quedas la vas a cagar.  

    —Ya la he cagado Nati… 

    —¿Sabes? Siempre me has parecido un tío totalmente diferente a lo que nos rodea, que se disfraza de duro para subsistir en este mundillo de colgados, por eso sé que aún estás a tiempo de rectificar, en cambio, de otros no puedo decir eso, no van a tener ninguna oportunidad más y van a ser toda su vida lo que son, nada, y quien esté cerca tampoco la tendrá y serán nada también, como es mi caso. Vete y aléjate de todo para curarte. No te hace falta vivir esta vida que te has montado. «Au» Víctor, cuídate… 

    Cuando vuelvo al chalé veo rastros de coca sobre el desgastado libro de recetas y Pedro me pregunta si quiero una, pero sorprendiéndome a mí mismo, le digo que no. 

    Al final decidimos que hacemos el viaje en mi coche y conduzco yo. Epi lleva tres mil euros  

    dentro de sus botas por si hay algo que nos interese y unos gramos para nosotros. 

    A pesar de la lluvia tardamos tres horas exactas en llegar a Madrid, después de hacer un par de paradas rápidas para mear, hacernos unas birras y unos tiros a los que esta vez no he dicho que no. 

    Ya estamos en la «meseta» y a diez kilómetros de Madrid, como bienvenida, nos recibe un cielo de nubes grises y ambiente tóxico oxidado.  

    Pillamos mala hora, salidas y entradas de Madrid petadas de coches. Atascos y nervios. Nos juntamos con algún coche de gente que viene de Barcelona para el partido de esta noche. Epi no para de sacarles el dedo y meter la mano en el volante para pitarles y llamarles polacos de mierda. Está algo revolucionado por fuera, yo lo estoy por dentro. 

    Nada más llegar a la Avenida del Mediterráneo, llama a sus colegas para que salgan a buscarnos y quedamos en un «Vips» cercano, uno de los pocos sitios a los que sé llegar sin perderme. 

    Hoy viene un amigo nuevo con Hugo, que yo no conocía. Nos lo presenta como Guti, supongo por la pinta de pijo amariconado que tiene el pavo. Mechitas rubias, melenita y camisa manga corta a cuadros.  

    Me pone nervioso mirarle, no para de hacer ruido con la nariz absorbiéndose los mocos. 

    Nos tomamos algo rápido en el «Vips» mientras discutimos de fútbol y tonterías. 

    —¿Dónde nos vas a llevar a ver el partido? — le pregunta Epi a Hugo. 

    —Pues primero pasamos por mi piso, después vamos a ver los colombianos que tienen el piso cerca de la Castellana y ya que estamos allí, cenamos en un restaurante que me gusta cerca del Bernabéu que tienen una pantalla grande para los clientes y vemos el ambiente que aquello está a parir. Podemos cenar bien y lo vemos. Hoy será un gran paso para ganar la liga. 

    —Hoy os mete tres el Barça y se os termina la tontería por mariconas…—antes de acabar la frase Epi, ya están rebotados los dos madrileños con él y Pedro tiene que sujetar a Epi para que se calme. 

    Me siento como un puto espectador de una conversación de besugos, fuera de lugar, incomodo donde siempre estuve a mis anchas. 

    —¿No me has conseguido lo de las miras telescópicas con infrarrojos para la aduana Epi? —le pregunta Hugo. 

    —Te lo estuve mirando nano, pero nada y los cien gramos de «ice» también lo miré, pero no me convencían y pasé… 

    —¿Pues sabes? Tengo una sorpresa para ti, pero me tienes que hacer un favor. 

     —A ver cuenta ¿Qué favor? 

    —Tengo un BMW X6 de trescientos seis caballitos para un tío de Castellón y lo voy a ver allí la semana que viene para dárselo, pero he pensado que te lo podrías bajar tú este fin de semana, te mueves con el todo lo que quieras, con cuidado claro y el próximo fin de semana cuando vaya, nos vamos a llevárselo y nos pegamos un festival los dos mano a mano por toda la costa. ¿Qué te parece colega? 

    —Pues de puta madre, claro que te lo bajo, con un par, vamos que sí… 

    —Pues luego nos pasamos que «le» veas, ya veras que flipada de carro. Confió en ti colega. Venga, vámonos a mi piso y después pasamos por casa de los colombianos que os voy a presentar. Con esos os vais a forrar tronco, pero eso sí, ya te lo advertí, con esa gente nada de tonterías. El dinero por delante y nada de dejarlo a pagar que como dicen ellos, te mandan «el culebro» rápido. Venga vámonos. 

    Pedro se viene conmigo, pero Epi está como loco por subirse en el BMW de Hugo y se va con ellos. 

    —Nano, puro lujo los asientos deportivos y el salpicadero, pero si es que están guapos hasta los sujeta vasos —dice Epi antes de subirse al coche.  —Dale caña y hazme llorar de emoción. 

    —Atentos para escuchar el sonido poderoso de un BMW de cuatrocientos veinte caballitos. Víctor tronco, si te pierdes tú sabes llegar a mi casa, nos vemos allí. 

    Dan la nota un poco al salir a toda hostia, pero la verdad es que conforme va cogiendo velocidad y subiendo revoluciones, es una pasada el sonido del motor, sobre todo cuando aprovecha un tramo de la A-3 sin mucha circulación, para meterle al coche toda la caña posible. Yo paso de seguirle el rollo. 

    —¡Dale Huguito que me corro, dale! —grita Epi sacando la cabeza por la ventanilla cuando nos paramos en un semáforo, como un niño entusiasmado en una atracción de feria. 

    Al final sí que les perdemos pero tenemos suerte de pillar aparcamiento cerca del parking donde guarda el coche Hugo y vamos andando hasta su piso que está en una de las zonas que más me gustan de la ciudad. Entre Puerta del Sol y principio de la calle Alcalá.  

    Puerta del Sol es puro bullicio a esta hora de la tarde. Caos de jungla controlada. Sonido de ambulancias y aceras levantadas en obras por donde circula gente que viene y va a su rollo. Algún mimo haciendo el gilipollas. Algún mendigo que pide arrinconado en una fachada. Un par de rumanas que tratan de sacarle la cartera del bolso a dos turistas pelirrojas que se hacen fotos junto al oso, mientras una pareja sentados en la fuente, se comen la boca, ajenos a unos abuelos que los observan con descaro, sin perder detalle y los del Samur que sacan a alguien de la boca del metro en camilla. 

    Pasamos justo por la esquina de la pastelería «La Mallorquina» y ese olor peculiar a napolitana rellena de crema recién hecha, me trae recuerdos de mis escapadas a Madrid con Sara.  

    A mí no me gustaba nada venir aquí a desayunar o a merendar porque siempre está hasta el culo de gente, pero ella se empeñaba y si teníamos que esperar una hora, esperábamos para poder pillar la mejor mesa según ella, en el salón de arriba junto a una ventana que da a la Puerta del Sol. 

    Esta próxima nochevieja, la idea era venir solos, ella y yo, sin nadie más a pasar aquí el fin de año, a nuestro rollo sin desvariar como otros años que hemos venido con Epi y los demás. Ya teníamos mirada la habitación de hotel para quedarnos un par de días. 

    No sería mal sitio éste para venir a vivir una temporada larga. Sara siempre decía que Madrid es el escondite perfecto para desaparecer entre gente.  

    El piso de Hugo está en un edificio que años atrás era un almacén en el que, al más puro estilo Manhattan, han construido varios loft de lujo.  

    Subimos y sin ni siquiera darnos tiempo a sentarnos en el sofá, vemos que Hugo ya ha sacado una bolsita para que su colega el Guti, se dibuje unas rayas blancas como el algodón, sobre una mesa de cristal. 

    —¿Qué pasa Víctor? Te estás amariconando, pensé que le ibas a meter caña a tus doscientos cincuenta caballos de S3. 

    —Ya ves, en realidad son doscientos sesenta y cinco, pero paso de hacer carreritas, ya jugué bastante de pequeño… 

    —Lo que yo te diga, te estás amariconando. Un día me bajo con la moto y nos echamos unas carreras en el circuito de Cheste. Mi «Yami» funde tú «Kawa» fijo, tronco. 

    —Ya te digo que los tiempos de las carreritas se me pasaron, así que paso de motos, ni la saco… 

    —Eso os pasa a los novatillos, os gastáis una pasta en una seiscientos y el que no acaba matándose, termina por no saberla aprovechar. Anda, venid aquí que esta heroína no la vais a encontrar por ahí, ¿sabes?, vais a flipar. 

    Ha cambiado mucho la decoración del «loft» de Hugo desde la última vez que estuvimos aquí. Sigue siendo una pasada de piso con el suelo laminado de madera, ventanales enormes que dejan pasar la luz natural desde una pequeña terraza ajardinada y una segunda planta para el dormitorio, el lavabo y ducha, independizados por una pared curva de pavés azul.  

    En aquel tiempo Hugo estaba enrollado con una decoradora y se notaba la mano de la chica, pero de aquello ya queda poco, por no decir nada. Ahora todo es desorden y espacios llenos, todo lo contrario se supone, a la filosofía minimalista.  

    A Sara le ilusionaba la idea de alquilar un loft cuando terminara de estudiar y nos fuéramos a vivir juntos y siempre estaba haciendo planes sobre cómo lo decoraríamos, sobre que obras de «Arte Loft» le gustaría comprar y yo disfrutaba viéndola hablar tan emocionada. 

    Hoy tampoco va a ser el día que pueda controlar, el acabar relacionando cada detalle, cada cosa que vea o haga con ella. Hoy continuaran todas las canciones hablando de ella y habrán sido inspiradas en ella para joderme vivo, para que no pueda olvidar que pasa de mí. 

    Epi se mete el primero su rayón con ansia, me mira fijamente con los ojos vidriosos, se deshace su larga coleta y menea la cabeza con el pelo suelto.  

    —¡Qué «agustera» tronco! —dice de forma exagerada y resoplando—. ¡Viva la autodestrucción, el suicidio lento y placentero, que se jodan los putos políticos y sus putas prohibiciones! 

    Uno a uno vamos pasando para «tabiquear» por la mesa de cristal y aunque no me parece que sea muy lógico meterse ahora heroína, esnifo la raya más pequeña del tirón y la siento golpearme en la frente directamente entre los ojos. Pasa un rato hasta que una sensación grata de calidez me recorre el cuerpo, «increchendo».  

    No tengo buen recuerdo de mis primeras rayas de heroína. Me prometieron ese punto de relax, paz e inmenso bienestar y lo que tuve fue un pelotazo brutal, como si me hubiese bebido todo el alcohol de una destilería, la boca más reseca que la suela de una zapatilla y cada vez que bebía algo lo vomitaba una y otra vez hasta quedarme vació para sentirme al rato, como si flotara, como en el limbo pero no me recompensó, así que no me meto nunca.  

    Pedro se curra un porro de «AK47» de su cosecha con hachís y me lo pasa. En un momento hay varios más rodando. 

    Guti que parece estar como en su casa, se levanta con cara de felicidad para meter un CD en la mini cadena y sube el volumen:  

    —Escuchad esto, son la caña. 

     — ¿Quiénes son? —Pregunta Pedro que se ha tumbado totalmente en un sillón blanco a fumarse su “peta”. 

    —LTE tronco, son la hostia, ¿sabes? Liquid Tension Experiment, Acid Rain. Flipar, volar, guitarra, bajo, percusión. La impresionante batería del Dios Mike Portnoy. Brutal, troncos —dice mientras escucha la música resoplando y con cara de estar teniendo un orgasmo.  

    —Si no hubiéramos quedado con los colombianos, nos meteríamos unos gramos de «copelandia» para echarnos unas risas y flipar un rato. Me han traído una bandejita de setas frescas por cien euros que aún no he probado —dice Hugo. 

    —Hostia, eso sí que me gusta a mí —Pedro casi se relame mientras habla. —Son increíbles, nano. La última vez que me hice fue con una amiga este invierno pasado en el jardín del chalé de sus padres, frente a la playa. Nos preparamos todo bien, unos porros antes, unas birras y que subidón. Me entró una paranoia de que no respiraba al principio, pero después, estábamos abrazados y no sabía si su cuerpo era el mío o el suyo, sentía como nos fusionábamos en uno, como si fuéramos una materia amoldable como la plastilina de colores nano, o algo así. Miraba al cielo y las nubes se hacían esponjosas y crecían. Era como estar en otra dimensión, como en un cuento de hadas y la oía hablarme a ella como si me susurrara unas veces y otras gritándome, pero no movía la boca solo me sonreía. Me decía que era muy feliz y la besaba nano y joder sus labios eran gorditos, blanditos, más suaves que nunca y de verdad una gozada tumbarnos en el césped a fumarnos los petas que habíamos dejado hechos y el humo cuando salía de su boca cobraba vida y se elevaba hasta el cielo y se mezclaba con las nubes que las veía respirar y cuando al final pudimos follar nano, ya fue la hostia. Nos quedamos tan de puta madre que ella se meó encima. Fueron cinco horas brutales. 

    —Ya te digo tronco, yo nunca me había metido una dosis alta de setas —nos cuenta Guti, que levanta los brazos en plan quinceañera en un concierto. —Pero la última vez, me pasó algo que nunca me había pasado. Estábamos en casa de un colega y yo miraba los muebles, pero no eran muebles, eran cosas, objetos no identificados que se movían de sitio y me veía elevarme sobre mis colegas y agitaba los brazos, tronco. Me podía mover y el aire era denso, ¿sabes?, pesaba, podía agarrarlo con una mano, pero lo peor fue cuando empecé a pensar que tarde o temprano el viaje iba a terminar y me entró una paranoia muy mala porque no quería volver, me oía gritar a mí mismo que no quería volver a la realidad. Me sentía como si hubiera traspasado una puerta donde se desvanecen las leyes físicas y los principios conocidos y quería quedarme tronco. Era como estar en otro universo desconocido totalmente. 

     —Joder Guti, que bien te explicas —Epi se descojona de risa. —Yo también he tenido viajes cósmicos, pero comerse ahora unas setas con todo lo que llevamos metido sería desperdiciarlas, lo suyo es estar limpio y como mucho unos canutillos y unas birras como dice Pedro, pero nada más y así el viaje te llega más rápido. Anda Hugo, toma y guárdanos la pasta en tu caja fuerte que paso de ir por ahí con tanta pela. Estos billetes los cojo para pulírnoslo esta noche. —dice Epi que aparta trescientos euros. 

    Mientras nos bebemos unos whiskys con Redbull y terminamos la fumada, siguen contando sus experiencias en viajes «copelándicos». 

    Hugo hace varias llamadas y en un momento, me veo con ellos de nuevo caminando por Puerta del Sol.  

    Ahora hay más gente todavía por aquí que antes, pero voy tan relajado que me la suda todo. Camino esquivando bultos humanos que me vienen de cara o están parados, mientras tarareo la canción de Oasis, Wonderwall: 

    —«Because maybe./You´re gonna be the one that saves me?/And after all/You´re my wonderwall…» 

    Epi se engancha a mi cuello. 

     —Cómo me gusta verte feliz socio, pero me faltan tus putas bromas de cabronazo. Venga, anímate más que esta noche vamos a gozar —me dice y me pega un beso en la mejilla: 

    —«I said maybe/You´re gonna be the one that saves me…» 

    Por nuestro lado pasan corriendo dos negros que apunto están de tirar al suelo a Guti de un empujón. Trato de lanzarle una patada a uno pero no controlo cómo para alcanzarle y Epi me aparta a tiempo para que un policía que los persigue en la moto por medio de la plaza, no me lleve por delante. De otra calle aparecen más «monos» de la urbana en moto y al final terminan por cogerlos y los meten contra una pared para empezar con el cacheo. 

    —¡Joder cómo se llena ésto de «pitufos» en un «plis»! Vámonos por esta calle que paso de estar muy cerca de ellos —nos dice Hugo. 

    Nos lleva a su garaje y pasamos dentro por una puerta pequeña. En un lado hay una scúter y su Yamaha YZF deslumbrante. En el otro lado su coche y otro más. 

    —Vas a flipar Epi… aquí tienes un BMW X6 recién llegado. 

    —¡Qué carraco, qué pasada!— exclama Pedro y Epi no tarda en meterse dentro del coche y le pide a Hugo las llaves para arrancarlo. 

    —¡La hostia que me ha tocado el coche del «Un, Dos, Tres», nano! Con este carro van a flipar cuando me vean por Valencia —Epi y Hugo se abrazan. 

    —Si no fuera porque va a estar lleno de maderos todo con lo del partido, te dejaba moverte esta noche con él por aquí, pero tranquilo que vas a disfrutar cabrón, ya verás. Éste es a gasolina y coge los doscientos cincienta en nada que le pises. 

    —¿Por cuánto le pasáis el carro al pavo este? 

    —Pues tío, éste vale más de sesenta y cinco mil euros y haciendo cálculos, pagas en impuestos hasta un veintiuno por ciento del valor de venta del coche y este tío que es un médico de Castellón amigo de mis socios, se ahorra cerca de un treinta por ciento entre unas cosas y otras… 

    —Lo que pasa con estos coches, es que al final ni son todoterreno ni son deportivos, contaminan un huevo, gastan «gasofa» solo meter la llave, así que son más para gente caprichosa que otra cosa —dice Pedro. 

    —Pues justo lo que soy yo, nano, un puto caprichoso, así que vete pidiendo a Alemania uno de estos para mí Hugo. 

    —Sí, cuatro te voy a pedir, hijo de puta. Venga vámonos a ver a los colombianos que se hace tarde y nos darán mala mesa en el restaurante. 

    Esta vez nos vamos los cinco en su coche directos al paseo de la Castellana, pero antes le echo un ojo a mi coche para ver que está donde lo dejé. 

    Faltan aún dos horas para el partido y toda la zona está ya a reventar de gente, de tráfico y furgones de maderos. A un lado, al fondo, se ve el Bernabéu totalmente iluminado como si fuera un ovni a punto de despegar.  

    —Va, venga, vamos para arriba a ver a los panchitos que no soporto ésto y voy a empezar a cagarme «en la mare que a parit a els merengons» —dice Epi. 

    —No seas provinciano hijo de puta, y habla castellano. Respeta al mejor equipo del mundo… —le contesta Hugo y les dejamos atrás discutiendo a su rollo. 

    Guti y Pedro pasan de subir con nosotros y se quedan en un bar cercano. Yo también quería quedarme, pero Epi se pone pesado y al final tiro para arriba hasta el primer piso. 

    Nos abre una morena preciosa, en camiseta de tirantes que resalta sus tetas no menos preciosas y grandes, que nos presenta Hugo como Alejandra y nos da dos besos. Pasamos a un salón grande, lleno de sofás, enfrente de un plasma de como mínimo cien pulgadas, donde nos encontramos con dos tíos, uno de ellos debe pesar cerca de cien kilos, que nos presenta Hugo como Jairo y Camilo el más gordo. Nos chocan la mano y nos dan un abrazo exagerado como si fuéramos de su familia. Aquí todo es a lo grande parece. 

    —¡«Quihubo» Huguito! Cada día te veo más «volteado», más femenino, déjate de cremitas —dice el gordo con una carcajada y los demás le ríen la gracia. Éste debe ser quien lleva el peso de todo, nunca mejor dicho. 

    Si estuviera Pedro aquí, nos estaríamos descojonando seguro de las pintas de mafiosos. 

    —Vaya pantallón más guapo, ¿no? —dice Epi para darse a notar. 

    Otra tía algo más joven que también está muy buena, nos trae unas cervezas y algo para picar. 

    —Estamos preparados para ver el partido, quedaos y nos tomamos unas espumosas y cenamos… 

    —No podemos Jairo, que hemos quedado con otros colegas. A ver que les ofrecéis a los valencianos éstos que son de «confi» tronco, yo respondo por ellos. 

    —Pues los has traído en el mejor momento loco, hace dos días nos ha llegado una «perica» de ataque Huguito, de ataque —dice el gordo y hace una señal a la chica que se había sentado en otro sofá a limarse las uñas y ver la tele, totalmente ajena a nuestra conversación. 

    —A ver si es verdad y nos llevamos algo para tirarlo rápido —Epi vuelve a hacerse notar. —Si nos gusta, vais a tener unos bueno clientes.  

    Al momento se presenta la chica con una bandeja de plata, la deja encima de una mesa baja y vuelve a su ocupación. 

    Yo todavía no he abierto la boca ni creo que lo haga. Tengo la sensación que me va a costar vocalizar y tampoco me apetece hacerlo, estoy muy bien así. 

    El tal Jairo vuelca sobre la bandeja lo que parecen dos gramos de farlopa: 

    —Para que probéis la calidad… —nos dice. 

    Utiliza una tarjeta de crédito para marear el polvo, luego coloca la tarjeta encima y lo machaca un poco presionando suave, lo estira en una línea gruesa y alargada, vuelve a machacarlo un poco más. Observo sin quitarle ojo toda la operación, deseando hacerme ya mismo mi raya. 

    Al fin, deja de marearlo y hace cinco rayas enormes, largas, tan largas que cuando me toca el turno, no soy capaz de metérmela de golpe. Tengo que tomar aire y vuelvo a la carga. Pica. Miro a Hugo que se está metiendo la suya mientras aguanto la respiración y por un instante, la expresión de su cara es como la de un tío al que está a punto de arrollarlo un tren.  

    Imagino que la mía será lo mismo o peor. Esta farlopa esta buenísima. Me sube un calor tremendo y justo en ese momento me suena el móvil y el calor se junta con un fuerte cosquilleo de nervios al pensar que puede ser Sara.  

    Salgo al pasillo para cogerlo pero no es ella, es Nico: 

     —Dime, nano… 

    —Ye Víctor, que cabrones sois, anda que me habéis dicho que os ibais para Madrid, me he enterado por Nati… 

    —No me jodas Nico, pero si el bocas de Epi lo dijo anoche como mil veces y tú estabas presente…  

    —Ye, nano, pues ni enterarme, sino, me habría ido con vosotros… 

    —Bueno, pues ya es tarde, ¿algo más?... 

    —Joder, vaya voz de echo polvo… 

    —Ya ves…  

    —¿Pasa algo?... 

    —Nada, todo bien pero me has pillado en mal momento, luego te doy un toque… 

    —Si vais a volver pronto llámame y os veo, que está lloviendo por aquí y mi novia no quiere salir, así que estoy libre… 

     —Si puedo convencer a éstos, no nos quedaremos toda la noche, ya te diré, «adeu»… 

    —«Au, nano». 

    Antes de volver dentro no puedo resistir el impulso de llamar a Sara. Me da igual si lo coge o no, pero tengo que hacerlo. Suena varias veces el tono de llamada, pero nada y al final da señal de apagado. 

    Vuelvo al salón donde parece que les ha subido el «palique» a todos.  

    Epi no deja de bromear con el gordo sobre el partido de esta noche, después pasan a hablar de coches y de motos y les cuenta que tengo una Kawasaki ZX que es una pasada según él.  

    Supongo que lo hace para que entre al rollo de la charla con ellos, pero paso, sigue sin apetecerme hablar. Ni siguiera el «rayón» de coca ha logrado darme el subidón que esperaba así que, bastante hago con sonreír las gracias del gordo que entremedias de las conversaciones intrascendentes, nos ofrece llevarnos un kilo de cocaína que nos dejarán al mismo precio que, supuestamente, se lo suelen dejar a Hugo, por ser amigo suyo. Él también está empeñado en que nos llevemos el kilo, para probar dice. 

    Parece que nos estén haciendo algún favor y en realidad, nos la están cobrando más caro que el precio al que nos lo pasan nuestros colegas en Valencia y sin tener que hacer tantos kilómetros y pudiendo evitar muchos posibles marrones en la carretera, aunque la farlopa está muy buena, eso si es verdad. 

    Le hago una señal a Epi pero va a su rollo y ni me mira. No me gusta nada la movida que veo y creo que Hugo nos la está pegando de alguna manera.  

    —Oye Camilo ¿Y el precio éste, no podemos amoldarlo un poco más? —digo sorprendiéndome a mí mismo de oírme y con las miradas de los demás, clavadas en mi cara. —La farlopa está muy buena, pero el precio es algo subido y si más adelante queremos volver a pillaros más, no nos va a salir muy rentable venir aquí a no ser que vosotros nos la bajéis a Valencia… 

    —«Ni de vainas» Víctor, ya os digo que el precio es el mismo de Hugo y nosotros de «traquetos» con el «perico de aca» para allá, ni «puel» putas. Olvídalo así, ni por el «forro»… 

    No he entendido la mitad de lo que ha dicho, pero me queda claro que de bajar precio nada. 

    Nos quedamos un momento todos callados, a los colombianos parece que no les hace gracia no tenernos convencidos. 

    —Oye llevaros el kilo sin problemas, que si veis que lo tiráis bien y queréis volver a pillar más, yo me ofrezco para llevároslo allí, Epi sabe que voy mucho y no tengo problema —dice Hugo dejándome claro con tanto interés, que sí nos la está pegando de alguna manera. Me da la sensación que tiene alguna movida con estos colombianos y necesita que nos llevemos tema. 

    —Vamos a terminar lo de la bandeja…—dice Jairo. 

    Epi no parece estar viéndolo como yo y le dice a Camilo que sí nos vamos a llevar el kilo, que está muy buena.  

    Hugo tiene nuestra pasta en la caja fuerte así que será él quien les pague y añada lo que falte porque esta gente quiere la pela en la mano, dicen. 

    —Así trabajamos nosotros, si estás «en la olla» no vengas a mamarla aquí, el dinero por delante y si la «embarras te espicho» ¿Verdad Huguito? 

    Hugo se está metiendo otra raya y responde moviendo la cabeza afirmativamente. 

    —Vale pues por mi parte no digo nada más, me voy para abajo y os apañáis con mi socio que yo paso de que me «espichen» y esas cosas. «Au» y un placer —les digo acabándome mi cerveza de un trago y me levanto para irme dejando a Epi con cara de gilipollas, aún más de la que suele tener. 

    —Bueno ¿pero para donde va tan pronto Víctor? No sé que le pasa, pero lo encuentro muy «ofuscao», no sea «picao» y relájese para que hablemos. 

    —Mal de amores Camilo, que debería tener más cojones y pasar de putas niñatas…—dice Epi con una sonrisa estúpida en la cara.  

    Tengo que contener las ganas de tirarme contra él y romperle la boca delante de todos estos mafiosos de mierda y en vez de eso, doy media vuelta y me voy para la salida. La chica joven se levanta para abrirme la puerta y Epi viene detrás hasta el rellano. 

    —No seas así Víctor, espérate, cerramos el trato y bajamos los tres, nano…—me dice cogiéndome del brazo. 

    Antes de que diga nada más lo agarro del cuello y lo lanzo contra la pared. Levanto el puño temblando, preparado para descargarlo contra su cara pero en el último momento, lo suelto y me separo.  

    No se mueve, solo me mira serio, chasquea la lengua y vuelve dentro. 

    Yo bajo a la calle saltando los escalones de dos en dos y sintiendo como la rabia me envuelve, se me mete en el estómago y me hace apretar los dientes hasta sentir un leve dolor de mandíbulas. Furia casi animal acumulada durante semanas que cada día me cuesta más controlar. Quiero golpear, gritar, quiero llorar.  

    La calle está atestada. Busco en el bar a Pedro y Guti, pero se hace complicado verlos entre una marabunta de gente con camisetas del Madrid, caras pintadas, bufandas y todas las parafernalias del fútbol, que no dejan de entrar y salir, de gritar y hacer el gilipollas. 

    Tropiezo con varios de ellos y a uno le hago que se le caiga el bocadillo que lleva bajo el brazo envuelto en papel de plata, pero me sonríe e incluso trata de chocarme la mano. Paso de él. Qué fácil lo tienen algunos para ser felices. 

    Al fin les veo al fondo, en una mesa tomando unas cervezas. Le digo a Pedro que me pida algo y me voy directo al lavabo a encerrarme en el excusado y hacerme una raya. Trato de hacérmela sobre mi cartera pero me tiemblan tanto las manos que se me cae la mitad así que ni siquiera me paro a machacarla un poco, hago un tubito con un billete y me meto casi todo lo que hay directamente de la bolsita. 

    Un espejo colgado en la pared, algo sucio y cuarteado, me escupe el reflejo de mi propia cara desencajada. Ojos enrojecidos que miran con ira, lágrimas incipientes que no terminan de salir y los hace más vidriosos, pupilas dilatadas… «cómo buscabas su imagen en cada cacho de espejo, para aspirarla de nuevo… eres suyo tienes dueño…» 

    —Puta Sara...— mascullo con rabia.  

    Salgo fuera y me bebo de un trago la cerveza que me ha pedido Pedro, pero no puedo quedarme apalancado aquí en una silla con ellos. Toda esta gente gritando a mí alrededor me hace entrar en un estado claustrofóbico que me empuja a salir a la calle aunque fuera, no estoy mucho mejor porque el agobio de tráfico y de multitud, es tremendo también.  

    Está anocheciendo. Miro hacia arriba buscando el cielo oscuro sin estrellas, por encima de una de las muchas torres salpicadas a lo largo de toda la gigante avenida, con sus luminosos publicitarios en el punto más alto de sus terrazas o alguna lona de obras con su logo bien destacado en las fachadas. Acero, cristal, aluminio, espejos, hormigón y enormes grúas. Muy al fondo, en un punto alto, algo parecido a un inmenso foco llama mi atención. Estrellas artificiales para iluminar un cielo negro sin alma de Madrid. 

    Las farolas parpadean como si me hicieran guiños hasta que terminan por encenderse una a una, a ambos lados y a lo largo de toda la avenida para hacer juego con los pocos escaparates de esta zona.  

    Me siento en un macetero de piedra para observar a la gente que pasa por delante. Algunos también me observan un instante y me dedican miradas perdidas, prófugas. Otras miradas son altivas. Ciegos profundos, embutidos en sus propios pensamientos, en sus rencores íntimos, en su propio submundo interior de miedos, ajenos a todo lo que no sean sus vidas. Los míos, mis pensamientos y rencores, mis miedos, me van aplastando como si tuviera encima de mí una losa de mármol.  

    Una pareja se para justo enfrente en un escaparate de ropa. Ella es pelirroja con pecas en la cara, muy guapa. No debe tener más de veinte años Él aparenta tener algo más de veinticinco. Ella le señala con un dedo una camiseta del escaparate y le dice que ésa le quedaría muy bien con su mini vaquera, aunque la otra de al lado, no está mal tampoco. Él tira de su mano para que sigan andando, pero ella quiere ver más hasta que al final cede y se lanza a su cuello en un abrazo. Ríen y se besan. Un beso largo en el que juegan con sus labios. Cuando se separan, la chica me mira un instante y me sonríe, parece sonrojada. «Le quiero mucho», parece decirme con esa fugaz mirada y esa sonrisa. A mí no me sale una sonrisa para devolverle. 

    Trato de recordar el último beso que nos dimos Sara y yo, cómo fue, dónde, quién buscó los labios de quién, pero no sabría decir, como si hubiera pasado años. En cambio, sí recuerdo el beso que me dio en la mejilla, o casi mejor decir, me dejó en la mejilla como un gesto de cumplir con el trámite de la despedida, la noche que me confesó que quería dejarlo, que ya no iba a darme lo que me daba porque no podía, porque no estaba bien conmigo y las cosas ya no iban a ser como eran. Sí recuerdo su mirada esquivando la mía, sobre todo al decirme eso de…, «podemos ser amigos, no tenemos que dejarlo mal». Y su temblor de manos y sus ganas de irse, de apartarse de mí. Sobre todo eso, el dolor, la impotencia que me producía escucharla, mirarla, tenerla junto a mí y ver cómo se alejaba así sin más.  

    Epi y Hugo aparecen, pero él, ni se acerca, así que es el otro que me explica que está todo arreglado y que se van los dos a guardar el paquete de un kilo de coca en su garaje. Después recogerán el dinero y volverán a pagarles a los colombianos. 

    —Si, daos prisa que no os «espichen» —digo mirando con crudeza a Epi que no tiene cojones a decir nada. 

    Hugo entra en el bar para contarles el rollo a los demás y al momento salen Guti y Pedro y nos vamos los tres andando al restaurante donde vamos a cenar. No está lejos y al menos podemos retirarnos un poco del bullicio de esta zona, aunque no deja de haber gente por todos sitios.  

    Guti conoce a los camareros y nos dan una mesa justo enfrente de una pantalla donde se ve ya el ambiente del Bernabéu y están entrevistando a gente por la calle. 

    No somos los únicos que han venido aquí a cenar para ver el partido, está bastante lleno. Casi todos con los ojos fijos en la pantalla, algunos comiéndose las uñas esperando el comienzo del clásico del siglo. Uno más.  

    —Vamos a esperar a Hugo y a otro amigo, pero sácanos unas cervezas y un plato de jamón con queso, que ya «hace» hambre —le dice Guti al camarero que viste pantalón, negro camisa blanca, chaleco negro y pajarita. Bonitas pintas, éste si es un clásico. 

    Por supuesto, cómo no, la conversación va sobre el partido y Guti, que cada vez está más eufórico, trata de convencernos de que si hoy gana el Madrid, ganan la liga seguro. Por el ambiente que se respira aquí, no es el único convencido. 

    —Mira nano, a mí aunque el fútbol me gusta lo justo, me parece que el campeón debe ser y será el Barça —digo, obligándome un poco para no quedar como un puto antisocial cabreado con el mundo.—A los que no nos apasiona el fútbol, ver a la selección de Luis Aragonés y este Barça de Guardiola, nos da motivos para interesarnos. 

    —Ni merecer ni nada, tronco, que la remontada del Madrid también ha tenido merito. 

    La charla sigue un rato por los mismos cauces hasta que los otros dos vuelven de pagar a los colombianos y con ellos vienen dos tías. Cris, la novia de Hugo y Alba, una amiga suya que hemos visto otras veces y me cae muy bien. Les hacemos sitio a los cuatro y nos levantamos a darles un par de besos a ellas. 

    Epi por costumbre o inercia, se sienta a mi lado, pero no nos dirigimos la palabra en toda la cena. 

    El camarero vuelve de nuevo y Hugo prácticamente sin preguntar, se encarga de pedir que nos traiga unas tapas y jarras de cerveza. Apenas tengo hambre y solo me apetece beber, así que eso hago, mientras los otros van devorando todo lo que traen, plato a plato. 

    —Vale, parad de zampar, que parecéis salvajes comiendo —se queja Alba con razón. —A Cris y a mí no nos da tiempo a probar bocado. Epi di algo, respira. 

    —Parte pan y pásame la jarra —le contesta con la boca llena. 

    —Venga chicos, que empieza, estamos a punto de hacer historia —nos dice Hugo en plan eufórico y Epi, cómo no, no tarda en contestarle hasta que comienzan a discutir. 

    Cada vez que enfocan las cámaras un jugador del Madrid, la gente del restaurante, incluidos los camareros, se emocionan y les aplauden y les dicen cosas como si les escucharan… « ¡Ahí lo tenéis, el siete de España, eres el mejor Raúl… !Hoy te vas a salir “Pipita”!… ¡Hay que destrozar a los polacos…!» 

    Sobre todo entran en éxtasis cuando a los quince minutos Higuaín, marca de cabeza, pero les dura poco y las caras van cambiando cuando  

    Henry primero y luego Puyol, ponen el uno a dos. 

    Hugo le llama hijo de puta y negro de mierda a Diarrá después de ver como un balón perdido por él, Xavi lo convierte en uno de sus pases para  

    Messi que deja con cara de tonto a Iker y al madridismo entero, haciendo el tercero. Minutos antes estaba diciendo de él, que es una maravilla de jugador. 

    El resto resopla con malas caras en el descanso y el camarero que nos trae unos cafés y unas copas de Cardhu, nos dice muy decidido que va a haber una remontada histórica de las que hace el Madrid. 

    Uno a uno, con disimulo, vamos haciendo una visita al lavabo. Las chicas pasan de hacerse nada.  

    El partido está siendo entretenido y desde que Cris y Alba han venido, hay algo más de animación, pero aún así no consigo estar a gusto y no dejo de preguntarme qué hago aquí yo. Sobre todo, en cuanto pasa media hora de la última raya que me he metido y me viene un bajón y una ansiedad, tremenda. 

    No sé si debería dejar de hacerme más o meterme hasta reventar, a ver si me animo de una puta vez. 

    Comienza la segunda parte y el camarero hace varios viajes a nuestra mesa para traernos más copas. Cuando el Madrid marca el segundo, viene eufórico a decirnos que ya lo había dicho él. Dos minutos más tarde le veo dando un puñetazo en la barra con el cuarto del Barça.  

    —¡Estoy chorreando de gozo! —exclama Epi, pero allí solo nos reímos, con algo de disimulo, las chicas que pasan bastante del partido y están más por picar, Pedro y yo. Epi, con su voz de «carajillero», repite una y otra vez lo del chorreo.  

    Con el quinto de Messi, Pedro ya no disimula, se descojona literalmente. Alba dice que falta solo uno para llegar a un «set» como en el tenis. Cris, que alguien debería decirle al árbitro que pite ya, que no hagan más el ridículo y Epi se marcha al lavabo con los brazos levantados cantando lo de «illa, illa, illa, Villa maravilla». 

    Hugo y Guti no paran de insultar a los jugadores del Real Madrid y piden la cuenta para irnos como la gente de otras mesas. Todo el mundo quiere irse rápido de allí. 

    Nos vamos sin haber acabado el partido y caminando por la calle nos enteramos del último gol, en total seis. Casi nada. Pedro no deja de mirarme y reírse, pero disimula ya que éstos, van verdaderamente mosqueados y tampoco es cuestión de joderlos. 

    —Al final tenía razón yo, han llegado a un «set» como en el tenis —dice burlona Alba.  

    —Entonces, ¿nos quedamos sin ir a la Cibeles, no cari? —pregunta Cris para seguir con el pique y su novio Hugo, parece quererla desintegrar con una mirada de mala leche. 

    Nos juntamos de nuevo con una riada de coches que baja por la Castellana y con una marabunta de gente de bufanda y camiseta blanca, pero ahora no cantan ni gritan, la mayoría camina a toda prisa comentando con enfado el partido. 

    En una bocacalle nos cruzamos con un grupo de rapados neonazis de «UltraSur», con sus típicas cazadoras negras, que son amigos de éstos y también vienen del Bernabéu. Les chocan las manos y Hugo hace amago de querer presentárnoslos, pero se da cuenta de que pasamos, al ver cómo nos retiramos del corro que forman. 

    —Que puta vergüenza tronco, deberían fusilarlos a todos, que no vistan más esa camiseta…—dice uno de los pelones con una lata de cerveza en la mano. —Esta noche nos vamos a pasar por el «Pachá» a ver si algún jugador tiene cojones a ir. Le vamos a reventar a hostias.  

    —Y la puta policía que no nos ha dejado acercarnos a la zona donde había un grupo de hijos de putas catalanes para reventarles la boca y quitarles la sonrisita de la cara…—dice otro, que deja ver en su antebrazo izquierdo, un tatuaje de un águila imperial con la esvástica. 

    Esta vez, por suerte, Epi se corta en meter baza y se dedica a charlar con Cris y con Alba que se han bebido un par de cañas cenando y unos chupitos y van con el puntito subido. 

    —Pues yo las veces que he ido a Valencia me lo he pasado de puta madre con vosotros —nos dice Alba mirándome con una de sus sonrisas. —Los valencianos sois únicos. Guapos y festeros, aunque un poco gais la mayoría. 

    —Unos putos viciosos somos, tienes razón…—le contesta Epi. 

    —¿Qué te ha pasado antes con Epi? —me pregunta Pedro acercándose a mí. —No os habéis hablado en toda la cena. 

    —Nada, que paso de su cara, sigue metiéndose donde no le importa y se pasa de bocazas y además piensa que puede tomar decisiones sin consultar, donde me estoy jugando mi dinero y donde podemos tener problemas con gentuza o con la policía y al final tengo que mandarlo a la mierda.  

    —Ha vuelto a meterse con lo de Sara y tú, ¿no? 

    —Pedro, paso del tema en serio, déjalo, cuando volvamos hablaré con él… 

    —Me vas a mandar a la mierda, pero estáis abusando esta noche de todo y sois los que vais a conducir. Yo voy a ir cortando que aún hay que volver a Valencia y con Epi no cuento para conducir. 

    —Por mi no te preocupes que también cortaré, yo me vuelvo con mi coche y tú te vas con él y llevas el puto BMW, si lo dejamos solo se dará una hostia. La farlopa la llevaré yo que el BMW es un cantazo y seguro que os paran. 

    A pocos metros, en la misma calle, vemos un tío con pinta de ir tan ciego como nosotros, saliendo de rodillas de un contenedor de basura que está volcado en la acera, mientras dos tías le hacen unas fotos descojonadas de risa. Nos saluda con la mano y al parecer Guti le conoce y se va a saludarle abrazándose a él.  

    —¡Joder Pira! Eso teníamos que hacer con estos hijos de puta de jugadores, tirarlos a la basura. ¿Has visto qué mierda de partido, tronco? —dice Guti que nos lo presenta como un colega suyo de toda la vida. El tío tiene cara de colgado, con el pelo largo y pintas de heavy disimuladas, pero no parece mal tío. 

    El tal Pira nos choca la mano y también nos presenta a sus amigas, Silvia y Verónica, que son sevillanas y han venido de fin de semana.  

    Guti les convence para que se junten con nosotros para el «tour» por algunos locales de la zona de la Castellana que nos vamos a hacer. 

    —A ver el payo éste donde nos lleva —dice Pira. —Ya sabes Guti que a mí los sitios clónicos de la avenida de Brasil que ponen al Bisbal y que os gustan a vosotros, a mí no me van. Como mucho el «Tatoom», que ahí aún te ponen a Led Zeppelin, Red Hot, Chilli Peppers o cosas así. 

    Mientras esperamos que Hugo termine de intercambiar impresiones descerebradas con sus colegas los pelones, Epi y Cris se sientan en un portal a liar un par de canutos pero antes de que empiecen, pasan por delante de ellos dos municipales andando y a Epi le da el arrebato de tirar la piedra de costo que tiene en la mano, pero los «monos» ni se enteran de la jugada y pasan de largo. 

    —Me cago la puta, los «monos» estos corta rollos. A ver donde ha caído ahora la piedra —dice, pidiéndole a Cris que le ayude a buscarla. 

    Un guiri pelirrojo, que anda tambaleándose con dos amigos por la acera de enfrente, se acerca a preguntarle, chapurrando español, qué está buscando, que si necesita ayuda. 

    —¡«Plutonioooo amigo, bussssco plutonio»! — le contesta Epi alargando las vocales, con un acento raro y los ojos abiertos como platos.  

    El ataque de risas que nos entra a todos es brutal y el pobre guiri sigue detrás de sus amigos sin entender nada. 

    Mi colega es capaz de sacarte uno de tus mejores momentos de risas y al mismo tiempo, de joderte vivo con un simple comentario. Es único para lo bueno y lo malo. 

    —Venga vámonos al «Irish». El coche ni tocarlo que «le» tengo bien aparcado —nos dice Hugo en plan organizador de excursiones, cuando deja a los pelones por fin. 

    — ¡Joder! Ya empezamos con mariconadas con los pijos. —espeta Pira con sorna. —Que conste que voy a ir porque los valencianos me han caído bien. 

    Al primer sitio al que nos llevan es al «The Irish Rover», un local irlandés, grande, de dos plantas, decorado de forma curiosa y algo agobiante de lo lleno que está. Me parece curioso la cantidad de puertas que hay como si fueran un laberinto raro y lo que más me gusta, es una sala que semeja un salón de lectura.  

    Nos pillamos un par de mesas y nos pedimos unas «Guinnes» bien frías para sentarnos en unos sillones y mezclarnos con el ambiente cargado y el murmullo de otras conversaciones ajenas. Yo empiezo a encerrarme cada vez más y a pasar de todo el mundo.  

    Por momentos me siento bien, pero en realidad desearía no estar aquí, no sé dónde me gustaría estar, pero no aquí, rodeado de gente y me limito a perderme en mis propias historias sin hacer caso de nadie.  

    El local no está mal, me recuerda a nuestro «Boliche» pero sin ser tan familiar, tan íntimo y por supuesto, éste es más grande y con un ambiente más pijo, como repite incansable Pira para joder un poco a Guti con la ayuda de Epi. 

    —A mí no me jodáis que yo soy «malasañero», o me lleváis luego a Malasaña o me voy con el Pira y con este par de sevillanas guapas y que os den… —dice mi colega soltándose la coleta, señal de que va bien puesto. 

    —Que te den a tí puto hippy de pastel y págate otra ronda de birras… 

    —Di que sí Epi, chupas de cuero y copas a precio razonable, auténtica fusión de estilos, tribus urbanas y de todas las edades tronco, que esta gente no sabe. 

    —No te lo estás pasando bien —me dice Alba al oído. —Te veo como en otro mundo, a tu bola. 

    —La verdad, es que no estoy muy animado, no tengo buen día… 

    —Lástima, la última vez que te vi por aquí, recuerdo que me reí mucho contigo. Sobre todo en la «Joy» cuando os dio a Epi y a ti por engañar al tío aquel haciéndole creer que lo confundíais con el presentador del tiempo en Antena3 y él os decía que no, que os equivocabais y vosotros empeñados que sí, que estaba disimulando para que no le agobiaran, pero que lo admirabais mucho y estabais seguros de que era él. Al final te hiciste una foto con él y te firmó un autógrafo solo para que lo dejarais tranquilo. 

    —Hostia, es verdad, como le comimos la cabeza al pobre. Se reía alucinando al principio, pero después creo que pensó que mejor seguirnos el rollo por si éramos unos colgados peligrosos. 

    —Espero que te animes y me dejes ver ese Víctor esta noche… 

    —No prometo nada, Alba. 

    —Bueno, a tu ritmo… 

    Charlar con ella me anima un poco o tal vez solo me esfuerzo porque me cae bien, pero aprovecho una visita al lavabo, para volver a quedarme aislado.  

    En algo más de dos horas recorremos un par más de locales y en un tramo corto de calles, nos cruzamos con unos chinos que venden tallarines calientes que guardan en una papelera cercana por si viene la policía. Mendigos que se tumban en mitad de la avenida para pedir a la gente de los coches. Tres tíos ciclaos de gimnasio que arrinconan como alimañas a dos sudacas que al parecer le han dicho algo a una amiga suya y los patean en segundos. Para cuando vienen los «seguratas» de locales cercanos, allí no queda ni uno, ni siquiera los pateados. Una selva de asfalto y torres, todos juntos y revueltos. 

    Entre los garitos que visitamos, para contentar a Pira, entramos en el «Tatoom» que nos recibe con Lullaby el famoso tema de The Cure, pero está tan lleno que incluso nos cuesta entrar en fila de a uno. Alba camina delante de mí y echa su mano atrás para agarrarme de un dedo: —No te pierdas guapo —me dice regalándome una bonita sonrisa que agradezco más de lo que le demuestro.  

    Tenemos que conformarnos con apelotonarnos de pie en un rincón junto a la barra.  

    —¿Ves?, ésto ya es soportable aunque siga estando lleno de «pijarros»…—dice Pira que viene con unas Heinekers que ha ido a pedir a la otra punta de la barra con Pedro. 

    —Éste, está muy bien los jueves que hay conciertos de gente que no es conocida, pero la verdad que en fin de semana no merece la pena venir por esta zona porque se llena y ya ni hablamos si es día de partido como hoy —le comenta Cris a las sevillanas que parece darles igual uno que otro sitio. Están disfrutando como locas y no paran ni un momento de bailar. —A mí me gusta el «Irish» los domingos que no haya partido en el Bernabéu. 

    Ese comentario da píe a que vuelvan al tema del partido de esta noche, que parecía ya olvidado y entre risas, piques y mosqueos, hacen un corro ellos, mientras ellas hablan de garitos de moda en Madrid y yo me aíslo definitivamente con mis paranoias, de pie apoyado y arrinconado en una pared con mi cerveza.  

    Alba, que baila a mi lado, me agarra de la mano un par de veces para que baile, pero paso, no me apetece moverme aunque no he dejado de mirarla. 

    —Estás como metido en una burbuja y pasas de todo el mundo —me dice al oído y me ofrece su cerveza cuando ve que he terminado la mía. 

    —Sí, estoy muy cansado hoy y ya empiezo agobiarme. Demasiado de todo en tan pocas horas… Necesito perderme, pero no sé dónde. Escapar de algo, pero no sé de qué. 

    —Yo también llevo unos días sintiéndome así además de frustrada, desengañada y ni siquiera pensaba salir hoy, pero mira, cuando Cris me contó que ibas a venir y me pidió que le acompañara, no me lo pensé, así que siempre hay algo que te anima. Si ha sido un mal día es lógico sentirse así, no le des muchas vueltas. 

    Se acerca más a mí y me llega el agradable olor cítrico de su perfume. Me avisa de que está sonando un móvil y creé que es el mío. 

    —Espabila majo, que te veo muy empanado. 

     No se equivoca. Miro el móvil y es mi amiga Eva, pero me cuesta reaccionar hasta que con dificultad para mantener el equilibrio, voy hacia la entrada a contestar: 

    —… Dime, Eva… 

    —Hola, Víctor ¿Te cojo en mal momento?... 

    —No, bueno, estoy en Madrid con estos... 

    —Ya lo sé, me lo ha comentado Nati y también que te ha visto mal, por eso te llamo. Estaba preocupada… 

    —No estoy mal… 

    —También quería pedirte perdón por irme anoche sin decirte nada y pasar de ti luego, pero me raye, supongo que me entiendes… Ver llegar a Sara me descolocó… 

    —No sé, Eva, supongo que sí te entiendo…—le contesto eso, por decir algo, pero me cuesta un mundo conseguir decir más de tres frases seguidas. Siento un leve pitido en mis oídos y tengo que hacer un esfuerzo para centrarme y entender qué quiere decir. Es como si la conversación no fuera conmigo: 

    —Pasas de que hablemos, ¿no?... 

    —No, no es que pase, es que no sé que decirte… 

    —Pero, ¿te parece mal que te haya llamado? Dime solo eso… 

    —No me parece mal… 

    —Vale, pues te dejo ahora, pero si vais a volver esta noche, llámame y nos vemos, estaré atenta al móvil… 

    —Vale, pero yo que sé, me quiero ir ya, pero supongo que hasta las cinco o así no estaremos por allí, o más, no sé que hora es… 

    —No importa, voy a estudiar y a estar esperando que me llames sea la hora que sea Víctor, quiero verte. Si quieres, para estar más tranquilos, puedes venir a mi casa, mis compañeras de piso no están… 

    —Te daré un toque cuando estemos llegando y eso…  

    —Un beso, te espero… 

    —Vale.«¡Au!», Eva, un beso. 

    Vuelvo de nuevo con el grupo y Epi por primera vez en mucho rato me mira a la cara. Yo también le miro y quiero contarle que era Eva, que va a estar esperándome y quiere que la llame, que quiere que vaya su casa y que quiero irme ya, pero que no la voy a llamar…Desvio la mirada pasando de él y voy a hablar con Pedro. 

    —Son más de las dos, nano, yo me voy a volver para Valencia, no quiero liarme más… —le digo al oído.  

     —Ye, ¿qué dices?, solo no te vas a ir, nos vamos contigo. 

    —Yo paso de decirle a éste nada, habla tú con él. No quiero cortarle el rollo. 

    Pedro se va a hablar con Epi y Alba que ha oído la conversación, me pregunta si pasa algo. 

    La miro sin contestarle por un instante y le pregunto que perfume usa, acercándome más a ella para olerla de nuevo. 

    —¿Te gusta? —me dice y echa atrás su pelo descubriendo su cuello para que la huela más de cerca. —Es colonia, odio los perfumes. Con tan solo un «chisfff» ya estás oliendo todo el día a manzana verde. 

    Sigo mirándola. Ella me sonríe. Por un momento caigo en lo mucho que se parece a Sara. Cabello negro, liso y largo, ojos negros almendrados, sonrisa amplia y bonita, labios llenos que apetece morder y rostro triangular muy femenino. Alba es tan guapa como Sara.  

    —¿Si me miras así me voy a poner colorada, Víctor? —me dice, pero me mira también fijamente, sin dejar ni un instante de sonreír o más que sonreírme, es ya una risa abierta. — ¿Me dejas entrar a tú burbuja…?  

    No reprimo un arranque de acercarme más a ella. La atraigo hacia la pared donde nadie nos ve y beso su cuello, busco sus labios y los encuentro, la beso y me besa. Un beso largo, lento, la punta de su lengua juega con mis labios, se separa un poco y siempre sonriéndome, me pide que me quede esta noche. 

    —No puedo Sara, no puedo quedarme…—le digo. 

    —Alba —me contesta ella, esta vez sin una sonrisa. 

    —¿Qué? 

    —Que me llamo Alba y me has llamado Sara… 

    Me separo de ella y sin decirle nada salgo a la calle a sentarme en un macetero de piedra junto a la entrada. Ella sale conmigo. 

    —Tranquilo, no vengo a molestarte, pero me agobia estar ahí dentro…—me dice. 

    —No me molestas, si no hubiera sido por tí me habría ido ya hace rato para Valencia, pero seguro que yo sí termino por molestarte. Últimamente acabo jodiendo a todo el mundo. 

    Se sienta a mi lado a fumar y durante un rato, ninguno de los dos decimos nada, tan solo miramos a la gente que sale y entra del local o pasa delante de nosotros hasta que ella respira hondo y se decide a hablarme. 

    —Vas a pensar que soy rara porque nos conocemos de un par de veces solo y no tengo ni idea, no sé a qué viene esta sensación, pero siento una calma total a tu lado, al mirarte. Llevo rato pensando y sintiendo que eres la compañía más perfecta que podría tener hoy, pero lo malo es que no he sabido acercarme a tí antes o a lo mejor me lo has puesto muy difícil. Por eso te he pedido que te quedaras esta noche, para tener más tiempo. 

    —Tú también serías la compañía perfecta para mí esta noche si no fuera por las historias que tengo en la cabeza. 

    —Ya me he dado cuenta de que no tienes la mente limpia, pero bueno, a lo mejor otro fin de semana que os de por venir, coincidimos y estás ya mejor y me dejas entrar en tu burbuja. 

    Va a decirme algo más, pero se corta al ver salir a Pedro y Epi. 

    —Cuando quieras nos vamos, Víctor…—me dice Epi. 

    —Me puedo ir yo solo, no hace falta que os corte el rollo, luego os vais con el coche de Hugo. 

    —Solo no te vas a ir. Pedro se va contigo y yo me llevo el carro de Hugo. 

    —De eso nada —contesta Pedro. —Que tú vas peor que ninguno Epi, te vas con Víctor y yo llevo el BMW. 

    Nos cuesta un poco ponernos de acuerdo en una conversación de casi besugos, pero al final me salgo con la mía, ellos van juntos y yo en mi coche.  

    Entramos de nuevo los cuatro para pedirle a Hugo que nos lleve a por los coches y nos despedimos allí mismo de Pira y las sevillanas, de Raquel, Alba y de Guti que se queda con ellas. 

    Me jode no haber disfrutado la noche con ellos. A todos se les ve buena gente y divertidos, incluso a Guti, que no me dio buena impresión al principio, pero por otro lado me siento como liberado al irme. 

    Antes de salir, me acerco a Alba para despedirme de nuevo de ella y le doy un pico en los labios. Los demás nos miran un poco sorprendidos, pero ella me devuelve el beso cogiéndome la cara y se convierte literalmente en comernos la boca, después como no, me sonríe y me dice que tengo su número, que la llame. 

    —¡Joder! ¿Me he perdido algo esta noche? —suelta sorprendida Raquel. 

    Volvemos a Puerta de Sol con Hugo. Sacan el BMW del garaje pero antes, nos hacemos un tiro de farlopa para no dormirnos por la carretera y me voy a por mi coche.  

    Pedro insiste hasta el último momento en que Epi y yo vayamos juntos, pero le digo que no por quinta vez. 

    —¿Estás seguro Víctor que quieres ir solo en tu coche? No me gusta… —insiste de nuevo Epi. —Que le den por culo al coche de Hugo y nos volvemos los tres en el tuyo. 

    —Tranquilo que he bebido, pero con la raya que me he hecho ahora, me espabilo. La farlopa la llevo yo. Si os paran con ese coche, va a ser un marrón. 

    —Bueno, pero despacio socio y cuando lleguemos por Tarancón hacemos una parada en un bar de «llumenetes». 

    —¿Pero qué dices, nano? Si con todo lo que te has metido hoy no se te levanta ni con cuatro brasileñas —le dice Pedro mientras el otro le hace gestos de que se la chupe. 

    —Cuidado si veis un Ford Mondeo plata, que seguro es la puta guardia civil con el radar. La semana que viene estoy allí Epi, cuídame el carro  —nos indica Hugo y nos choca las manos 

    —«Tranqui», tronco, que sabes que soy de «confi», «compi». 

    Se suben los dos al coche y antes de arrancar, Epi se baja y viene a mi ventanilla. La bajo para ver qué quiere. 

    —Despacio, ¿vale, socio? —mete la cabeza dentro  del coche y me da un beso en la mejilla. —No sé cómo coño eres aún mi amigo, nano, con lo puto bocazas que soy a veces. Mañana mismo te traes las cosas y te quedas en mi casa hasta cuando quieras… 

    No le digo nada, ni tampoco espera que lo haga y por fin salimos, ellos detrás de mí sin meterle caña al coche. 

    En un momento estamos en la A-3 dejando atrás Madrid y uno de los días más raros de mi vida. O mejor dicho, uno más en las últimas semanas. 

    Controlo a Pedro y Epi por el retrovisor. Llevan la luz encendida dentro del coche y les veo hablando y riendo. Detrás de ellos es todo oscuridad.  

    Son ya las tres menos cuarto, si le metiéramos caña al coche estaríamos allí a las seis menos algo como mucho, pero sé que Pedro no apretará acelerador para seguirme, siempre ha sido el más prudente de todos los colegas. 

    Me concentro con la vista fija en las rayas blancas de la carretera que van quedando atrás, en el monótono ruido de las ruedas en el asfalto y el motor que me adormecen, pero no puedo dejar mi mente en blanco, no logro dejar de pensar. 

    Apenas tengo que adelantar un par de camiones y algún coche, el resto autovía solitaria.  

    Guiño los ojos cada vez que nos acercamos al desvío de algún pueblo o gasolinera y viene un tramo alumbrado por farolas de luces anaranjadas y todo se tiñe de color naranja de repente y es el único instante que me abandona esta sensación de soledad y esta rara melancolía que se incrementa cuando veo a lo lejos, en algún edificio, la luz encendida en la ventana de alguna vivienda destacando en la negrísima noche. Quiero llegar ya a casa, meterme en la cama y no salir en días. Dejar de pensar, no existir. Dormir. 

    Unos kilómetros más adelante, cae una fina llovizna, le doy al limpiaparabrisas y pongo las luces largas atento de cambiarlas rápido para no molestar a ningún coche que venga de frente. Se ven destellos galvánicos a lo lejos que iluminan la negrura cerrada del horizonte. 

    Pongo la radio para que me haga compañía. Suena un programa nocturno de esos en los que la gente llama y cuenta sus intimidades, sus historias, algunas tan inverosímiles, que cuesta creer que no sean cosa del mismo programa para captar a los morbosos de la noche.  

    Un pavo que habla en susurros para que no le escuche su familia que duerme en otras habitaciones, cuenta cómo semanas atrás, su hermana cuatro años mayor que él, al volver de fiesta una noche, le sorprendió pelándosela viendo una película porno en su habitación. Según él, la pava entró sin más, cerró la puerta y se puso a ver la película hasta que poco después hicieron el amor. Así lo dice él. Lo mejor es cuando murmura, casi gimoteando, que la relación entre ellos es inexistente ahora, casi ni se miran a los ojos y que él querría hablar de eso con ella. Querrá pedirle que salgan juntos o algo así y no pensará, suponiendo que ocurriera de verdad y no lo soñara, que la gilipollas de su hermana se metió de todo esa noche, llegó a casa borracha y se lo folló a él como se podría haber follado al perro y que ahora estará deseando morirse de vergüenza por cerda.  

    La locutora de voz melosa, deja que cuente y se desahogue sin interrumpirle prácticamente hasta el final. No parece interesarle mucho el rollo y salvo algún «uhm», «vaya» o expresiones así. No dice nada más hasta que le da las gracias por llamar y da paso a otra oyente de la noche como dice ella. Debe estar demasiado acostumbrada a escuchar historias «frikis» de este tipo. 

    La siguiente, es una señora de Asturias que llama llorando porque se siente muy sola y necesita hablar de su hijo que se suicidó hace unos meses después de que su novia le dejara… «Nadie se imaginó que pudiera hacer algo así, nadie se dio cuenta de lo que estaba sufriendo y me siento culpable de no haber hecho nada»… cuenta entre sollozos. 

    Al menos, a ésta sí le habla la locutora y trata de consolarla diciéndole que no podemos culparnos de no conocer los pensamientos y sufrimientos de otro, si no los comparten con nosotros: 

    —Hay pensamientos que dan miedo y no se pueden compartir, ni se quieren compartir…—me escucho a mí mismo contestarle a la tía de la radio. 

    Una melodía y la voz grave de un tío anunciando el nombre del programa, es la señal para cortar a la señora y después de los pitidos horarios, entra el informativo de las cuatro en punto de la madrugada escupiendo a toda velocidad las noticias del día ya pasado.  

    Comienzan con ganas, hablando de veinte personas que han muerto en los dieciséis accidentes mortales de tráfico desde que comenzó el puente de primero de mayo. Pasan a la nueva gripe que se extiende con más de ochocientos afectados y después hablan de la crisis, junto con datos del paro y por último para aligerar un poco las noticias, pasan al fútbol y hablan del repaso que le han dado al Real Madrid esta noche. 

    Suficiente para animarme a buscar en la guantera algún CD que poner. Escojo al azar, pero todos son de Sara y al meterlo en el reproductor, suena Así mueren las diosas de Teo Cardalda. Se me eriza el vello y la canto en susurros, como me la cantaba ella: 

    —«… Tú voz sonó cruel/y apagó la música/vete, déjame/yo siempre estaré a tu lado…» 

    Al fondo de la guantera hay un bolígrafo también suyo y un sobre con fotos. Detrás un pequeño bote de perfume que no había visto.  

    Alargo la mano para cogerlo y pierdo el control del coche por un segundo, pero reacciono al escuchar el ruido de las ruedas pisando la banda rugosa lateral.  

    Miro por el retrovisor. Pedro va bastante pegado a mí aunque no puedo ver sus caras.  

    Destapo el bote con una mano y lo acerco a la nariz. Suficiente para que un hechizo mágico explote dentro de mí y me transporte al pasado entre emociones y sensaciones. 

    Aspiro una vez más, con desesperación, como Grenouille el protagonista de la novela El Perfume. Deseoso de poseer el perfume de Sara y capturar ese olor en mi cerebro y así poseerla a ella una vez más, de sentirla unos segundos más y hasta mi alma vibra y sigo cantando, susurrando cómo le gustaba a ella cantar esta canción y me estremezco: 

    —«… Voy a morir por él/tus ojos se ahogan en llanto/y yo no estoy dispuesto a dejarte morir/antes comparto contigo tú fin...» 

    Alargo la mano de nuevo a la guantera soltándome del cinturón, para coger el sobre con las fotos. Son del último viaje que hicimos a Gijón.  

    Atento a la carretera, saco una de las fotogra-fías que nos hizo un turista en el paseo de San  

    Lorenzo con el mar y la catedral detrás de nosotros, mientras nos abrazábamos con las cabezas muy juntas para salir en la foto. Los dos sonriendo.  

    Cierro los ojos un instante y siento ese momento como si fuera ahora, la puedo oír reírse, abrazarse a mí con fuerza, con su cara pegada a la mía. Los abro de nuevo. Miro por el retrovisor y veo la mitad de mi cara reflejada en el. Estoy llorando, una riada de lágrimas inunda mis ojos, mi rostro, pero no me importa.  

    Viene curva a la derecha y marca reducir velocidad a sesenta pero yo voy a más de cien y no suelto el pie. He dejado a Pedro atrás: 

    —«… así mueren las diosas/diciendo voy a morir por él/así dejan la vida las palomas maldecidas por amor…» 

    Vuelvo a aspirar el perfume con ansia y a cerrar los ojos para volver a ver la sonrisa de Sara, ese tic suyo pasando la punta de la lengua pos sus labios.  

    Escucho de nuevo el ruido que hacen las ruedas al pisar sobre la banda rugosa lateral de la carretera, que me avisa. El ruidoso aviso acústico por no llevar el cinturón abrochado. Agarro el volante con más fuerza, pero mis ojos continúan cerrados para ver su cara, sentir su abrazo, apretándome, cantándome:  

    —«… cuando una diosa muere/siempre muere dios…» 

    El coche da un pequeño bote primero y un fuerte golpe me impulsa con violencia hacia delante y me golpeo contra el volante y con el techo. Siento al instante un dolor agudo en el pecho y en la cabeza. El airbag que se abre un segundo tarde y abro los ojos justo para ver como el coche no para y vuela literalmente sobre una pendiente, unos metros antes de golpear bruscamente contra el suelo y dar varias vueltas hasta volcar de lado mientras mi cuerpo, como un muñeco sin control, sale proyectado golpeando y rompiendo con mi cabeza la luna delantera y lo último que siento es un intenso dolor que me recorre entero fugazmente…  

    Todo pasa rápido, abro los ojos muy despacio. Me cuesta mucho trabajo abrirlos del todo y noto una humedad viscosa en mi cara y un sabor metálico en mi boca. Oigo una sirena, intento moverme, pero no puedo, solo puedo mover las manos. Intento abrir más los ojos, pero solo lo consigo un instante y veo el reflejo anaranjado de unas luces intermitentes en medio de la húmeda oscuridad. Tengo mucho frío y alguien me está tocando. Oigo la voz grave de un tío, decir que va a costar sacarlo de ahí abajo. También me parece oír a Epi llamándome a gritos, pero lo que más llama mi atención es la voz sedante de una tía que me dice que no me preocupe. Está inclinada sobre mí, creo. Puedo sentir su aliento cálido en mi cara y me pone la mano en la frente. Está muy fría. Quiero ver su rostro, pero me cae algo por los ojos, ese líquido viscoso y caliente. Apenas llego a ver su cara. Es joven y me sonríe al ver que la miro. Me repite que esté tranquilo y me acaricia la mejilla, inclino la cabeza buscando su contacto y me dice que no me mueva. Intento hablar para pedirle que me dé agua, pero no me sale la voz.… «Ésto te va a doler», me dice, pero no siento ningún dolor. Un tío le dice que me hable, que me mantenga despierto y empieza a preguntarme cosas como mi nombre, mi edad o si sé qué me ha pasado. Quiero decirle que tengo miedo, pero no puedo hablar. Oigo más sirenas, más voces nerviosas y los gritos desesperados de Epi pidiendo que me saquen…  

    Tengo mucho frío y no puedo respirar, los ojos se me cierran, quiero mantenerlos abiertos, pero se me cierran y ya no hago ningún esfuerzo por abrirlos. No quiero estar aquí… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO XIII 

     

     

    PEQUEÑO GRILLO.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Mientras Nela termina de vestirse, me tumbo en la cama a ojear inquieto una de esas revistas en las que parecen saber absolutamente de todo, pero estoy demasiado encabronado como para prestar mucha atención en la lectura. Tan solo un pequeño reportaje sobre el «núcleo accumbens» llama mi atención.  

    Al parecer, es una zona del cerebro que los cocainómanos tienen dañada de por vida. Ese daño, no se sabe si preexistente o abocado por el consumo, marca en ciertas personas una predisposición a drogas como cocaína, la anfetamina o cualquier otra droga de uso recreativo, mucho mayor que en otras personas y es lo que les hace adictos, aumentando los niveles de dopamina en el «núcleo accumbens». Éso dice aquí resumidamente.  

    Como dice Sabina, me gustan las drogas y el alcohol, pero odio los drogadictos y borrachos, no puedo con ellos. 

    Que hasta para tener vicios hay que tener un poco de cabeza, pero vaya, que según este artículo ya tienen excusa para explicar por qué se hacen unos «drogatas» y van por la calle como putos muertos vivientes. 

    Yo mismo sería uno de esos si no me hubiera puesto serio, pero en el momento que vi que estaba excediéndome, corté por lo sano. No dejaré de consumir si me apetece, pero siempre controlando mi consumo.  

    Me sube un escalofrío y una punzada de ardor en el estómago al recordar esos tiempos en los que despertar en un hotel junto a dos chicas y mucha coca en las mesitas de noche, eran tan comunes en mí. Esos tiempos en los que he tenido que llegar a engañar al seguro denunciando, que me habían robado el portátil de la empresa o el teléfono móvil cuando en realidad, lo había tenido que dar a cambio de deudas por cocaína.  

    Una temporada mala en la que hasta para ver el programa Jara y Sedal que tanto me gustaba, tenía que estar metiéndome en mi propia casa cuando me quedaba solo. No quiero ni pensar qué sería de mí si además de todo el desfalco que llevo con la empresa por ayudar a Nela y demás historias, siguiera consumiendo como antes.  

    —Te noto algo inquieto amor ¿Qué ocurre? —me pregunta ella mirándome por el espejo del armario. 

    —Nada, no te preocupes —le contesto sin ganas de hablar y tiro la revista en la cama. —Voy a dejar la escopeta y la ropa de caza aquí en el piso que no me fío de dejarlo en el maletero del coche... 

    —Como tú quieras, pero me gustaría que me contaras, amor. 

    —No hay nada para contar, lo mismo de siempre y precisamente si me voy de fin de semana contigo es para olvidarme de todo, no para estar recordándolo. 

    —Bueno lindo, no se enoje conmigo que solo me preocupaba, no preguntaré más. Calladita más linda, ya sé… 

    —Mira Nela, de ésta no pasa, estoy cansado, voy a separarme de ella, no aguanto más, me dan igual sus depresiones, sus locuras, sus amenazas. Que haga lo que le dé la gana, no voy a sentirme culpable de nada ya. La semana que viene consultaré con unos abogados amigos míos y veré qué puedo hacer antes de comenzar con la separación con el tema de las propiedades, el dinero y demás. Cuando lo tenga todo solucionado de la mejor manera para evitar que se quede con lo que no es suyo, lo haré. Es el peor momento para hacerlo con la mierda de la crisis y la jubilación de mi padre ahí mismo y sin estar montado aún por mi cuenta como quiero hacer, pero no la aguanto más. Su vida es levantarse por la mañana, beberse un bote de Coca-Cola frente al televisor, volver a levantarse por otro, fumar, sin comer, estar conectada al puto Internet y al Chat todo el día y esperar a que vuelva yo a casa para machacarme. Lo voy a mandar todo a la mierda, a ella, a sus hijos, todo. 

    —¿Tus hijos que tienen que ver en eso? No deberías hablar así… 

    —¿Qué coño sabrás tú? A lo mejor en tu país todavía le tenéis respeto a los padres, pero aquí es muy distinto todo. Estoy cansado tanto de mis hijos como de mi mujer. Se han convertido en personas extrañas, independientes, egoístas. Estoy cansado de sus miradas de odio, cansado de esos niñatos que no entienden nada y quieren hacerme sentir culpable de algo. —Nela no me contesta aunque estoy seguro de que no entiende lo que estoy diciéndole. Se limita a mirarme de soslayo y menear la cabeza. —Recuerdo la primera vez que fui padre. Es extraño, pero hasta que pasaron unos meses no fui consciente de lo que era eso, ser padre y vino así de repente un día teniendo en brazos a Víctor, solos los dos. Le miré y al verlo tan indefenso, tan pequeño, fui por fin consciente de que era mi hijo y dependía de mí y me emocioné. Ahora mismo no me siento tampoco padre y creo que ahora son mis hijos los que no son conscientes de quién soy para ellos. Sin mí no son nada, como su madre, nada. 

    —Ellos no deberían pagar que vosotros estéis mal, habla con ellos, explícales porqué, no son niños ya y entenderán, pero no los saques de tu vida sin más, porque te arrepentirás tarde o temprano y aunque no lo creas, a ellos les harás mucho daño. 

    —Ya te digo que en tu país es posible que aún respetéis lo que significa una familia, un padre, aquí ya no, así que no esperes que me deje pisotear por ellos también. 

    Nela va a decirme algo, pero en el último momento parece pensárselo mejor y se queda callada. Supongo que esta conversación le traerá recuerdos de su padre y el problema que con él, haya tenido que jamás ha querido contarme. 

    Janeth ha llegado oportuna y saluda a gritos desde el salón.  

    —Ahí llegó la flaca, «de papayita» como siempre, qué suerte… —me dice de mala manera y hace amago de salir a saludarla. 

    —Espera, hazme un favor, quítate esa minifalda y ponte algún pantalón de vestir si no te importa. No me parece muy apropiado para salir a comer que vayas así, prefiero algo más elegante…—le digo.  

    Tarda un instante en reaccionar, pero después se baja la mini y la lanza al otro lado de la habitación de una patada. Busca un pantalón blanco bastante más elegante que esa minifalda y se lo pone. 

    —¿Así te parece bien o me pruebo varios hasta que sean de tu agrado?...—me pregunta desafiante y sale a saludar a su amiga sin esperar que le conteste. 

    No me estaba gustando nada su forma de hablarme. No me gusta nada que quiera ahora hacer de abogado del diablo poniéndose de lado de mis hijos, haciéndome sentir un mal padre y mucho menos su última mirada. Creo que no se da cuenta de que depende mucho de mi separación y de que consiga hacerlo tal y como yo quiero, para que le vayan bien las cosas y no voy a tolerar que me toque los cojones ella también. 

    Vicente no tarda tampoco en aparecer.  

    —Óscar, perdona que llegue tarde, uno de mis «nanos» se ha levantado con fiebre y a punto ha estado de suspenderse la excursión…—me cuenta al tiempo que me da un abrazo. —Por suerte, mi mujer está tan deseosa de perderme de vista, que me ha dicho que me fuera tranquilo a cazar, que está todo controlado… 

    Nos ponemos camino hacia Cullera. Nela conmigo en mi coche y Janeth con él.  

    Va todo el camino entretenida en una revista, apenas me mira salvo para decirme que no corra tanto y juguetea con el colgante de la mariposa en su boca. No lleva el que le regalé ayer. 

    —Nunca me has contado por qué ese sobrenombre de Mariposa —le digo, para romper este silencio.  

    Me mira de lado, vuelve a su revista y me contesta sin volver a mirarme. 

    —Así podría definirme. Las mariposas son frágiles, lindas, vuelan despreocupadas, su vuelo parece no tener un destino claro, van de acá para allá posándose a su antojo en las flores o donde quieren. Parece que su vida no tenga ningún sentido, ¿verdad?, pero sí lo tiene, aunque solo sea exhibirse para alegrar la vista del que las contempla, así como yo. Soy una mariposa. 

    Vuelve a juguetear con el colgante en sus labios y a mí me apetece pedirle que me haga una mamada mientras conduzco a ciento noventa por la autopista. Ese morbo de adelantar camiones y que la vean ahí debajo los camioneros y se mueran de envidia, desear estirarme de placer y no poder. Me excito solo pensarlo, pero conozco ya sus caras de enfado y sé que me costaría convencerla así que ni lo intento.  

    No tardamos mucho en pasar Sueca y al ver al fondo la montaña con unas letras enormes al más puro estilo Hollywood en la que pone Cullera, me viene a la mente el recuerdo de los veranos que pasé de niño aquí con mi familia. 

    —Ni te imaginas lo bien que lo pasábamos mi hermano Carlos y yo en Cullera de «nanos»… —le digo a Nela sin saber si me escucha o solo finge hacerlo. —Solo nos importaba estar todo el día con la bicicleta, bajar a la playa por la mañana, regresar al apartamento para comer, aparentar que hacíamos los deberes y a media tarde, salir de excursión con la pandilla de amigos al castillo o por las huertas. Aquí me eché una de mis primeras novias… 

    Lo primero que hacemos al llegar a Cullera, es ir a una terraza enfrente de la playa de San Antonio a tomarnos unas copas y hacer tiempo hasta la hora de comer. Por aquí si hace buen día. A lo largo del paseo marítimo hay infinidad de restaurantes que ofrecen en sus pizarras de menú los típicos platos de la gastronomía de la zona, como la típica paella de verduras o marisco, el arroz caldoso, el negro y cualquier tipo de pescado guisado. También hay varias personas vendiendo tellinas por la calle que han recogido al amanecer en la playa. No tienen mala pinta. 

    Ante la opción tan típica que Vicente nos propone, que es ir a uno de los restaurantes famosos y atestados de gente de Cullera a comer paella, termino decidiendo yo y le hago seguirme con su coche. Nos perdemos por una carretera estrecha flanqueada por un montón de acequias, de huertas, de senderos y un humedal cercado de cañaverales, para llevarles a un restaurante nuevo que me han recomendado varias veces situado en plena playa de «L´Estany». Cuando llegamos al aparcamiento que da a una de las calas, las miradas inquisidoras de los pescadores que se reparten cada metro de espigón y esperan aburridos que los peces piquen sus anzuelos, pasan a convertirse en silbidos y piropos a cual más baboso, cuando ven bajarse a Janeth y Nela de los coches: 

    —¡«Mare meua el yayo tú, que rubia porta, que li menjaria fins a la goma del tanga»! —exclama uno, que no debe tener más de veinte años. 

    —Que cabrón el niñato— ríe Vicente. — Que rubia «porta el yayo», dice… 

    Tiene que empujarme hacia el restaurante, para que no me encare y le meta la caña por el culo al idiota que no deja de reírse. 

    Me gusta el decorado del restaurante. Grandes ventanales por los que se ve el mar, con piedra de decoración y vigas de madera dándole un toque rústico y la luz tenue para dar un ambiente reposado. No está mal el sitio. 

    El «metre», muy atento, nos da una mesa cercana a las ventanas y nos recomienda un menú compuesto por: ensalada de tomate y jamón ibérico al aroma de orégano, crema de patatas y bacalao, lubina con «falso risotto» y langostinos de Vinaroz, solomillo de ternera con puré de coliflor y tarta de cuajada con fresas y Pedro Ximénez con el postre. 

    Janeth no tarda nada en hacer un comentario sobre los nombres de los platos: 

    —No pues que «vaina» de nombrecitos, me da la sensación de que nos la van a meter doblada como ustedes dicen «acá», sobre todo con eso del «falso risotto». Con lo rico que estaría comerse una buena «bandejita paisa». 

    —Bueno, ya sabe flaca, a los españoles les gustan estos sitios, con estos menús tan pomposos y poéticos en la carta, pero que al final, les deja con cara de pendejo como a nosotras, al desconocer sus significados… 

    Vicente se ríe de la gracia de Nela, a mí en cambio me cabrea. 

    Al final nadie le hace caso al «metre» y cada uno pide lo que quiere. Antes de empezar, nos tomamos unas cervezas con aceitunas y patatas fritas y hace un rato, dos Ballantines con cola, así que me empiezo a sentir algo achispado. 

    Apago el móvil para estar más tranquilos y que no me toquen las narices con nada, no existo para nadie...  

    Entre plato y plato, la conversación se desvía a lo mal que están las cosas en este país. 

    —Este gobierno solo sabe ponerse de rodillas delante de los partidos nacionalistas y de la banca, cosa que a mí, no me va mal. Promover cursillos o cualquier gilipollez para los parados o repartir cuatrocientos euros de limosna con los que mantienen callados a la mayoría. Pan para hoy hambre para mañana. Esa es la política de estos «sociatas» para que la gente ande entretenida, el nuevo opio del pueblo Óscar, los cursillos de ayuntamiento son el nuevo opio del pueblo —me dice Vicente levantando su copa de vino espumoso portugués, que por lo que veo, tiene mucho éxito y lo han pedido en todas las demás mesas también. 

    —Sí, tiempos de cursillos estúpidos, las academias hacen el agosto porque la gente solo puede matar el tiempo preparando oposiciones, estudiando idiomas y tonterías que a la mayoría no les va a valer de nada. Y ésto irá a peor, por esta mierda de gobierno que solo hace bailarles el agua a los separatistas esos y al arte, mucho apoyo al arte y a los cuatro actores de pacotilla que tenemos en este  

    país. Ésto irá a peor ya te lo digo yo, porque encima no es que España sea un país muy productivo que digamos y las grandes multinacionales acabaran por marcharse de aquí. El absentismo laboral es del diez por ciento y supera la media europea. Solo tenemos malos trabajadores y lo que viene detrás miedo me da. Estamos creando una generación de vagos universitarios que van a la universidad como quien va a pasar el rato en la cafetería. La generación majadera de cultura del botellón… 

    —Bueno, pero tampoco los empresarios españoles son como los europeos, aquí solo saben exprimir al trabajador ilegalmente —dice Nela metiéndose en medio de la conversación. 

    —¿Qué coño sabrás tú? Joder que habláis por no callar —le contesto brusco, creo que más por la conversación en su casa, que por opinar ahora. 

    —Nela, eso de explotar ha pasado y pasará en éste y en todos los países siempre, no es cosa solo de empresarios españoles. Lo que ocurre, es que hubo un tiempo en el que llegó demasiado emigrante, de tu país por ejemplo, con una mano detrás y otra delante porque allí además de corrupción, drogas y terrorismo, poco más tenéis y muchos colombianos y latinos en general, tú lo sabes, han venido aquí sin nada y a esos es fácil explotarlos. 

    Nela no contesta, pero Janeth no tarda nada en saltar: 

    —Oye papito, que mi país no solo es mafia, drogas, guerrilla, ni delincuencia callejera, mi país tiene muchas cosas lindas, gente amable que les recibe a ustedes cuando van allá con su prepotencia, con los brazos abiertos a pesar de las penurias que padecemos y que acá no padecen, al menos aún, pero todo da la vuelta. Ya veremos entonces quién tiene que emigrar a donde para ser explotado.De corrupción, terrorismo y sobre todo consumo de drogas, acá saben mucho también… 

    —Perdona, pero no me estás entendiendo y no quiero que nos pongamos a discutir. Yo no estoy hablando en contra de tu país ni de los emigrantes, solo hablo de realidad, generalizo y tal vez sea injusto pero vivimos en un sistema caótico. Unos tienen y se aprovechan de los que no tienen, pero también al contrario. En Cuba por ejemplo. Allí cuando vas de turismo, te ven como un dólar andante, es como si tuvieras el estigma del dólar en la frente. Los cubanos son tremendamente simpáticos contigo, te dan su amistad o incluso su amor, con tal de conseguir que les regales unas zapatillas deportivas, un sujetador, dinero o una vida cómoda en otro país. ¿Quién se aprovecha de quién? Es la realidad, así de claro. 

    —Sí, la realidad que ustedes, los españoles con su prepotencia de bien pagados, viven como si nunca hubieran estado abajo muertos de hambre, pero han estado y en Latinoamérica se les acogió. Ahora ustedes no saben qué es vivir con necesidades básicas, no saben lo que es pasar hambre y tener que hacer lo que sea para salir adelante, pero ahí están sus padres, los abuelos, pregúnteles… 

    Yo voy perdiendo poco a poco interés en la discusión y me dedico a echar una ojeada a las demás mesas. El ambiente se ha hecho algo denso, cálido y a la mayoría se les nota ya, cómo este rico vino espumoso portugués de la casa, les ha sumergido en una dulce embriaguez de mejillas enrojecidas y sonrisas facilonas. Sobre todo, llama mi atención una pareja en la mesa de enfrente que está terminando ya con los postres.  

    Ella es joven y preciosa, elegante con el cabello negro, liso y largo, como largas son sus piernas. No dejo de mirarla, escrutarla con disimulo. Ella parece aceptar el juego, me devuelve las miradas, incluso sonríe con sus mejillas coloradas y eso vigoriza mis deseos de hacerle algún tipo de gesto para ver su reacción pero antes de que yo lo haga, la chica se levanta para ir al lavabo y sin pensárlo, voy detrás con la excusa de ir a orinar.  

    La espero en el pasillo que va a la puerta del baño nervioso, temblando y sudando por el subidón de excitación que no puedo controlar y cuando sale no me lo pienso, la abordo con un saludo primero colocándome en medio. Ella me sonríe, me devuelve el saludo.  

    —Perdona, pero he estado observándote y la verdad eres preciosa no podía aguantarme las ganas de decírtelo —le digo disfrutando de mi insolencia. 

    Me mira un poco perpleja y me da las gracias, pero no se decide a salir fuera. Eso provoca que mi atrevimiento vaya a más y no hay marcha atrás, tengo que hacerlo.   

    —Me gustaría entrar ahí contigo… —le digo señalándole el lavabo de los hombres, acercándome más a ella.  

    Su reacción es la de empujarme para quitarme del medio y decirme que como vuelva a molestarla me van a romper la cara y sale fuera. 

    Tengo que entrar al lavabo para remojarme la cara y tratar de tranquilizarme, controlar el temblor de todo mi cuerpo antes de regresar a sentarme de nuevo.  

    La chica de la mesa me dedica una mirada que podría haberme atravesado y partirme por la mitad. Yo me limito a bajar la cabeza. Me equivoqué, pero no podía dejar de intentarlo. Necesitaba intentarlo, no puedo impedirlo, no controlo esta necesidad enfermiza de llevar acabo mis arrebatados deseos, de hacer algo que me haga sentir sucio. Tengo que dar gracias de que no le haya dicho nada al tío que va con ella, porque se abría liado una buena.  

    —Te noto sofocado amor ¿Te encuentras bien? —Me dice Nela posando su mano en mi mejilla —No deberías tomar más vino… 

    —Sí, estoy bien, solo que tengo calor, dejaos de politiqueos y vamos a celebrar el cumpleaños de Nela como se merece —contesto y levanto mi copa de vino para brindar por ella que me obsequia con un largo beso en los labios y una leve caricia en mi entrepierna, mientras la chica morena vuelve a clavar su mirada en mí antes de marcharse. 

    Nos disponemos a pedir los postres y unas copas. Nela y Janeth aprovechan para ir al lavabo. 

    —Que elegante está tu Nelita con esos pantalones. Cómo me pone ese culito tan redondo, tan ricamente dibujado, esas estilizadas piernas con esos tacones que la hacen parecer tan vulnerable a la par que poderosa. 

    —No te fijes tanto… 

    —De verdad chico, cuanto más viejo me hago, más pervertido me siento. Antes no me llamaban la atención estos detalles fetichistas, pero de un tiempo atrás me va eso de la «altocalcifilia». Dicen que todo eso de los tacones empezó a mediados del siglo XIX cuando una prostituta comenzó a utilizarlos en un burdel de Nueva Orleans. La madame se dio cuenta de que los pervertidos clientes como yo, estaban dispuestos a pagar más por aquella chica y compró tacones altos para todas. Mira que somos simples los tíos… 

    —Voy a separarme de Nuria. Lo tengo decidido, quiero rehacer mi vida con Nela. Si no fuera por mis puñeteros padres ya me abría separado hace tiempo, ahora ya me da igual que les parezca mal, que me deshereden o que les den por culo... —le suelto a Vicente sin más. Una mirada perpleja, un trago a su copa de vino y por fin me habla: 

    —Lo de la separación no me coge de sorpresa pero lo otro… ¿Realmente tú quieres a esta niña como para eso? 

    —Claro, y ella a mí ¿Por qué no? 

    —No sé, pero pensaba que era otro tipo de relación la vuestra, sobre todo por esa manera de tratarla. 

    —¿Cómo la trato…? 

    —Pues como un objeto, una chica a quien tirarte y disfrutar con ella, no como a alguien con quien compartir una vida. Eso pensaba que era para ti así que, vas a tener que cambiar con ella. 

    —¿Me vas a dar clases de moralidad tú? 

    —Ni se me ocurriría, pero piénsalo bien antes de mover ficha. Sepárate si crees que es necesario, yo te consigo un buen abogado rápido, pero de ahí a vivir con esta chica. Yo pensaba que tenías bien claro que busca ella de tí… 

    —Lo que tengo bien claro es que me importa una mierda qué piense nadie. 

    —¿Sabes ese estudio sobre los gusanos hemotomorfos Óscar? 

    —¿Hemo qué? 

    —Unos parásitos que en edad adulta se aparean y ponen sus huevos exclusivamente en el agua, pero su larva en edad juvenil se desarrolla dentro del grillo que vive en secano. Eso quiere decir que para que la larva, una vez crecida, pueda reproducirse, el grillo donde vive debe ir al agua. Bueno, pues el asqueroso parásito que resulta ser todo un manipulador, literalmente, se apodera de la voluntad del tonto grillo poco a poco y lo fuerza a acercarse al agua y saltar dentro, suicidándose. El gusano pues, aguanta viviendo a costa del grillo tanto como puede y luego, llegado el momento, lo induce para encontrar un lugar adecuado con agua para que se suicide y así seguir viviendo. Resumiendo, lo siento, pero cuando te veo con esta chica no puedo dejar de verte como un pobre grillo que no sabe siquiera que está dominado por un minúsculo parásito que terminara ahogándolo… 

    —Eres un gilipollas. 

    —No, soy tu amigo y sabes que si te hago falta me tienes. Estoy para irnos de putas y para ayudarte en lo que sea, así que aunque no te guste oírlo, es lo que pienso. Ya sabes eso que se aseguraba desde los albores de la civilización, que la mujer es el instrumento que el mal utiliza para llevar al hombre hacia lo pernicioso. Primero Lilith y luego la madre Eva. Las seductoras Lamias, Mata Hari, hasta los tiempos de hoy con la Carla Bruni, menudas manipuladoras todas. «Vade retro» culos bonitos. En serio Óscar que tú sabes como yo, que todas las mujeres son putas, salvo tú madre y la mía, por supuesto. Cambian solo de estilo, unas antes de besarte ya han marcado su territorio metiendo su mano en tu pantalón, otras disimulan más y apenas rozan con tres deditos tu paquete pero al final, unas y otras desean lo mismo, que las penetres y traigas comida a la madriguera.  

    —Deja de beber te está sentando mal, Vicente. 

    —Y tú «tira a fer la má», que te va a salir una úlcera por amargado —me suelta a mala leche y se levanta a mirar en un apartado del restaurante donde hay un mostrador donde muestran artículos delicatessen.  

    Yo voy detrás y después de echar un vistazo, le pido al camarero que me ponga un par de botellas de «Moët & Chandon Brut». Treinta euros cada una.  

    —Estas botellas para brindar arriba los cuatro, ahora cuando estemos en el apartamento…—le digo a Vicente que me observa sonriendo. 

    —¡«Collons» Óscar! tú naciste para ser millonario. Va a ser divertido hacernos socios. Estoy deseando subir ya mismo… 

    No tardamos nada en abandonar el restaurante. Vicente quería invitarnos o al menos poner parte de lo que ha costado la comida pero no, hoy invito yo que bastante ha hecho ya él consiguiendo un apartamento. 

    Damos un paseo por una de las calas aprovechando que hace un día soleado por aquí, pero nos alejamos de los pescadores para no acabar dándome de hostias con alguno de ellos que se pasan con las miradas y los piropos.  

    Cuando volvemos a Cullera las chicas nos convencen para sentarnos a tomar un helado en una terracita del paseo marítimo y nosotros unas copas, pero en cuanto terminamos subimos al apartamento que le han dejado a Vicente.  

    Es un quinto piso de algo más de cincuenta metros cuadrados y una amplia terraza acristalada a la que no le falta ni un detalle y da al mar con unas vistas de categoría.  

    Allí nos sentamos, o casi diría nos tumbamos, en un amplio sofá blanco en forma de ele y grandes cojines blancos, alrededor de una mesa redonda de mimbre y cristal. Vicente trae unas copas para que podamos bebernos una de las botellas de «Moët & Chandon Brut», que aún esta fría. La otra va al frigorífico. 

    Vamos charlando de todo un poco, sobre todo Vicente que cuando bebe se convierte en una enciclopedia andante y sin que se sepa a santo de qué, se ha liado a contarnos el procedimiento de cómo se obtiene el caviar Beluga y al parecer a Janeth le está impresionando tanta sabiduría. 

    —… El caviar se saca de las huevas de la hembra esturión que es capturado en redes y trasladado vivo a la piscifactoría. Una vez allí, son anestesiados dándole un fuerte golpe en un punto de la parte baja de la cabeza, pero nunca se les mata.  

    —Sí como no, las hembras siempre somos las golpeadas…—exclama ella que escucha la historia como si fuera un cuento infantil. 

    —Bueno, eso lo hacen porque las huevas deben ser extraídas mientras el pez está vivo, ya que al morir segregan un producto químico que amarga el caviar. Para extraerlo, el esturión se coloca en una pantalla sobre una bañera de madera y entonces se sacan las huevas al cortar con un cuchillo afilado su lomo inferior. Las bolsas que contienen las huevas se rompen con unas varas de abedul y se clasifican según su tamaño, el proceso es manual. Entonces, se salan las huevas y se ponen a drenar. Se ponen en latas y ya está. 

    Mientras nos cuenta la historia, Vicente no deja de lanzar miradas disimulas a Nela y su mano se pierde entre los muslos de Janeth que se deja hacer y su faldita, «a ras de figa» como diría él mismo, se sube lo suficiente como para dejar a la vista el triángulo de una delicada braguita de satén abultada ligeramente en su pubis. Cuando bebe se desinhibe y le sale lo que realmente es, el verdadero Vicente tan pervertido como yo.  

    Cuando acabamos con la primera botella de champán, entra dentro a por la otra y rebusca entre un montón de discos apilados en una estantería. 

    —Vaya, Rare Earth la de tiempo que no oía yo a éstos… —dice y después de abrir la botella y llenar las copas de cada uno, abre un tocadiscos que hay al lado para colocar uno de los vinilos. —Vamos a poner el número tres Smiling faces sometimes. Báilame ésto Janeth y te hago el regalo que quieras cuando volvamos a Valencia. 

    Se acomoda con su copa de champán en la mano mientras ella se coloca de pie y espera con una sonrisa achispada en su cara, para ver que música ha elegido.  

    —¿Pero qué es ésto, ese tipo de qué se ríe? Estaba más borracho que nosotros cuando grabaron —pregunta ella y comienza primero a mover los pies al compás del cuello y la cabeza hasta que se va animando y sus caderas cobran vida al ritmo de la música que comienza lentamente: 

    —Cielo, ésto es música negra hecha por músicos blancos… Qué bien te mueves. 

     

    —«Smiling faces simetines pretend to be your friend 

    Smiling faces show no trces of the evil that lurks within 

    Smiling faces, smiling faces simetines 

    They don´t tell the truth huh 

    Smiling faces, smiling faces 

    Tell lies and got proof…» 

     

    Sus movimientos se hacen cada vez más sensuales, más provocativos. Nos da la espalda y flexiona un poco las piernas, forzando su cintura para realzar sus curvas. Mueve su culo subiendo lentamente la faldita. El balanceo de sus caderas nos hipnotiza y mira hacia atrás con su blanca sonrisa, relamiéndose orgullosa al ver el efecto de su provocativo baile reflejado sobre todo en la cara de Vicente.  

    El buen sexo empieza en la cabeza, en la mente, en el juego que te lleva a una incontenible excitación y ella lo sabe. Ella sabe utilizar muy bien el lenguaje de su cuerpo. 

    Me gustaría que Nela bailara también, pero no lo hará, eso lo guarda para su trabajo o para la intimidad. 

    —Anímate Nela… —dice Vicente leyéndome el pensamiento. Pero ella se limita a sonreír observando de soslayo los movimientos de su amiga mientras rellena las copas.  

    Janeth camina ondeando sus caderas acercándose a Vicente que recorre con la mirada su cuerpo y después se vuelve para recorrer de la misma manera el de Nela, que se ha echado hacia atrás en el sofá y eleva sus brazos para danzar tumbada, meneando la cintura, serpenteando. Sus pechos se elevan y su melena rubia se mueve a un lado y otro. Con esa forma ondulante de moverse, sus gestos felinos y lascivos, está calentando los bajos pensamientos de mi amigo y cómo no, también los míos. Janeth parece sentir celos y reclama su atención atrayéndolo hacia ella y le besa despacio con sus carnosos labios de negra.  

    Vicente no aguanta más, se le nota excitado y terminan los dos tumbados en el sofá con la cabeza de él apoyada sobre los muslos de ella que se inclina para besarlo después de dar un sorbo a su copa. El champán está cayendo por el suelo, por el sofá, pero no les importa, solo se centran en comerse los labios.  

    A Nela le cambia la expresión de la cara y les observa circunspecta, casi acartonada, sin inmutarse demasiado y así continúa cuando yo también acerco mis labios a los suyos y la beso.  

    —Vamos a una habitación Óscar… —me pide y se levanta esperando que vaya detrás de ella, pero la agarro de la mano suave para atraerla hacia mí y sentarla en mis rodillas. 

    —Vamos a quedarnos aquí, con ellos, será más divertido y además se está mejor… —le digo y le beso, le muerdo las mejillas. Mi mano va en busca de su torneado culo perfectamente dibujado por sus apretados pantalones de tela. Me acerco más a ella, le agarro de los hombros y hago que vaya bajando hasta arrodillarse delante de mí y pueda tener mi entrepierna abultada a la altura de sus ojos mientras miro como juegan los otros tirados en el sofá.  

    Toda esta puesta en escena habría requerido la imaginación del mejor de los directores porno y sin embargo, nosotros lo hemos montado sin más, sin prepararlo y la situación me excita tremendamente. A todos parece gustarnos excepto a Nela que se deja hacer sin poner mucho interés, pero se deja. 

    —Mira como estoy de excitado… —le susurro inclinándome sobre su oído y agarrando mi pene erecto a través del pantalón. —Vamos a hacerlo como yo quiero... 

    Vicente tiene a Janet casi desnuda ya, con las piernas abiertas. Se ha colocado entre ellas y juega con los dedos a tocar su sexo a través de la braguita. 

    Nela rodea con sus manos mi entrepierna, masajeando la zona, y yo deseo enormemente vencer la resistencia de mi pantalón y dejar libre mi miembro que lucha por acercarse más y más a su boca. La agarro de las axilas y la subo hasta sentarla encima de mí. Nos besamos, ella con menos intensidad casi diría con desgana, no sé que le ocurre, pero su mínima resistencia incrementa considerablemente mi excitación. Muerdo sus labios y me devuelve el mordisco. Coloco mi pierna izquierda entre las suyas, rozando cuidadosamente con mi muslo entre ellas. Como respuesta, ella parece gemir y con una mano tira con fuerza de un mechón de mi cabello. Comienza a reaccionar aunque todavía no la siento desearme como yo a ella. Levanto su blusa, dejando al descubierto su sostén rosa y sus bonitos pechos, subiéndola hasta que termino por sacarla por su cabeza y brazos, tirándola cerca de mi amigo. 

    Me maravilla verla de esa forma, casi desnuda, con su melena rubia cayendo despeinada por su cara, sus labios abiertos y más me maravilla que Vicente pueda verla así. 

    Observo un instante a Janeth que mantiene su mirada sobre la mía, su mirada desbordada de sexo. Su cuerpo azabache rendido sobre el sofá blanco, los rotundos muslos morenos abiertos, resaltando su sexo desnudo como una manzana... rojo violeta por fuera, pero cuando se abre es blanco. Vicente, ya desnudo, se ha propuesto comerse esa manzana y ella suspira y gime dejándole hacer. 

    Beso a Nela sintiéndome su dueño, sujetando su rostro entre mis manos mientras lamo sus mejillas, sus labios que atrapan mi lengua. Ya responde, ya me busca, me desea pero parece que mi idea de hacerlo aquí no le gusta mucho así que se suelta y se levanta de nuevo para ir a la habitación. Voy detrás de ella y antes de que pueda entrar, bruscamente la empujo contra la pared. Sé que hará lo que yo desee, sé que terminara cediendo.  

    Desnudo sus pechos, los beso, primero uno, luego el otro. Pellizco sus pezones erectos mientras mis labios se adhieren a la piel de su cuello, descendiendo hasta el ombligo. Hinco los dientes con fuerza, mis manos buscan su culo, apretándola contra mí cara. Apoya las manos en mis hombros para mantener el equilibrio ante mi ímpetu. Desabrocho su pantalón y la ayudo a quitárselo. Ya solo queda un delicado tanga rosa y sus zapatos de tacón acrobático que quiero que mantenga puestos. Mis dedos se abren paso entre la fina tela y acaricio los labios. Los separo dejando el espacio suficiente para dar cabida a mi lengua. Acerco mi boca para oler su perfume dulzor, me pide que vaya despacio, pero no puedo parar, quiero comérmela literalmente. Sus manos se aferran a mi cabello, dando leves tirones. Su cadera se mueve adelante y atrás, buscando el medio de sentir mi lengua, mis dedos, aún más dentro. Comienzo a lamer, a chupar, a penetrarla con los dedos, a dejar que mi cara se moje de ella.  

    Me levanto enloquecido por el deseo y la beso para que pruebe su propio sabor. Me desabrocho los pantalones y me apresuro a penetrarla. 

    — ¡Abre más las piernas!  

    Ella obedece y la penetro. Seco y directo. Ella gime, no sé si de placer o de dolor, por la profundidad de la penetración. Me besa y le agarro del pelo, manteniendo la constancia en las sacudidas. Vicente nos observa de reojo mientras ha comenzado a penetrar también a Janeth echados en el sofá. Sobre la mesa una caja abierta de preservativos. 

    Con una mano me agarro a su culo y con la otra le tapo la boca. Comienzo a follarla como nunca antes lo había hecho. Froto su culo con esa mano abriéndolo cada vez más y meto los dedos al compás que la penetro. Orgulloso de poseerla, por ser dueño de su belleza, de su juventud, dominarla, someterla. Necesito ver en sus ojos confusión, miedo. Necesito demostrarle quién la controla, quién la somete. Necesito ver en la mirada disimulada y lasciva de mi amigo que me envidia, sus celos… «¿Te parezco ahora un pobre grillo que no sabe siquiera que está dominado por un minúsculo parásito? ¿Quién domina a quién? ¿Quién juega con quién ahora?»… Eso me gustaría gritarle a la cara, escupírselo, pero me basta con ver en su mirada cómo desea a Nela. 

     Me gustaría que todos esos babosos que van a verla desnudarse cada día, la vieran ahora sometida, follada por mí, que se masturbaran encima de ella envidiándome. Que el mundo entero enloquezca de celos. 

    Ni siquiera soy consciente de mis febriles movimientos, solo muevo mis caderas adelante y atrás, descargando toda la rabia que siento, dentro de ella, tanto que tengo que controlarme para no hacerle daño. Sus piernas rodeando mi cintura y sus manos sujetándose a mis hombros, enganchada a mí. Mi lengua lamiendo su cuello. Cuando mis dientes se hincan en su hombro, sus uñas responden a mi agresión, desgarrando la piel de mi espalda. Aprieto mi cuerpo aún más contra ella, apretando sus pechos contra mi torso. Jadeos entrecortados se entremezclan en la terraza. 

    Janeth se ha subido encima de Vicente y galopa como una amazona negra jugando con el ritmo. Del galope al trote y del trote al paso. Él resopla agarrado a sus pequeños pechos, pero ella se ha propuesto ser la protagonista total así que, descabalga y se coloca de rodillas, agarra su glande entre los labios y mirándome, lo hace desaparecer entero dentro su boca como si de un truco de magia se tratara. … «¿La ves? Aquí está… pues ahora ya no está…» Parece decirme con una sonrisa y la expresión lúbrica de su cara al sacarlo y meterlo de nuevo en su boca.  

    Sexo sin contemplaciones, morbo, perversión, morirnos de placer, follar embriagados. Dejar que la mente saque las perversiones más ocultas, lo obsceno escondido, ser libre por el rato que dure. Ya está bien de disimulos. Fuera los tabúes morales.  

    Llevo a Nela hasta el sofá para tumbarnos cerca de Vicente. Tan cerca que la mano de él puede rozar el muslo derecho de ella. Sé que a mi amigo le gustaría tocarla, ya no disimula en mirarla mientras es literalmente comido.  

    Agarro la mano de Vicente y la coloco encima de un brazo de Nela echándome a un lado. Él sabrá que más hacer, como avanzar. Me mira sonriendo, capta mi juego, pero aún no se atreve. Nela también me mira y no dice nada. Sabe qué tiene que hacer, sabe lo que me gusta ver como otros disfrutan de ella, sabe cómo disfruto yo prestando su cuerpo a quien yo quiero. La mano acaricia dudosa todavía. Se alterna por cuello, brazos, muslos, pero los lugares preferidos son los pechos y cómo no, entre las piernas. Aunque con mucha timidez aún, acaricia el montículo depilado y suave, y ella se deja. Yo me pongo de pie para beber un sorbo de mi copa procurando que el extremo mojado de mi pene roce la mejilla de Janeth dejando un rastro húmedo en su piel morena. Ella sonríe maliciosa y no duda un instante en entender cuál es mi deseo. Agarra mi erección para llevarla a su boca y la mete entera haciéndome soltar un gemido placentero. Me siento un dios capaz de manejar voluntades y deseos. Mejor dicho, me siento el propio diablo dirigiéndoles sin hablarles y ellos me obedecen sin dudar. Agarro su cabeza y la llevo de mi pene al de mi amigo que se ha volcado ya sobre el cuerpo de Nela para besarla entera. Ella se deja sumisa, complaciente aunque no participa como yo querría… 

     

    Ya ha anochecido y apenas entra algún resplandor de luz en la terraza acristalada. Vicente resopla echado en un extremo del sofá. Janeth ha encontrado en el mueble-bar del salón varias botellas y nos ha traído unos vasos de whisky con hielo, antes de irse a la ducha. Nela está echada sobre mis muslos, con la mirada perdida, pensativa. Yo trato de recobrar la calma después del último orgasmo que me ha proporcionado con su boca, la raya de cocaína que acabo de meter en mi nariz y el largo trago de whisky que recorre mi garganta.  

    Estoy agotado, extasiado, pero aún así con necesidad de algo más, sin sentirme colmado del todo… 

     

    Tres horas después, me veo caminando por una plaza entre cientos de niñatos exaltados por el alcohol, que con vasos de cubatas en mano, se dedican a hacer el gilipollas. Acabamos de salir de un restaurante italiano al que ellas se han empeñado en ir a cenar y donde hemos podido ver el varapalo que el Barça le ha metido al Real Madrid. 

    —La Liga está sentenciada y me jode que la ganen los «catalanufos» esos, pero después de ésto se merecen todo. Qué bien me lo han hecho pasar tú…  —me dice Vicente exultante, con ojos de borracho. 

    Nela quiere ir a bailar salsa. Yo solo pongo como condición, no tener que andar de local en local como críos de diecisiete años y ellas aceptan. Vicente quería volver pronto a Valencia pero ha llamado a su mujer para decirle que se ha liado un poco la cosa, que llegara más tarde y al parecer no se lo ha tomado muy bien. Hace bien en no coger el coche todavía.  

    —Sería peor un accidente o una multa con retirada de puntos, que la discusión que voy a tener con Cristina por llegar tarde, ¿no crees?  

    Vemos un grupo de chicas que deben tener la misma edad que Nela, con sus vestiditos y esas minifaldas, peinadas todas de la misma manera. Hablan entre ellas y se ríen todas a la vez. Nela se acerca a preguntar y nos miran con la misma expresión de asco en sus caras. 

    —Hola, ¿me podríais decir si por acá hay algún local para bailar salsa? —les pregunta tan melosa como sabe ser ella cuando le interesa. 

    —Por la zona de bares en la calle Barcelona, hay un local de salsa que se llama «Tanguería»  —le contesta una de las chicas que viste un top blanco algo escotado. No puedo evitar que mi mirada se clave en sus pechos con descaro. 

    No tardamos en encontrarlo. Un local que me parece bastante cutre con la decoración típica de estilo caribeño y música de ritmos latinos.  

    Está demasiado lleno para mi gusto, la mayoría clientela cuarentona, algún latino y extranjeros.  

    Nos colocamos cerca de un grupo de gente que está bailando. Un negro de unos treinta años, con la camisa blanca pegada al cuerpo por el sudor, parece ser el protagonista. Baila a la vez con dos mujeres algo maduras y pinta de tener pasta, demostrando lo latino y lo bien que mueve su cuerpo caribeño, consciente del deseo que despierta en ellas. Un cubano más de la escuela de cubanos muertos de hambre.  

    Vicente no tarda nada en traerme un ron con cola, muy apropiado para el lugar. Ellas se lanzan a bailar y nosotros a beber y a fumar.  

    No para de entrar gente por delante de nosotros. Da igual en que parte del local no coloquemos, a no ser que nos peguemos a la pared, parece que tenemos colgado un cartel que pone «pasillo» y a todo el mundo le da por pasar por delante de nuestras narices. Algunos educadamente, los menos, y el resto empujando o haciéndonos gracias para que bailemos. El moreno no tarda nada en fijarse en Nela y Janeth y va a bailar con ellas, pero está claro que no ha venido aquí para ligar con dos chicas jóvenes y latinas como él y vuelve de nuevo con las maduritas. Objetivo localizado. 

    —Ese moreno parece ser el rey aquí, ¿no? —me dice Vicente, que vuelve de la barra con otro «cubata» para mí y se va con ellas a bailar o al menos a moverse.  

    —A hostias le quitaba yo la tontería a ese…  

    Estoy borracho, sin coca. Agotado físicamente, sin ganas de seguir viendo a un negro muerto de hambre frotarse contra el culo celulítico de una cuarentona calentorra, que tal vez sea una divorciada que hoy follará pagándose un moreno con la pasta que cada mes le pasa su ex o tal vez esté casada y su marido se ha quedado en casa viendo el fútbol mientras ella y sus amigas, han salido a liberar sus bajos instintos de calentorras por un rato. Después, volverá a casa para follarse a su calvo y barrigón marido, fantaseando con este moreno que ahora la agarra desde atrás y que a su vez, reza para tener suerte y que le salga bien la jugada con la cuarentona esta noche y quién sabe, tenerla un tiempo pagándole caprichos a cambio de polvos esporádicos.  

    Observo a Nela bailar con su amiga, me mira también riendo, alegre. Parece una niña feliz, como esas que hemos visto en la plaza hace un rato, disfrutando de un sábado por la noche. Lo parece, pero yo sé que no lo es.  

    A mi derecha, el espejo rojizo colocado en el pilar donde me apoyo, me devuelve el reflejo de mi cara. Expresión dura. La careta de un cuarentón asqueado que finge controlarlo todo. Que vende la imagen de un personaje ficticio que ni siquiera él mismo cree ya. Un mezquino Peter Pan caducado que vive de la mentira, al que le aterra ser juzgado. Que no se gusta. La cara de un mentiroso. Agotado, cansado del abuso, de sus propias mentiras…  

     

    Nela me despierta: 

    —Óscar, están llamando… —me dice echada sobre mí.  

    Abro los ojos de par en par, medio inconsciente, pero me quedo quieto. Por un instante ni siquiera respiro.  

    —Despierta, dale… —insiste ella y me pasa la mano por la cara. 

    Estoy confuso. Tanto que cuesta recordar donde estoy. Me incorporo para buscar el reloj. Son las cinco y media de la madrugada. 

    — ¡Joder, déjame! Será algún niñato borracho haciendo el idiota con el timbre… —me oigo balbucear. 

    Tan solo hace dos horas que Vicente y Janeth se volvieron a Valencia. Nosotros volvimos al apartamento. Quise follar con Nela en el ascensor. Quise que fuera mía de nuevo, pero apenas pude mantenerme en pie. Vomité en el lavabo, ella me ayudó a lavarme, a quitarme la ropa. Ella me tumbó en la cama, se desnudó para tumbarse a mi lado, pero alejada. Sé que me estuvo observando un rato en silencio y su mirada me mataba, me hacia sentir insignificante, acabado. No me contestó nada cuando le pregunté llorando, cuanto tiempo iba a tardar en empujarme al agua para que me ahogara y poder seguir viviendo sin mí. Tan solo me observaba alejada. Sé que sentía pena por mí, solo eso, pena. 

    El portero automático vuelve a sonar con insistencia. Salgo de la habitación, tambaleante y medio desnudo. Siento náuseas: 

    —¿Quién es…? —pregunto creyendo que nadie va a contestar. 

    —Óscar, ábreme… —me dice Vicente. 

    —Ye, ¿pero qué haces aquí? 

    No me responde, le oigo empujar la puerta, el ascensor y en un momento está arriba.  

    —Tienes el móvil desconectado, ¿verdad? Te he estado llamando, bueno yo y todo el mundo —me dice como saludo.  

    —¿Pero qué coño pasa Vicente? 

    —Tu hijo, Víctor, ha tenido un accidente. Me ha llamado tu hermano, para saber si podía localizarte de alguna manera. Lo intenté por Janeth llamando al móvil de Nela, pero también lo tiene desconectado… 

    Le oigo hablar, pero es como si no entendiera sus palabras. Como si de repente me elevara sobre mí mismo y fuera testigo de una conversación totalmente ajena a mí. 

    —Pero ¿cómo que un accidente? —me oigo preguntarle con un hilo de voz temblorosa. Nela sale al pasillo en ropa interior. Vicente no puede evitar que su vista vaya directa a sus pechos… «No la mires ahora cabrón, en este momento no»… pienso. 

    —No me preguntes Óscar, sé lo justo. Carlos estaba muy nervioso y solo me ha pedido que te localizara y que fueras al hospital directo, no sé más… 

    Nos vestimos rápidamente al mismo tiempo que conecto mi móvil. Me tiemblan las manos. Hay un montón de llamadas perdidas desde el número de mi casa y de mi hermano Carlos. Le llamo: 

    —…Carlos, ¿qué coño ha pasado?...  

    —¡Joder Óscar! llevo horas tratando de localizarte y el puto móvil apagado ¡Me cago en la hostia! ¿Dónde coño te metes?…  

    —¿Cómo está Víctor? ¿Qué ha pasado…? 

    —No sabemos nada aún, estamos esperando en urgencias y nadie nos dice nada, pero está muy jodido, lo tienen aún en el quirófano. He hablado con la gente que lo ha trasladado en la ambulancia y me han dicho que se ha dado una hostia tremenda. Vente rápido Óscar… 

    Setenta kilómetros en poco más de media hora de vuelta. Nela va en el coche de Vicente que la llevará a casa, pero hace rato que les dejé atrás. 

    Conduzco sin ser consciente de lo que hago y cómo lo hago, evocando veinte años atrás, la mañana que recién llegado al despacho, me llamaron para avisarme de que Víctor estaba a punto de nacer. Evocando el orgullo, el miedo a hacer algo mal y se me cayera de los brazos y la inmensa felicidad que sentí, cuando una enfermera me lo entregó y me pidió que lo tomara. Evocando esa imagen de su arrugada y pequeña manita aferrándose con fuerza a mi dedo. Cómo bajé horas más tarde a la calle buscando una cafetería donde comer algo y literalmente, sentí que mis pies no pisaban el suelo sino que, flotaba en el aire de felicidad absoluta.  

    Aparco de mala manera encima de una acera y corro hacia la entrada del hospital. Tiemblo. Pregunto al primero que me encuentro dentro con una bata blanca. Me indica que pregunte en una ventanilla al fondo. Allí no hay nadie. Sale un vigilante jurado y me voy a él. Me escucho hablar atropelladamente, no consigo calmar mis nervios. Me pone una pegatina amarilla en el pecho en la que pone acompañante. Antes de entrar por donde me indica que está la puerta a urgencias, busco un lavabo para vomitar de nuevo. No dejo de temblar.  

    Carlos sale a mi encuentro. Me lleva a través de un pasillo desnudo de luz blanquecina. Nuestros pasos acelerados retumban. A la derecha, una hilera de sillas de plástico verde donde hay un pequeño grupo de personas sentadas o echadas que me miran en silencio. Le pregunto a Carlos por mi hijo; dice que siguen sin saber nada, pero sé que me miente. Insisto de nuevo, quiero saber exactamente qué ha ocurrido y me cuenta que saben poco, que la policía les ha dicho que debió dormirse en el volante, que venía de Madrid y se salio de la carretera. Que iba a mucha velocidad y al parecer habían bebido y alguna cosa más, me dice. Solo ha hablado con un médico y se ha limitado a decirle que está muy grave. 

    Se abren unas puertas automáticas de cristal difuminado, entramos en una sala.  

    Mis padres, mi suegra y mi cuñada Andrea, todos sentados en las mismas sillas verdes de plástico. Han llegado antes que yo. Mi suegra llora. Mi madre me mira con severidad. Más atrás Nuria llora desesperada abrazada a Yaiza.  

    Nadie me habla salvo mi padre que viene a cogerme del brazo. No sé qué decirles. Me quedo apoyado en una pared cerca de un extintor rojo. Todos en silencio. Tan solo se escuchan los sollozos de Nuria. 

    De repente, caigo en la cuenta de que no me he acercado a ella. Creo que ni siquiera sabe que estoy aquí.  

    En cambio, Yaiza si clava su mirada en mí y la mantiene desafiante. No entiendo su mirada. ¿Me echará la culpa de ésto también a mí? 

    Por fin me decido y voy hacia ellas. Yaiza se levanta de su silla hasta poner su cara a pocos centímetros de la mía. Eso hace que Nuria me vea, pero no se mueve, sigue sentada mirándome y llorando. Dudo en abrazar a mi hija. Es lo que querría hacer, pero su mirada me hace dudar. Alargo la mano para tocarla, pero me da un manotazo y gritando me dice que no la toque al mismo tiempo que, con todas sus fuerzas, descarga un golpe con su puño en mi cara que me hace tambalearme. Rápidamente Carlos que es el más cercano a nosotros, se abalanza sobre ella para sujetarla. Mi padre también la agarra sorprendido tanto como yo, que me quedo sin saber cómo reaccionar mirando a mi hija patalear en los brazos de su tío, insultándome, pidiéndole que la suelte para arrojarse de nuevo sobre mí y es Nuria la que tiene que venir y abrazarla con fuerza para conseguir calmarla. Salen algunas enfermeras que al verla así, quieren llevarla hasta una habitación, pero ella se resiste, patalea más, grita histérica y vuelve a clavar su mirada en mí. 

    —Vete de aquí hijo de puta, no nos haces falta para nada, olvídanos. Vete y deja de joderle la vida…—me dice con tanto odio en su mirada que logra atravesarme el pecho… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO XIV 

     

     

    QUERIDO DARIO.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Abro los ojos con pereza, me estiro en la cama y me dejo inundar por una apacible sensación de tranquilidad y calidez. Me abrazo a la almohada regocijada en este instante de silencio, de reposada soledad. Alargo la mano para mirar la hora en el móvil silenciado y veo que se han acumulado distintas llamadas perdidas que tendré que devolver más tarde y algún mensaje para recordarme con una felicitación, que hoy es mi cumpleaños. Cuarenta y seis ya. 

    De una forma sencilla, me hacen ver que están ahí, que me quieren, haciendo que éste sea un día especial, un día feliz dentro de lo que cabe y muy a pesar de los problemas diarios y yo sorprendentemente, me dejo querer sin que sea una necesidad sino, un compartir, sintiéndome extrañamente bien y al mismo tiempo, algo idiota al ver lo fácil que habría sido dejar que la vida me tratara bien y al sentir con más fuerza esa sensación de haber estado desperdiciado más de la mitad de mi vida, siendo infeliz.  

    La puerta de mi habitación se abre llenándolo todo de luz y aparece Yaiza despeinada y en pijama, que se lanza de un salto a mi cama con una radiante sonrisa que ilumina aún más la habitación y mi ánimo.  

    —Anoche te prometí tener mi regalo y aquí está…—me dice y me entrega un paquete cuidadosamente envuelto con un bonito papel de regalo repleto de corazones, seguido de un sonoro beso en la mejilla y un abrazo… —Hazme un sitio en la cama mami y ábrelo a ver si te gusta. 

    Lo abro con cuidado de no romper el papel y me encuentro con un diario con tapas de un suave cuero y grabados de hojas color verde oscuro. Dos finas cintas de cuero, hacen de anillas para las páginas color ocre y dentro, una foto en blanco y negro de Víctor, Marisa y ella, de cuando eran más pequeños revolcándose en el jardín junto a «Káiser» de cachorro. Hay una dedicatoria escrita por ella misma: 

     

    «Espero que ya entiendas que nadie hace llover estrellas. Al fin y al cabo no son más que los despojos de un cometa pero, eso no les quita su belleza ¿Verdad que no? Solo necesitas de tus ojos para verlas, de nada más, y si están llenos de lágrimas te costara trabajo, así que ya sabes… Nueva vida y disfrútala. 12-12-2010». 

     

    La única manera que me sale de agradecerle su detalle, es estrecharla contra mi pecho conteniendo las lágrimas y así nos quedamos un buen rato, calladas y disfrutando de nuestro silencio, dejando que sean mis abrazos y mis besos quienes le hablen de tanto como le agradezco estos detalles y del amor que le tengo.  

    Muchas veces me sorprendo a mí misma observándo maravillada esa suerte de evolución mágica que la ha transformado en una mujer con inmensas capacidades. Capaz de defenderme, de entenderme, de demostrarme su orgullo por tenerme a su lado, de hacerse mi confidente a veces, sin ni siquiera tener que usar las palabras para que me comprenda mejor que nadie. De tirar de su familia justo cuando menos capacidad de reacción nos quedaba a todos los demás para hacerlo. Toda una mujer que aúnguarda pequeños rastros de su niñez, desu infancia que nunca dejó diseñar a base de las falsas realidades, de esos cuentos con final radiante y feliz que le contábamos de pequeña o cómo en mi caso, nos contaba mi abuela juntándonos alrededor de ella en el suelo y terminaban siempre con esa frase… vivieron felices y comieron perdices. Esos cuentos que nos hicieron crecer, metiéndonos en la cabeza que esta vida es de color rosa y que existen esos príncipes azules en castillos encantados, tergiversando el desenlace final y ocultándonos retorcidamente que en realidad, el Lobo se come a la abuelita y a Caperucita Roja sin que nadie pueda rescatarlas puesto que, así es a veces la vida en definitiva.  

    Anoche mientras paseábamos abrazadas por la playa como solemos hacer un rato cada vez que podemos, me contaba cuales son sus planes, sus deseos y me recitaba de memoria, trozos de la novela juvenil que está escribiendo. Una bonita historia de fantasiosas fábulas y relatos de bellas Náyades y Lamias con pies de pato, perdidas en nuestro tiempo, que enamoran trágicamente a chicos que juegan a ser príncipes azules de los que destiñen al primer lavado:  

     

    «Escribir es como dejarte sorprender por ti misma. Me gusta sorprenderme y escribir de cosas, de sentimientos que no conozco, de lugares o tiempos pasados en los que no he estado ni estaré, de lo desconocido. Cuando escribo puedo ser una asesina, estar loca, ser sumisa o dominante, puta o santa devota de cualquier religión del mundo, pero también puedo cambiar de sexo y ser quien me dé la gana…» 

    Sus ojos se encienden cuando me habla convencida de lo que desea y disfruta haciendo. Igual que se encienden cuando me cuenta cualquier cosa referente a Germán, su chico. No deja de hablar de él a cada rato. De sus detalles de romántico «colgado», como ella le dice. Ilusionada, viviendo una relación que desea, con quién desea  con total seguridad y yo la envidio, y dejo que mi hija pequeña me de lecciones de vida, de cómo vivir sin miedos a tomar decisiones y poder equivocarse, dejarse llevar sin complejos por el amor, y me siento tan orgullosa, que soy incapaz de hacérselo saber con palabras.  

    —Voy a darme una ducha y bajamos a desayunar ¿vale? —me dice y me da un beso sonoro antes de marcharse. 

    Yo también debería empezar a organizar mentalmente la mañana, ducharme y ponerme las pilas pero en vez de eso, me echo por encima una pequeña manta y salgo al balcón del apartamento con un bolígrafo y mi nuevo diario, decidida a comenzar a escribir en él, sobre mi nueva vida.  

    Me acomodo en una hamaca aletargada por un sol invernal que me arropa con su tenue calidez, de la fría brisa marina y me maravillo observando la línea del horizonte de la playa de Benicàssim y la mar a lo lejos.  

    Hasta hace poco habría dicho el mar con su artículo masculino, pero un enigmático desconocido que está entrado poco a poco en mi vida, me enseñó en una larga charla, que quienes acaban seducidos por la mar, acaban también usando siempre el artículo femenino y a mí cada día me seduce más…: 

    «Al partir la nave que nunca ha de tornar, me encontraréis a bordo, ligero de equipaje, casi desnudo, como los hijos de la mar». Machado también fue seducido. 

    Cada mañana me lo solía encontrar de forma esporádica a primera hora con el sol recién estrenado, recorriendo la orilla buscando materiales y trozos de plástico, basura en definitiva, desechos que la mar o la gente deja en la orilla de la playa. Todo aquello que nadie quiere ya, que él recoge para reciclarlos y realizar composiciones dándoles una segunda oportunidad, convirtiéndolas en preciosas obras de arte. Al principio solo me saludaba con la mano y una sonrisa y seguía su camino, pero un día se acercó a mí y charlamos sin más, paseando juntos y ahora podría decir que cuando el clima se pone feo y no me permite bajar a nuestro encuentro o por alguna razón no me llama por teléfono para citarnos al día siguiente para pasear juntos y recoger objetos por la orilla de la playa o tomar un café, siento cierta tristeza.  

    Le echo de menos porque los ratos que paso a su lado, me hace olvidarme con facilidad de lo poco que he sido hasta ahora. Sin proponérmelo, me hace sentir algo que tenía olvidado por completo, ilusión, y lo hace como estos mensajes de móvil que recibo, de la forma más sencilla y natural, tan solo paseando conmigo, sonriéndome, escuchándome, abriéndose a mí y contándome sus pequeños secretos. Contándome que después de haberse quedado viudo, lo único que le ha pedido a la vida es estar tranquilo. Que no se cierra a conocer a más gente, a otra mujer, pero siempre que esa mujer le traiga la paz, la serenidad que desea y acto seguido, como un niño tímido, cambia de tema y me habla de esas obras que realiza y me enseña las fotografías que ha hecho en su teléfono móvil para mí y me habla de ellas con tanta intensidad, que le envidio por poder disfrutar y hacer lo que desea.  

    Damián es su nombre. Un castellonense de cincuenta vigorosos años, tremendamente atractivo y alto. Su cabello repleto de mechas grises, la tez atezada por sus largos paseos por la playa y ojos intensamente azules compitiendo cuando te mira, con los azules de la mar y el cielo mediterráneo. Sus manos, grandes y bronceadas, con dedos largos de pianista que cuando toca o agarra algo con ellas, no se limita a eso, no toca y agarra simplemente, lo hace como tratando de percibir algún tipo de estímulo del objeto, aunque éste, solo sea un simple juguete roto o un trozo de madera deteriorada.  

    A veces creo que mi vida en este momento, podría compararse a esas piezas rotas y abandonadas que él convierte en arte partiendo desde basura, dándoles una segunda oportunidad, solo que el creador, en este caso, debo ser yo misma. 

    Aunque me asusta reconocerlo, podría seguir horas pensando o hablando de Damián y lo mucho que me sorprende cómo ha aparecido en mi vida.  

    Podría comenzar escribiendo sobre él en mi nuevo diario, pero también vienen otras cosas a mi cabeza de las que quiero escribir y se agolpan en mi mente pidiendo paso y no sé muy bien cómo hacer para poder seguir un orden y que todas las ideas no se mezclen y enreden, pero sea como sea, me apetece mucho escribir de nuevo para tí «Dario» y que todo lo que escribo, sea desde el sentimiento, buscando siempre el lado positivo de las cosas que pasan diariamente, como me pide que haga Laura, mi amiga y psicóloga. Escribir sintiéndome libre de deudas y que mis pensamientos se esparzan como nunca. Ejercitar ese complicado acto de empezar a aprobarme, a no castigarme, al menos a no castigarme tanto y poder contarlo agrupando letras, hacerlas reproducirse para llenar mi papel de palabras y llevarlas a evolucionar en frases que se transformen en malabares anímicos capaces de hacerme explicar y hacerme entender lo que tanto tiempo ha sido inexplicable.  

    He vuelto a su consulta pero esta vez, con ganas de que Laura me ayude, abierta y dejando que lo haga. Jamás lo conseguiré si no confío en ella, si no permito que me enseñe a valorar las emociones positivas por encima de las negativas para que mi cerebro se amplíe y ya no sienta la necesidad de protegerme sino deexpresarme, expandirme, en definitiva, de vivir consiguiendo que los demás convivan conmigo y tengan un respiro y crean de verdad en mí, para que no piensen que voy a salir corriendo dejando atrás todo lo que me asusta.  

    Ella insiste, en que no dude en sacar despacio mis ansias, mis miedos, sacar lo que guardo, todo eso que se ha ido posando como fango putrefacto tantos años muy dentro mi alma. Que lo haga encontrando siempre la cara buena de las cosas que ocurren cada día, aunque éstas sean pocas, para dejar salir y entrar por ese orden, demonios y ángeles y así, cuando mi mente me juegue una mala pasada y se empeñe en hacerme creer que todo a mi alrededor es malo, pueda releerlo y ver que no es así, que mi vida es tan normal como la de cualquiera, que me pasan cosas malas y buenas, como a todos. 

    Quiero escribir y contarte «Dario» cómo si algún día, muchos todavía, estoy gris, voy aprendiendo a pintarme de dorado. Cómo todavía hay días que me los paso enteros llorando aunque ahora por motivos justificados, y en cambio otros, ni me acuerdo de llorar. Quiero contarte cómo voy asumiendo, porque al fin me he dejado enseñar a hacerlo y que cuando me preguntan… «¿Qué tal te va?», a veces soy capaz de contestar… «BIEN» y a base de repetirlo ha resultado que me lo estoy creyendo. Tal cual, sin más estoy aprendiendo a sentirme bien, a ser positiva y me siento extraña, culpable tal vez de sentirme así y a veces me digo que tengo, tenemos, suficientes motivos para decir que va mal, pero a mi alrededor todos, me empujan para que, a pesar de todos los pesares, pueda decir, estoy bien. 

    No sabría explicar la tranquilidad interior en la que a veces, por desgracia solo a veces, me descubro nadando, pero una tranquilidad sincera, de la que yo soy causante sin tener que esperar que nadie me la proporcione. Como tampoco podría explicar lo mucho que me sorprendo disfrutando de esta soledad forzada o elegida. Ésto último no lo tengo claro y procuro no pensaren ello ya que mis pensamientos van a traicionarme seguro y a llevarme a un pasado que no deseo revivir, pero ahora puedo vivir la soledad con tranquilidad y ahora sé aceptarla cuando la tengo y desecharla cuando no la quiero, cuando no la soporto, y he aprendido a buscar compañía sin complejos, y sé que tengo gente, a mi gente, para no estar sola si no quiero, sin desesperar porque por fin me doy cuenta, después de media vida ciega, que tengo una familia que está conmigo, que ha estado conmigo incluso después de tantos y tantos de mis agravios.  

    He aprendiendo a destruir el cajón de los recuerdos y esos escondites emocionales a los que continúo acudiendo a refugiarme sin darme cuenta de que, más que protegerme, me destrozan. Sé que eliminar todo lo que pueda recordarme la parte mala de mi pasado, es lo que me permitirá tener un presente digno.  

    Quisiera contarte cómo me embarga por momentos sensaciones que ya había olvidado, como el entusiasmo y la ilusión con cada pequeño instante o detalle especial que vivo, como esos paseos por la playa con Yaiza o esas charlas con mi atractivo e interesante desconocido que cada día lo es menos y lo mejor de todo, la ilusión de que deje de serlo y se convierta en alguien importante para mí, aunque de momento solo se quede en un deseo.  

    Puedo contarte cómo paso a formar parte del libro que cae en mis manos y devoro con ansia o la película que veo en la que consigo centrarme y evadirme sin preocuparme nada más. 

    Quiero contarte que ya no odio tanto lo que no soy, ni en lo que me he convertido, lo que veo en el espejo cuando me miro. He odiado demasiado y mucho tiempo, tanto que me quedé sin cosas que poder odiar y eso me ayuda a compadecerme de ese necio con quien compartí media vida y tres hijos, pero que ahora me trata con indiferencia cuando nos vemos. Ese necio que no me mira a la cara y si lo hace es para demostrarme su indiferencia y hace por un momento, que todos los fantasmas vuelven a mí. Ese necio que fue lo más importante de mi vida, que me hace sentir vacía, perdida, con una sensación aplastante de estar partida por la mitad. Ese necio, el padre de mis hijos que sé, que no volverá a estar nunca más, como si hubiera desaparecido y que me hace sentir impotente al verle seguir su desastrosa vida tan solo, sin tenerme a su lado después de tantos años, tantas cosas vividas. 

    Todo pasó tan rápido que da vértigo pensarlo. Pasar de sentir que tu existencia solo tenga una realidad, estar con una persona, con la que formas una vida en común con un destino en común. Llantos y risas, riqueza y pobreza, hijos, temores y alegrías, sueños en común, ceder por amor, rutinas, reproches, reconciliación, más reproches, rutina, encadenamiento y el amor que se convierte en simple cariño hasta que llega a ser ahogo. No entiendes nada, pero sigue el rodillo aplastante girando rompiendo sueños en común, una vida en común, secretos en común, rutina, ruptura y odio… y llega el momento en el que esa persona única y maravillosa que daba su vida por ti, vuelve al lugar donde comenzó, a ser un completo desconocido de nuevo. Se aleja y te destroza y se olvidan con toda facilidad esas historias montadas con promesas y palabras, que regalamos tan gratuitamente cuando estamos enamorados y se quedan arrinconadas o enterradas como si jamás hubieran existido. 

    Podría mentir y decir que ya no estamos juntos porque yo me cansé y dije basta. Decir con rabia, con orgullo, que no quise volver a saber de él, pero no, no fue así. Fue él quien se marchó de casa la misma noche en la que el mundo se desmoronaba encima de nosotros. Fue él quien herido en su orgullo no por mí, si no por la rabia que su propia hija descargó contra él, se marchó sin hacer caso de mis súplicas, de mi miedo a perderlo porque creía que no sabría salir adelante sin tenerlo a mi lado y prefería tenerlo conmigo conformándome con lo que quisiera darme para no romper nuestra familia, pero es ahora cuando comprendo que una familia no la forman un número de personas conviviendo en una casa sino, el amor que haya entre esas personas, pocas o muchas. 

    Es curioso que ese hombre tan pagado de sí mismo, tan seguro, él que siempre lo hacia todo bien, que me hacia sentir tan estúpida a su lado matándome lenta y psíquicamente como persona, destruyendo mi iniciativa, anulando mi voluntad con mi total consentimiento, es curioso que ese hombre necesite ahora tanta ayuda como yo para poder salir adelante.  

    Ambos teníamos el alma enferma, rotos en valores, pero con una diferencia, la mía empieza a componerse pieza a pieza y todos quieren ayudarme. Él en cambio se niega a reconocer que está muerto por dentro y sin la confianza de nadie. Se niega a reconocer que no le quedan ni uno de esos que él llamaba amigos.  

    Parecía tenerlo todo bajo control, su vida organizada y planes de futuro sin mí, sin sus hijos, una nueva vida con una nueva y joven mujer y ahora, se ha quedado solo y sin nadie que quiera estar a su lado para ver esa mezquina vida desmoronarse día a día. 

    Me gustaría decir que me alegro de ver cómo el tiempo está siendo mi mejor aliado y que disfruto viéndole caer, pero no es así. Me duele y no puedo borrar esa extraña impotencia que siento de no poderle ayudar, de no poderme acercar a él que lo fue todo para mí.  

    Aún tengo que luchar por sacarlo de mi mente y basta un traicionero sueño para que su recuerdo y su presencia se metan hasta mi alma. He estado tanto tiempo y tan sumamente enganchada, tan fuerte ha sido mi dependencia sentimental a él, que lo que siento podría definirlo como si se me hubiera enganchado la camiseta a un clavo y aunque a base de tirar y tirar, he terminando por arrancar el clavo de cuajo, éste se me ha quedado colgando en la camiseta donde sé que va a continuar por mucho tiempo o quizás para siempre y de vez en cuando se clava en mi piel y si no estoy lista para presionar fuertemente las heridas que vaya produciendo, no lograré jamás que cicatricen y quedarán abiertas para siempre. 

    Es egoísta sentir ese alivio de saber que no he sido la única engañada, la única que se ha quedado con cara de idiota al descubrir su doble vida. La desilusión también fue para sus padres, su hermano Carlos, incluso sus hijos, algo que me duele enormemente.  

    Todos ellos se han sentido tan defraudados como yo al descubrir al verdadero Óscar como lo que es, nada, un ser vacío y enfermo. Un farsante, cruel, mentiroso. 

    Fue humillante ir conociendo todos sus engaños y más humillante verle negar lo evidente a todo el mundo, como el haber derrochado todos nuestros ahorros y acumular tantas deudas de una forma tan estúpida, que resulta increíble.  

    A su familia, todavía le costó más tiempo descubrir la verdadera cara de su hijo y hermano. Han seguido confiando en él, dejando que siguiera al frente de la empresa hasta que sus despilfarros económicos y deudas con proveedores, los escandalosos e inexplicables movimientos en las cuentas, han salido a flote descubriendo al verdadero Óscar. Tanta deuda y despilfarro, hasta el punto de que no pudieran hacer frente a los pagos más urgentes y nóminas y tuvieran que recurrir a despedir a los obreros eventuales de la empresa que por si no fuera suficiente, también se está viendo relacionada en los últimos meses con las denuncias a ayuntamientos corruptos, con cargos de cohecho, prevaricación, tráfico de influencias y sucias historias que han acabado por hacer que mi suegro se jubilara antes de tiempo y con una depresión que no le permite levantar cabeza. 

    Ha sido bochornoso ver constantemente esa mirada de mi hermana Andrea con la que parece decirme… «Ésto ya lo sabíamos todos menos tú»… «Ya te lo avisamos pero estabas tan ciega»…. Y así era, tan ciega ante lo evidente que he llegado a sentirme la mujer más ridícula del mundo.  

    Fue vergonzoso descubrir de golpe, que mi hija pequeña conocía más y mejor esa doble cara de su padre, sus engaños que yo solo podía suponer. Verla llorar en mis brazos confesándome lo culpable que se sentía por no haberse atrevido a contarme nada de lo que sabía por miedo a mi reacción, por no poder ayudarme a que abriera los ojos. 

    Nunca he hablado con Yaiza de aquella noche en la que Víctor tuvo el accidente y la vida nos dio un giro vertiginoso a todos, ni creo que pudiera hacerlo, solo sé que de alguna manera mi hija me comprende pero me avergüenza y me estremezco solo de pensar en ello, en qué hubiera ocurrido por culpa de mi extremada cobardía, egoísmo, idiotez, da igual como llamarlo, si no hubiera contestado aquella insistente llamada de teléfono y hubiera seguido adelante aquella noche con mi estúpido plan de acabar con mi vida, sabiendo ahora, que Yaiza me habría encontrado después de llegar a casa y lo poco que hubieran podido contar con su padre y lo solos que se habrían quedado.  

    La estupidez que estuve a punto de cometer aquella noche, es lo primero que mi mente ha ido arrinconando y por suerte, todo comienza a ser tan solo pasado y aunque tengo asumido que nosotros no podemos elegir cuándo olvidar, sí estoy dejándome enseñar a ordenar el archivo de mis recuerdos para que no campen a sus anchas haciéndome sufrir y como Yaiza dice, los sueños que no se cumplen, los malos recuerdos y los malos pensamientos, son solo desterrados del tiempo y por eso vienen a veces a molestarnos porque se sienten solos y despreciados y si les gustas demasiado, se quedan contigo para siempre y son tan vanidosos que esperan que estés siempre llamándolos y corriendo detrás de ellos. Me dice, que el truco es ignorarlos y demostrar indiferencia, así sin más, no querer saber nada de ellos.  

    Suena mi móvil sobre la mesita y entro rápidamente a contestar: 

    —Buenos días, mamá… —me dice mi hija Marisa al otro lado del teléfono y su voz suena tan cansada, tan alejada, tan de persona mayor, como siempre… 

    —Buenos días, cariño ¿Cómo estás?... 

    —Bien, un poco adormilada por las pastillas que me han recetado nuevas para dormir. Me cuesta un mundo despertarme y ponerme en marcha, pero al menos puedo dormir. ¿Y por allí que tal? 

    —Sin novedades, todo igual, todo tranquilo…—le digo y me quedo sin saber qué más añadir. —Voy a bajar ahora con Yaiza a desayunar y luego iremos a la clínica… 

    —Bueno, pues te llamaba para felicitarte el cumpleaños… 

    —Gracias cariño. Me gustaría que estuvieras aquí y que saliéramos a comer con Yaiza… 

    —Bueno, a mí también me gustaría escaparme unos días y poder veros, pero es imposible… 

    —¿Y el fin de semana? ¿Tampoco vais a venir a Benicàssim? Me gustaría que comiéramos juntas y que vinieran las tías y la abuela también. Una comida de chicas para celebrar mi cumpleaños, aunque no estemos muy animados. 

    —No lo sé, no depende solo de mí ya lo sabes…Si Jorge no ha quedado con su familia y podemos escaparnos, te avisaré. Aún tenemos lío en el piso para montar algún mueble y pintar las habitaciones…—un corto silencio en el que me esfuerzo por encontrar algo más que decirle a mi hija y romper este desagradable silencio, pero no sale nada más que decirle. 

    —Bueno, como tú veas, pero llevo dos semanas sin verte y ya te echamos de menos. Vente tú, que a Jorge seguro que no le importa. 

    —Y yo a vosotras, pero no quiero dejarlo solo con todo el trabajo que aún queda en el piso… Dale un beso a Yaiza y si puedo te llamo esta noche para ver como va todo ¿vale?  

    —Muy bien, un beso cariño… 

    Una gran sensación de impotencia cae sobre mi de nuevo nada más apagar el móvil, como cada vez que hablo con Marisa o la tengo delante sin saber cómo acercarme a ella, sintiéndola tan alejada y sin saber cómo hacer para que me cuente cómo se siente, contarle cómo me siento, conocer sus miedos, conocer de una vez a mi hija y que vea que puede contar con su madre y yo puedo contar con mi hija mayor.  

    Solo me gustaría demostrarle que puedo protegerla y ayudarla en lo que necesite. Decirle que ella y yo no somos tan distintas como cree. Confesarle que la necesito, que la quiero. Quisiera que nos miráramos mutuamente y nos dibujáramos una sonrisa, un punto de alegría que cambie lo que somos la una para la otra, pero no sé cómo hacerlo. 

    Siempre he envidiado a esos padres que logran mantener el contacto con sus hijos sin problemas. Envidio que logren evitar esa ley de la vida que en algún momento, cuando los hijos dejan de ser esos niños indefensos y pasan a ser adultos, crea una distancia casi insalvable entre hijos y padres en la que una acción tan sencilla como acercarte para preguntarle cómo le va, qué le preocupa, y de esa forma descubrir qué tipo de vida llevan tus hijos y no llegar a estos extremos de distanciamiento, se convierte en una tarea difícil e incomoda.  

    Apenas nos vemos desde que Jorge y ella se marcharon hace casi un año a vivir juntos a un apartamento en el centro de Valencia y solo estamos en contacto por escasas llamadas de teléfono, las mías para ser exactos y alguna vez que se les ocurre venir a vernos. A mí, la verdad, me importa bien poco que vivan juntos sin casarse, es decisión de ambos, pero si me gustaría que su principal prioridad hubiera sido acabar su carrera y no abandonarlo todo como ha hecho incompresiblemente, sin atender los consejos de nadie. 

    La idea de irse a vivir juntos fue de ella de repente, como si le hubiera entrado prisa por desaparecer de nuestro lado, pero me gustaría saber si lo hizo ilusionada, con ganas de verdad de compartir una vida con su pareja o por el contrario, es que solo está escondiéndose de algo no sé bien qué, dejándose llevar con lo que la vida le depara. No da señales ni negativas ni positivas de cómo está su vida y si conociera más o mejor a mi hija, podría saber qué le pasa y apoyarla. Lo que sí conozco bien, es esa mirada que a veces me dedica y que hace que acercarme a ella suponga un reto tan dificultoso como querer trepar a una montaña sin cuerdas. Esa mirada con la que parece culparme de algo. Y conozco bien esa mirada porque es la misma o tan parecida a la que le dediqué a mi madre desde el momento que no pudo soportar la perdida de su hija y desapareció del mundo, desde que se convirtió en poco más que un fantasma de carne y hueso y me desgarra por dentro pensar que ella pueda estar odiándome como yo odié sin sentido a mi madre hasta que tuve realmente motivos y la odié el doble. 

    Supongo que debería ser yo quien supiera dar ese primer paso, pero no me atrevo, aún no me atrevo. Solo espero que en una de estas vueltas que da la vida para colocarte en un sitio u otro y te hace ver las cosas de distinta manera, distinto prisma, haga que pueda ver la manera de aproximarme a ella.  

    Suena cobarde, suena a no encarar los problemas, pero no sé hacerlo aún de otra forma y solo espero que no sea demasiado tarde, como no lo ha sido para poder dar la oportunidad a mi madre de acercarse y de ayudarme. De permitir que se explicara y entender por fin su dolor, ese dolor que te rompe por la mitad y ese miedo atenazador dentro que no te deja respirar, al ver a tu hijo sufrir. 

    No hace mucho ella me confesó que se arrepentía enormemente de muchas cosas en su vida, pero sobre todo y ante todo, se arrepentía de habernos transmitido a nosotras su profunda tristeza por lo ocurrido con mi hermana. Se arrepentía por haberse dejado morir en vida y perderme. Que se dio cuenta tarde, pero se dio cuenta, que las lágrimas no son fértiles y que yo tenía ahora la oportunidad de no cometer su mismo error. 

    Tampoco con ella soy capaz de abrir mis sentimientos y decirle que ahora entiendo que su vida se tornara tan gris y que me doy cuenta ahora de lo terrible que tuvo que ser para ella intentar seguir viviendo como si nada.  

    Que ahora entiendo que aquellos que no sufrieron la desgracia de perder un hijo la criticaran y la llamaran amargada. No puedo decirle todo con las palabras, pero de la misma manera que con Yaiza, no me hace falta. Tan solo me sale abrazar a mi madre nada más verla llegar y dejar que toda la tensión salga en lágrimas y ella me deja llorar, me acaricia, me habla y me da su cariño mientras yo la perdono en silencio. 

    Por desgracia, he tenido que esperar a sufrir un fuerte golpe en la vida para despertar y que llegaran todos estos cambios en mí, para aprender, que si bien un golpe puede destrozarte y hacerte perder el norte, también puede hacerte ver que la vida no es necesariamente como el destino te marca o como tú por cobardía te marcas, que se puede cambiar y puede hacerte sacar fuerzas que ni sabias que poseías y descubrir recursos que desconocías puesto que, no queda otra.  

    Me duele reconocerlo, pensarlo si quiera, sacar algo bueno de la desgracia de mi hijo, de este horrible año y medio que ha pasado después de su accidente. Año y medio de miedos, de sufrir y vivir una pesadilla encerrados en frías habitaciones de hospital y ahora en este centro de rehabilitación donde tratan de recuperarlo neurológica y físicamente, sin poder ver un final aunque sí un adelanto muy lento, muy pausado.  

    Año y medio fuera de casa, de estar con él día y noche siendo su madre y enfermera. Largos meses observándole mirar al techo durante noches interminables en vela queriendo estar dentro de su mente para conocer qué pasaba por su cabeza y olvidándome de lo que hubiera dentro de la mía. Mitigar con impotencia su dolor físico y queriendo entender el dolor que encierra dentro de él, relegando el mío.  

    Noches de miedo preguntándome qué iba a ser de mi hijo, cómo sería su vida en adelante sintiéndome ridícula y egoísta si me paraba a pensar que sería de la mía. Noches viéndole despertar en la madrugada aterrorizado por las pesadillas, olvidándome de las mías. Todo eso, ese fuerte golpe de la vida, hizo que se convirtiera en mi mayor o mejor dicho, mi única preocupación. 

    Las primeras semanas no nos daban ninguna garantía de que salvara su vida cuando despertara del coma médico severo al que lo tuvieron que inducir, para lograr que superara el traumatismo cranealque padeció tras el impacto. Un mes y medio después, empezó a despertar  y a la alegría de verle reaccionar y hacernos despertar a todos de una larga pesadilla, vino el mazazo moral de saber que si bien, estaba recuperándose y viviría, las secuelas de su traumatismo craneoencefálico podían ser muy graves a lo que los médicos añadieron las malditas palabras que se me clavaron el alma como un clavo ardiendo. Paraplejia inferior, palabras por desgracia, demasiado extendidas entre los jóvenes internados en este centro y que se usan de una forma casi natural, pero que yo aún no consigo aceptar. 

    Con todas las pruebas que le realizaron quedó claro que la lesión era parcial y aunque está inmovilizado en una silla de ruedas sin movilidad en sus piernas, sí siente. Un rayo de luz en la oscuridad o tal vez así preferimos verlo, como esas nuevas investigaciones que parecen haber en torno a diferentes técnicas quirúrgicas que nos mantienen esperanzados en una futura cura. 

    Gracias a mis suegros que se han volcado con todos los gastos, pudimos trasladarnos a un centro de rehabilitación donde trabajan cada día con él y contratar una enfermera que se queda por las noches con Víctor mientras yo puedo descansar para poder estar por el día.  

    Venir a la clínica ha sido un paso muy positivo, ya que no solo recibe la ayuda de rehabilitación y atención emocional de este centro, sino que, el compartir día a día con otros chicos de su misma edad o más jóvenes y sus familias, nos ayuda a no sentirnos tan perdidos. Ayuda compartir el sufrimiento y apoyarse para soportar tantas horas de tedio que agotan tanto como estar el doble de horas trabajando. Demasiado tiempo libre para pensar, pero el poder charlar, desahogar la tristeza, el miedo por mi hijo con las demás madres, es un apoyo diario y a él muchos de esos chicos le están ayudando a poder llevar la silla pegada al culo y sacársela de la cabeza porque no queda otro camino como ellos mismos dicen. Son un ejemplo para hacernos ver que han logrado hacer una vida relativamente normal y son una muestra de lucha. Una lucha que todavía no tengo claro que Víctor quiera sacar adelante. 

    Ha sido más de un año en el que no solo ha tenido que aprender a utilizar una silla de ruedas, también volver aprender a respirar de nuevo, a mantenerse sentado, a comer, sumar, restar, comenzar de nuevo. Recuperarse de cirugías y complicaciones que van apareciendo para hundirnos y que tenemos que aprender a sobrellevar. Aprender resignándose, a tener que ser dependiente y le veo esforzarse en la recuperación diariamente pero siempre me queda la sensación de que no lo hace por él sino, por quien estamos a su lado.  

    En su mirada veo reflejado a veces, que hubiera preferido morir en ese accidente. Lo veo reflejado en su manera de tragarse el dolor, su rabia. Me gusta pensar que todo lo que hacen aquí por él, valdrá para devolvernos al Víctor de siempre y que todo será una pesadilla para olvidar, que podrá hacer una vida normal. En otros momentos, pienso que me conformaría con que en un futuro, mi hijo pudiera beber agua cuando tenga sed o controlar su vejiga y poder ir solo al cuarto de baño para sus necesidades.  

    Desde el día que despertó, no ha vuelto a hablar ni una sola palabra. Se limita a responder y comunicarse con gestos y meneando la cabeza pero los médicos nos dicen que eso no es debido a ninguna de sus lesiones, al menos no físicas. Él no quiere hablar, se niega a articular palabra alguna. Se ha cerrado en sí mismo dejando claro que no desea estar o comunicarse más de lo necesario con nosotros. 

    A veces intercambia mensajes por el móvil con sus amigos o sus hermanas o se anima y entra a algún chat donde parece evadirse un rato, pero ni siquiera articula palabra cuando recibe la visita de alguno de sus amigos y amigas, pocos ya comparados con todos los que solían venir los primeros meses al hospital. 

    A muchos de ellos no los había visto en mi vida, como a ese tal Epi que iba con él, el día del accidente y viene cada miércoles y viernes por la tarde desde Valencia hasta Benicàsim para estar un rato. Él fue quien se responsabilizó del paquete de droga que encontraron en el coche de Víctor. Apenas estuvo un año en la cárcel, pero por sus pintas, supongo que allí volverá si no acaba de otra forma peor. 

    Si por mí fuera, no le dejaría venir ni un solo día más, pero es el único que ha conseguido sacar alguna esporádica sonrisa a Víctor aunque tampoco con él habla. No falla ni una sola semana como esa otra chica, Sara, que llama casi cada día a Yaiza para que le cuente como va todo. Tampoco con ella habla nada cuando viene a verle algún fin de semana. Les suelo dejar solos fuera en el jardín de la clínica y pasan largos ratos mirando la playa en los que solo ella habla o permanecen callados sin más, pero no deja de venir para estar con él y cuando se marcha, siempre apurando su visita hasta que cae la tarde, Víctor se aísla aún más de todo lo que le rodea. Debe ser alguien importante en la vida de mi hijo y yo, ni siquiera la conozco, como tampoco conocía quien era realmente mi hijo y qué hacía con su vida. No puedo entender por qué tenía que estar metido en semejantes historias. Me cuesta trabajo creer que tuviera nada que ver con ese mundo de drogas. Aquella misma noche del accidente nos dijeron que era más fácil tratar de saber qué tipo de droga no había consumido Víctor, que enumerar todas las que podían encontrarse en su cuerpo. 

    Me gusta pensar que podría ser algo ocasional, pero para qué engañarme. No tengo ni idea de ese mundo de mierda que pensaba estaba muy alejado de mi entorno, pero hace años que Víctor decidió vivir su vida a su manera y no nos metíamos en nada. No porque confiáramos en él, yo no me atrevía y su padre, no se complicaba la vida, así de claro.  

    Al principio cuando comenzó a salir, si llegaba borracho a casa, Óscar siempre se enfadaba con él e ingenuamente, pensaba que con eso bastaba para que no volviera a repetirse, pero después comenzó a llegar tarde cada fin de semana y de nada nos servían ya las continuas peleas hasta que pasó a no venir a dormir, ni a comer desde el viernes hasta el domingo con la excusa de ir a pasar el fin de semana al chalé de algún amigo, sin que se nos ocurriera llamar a sus padres para ver si eso era cierto. Volvía por la tarde para meterse en su habitación y dormía hasta el día siguiente que se levantaba. Como no había comido en toda la tarde y noche, yo corría a hacerle algo para que no estuviera sin comer nada y entonces Óscar se enfadaba conmigo, discutíamos, yo trataba de hablar con Víctor, decirle que no lo veía nada claro y solo conseguía discusiones también con él. Aquello se convirtió en una costumbre, una rutina de constantes peleas que tratábamos de evitar haciendo como si no pasara nada, tratando de fingir que podíamos confiar en nuestro hijo solo para evitar esas discusiones, hasta que dejó de importarme si comía o no, si volvía tarde o no volvía.  

    Mi hijo consumía drogas y nosotros consumíamos sus conductas con fingida ignorancia para no complicarnos la vida más de lo que nosotros mismos nos la complicábamos pensando que con conseguir que nuestros hijos tuvieran una vida fácil dándoles lo que necesitaran, todo iría bien.  

    Me resulta increíble pensar que estuviera pasando delante de nuestros ojos y no lo viéramos, pero es tan real como que ahora está en una silla de ruedas por ese motivo. El motivo de por qué llevaba ese tipo de vida no lo sé y creo que jamás lo sabré, pero lo que si sé ahora es que tenía tres metas posibles a las que llegar con su vida. Donde está ahora, la prisión o acabar muerto. 

    Se está volcando toda la familia con él y ayudan en lo que pueden. Su tío Carlos no deja de venir ni una sola semana con mis suegros. Todavía no me acostumbro a llamarles exsuegros y podría decir que mi relación con ellos nunca ha sido tan cercana como en estos momentos.  

    Mis hermanas no dejan un solo día de llamarnos y cada fin de semana vienen también para quedarse con Víctor cuando la enfermera que le cuida descansa y se turnan cuando me ven cansada. 

    A veces las observo y pasan por mi mente pequeños recuerdos, momentos de antes de fallecer mi hermana Marisa cuando nada se había roto, antes de que todo se convirtiera en tristeza como esas navidades sin adornos que pasábamos, pero que mi hermana Andrea siempre procuró que fueran llenas de calor y en familia, juntos. Así serán estas navidades también, tristes, raras, pero estaré con mis hijos, mi familia, mi gente y tal vez, ¿por qué no? también esté a mi lado ese atractivo y maravilloso desconocido al que me encanta ir conociendo despacio, si es que soy capaz de relajar mis pensamientos o mejor, de no pensar y seguir disfrutando de lo que el destino quiera ofrecerme después de haberme decidido por fin, a ilusionarme con el roce de unas manos sin que el recuerdo de otras caricias se entremezclen. De encontrarme con unos ojos diciéndome lo que calla, lo que callamos puesto que aún es muy pronto, demasiado pronto para creernos que pueda ser verdad lo que nos está pasando, pero sobre todo, demasiado pronto para estar curada del todo y poder abrirme a él, que conoce parte de mi pasado y que sigue ahí haciendo que me sorprenda de mí misma, al desear con tanta urgencia que llegue ese momento, ese día que sea capaz de quitarme el luto sentimental y acabar con mis propios pésames, pero quiero que cuando esté dispuesta a volver a amar y dejarme amar, sea con la seguridad de que no es por necesidad, por miedo a la soledad, sino por verdadero sentimiento. Quiero estar limpia.  

    Es verdad, que aún a veces pienso que es injusto no poder disfrutar del amor, de una relación de pareja, rehacer mi vida con toda normalidad, solo por ese miedo a ser despreciada, solo por no sentirme preparada ahora para empezar de nuevo, pero no desespero ya que la mirada de Damián me tranquiliza y sé que seguirá ahí para mí, con sus llamadas, sus paseos matinales donde despliega conmigo toda su coquetería, su acercamiento lento, pero sin pausa, que me hace sentir viva, temblar y me hace preguntarme… ¿Por qué no? ¿Por qué no volver a empezar de nuevo? Ahora que sé que de amor ya no se muere… al menos, no del todo… 

     O tal vez sí, totalmente, pero muy lentamente y sin que nadie lo sepa, tan lentamente que ni tú sabes que algo en tí va muriendo para siempre…  

    —¿Aún no te has duchado, mamá? —me pregunta Yaiza apoyada en la puerta del balcón, con una preciosa sonrisa dibujada en su rostro perfecto.  

    Observo maravillada a mi hija y le sonrío, al mismo tiempo que las lágrimas inundan mi cara sintiendo que me quieren atrapar todas las penas y nostalgias del mundo que luchan y batallan para apoderarse de mis pensamientos, contra una gratificante sensación de paz y seguridad, de que puedo tener fe en mí misma.  

    Yaiza viene a mí y me abraza escondiendo su cara en mi cuello y susurra una de sus canciones preferidas que siempre canta: 

    —«Yo me fui a ser feliz. No me esperen despiertos. No creo que vuelva a ser el que fui. Porque yo, me fui a ser feliz. Esperando vivir, otra vida vino a por mí…»  
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